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RECUERDOS DE SÓCRATES



INTRODUCCIÓN 

Juntamente con el Económico, el Banquete y la Apolo­

gía de Sócrates, pertenece a los llamados escritos socráti­
cos, probablemente compuestos durante la estancia de Je­
nofonte en Escilunte, después de ser desterrado de Atenas 
por su participación én la batalla de Coronea. Los Recuer­

dos son una serie de relatos tomados de la literatura socrá­
tica hoy perdida. Jenofonte tomó notas de las declaracio­
nes de amigos suyos en su juventud y probablemente con­
sultó a otros. Es un libro mal compuesto, de estilo descui­
dado, poco terminado, que contrasta con el Económico 

o la Ciropedia. Ha sido un texto muy manoseado por los 
críticos y puesto en el lecho de Procrusto, según Joel. No 
sigue un plan orgánico, aunque el propio autor advierte 
(I 3, 1): «Me propongo mostrar cómo ayudaba Sócrates 
a sus compaileros con sus palabras y sus hechos, y para 
ello voy a poner por escrito cuanto pueda recordar». En 
este sentido, por su sencillez y mentalidad práctica, consti­
tuye una presentación más precisa de Sócrates tal como 
aparecía ante Jos ojos del hombre de la calle frente a los 
diálogos platónicos, en los que el maestro a menudo es 
sólo el portavoz de su gran sucesor. Como en otros escri­
tos suyos, es claro y sincero, natural, sin imaginación, con 
humor ocasional, pero nunca genial. 
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Destacan por su unidad los dos primeros capítulos del 
libro 1 y el libro IV, verdadero tratado peri paideías, con 
introducción y conclusión propia, que hacen pensar que 
pudo publicarse aparte. Entre I 2 y IV hay una masa de 
relatos. La primera defensa de Sócrates hecha por Jeno­
fonte (l 1-2) se publicó poco después de aparecer el discur­
so de acusación de Polícrates (ca. 394). Y basándose en 
ella publicó más tarde su Apologfa. Siguió el tratado sobre 
educación del libro IV, y, después de su muerte, alguien 
lo publicó todo junto. 

Jenofonte estuvo ausente (en Asia) durante el juicio de 
Sócrates; como no había texto del discurso de ninguno de 
los tres acusadores, sólo pudo dar el meollo, no la forma 
exacta de Ja acusación. Su réplica se extiende hasta la sec­
ción octava del segundo capítulo. Es sorprendente que en 
l 2, 9, aluda al «acusador» que ataca a Sócrates por ani­
mar a sus compañeros a despreciar las leyes y tener como 
amigos a Critias y Alcibiades, que tanto daño hicieron a 
la ciudad; por enseñar a los hijos a no respetar a sus pa­
dres y ser falsos con sus amigos; por animar a conductas 
malvadas y despóticas, seleccionando para ello poetas ade­
cuados. ¿A qué «acusador» se refiere? La literatura socrá­
tica (Antistenes y Apologías varias) creó un culto que pro­
vocó una reacción contraria. En el 394, publicó Polícrates 
su Kat�goría Sokrátous (Acusación conrra Sócrates), ata­
cando su memoria en forma de un supuesto discurso pro­
nunciado en el juicio por uno de sus acusadores, Anito, 
lo cual hizo suponer que no es sino un ejercicio literario 
basado en recuerdos del juicio, pero coloreado p�r los pun­
tos de vista del autor. Jenofonte debió de leerlo y decidió 
redactar una réplica. El acusador es entonces Policrates, 
o más bien Polícrates disfrazado de Anito.
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Aunque la Apología de Platón se escribió casi al mis­
mo tiempo, Jenofonte no se inspiró en ella; sin embargo, 
en 1 2, 20, se citan en apoyo de sus argumentos dos pasa­
jes de poetas que aparecen en el Men6n y el Protágoras, 

pero sería absurdo pensar que recurría a Platón para citar 
dos lugares comunes familiares a cualquier ateniense edu­
cado. En l 2, 10, apoya una opinión de Antístenes y en 
otro pasaje (I 2, 4) ataca la doctrina cínica de la perma­
nencia de la virtud. Lo más segmo es pensar que incorpora 
su conocimiento de Sócrates por sus intercambios con el 
maestro; este conocimiento es superficial, si bien es seguro 
que cuenta en estos dos capítulos todo lo que sabe de 
Sócrates. 

La literatura socrática creció rápidamente en volumen: 
Antístenes fue el primero en escribir diálogos socráticos; 
le siguió Platón, mucho más joven y en abierta oposición 
al cínico, y hacia el 385, Jenofonte, que tal vez había leído 
lo publicado por Platón y conocía a Antístenes, decidió 
componer una serie de recuerdos, diálogos e ilustraciones 
de su «Defensa de Sócrates». Estas ilustraciones cubren 
el resto del libro 1 y todo el Il de Recuerdos. Ambos libros 
están más conectados entre sí que el III y el IV. De I 3 
a Il  1 se estudian la eusébeia (piedad) y la enkráteia (auto­
disciplina). De Il 2 a II 10 se discuten Ja gratitud y deberes 
con parientes y amigos, la obediencia a las leyes en I 2, 
los deberes de los hijos con los padres, las relaciones entre 
hermanos, y otros tópicos,· que tendrán su exacta corres­
pondencia en la Apología. 

Sobre la posible deuda de Jenofonte hacia Platón en 
esta parte, se ha dicho que los pasajes sobre el arte regio 
y la felicidad en U J ,  l 7, son muy semejantes al Eutidemo 
(29Ib). pero sabemos que el arte regio era un lugar común 
de Antístenes, como puede verse ·por palabras puestas en 
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boca suya en el Banquete de Jeoofonte (IV 6). También 

las palabras que abren I 6, 14, sugieren con fuerza un pa­

saje del Lisis (2ll d), pero un sentimiento parecido le atri­

buye Epicteto a Sócrates (111 5, 14) y reaparece en Dión 

Crisóstomo (III 128). Ambas fuentes beben de los cínicos, 

con lo que volvemos a Antístenes. 

Tenemos en los libro l y II una serie de conversaciones 

imaginarias que no demuestran precisamente que Jenofon­

te haya sido uno de los compañeros íntimos de Sócrates. 

Lo mismo puede decirse del contenido de Jos libros lll y IV.

El libro 111 nos muestra a Sócrates conversando con 

distintos individuos sobre sus específicas ocupaciones o pro­

f esiones, está claro que forma una obra separada. Los sie­

te primeros capítulos están unidos por el tema común del 

servicio civil y militar al Estado, pero en el capítulo 8 se 

pasa bruscamente al relato de un encuentro dialéctico en­

tre Sócrates y Aristipo de Cirene en el que discuten sobre 

belleza y utilidad, y que termina con un discurso de Sócra­

tes sobre el mismo tema. Siguen una serie de definiciones 

y conversaciones sobre distintos tópicos, así como los afo­

rismos que completan los dos últimos capítulos, tratados 

a la manera cínica. 

EJ relato de la conversación entre Sócrates y el joven 

Pericles pudo ocurrir en 411 a. C., y las ambiciones de 

Tebas parecen aluclir al período de su supremacía después 

de la batalla de Leuctra (371 a. C.). 

Las definiciones del capítulo IX no son ajenas a Sócra­

tes, aunque Jenofonte también pudo inspirarse en las obras 

de Antístenes, cuyas opiniones coinciden con lo que aquí 

se dice. La doctrina del Sócrates jenofonteo de que nada 

es bueno si no es útil para algo está expuesta en el Ripias 
Mayor y en el Gorgias. También hay un pasaje parecido 

en Alcibíades l. 
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En el libro lV (excepto el capítulo 4, que es una inte­

rrupción sorprendente a una serie de diálogos) vemos có­

mo Sócrates enseña por distintos procedimientos una serie 

muy diversa de elevados conocimjentos. Al final hay un 

sumario del libro que desmiente las opiniones de que mu­

chas partes son espurias. La conclusión lógica es que se 

trata de una obra independiente, pues no alude a tópicos 

existentes en las partes anteriores de la colección. El tema 

es la educación (podría llamarse sistema educativo socráti­

co). El estilo es muy distinto al de las partes precedentes, 

ya que es más completo y más elaborado. Este sistema edu­

cativo se expone a través de una serie de conversaciones 

con Eutidemo. El primer objetivo es hacer al hombre «pru­

dente», es decir, disciplinar el carácter. El capitulo 4 trata 

de la justicia, identificada con Ja ley al dirigirse a Hipias. 

Ello nos recuerda la insistencia de Sócrates en obedecer 

a las leyes: «es justo lo que las leyes ordenan» (lV 6). El

capítulo 5 nos lleva a la eficacia en el discurso y en la 

acción, cuyo secreto es el dominio de sí mismo. 

En el capítulo 6 se reflejan opiniones del Sócrates his­

tórico, muy mezcladas, como siempre, con las del propio 

Jenofonte. Lo mismo puede decirse de los párrafos 13-15, 

que pueden derivar del propio Sócrates, del Fedón o de 

otros diálogos platónicos. El capítulo 7 se refiere a las ma­

temáticas, la astronomía y los puntos de vista de Sócrates 

sobre las mismas, pudiendo relacionarse con las Nubes y 

el Fedón. 
El objetivo de Jenofonte en el Libro IV es demostrar 

que el sistema educativo inculcado por Sócrates era eJ me­

jor posible; en cambio, es completamente contradictorio 

con el que el mismo Sócrates preconiza para los «guardia­

nes» en la República de Platón. 
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LA ÉTICA DEL SÓCRATES JENOFONTEO

La filosofía presocrática había estudiado sobre todo el 
kósmos. Los sofistas, y Sócrates contemporáneamente con 
ellos, hicieron volver al hombre del mundo de los fenóme­
nos materiales a la contemplación de su propia naturaleza 
interior. Los sofistas hicieron de la mente del hombre la 
medida de todas las cosas. Sócrates, que sabía bien los 
límites del conocimiento humano, empleó la mente indivi­
dual como medio para un fin más elevado y buscó el «ver­
dadero conocimiento» para los hombres líderes, separando 
lo esencial de lo que no lo es. Este verdadero conocimiento 
es el fin supremo del hombre (IV 5, 6) porque «el hombre 
no puede obrar sin saber lo que es bueno para él» (III 
9, 4; IV 6, 6). El más alto conocimiento es también la 
más alta virtud, porque es necesario para todas las demás 
virtudes (lll 9, 4, 5). Puesto que la virtud es una forma 
de conocimiento, puede y debe aprenderse, pero para que 
sea permanente debe practicarse continuamente (1 2, 19, 
23; 11 6, 39; llI 9, 1 y sigs.). Sólo quien tiene conocimiento 
reconoce que el autocontrol es mejor que el libertinaje (I 
5, 5; U 1, 19, 33; IV 5, 9); la sophrosjne (no es muy dife­
rente de la-sophía en el Sócrates de Jenofonte) es impensa­
ble sin el conocimiento de uno mismo. 

Toda virtud se identifica con el conocimiento cierto de 
lo que da verdadera utilidad. El bien (agathón) y Ja belleza 
(kalón) aparecen como sinónimos de lo útil (ophélimon, 
lysitelés). Lo bueno en sí mismo, Ja idéa de bondad, es 
así desconocida para el Sócrates de Jenofonte. 

Como la acción humana no puede actuar en todas par­
tes, existen las leyes divinas (IV 19, 6, 3), que, aun no 
estando escritas, muestran claramente a los mortales lo que 
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tienen que hacer y evitar en relación con los dioses; por 
otro lado tenemos las nómoi t�s póleos, que regulan la 
actividad entre los seres humanos (IV 6, 6 y sjgs.; lV 4,

16). Éstas no nos imponen deberes específicos, pero nos 
brindan amplia protección, hasta el punto de que es locura 
ser ciudadano del mundo y renunciar a pertenecer a un 
Estado concreto (II 1, 14 y sigs. ). En tanto que las nómoi 
proporcionan las normas para una acción correcta, to dí­
kaion (lo justo) es sinónimo de to nómimiJl'I Oo legal) (IV 
4, 12, 6, 6). El último fin de todo esfuerzo es la felicidad 
(eudairnonía) (11 1, 33). Como resultado de un esfuerzo 
inteligente y recto, Sócrates la llama eupraxía, para djstin­
gµirla de la eutychía (III 9, 14).

La ética socrática, expuesta así a grandes rasgos. puso 
los cimientos sólidos sobre los que Platón edificaría poste­
riores estructuras. 

CRÍTICA FILOLÓGICA Y EDICIONES

Algunos erudit<?S (Bergk, Schenkl y Hartman) la consi­
deran como un resumen fragmentario de un original que 
incluiría el Económico y el Banquete. Otros creen que la 
obra original se amplió con la acción de varios editores 
y copistas. Krohn llega a rechazar toda la obra excepto 
cuatro capítulos y fragmentos de otros tres. Lincke recq­
noce como genuinos tres de los 39 capítulos. Un grupo 
más reciente de eruditos (Schanz, Dümrnler y Joel) mues­
tran una tendencia intermedia y Recuerdos parece recupe-' 
rar su primera posición de aceptación como un retrato bas-
tante fiable de Sócrates, aunque coloreado por el afecto 
de quien Je conoció y apreció como maestro y amigo. 
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La primera edición de obras completas de Jenofonte 
es de 1525, en la imprenta de Aldo, en Venecia. De 1561

es la primera edición de los Recuerdos, a cargo de Estienne, 
en Génova. En 1564, publica Johann Lowenclau (LeunkJa­
vius) su edición latina Xenophontis Opera On1nia y pone 
por primera vez el nombre de Memorabilia a lo que hasta 
entonces se había llamado Apomnemoneúmata (Recuerdos) 
Sokrátous. 

La Ed. Maior de Teubner es de C. Hude, 1934, Leip­
zig. Antes, en 1900, E. C. Marchant había publicado las 
Obras completas en Oxford. El mismo autor editó en Lon­
dres un texto con traducción inglesa en 1979. Los principa­
les manuscritos son el Parisinus A 1302, del siglo xm, que 
sólo contiene Jos libros I y ll; el Parisinos B 1740, del 
siglo xrv; el Parisinus C 1642; y el D 1643, del siglo Xlll. 
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LIBRO 1 

A menudo me he preguntado sorprendido con qué ra- 1

zones pudieron convencer a los atenienses quienes acusa­

ron 1 a Sócrates de merecer la muerte a los ojos de la ciu­

dad. Porque la acusación pública formulada contra él de­

cía lo siguiente: «Sócrates es culpable de no reconocer a 

los dioses en los que cree la ciudad, introduciendo, en cam­

bio, nuevas divinidades. También es culpable de corrom­

per a la juventud» 2•
En cuanto al primer punto, que no reconocía a los dio- 2

ses que reconoce la ciudad, ¿qué prueba utilizaron? Por­

que era evidente que hacía frecuentes sacrificios en su ca­
sa, los hacía a menudo también en los altares públicos 

de la ciudad, y tampoco era un secreto que utilizaba la 

1 El escrito de acusación contra Sócrates fue presentado al arconte
rey por Meleto, apoyado por Licón y por Ánito, riquísimo curtidor y
alma de la acusación, que pagó, según el escoliasta de Platón (Apol. 
18a Y 23e) una fuerte cantidad para que fuera el hombre de paja. Cf.
también JEN., Ap. 29·31.

2 Según DióoENES LAEllc10 (11 40), el sofista Favorino aírrmaba ha­
ber visto todavía el texto en los archivos del templo de Rea en Atenas.
La versión que da Diógenes coincide con ésta, precedida de un encabeza­
miento Que presenta como acusador a Meleto. Cf. también el texto de 
PI.ATÓN, Apol. 246. 
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adivinación. Se había divulgado, en efecto, que Sócrates
afirmaba que la divinidad 3 le daba señales, que es la ra­
zón fundamental por la que yo creo que le acusaron de 

3 introducir divinidades nuevas. Pero nada introducía más 
nuevo que otros que por creer en un arte adivinatoria utili­
zan pájaros, voces, signos y sacrificios. Ya que estas per­
sonas suponen no que 1os pájaros o los encuentros fortuitos 
saben lo que conviene a los consultantes, sino que los dioses 
se lo manifiestan a través de ellos, y Sócrates también lo 

4 creía así. Sin embargo, la mayoría de las personas dicen 
que los pájaros y los encuentros 4 les disuaden y les esti­
mulan, pero Sócrates lo decía como lo pensaba, o sea. que 
la divinidad le daba señales, y aconsejaba a muchos ami­
gos suyos que hicieran unas cosas y no hicieran otras, se­
gún las indicaciones de la divinidad, y les iba bien a quie­
nes le creían, pero los que no le creían se arrepentían. 

s Como quiera que sea, ¿quién se negaría a reconocer que 
él no deseaba pasar por necio ni por impostor ante sus 
amigos? Habría pasado por ambas cosas si, después de 
anunciarse como mensajero de la divinidad, hubiera resul­
tado falso. Por ello es evidente que no lo habría anunciado 

J Para expresar ese ((algo divino>1, como lo llama Cicerón, J enofonLe 

empica el neutro ro daimónion, menos comprometido que el masculino

ho dafmOn, como un ser divino personal. Era creencia común que un 

genio tutelar, bueno o malo, a�ompañaba a cada hombre durante su vida 

(PLATÓN, Fedón 107d, 108b, Jl 3d). El Sócrates platónico habla de un

genio tí daimónion, que le advierte para que no obre en un sentido deter­
minado. En Jenofonte, este da1mónion se conviene en una divinidad anun­

ciadora del íumro y también indicadora de lo que� debe hacer, ajustli.n­

dolo a sus propias convicciones religiosas. 

• Estos encuenuos (sfmboloi), como en Apologfo 13. corresponden

a un procedimiento de adivinación por interpretación de encuentro� ca­

suales en la calle o de voces oídas casualmente, muy usado en díversos 

úempos y lugares. 
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si no hubiera creído que decía la verdad. Y en tales asun­
tos, ¿quién se fiaría de otro ser sino de un dios? Y fiándo­
se de los dioses, ¿cómo no iba a creer que los dioses existen? 

Pero también trataba a sus amigos de la siguiente ma- 6
nera: en los asuntos inevitables, aconsejaba actuar como 
creía que tendría mejor resultado, y en cuanto a Jos de 
resultado incierto, les enviaba a consultar aJ oráculo para 
saber lo que debían hacer. Decía que quienes se disponen 1
a gobernar correctamente casas y ciudades necesitaban la 
adivinación, pues creía que llegar a ser carpintero, herrero, 
labrador, gobernante de hombres, experto en tales activi­
dades, contable, administrador o comandante militar, to­
das son enseñanzas asequibles a la inteligencia humana. 
Pero lo más importante de estas actividades, decía, se lo s
han reservado los dioses para ellos y no dejan ver nada 
a los hombres. Porque ni el que hace una buena siembra 
sabe quién recogerá la cosecha, ni el que construye bien
una casa sabe quién la habitará, ni para el general está
claro si su mando es útil, ni sabe el político si conviene 
que esté al frente del Estado, ni el que se casa con una
bella mujer para disfrutar de ella sabe si por su culpa se 
sentirá desgraciado, ni quien ha conseguido parientes in­
fluyentes en la ciudad sabe si por culpa de ellos no se verá 
privado de la ciudadanía. Pero quienes creían que ninguna 9

de estas cuestiones compete a la divinidad, sino que son 
propias de la razón humana, decía que estaban locos, co­
mo por locos tenía también a quienes consultaban el orá­
culo sobre materias que los dioses concedieron a los hom­
bres para que aprendieran a decidir (como, por ejemplo, 
si alguien preguntara si es mejor contratar como cochero 
a uno que sepa conducir o a uno que no sepas, o si es 

s Ciropedia 1 6, 6. 
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preferible contratar como piloto de una nave a un experto 
o a uno que no lo sea) o lo que se puede saber con la
ayuda del cálculo, de la medida o del peso: consideraban 
como una impiedad consultar tales cosas a los dioses. 
Decía que se debe aprender lo que los dioses concedieron 
aprender a hacer, pero lo que está oculto a los mortales 
debemos intentar averiguarlo por medio de los dioses, pues 
los dioses dan sefiales a quienes les resultan propicios. 

10 Por lo demás, Sócrates siempre estaba en público. Muy 
de mañana iba a los paseos y gimnasios, y cuando la plaza 
estaba llena 6, allí se le veía, y el resto del día siempre
estaba donde pudiera encontrarse con más gente. Por lo 
general, hablaba, y los que querían podían escucharle. 

11 Nadie vio nunca ni oyó a Sócrates hacer o decir nada im­
pío o ilícito. Tampoco hablaba, como la mayoría de los 
demás oradores, sobre la naturaleza del universo 7, exami­
nando en qué consiste lo que los sofistas llaman kósmos 
y por qué leyes necesarias se rige cada uno de los fenóme­
nos celestes, sino que presentaba como necios a quienes 

12 se preocupan de tales cuestiones. En primer lugar investi­
gaba si tales individuos, por creer saber suficientemente 
las cosas humanas, se dedicaban a preocuparse de lo refe­
rente a aquellas otras, o si, dejando de lado los problemas 
humanos e investigando lo divino, creían hacer lo que es 

13 conveniente. Se sorprendía de que no vieran con claridad 
que los hombres no pueden solucionar tales enigmas, ya 

6 Es la hora de la máxima concurrencia en el mercado, de diez a 
doce de la mañana. 

Ya en las Nubes aparece Sócrates como peligrosamente absorbido
por las especulaciones físicas, y Jenofonte exagera aquí su oposición a 
estas especulaciones. El término <<sofistas», en el amplio sentido de per­
sonas que hacían profesión de sabios, no adquirió sentido peyorativo hasta 
el siglo 1v. 
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que incluso quienes más orgullosos están de su discurso 
sobre estos temas no tienen entre sí las mismas opiniones, 

sino que se comportan entre ellos como los locos. Entre 14
los locos, en efecto, unos no temen ni siquiera lo temible, 
otros temen incluso lo no temible, unos creen que ni si­
quiera en público es vergonzoso decir o hacer cualquier 
cosa, otros creen que ni siquiera pueden aparecer entre la 
gente, unos no respetan santuario, ni altar, ni ninguna co-
sa divina, mientras que otros veneran piedras, el primer 
trozo de madera que encuentran y los animales. Y en cuanto 
a los que cavilan sobre la naturaleza del universo, unos 
creen que el ser es uno solo 8, otros que es infinito en nú­
mero 9, unos piensan que todo se mueve 10, otros que na­
da se mueve nunca 11, unos que todo nace y perece 12, otros 
que nada nace ni va a perecer 13• También examinaba so- 1s 
bre estos temas si, de la misma manera que los que han 
aprendido la naturaleza humana creen que podrán aplicar 
lo que han aprendido en beneficio de sí mismos o de cual­
quier otro que lo desee, así también los que investigan 
las cosas divinas esperan, una vez que sepan por qué leyes 
necesarias se produce cada cosa, poder aplicar, cuando lo 
deseen, vientos, aguas, estaciones y cualquier otra cosa de 
éstas que necesiten. O bien si no esperan nada de ello y 
les basta saber simplemente cómo se produce cada uno de 
estos fenómenos. Esto es lo que decía de quienes se en- 16 

trometen en tales cuestiones. En cambio, él siempre .con­
versaba sobre temas humanos, examinando qué es piado-

8 Escuela eleática. 
9 Escuela atomística de Demócrito. 
1 0  Heráclito, de la escuela jónica. 
11 Zenón de Elea.
iz Leucipo. 
u Doctrina eleática. 
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so, qué es impío, qué es bello, qué es justo, qué es injusto, 
qué es la sensatez, qué cosa es locura, qué es valor, qué 
cobardía, qué es ciudad, qué es hombre de Estado, qué 
es gobierno de hombres y qué un gobernante, y sobre co­
sas de este tipo, considerando hombres de bien a quienes 
las conocían, mientras que a los ignorantes creí a que con 
razón se les debía llamar esclavos. 

11 No es sorprendente que los jueces se equivocaran en 
las cuestiones en las que no era público cómo pensaba, 
pero en lo que todo el mundo sabía ¿no es extraño que 

1s no se pararan a reflexionarlo? En efecto, en una ocasión 
en que era consejero 14 y había prestado juramento como 
tal, para cumplir con su cargo de acuerdo con las leyes, 
Je correspondió presidir la asamblea cuando el pueblo qui­
so condenar a muerte ilegalmente con una sola votación 
a los nueve generales, entre los que se encontraban Trasilo 
y Erasinides, y él se negó a proceder a Ja votación, a pesar 
de que la asamblea se irritó contra él y aunque muchas 
personas influyentes le amenazaban. Tuvo para él más 
valor mantener su juramento que congraciarse con el pue­
blo contra toda justicia y protegerse de las amenazas. 

19 Y es que estaba convencido de que los dioses se preocupan 
de los seres humanos, pero no como la masa cree. Pues 
ésta piensa que los dioses saben unas cosas y otras no, 
mientras que Sócrates creía que los dioses lo saben todo, 
lo que se dice, lo que se hace y lo que se debate en secreto,
que están presentes en todas partes y que dan señales a 

1• Miembro del Consejo de los Quinientos, dividido en grupos de 50 
(10 tribus). que se alrernaban cada 3S (o 36) días para llevar, en una 

especie de comisión permanente, los asuntos públicos. El presidente de
la comisión se designaba por sorteo entre los SO, y presidia la Asamblea

del pueblo. Sobre esta actuación de Sócrates cf. Helénicas I 7, IS, Y 

PLATÓN, Apologla 32b. 
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los hombres en todos los problemas de Jos hombres is.
Por ello me sorprende que los atenienses se dejaran con- 20

vencer de que Sócrates no tenía una opinión sensata sobre 
los dioses, a pesar de que nunca dijo o hizo nada impío, 
sino que más bien decía y hacía respecto a los dioses lo 
que diría y haría una persona que fuera considerada pia­
dosísima. 

También me parece sorprendente que algunos se deja- 2

ran convencer de que Sócrates corrompía a los jóvenes, 
un hombre que, además de lo que ya se ha dicho, era en 
primer lugar el más austero del mundo para los placeres 
del amor y de la comida, y en segundo lugar durísimo frence
al frío y el calor y todas las fatigas; por último, estaba 
educado de tal manera para tener pocas necesidades que 
con una pequeñísima fortuna tenía suficiente para vivir con 
mucha comodidad 16• ¿Cómo entonces una persona así ha- 2 

bría podido hacer impíos a otros o delicuentes, glotones 
o lujuriosos, o blandos frente a las fatigas? Más bien apar­
tó a muchos de estos vicios haciéndoles desear la virtud 
e infundiéndoles la esperanza de que cuidándose de sí mis­
mos llegarían a ser hombres de bien. Aun así, nunca se J
las dio de maestro en estas materias, pero poniendo en 
evidencia su manera de ser hizo nacer en sus discípulos 17 
Ja esperanza de que imitándole llegarían a ser como él. 

is Círopedia 1 6, 46. Que dios lo ve todo es una idea que ya está

en Hesíodo. 16 Las posesiones de Sócrates se evalúan en el Económico (II 3) en
cinco minas, que Libanio hace subir a 80. Si cada mina tenía 100 drac­

mas, y a su vez ésta seis óbolos, se podría calcular el capital de Sócrates

en unos mil jornales (tres óbolos diarios) que cobraban los jueces.
11 Sócrates (PLATóN, Apologfa 33) afirmó no haber sido nunca maes­

tro de nadie. Fiel a esta idea, Jenofonte alude a «sus acompai\antcs», 

<dos que estaban con �l» o <dos que pasaban el tiempo con �I». 
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4 Por lo demás, nunca descuidó su cuerpo, y reprochaba su 
descuido a los que se abandonaban. Así, desaprobaba el 
comer en demasía para hacer un trabajo excesivo, pero 
aceptaba trabajar proporcionalmente a lo que el espíritu 
admite de buen grado, pues decía que este régimen es sufi-

5 cientemente sano y no estorba el cuidado del alma. Tam­
poco era afectado ni presumido en el vestir ni en el calzar, 
ni en su régimen de vida en general. Nunca fomentaba la 
codicia en sus discípulos, pues además de liberarles de otras 
apetencias no intentó cobrar dinero a los que deseaban su 

6 compañía. Rodeándose de esta abstención pensaba que ase­
guraba su libertad. En cambio, a los que aceptaban un 
salario por su conversación les acusaba de venderse como 
esclavos, porque se obligaban a conversar con aquellos de 

1 quienes recibían dinero. Se sorprendía de que hiciera dine­
ro uno que predicaba la virtud, en vez de pensar que la 
mayor ganancia era adquirir un buen amigo, como si te­
miera que el que llegó a convertirse en hombre de bien 
no fuera a sentir el mayor agradecimiento hacia quien le 

s había hecho el mayor favor. Sócrates nunca hizo tal ofre­
cimiento a nadie, pero tenía confianza en que los discípu­
los que aceptaban las recomendaciones que él les hacía se­
rían para él y entre sí buenos amigos para toda la vida. 
¿Cómo habría podido entonces un hombre así corromper 
a la juventud? A no ser que el cuidado de la virtud sea 
corrupción. 

9 Pero, ¡por Zeus!, decía su acusador 18, Sócrates indu-
cía a sus discípulos a despreciar las leyes establecidas, cuan­
do afirmaba que era estúpido nombrar a los magistrados 

18 Cuando habla de «acusadorn, más parece referirse a Polícrates, 

autor de la Kategorfa Sokráto11s o Acusaci6n contra S6crates, que provo­

có una buena parte de la literatura apologética del maestro, incluidos 

estos Recuerdos. 
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de la ciudad por el sistema del haba 19, siendo así que 
nadie querría emplear un piloto elegido por sorteo, ni un 
constructor, ni un flautista, ni a cualquier otro artesano, 
a pesar de que los errores cometidos por ellos hacen mu­
cho menos daño que los fallos en el gobierno de la ciudad. 
Tales argumentos, afirmaba el acusador, impulsan a los 
jóvenes a despreciar la constitución establecida y los hacen 
violentos. Yo, en cambio, opino que los que practican 10
la prudencia y se consideran capaces de dar enseñanzas 
útiles a los ciudadanos son los que resultan menos violen­
tos, porque saben que las enemistades y los peligros son 
propios de la violencia, mientras que con la persuasión se 
consiguen las mismas cosas sin peligro y con amistad. Los 
violentados, en efecto, nos odian como si fuéramos ladro­
nes, mientras que los persuadidos sienten estima como si 
se les hubiera hecho un favor. Por consiguiente, emplear 
la violencia no es propio de quienes practican la pruden­
cia, sino de quienes poseen la fuerza sin la razón. Además, 1 1
el que se arriesga a la violencia necesita muchos valedo­
res, mientras que quien puede persuadir no necesita ningu­
no, pues él solo cree que es capaz de convencer. En abso­
luto se les ocurre a tales individuos el asesinato, porque 
¿quién preferiría matar a alguien antes de tener vivo a un 
seguidor convencido? 

Pero, decía su acusador, al menos dos contertulios que 12

tuvo Sócrates, Critias y Alcibíades 20, hicieron muchísimo 

19 Una parte de Jos magistrados se elegía por el sistema del haba,

consistente en poner dos urnas, una con habas blancas y de color y otra 

con los nombres de Jos candidatos. Se nombraba a los que sacaban haba

blanca. Aristófanes llama kuamotr6x (tragahabas) al demo ateniense.

20 Para la vida de Alcibíades pueden verse Plutarco y Cornelio Nepo­

te. Para Ja de Critias, JENOFONTE, Helénicas II 3 y 4, y TucfDIDES, I 

8 Y V 43. Cf. también PLATÓN, Banquete 212d. 
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daño a la ciudad. Pues Critias fue el más ladrón y violento 

de cuantos ocuparon el poder en la oligarquía, y Alcibía­

des, por su parte, fue el más disoluto e insolente de los 

13 personajes de la democracia. Por mi parte, no voy a de­

fenderles, si estos dos hicieron algún daño a la ciudad, 

pero explicaré su relación con Sócrates tal como ocurrió. 

14 Estos dos hombres fueron por naturaleza los más ambicio­

sos de todos los atenienses, querían que todo se hiciera 

por mediación de ellos y llegar a ser más famosos que na­

die. Sabían que Sócrates con poquísimo dinero vivía en 

tal independencia, que era muy morigerado en todos los 

placeres y que a cuantos conversaban con él los manejaba 

1s con sus razonamientos como quería. Al darse cuenta los 

dos de ello y siendo como hemos dicho antes, ¿podría de­

cir alguien que aspiraban a la compañía de Sócrates de­

seando participar de la vida moderada que llevaba, o por­

que creían que si trataban con él llegarían a ser capacitadí­

simos en el arte de hablar y obrar? Porque, por mi parte,

creo que si un dios les hubiera propuesto vivir toda su vida

16 como veían vivir a Sócrates o morir, ambos habrían prefe­

rido más bien morir. Con su conducta se pusieron en evi­

dencia, pues tan pronto como se consideraron superiores 

a sus compañeros, se apartaron de Sócrates y se dedicaron 

a la política, que es la razón por la que le buscaron. 

11 Tal vez alguien podría objetar que Sócrates debió ense-

ñar a sus discípulos la prudencia antes que la política. Con­

tra ello yo no tengo nada que decir, pero veo que todos 

los maestros muestran a sus discípulos de qué manera ha­

cen lo que enseñan y los conducen por medio de la pala­

bra. Sé que también Sócrates se mostraba a sus discípulos 

1s como un hombre de bien y como tal dialogaba bellísima­

mente sobre la virtud y las otras cualidades humanas. Tam­

bién sé que ellos dos fueron prudentes mientras estuvieron 

-
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con Sócrates, no por temor a ser sancionados o azotados, 

sino porque realmente creían entonces que lo mejor era 

obrar así. 

Tal vez muchos de los que se llaman filósofos podrían 19 
objetar que un hombre justo nunca puede volverse injusto 

ni el prudente hacerse insolente, ni en ninguna otra cosa 

objeto de aprendizaje puede nunca el que ha aprendjdo 

algo llegar a ser ignorante de ello. Yo en este punto no 

estoy de acuerdo 21, pues veo que de la misma manera que

los que no han entrenado sus cuerpos son incapaces de 

hacer actividades corporales, así, tampoco las actividades 

del espíritu son posibles para quienes no han ejercitado 

su espíritu, pues no pueden hacer lo que deben hacer ni 

·,abstenerse de lo que deben evitar. Por ello procuran los 20
padres mantener a sus hijos, aunque sean prudentes, apar­

tados de los hombres perversos, en la idea de que el trato 

con los buenos es un ejercicio de virtud y el trato con los 

malos es su ruina. Lo testimonia el poeta que dice: 

De los buenos aprenderás cosas buenas, pero si te mezclas 
con los malos, perderás hasta el entendimiento que ten-

(gas 22. 

Y el que afirma: 

Un hombre bueno, unas veces es cobarde y otras valiente. 

Yo mismo soy un testimonio para ellos, pues veo que lo 21
mismo que los poemas en verso se olvidan si no se practi-

21 Ciropedia VII 5, 75. Alude a Antístenes. 
u TEooms, 35-36. Jenofonte lo pone en boca de Sócrates en Simpo­

sio U 4 y Platón, en Menón 95d. El hexámetro siguiente es de autor
desconocido. 
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can, así, también los discursos instructivos pasan al olvido 

si no se ejercitan. Cuando se olvidan discursos didácticos, 

pasa al olvido también la experiencia que siente el alma 

cuando desea la prudencia, y si se olvida aquélla, no es 

de extranar que se olvide también la misma prudencia. 

22 Veo también que los que se dan a la bebida o se revuelven 

en los placeres carnales tienen menos capacidad para ocu­

parse de lo necesario y para abstenerse de lo que no tienen 

que hacer. Pues muchos que podían ahorrar dinero antes 

de enamorarse, cuando se enamoran ya no pueden, y una 

vez que han derrochado el dinero dejan de renunciar a lu­

cros que antes evitaban por considerarlos vergonzosos. 

23 Siendo así, ¿cómo no va a ser posible que uno que antes 

era moderado pierda la moderación, y que quien antes era 

capaz de obrar con justicia luego no sea capaz? Yo, por 

mi parte, pienso que todo lo honroso y bueno es suscepti­

ble de entrenamiento, especialmente Ja prudencia, pues im­

plantados en el mismo cuerpo conjuntamente con el alma, 

los placeres tratan de convencerla para que abandone la 

prudencia y se apresure a darles gusto a ellos y al cuerpo. 

24 Efectivamente, mientras estuvieron con Sócrates, Cri-

tias y Alcibíades pudieron dominar sus malas pasiones uti­

lizándole como aliado, pero una vez que se apartaron de 

él, Critias huyó a Tesalia y allí se reunió con hombres que 

anteponían la ilegalidad a la justicia, mientras que Alcibía­

des, acosado a causa de su belleza por una multitud de 

mujeres distinguidas, se vio corrompido por una gran can­

tidad de personajes poderosos debido a su influencia en 
la ciudad y entre los aliados. Honrado por el pueblo sin 

que le costara ningún esfuerzo destacar, lo mismo que los 

atletas que consiguen fácilmente ser los primeros en los 

certámenes gimnásticos y descuidan su entrenamiento, así, 

z.s también él se descuidó de sí mismo. Al juntarse en ellos 
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dos estas circunstancias, hinchados de orgullo por su estir­

pe, ufanos de su riqueza, envanecidos por su influencia, 

enervados por las muchas adulaciones, corrompidos por 

todas estas circunstancias y largo tiempo separados de Só­

crates, ¿qué tiene de extra.no que se volvieran tan soberbios?

Además, si cometieron algún delito, ¿ha de culpar de ello u
el acusador a Sócrates? ¿No le parece al acusador que es 

digno de elogio el hecho de que siendo jóvenes, cuando 

es lógico que fueran más insensatos e intemperantes, Só­

crates los hiciera discretos? Sin embargo, no se juzga así 

en general. Porque ¿qué flautista, qué citarista, qué otro 21
maestro será considerado culpable si, después de formar 

a sus discípulos, éstos se van con otros maestros y se ado­

cenan? ¿Qué padre, si su hijo alterna con un amigo y se 

hace sensato, y luego con otro se hace malo, acusará al 

primero? ¿No elogia tanto más al primero cuanto peor se 

haya vuelto con el segundo? Ni siquiera los propios padres 

que conviven con sus hijos, cuando éstos se descarrían, 

se consideran responsables, si ellos mismos siguen llevando 

una vida moderada. Así sería justo juzgar a Sócrates. Si 2s 
él mismo cometía alguna mala acción, podía lógicamente 

ser considerado perverso, pero si pasó su vida siendo pru­

dente, ¿cómo podría en justicia ser responsable de una mal­

dad que no tenía? 

Pero si, aun no haciendo nada perverso él mismo, apro- 29
bara las malas acciones que les viera cometer, con razón 

sería objeto de censura. Pues bien, al tratarse en cierta 

ocasión de que Critias estaba enamorado de Eutidemo 23
Y trataba de aprovecharse de él como los que se aprove­

chan de los cuerpos para los placeres amorosos, intenLaba 

21 Este hermoso Eutidemo (cf. lV 4) no debe confundirse con Eutide­
mo de Qulos, el sofista. 
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apartarle diciendo que era indigno de un hombre libre e 

impropio de un hombre de bien requerir al enamorado, 

a cuyos ojos deseaba parecer muy digno, suplicando y pi­

diendo como los mendigos una limosna que encima no es 

JO buena. Y como Critias no atendía tales sugerencias ni se 

dejaba convencer, se dice que Sócrates en presencia de otros 

muchos y del propio Eutidemo dijo que Je parecía que a 

Critias le ocurría lo que a los cerdos, porque estaba de­

seando rascarse contra Eutidemo como los cerdos contra 

JI las piedras. Desde entonces, Critias odiaba a Sócrates, hasta 

el punto que, cuando llegó a ser uno de los Treinta y re­

dactor de leyes 24 con Caricles, se acordó de él y entre las 

leyes dictó una prohibiendo ensenar el arte de la palabra, 

tratando así de insultar a Sócrates sin tener por donde co­

gerle, más que atribuyéndole lo que la mayoría echa en 

cara a los filósofos 2s, y calumniarlo ante la multitud. Por­

que ni yo mismo oí nunca tal cosa a Sócrates ni supe de 

J2 ningün otro que lo dijera. Pero la verdad se puso en evi­

dencia, porque, cuando los Treinta condenaron a muerte 

a un gran número de ciudadanos de los más respetables 

e impulsaban a muchos al delito, Sócrates dijo que le pare-

d 26 1.: . ceria sorprendente que un pastor e vacas que uic1era 

menguar y empeorar su ganado no reconociera que era un 

mal vaquero, pero más sorprendente todavía que un políti­

co que hiciera menguar y empeorar a los ciudadanos no 

se avergonzara ni reconociera que era un mal gobernante. 

2A El .. nomotera• era un miembro de la comisión en la que se discu­
úan los proyccros de le>· nueva o reforma y supresión de las existentes. 

u Es decir, hacer bueno el discur�o malo. En PLATÓN, Apologla 19b,
Sócrate� alude a Aristófanh (Nu/Hs) como autor de este cargo contra 

�l AJltSTÓTEl.ES, Retórica 8 24, 1 1 ,  relaciona e ta prictica con el nombre 

de Prot4¡orll. 

16 Ciropedia VIII 2, 14. 
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Cuando les llegó esta observación, Critias y Caricles man- n
daron llamar a Sócrates, le mostraron la ley y le prohibie­

ron dirigirse a Jos jóvenes. Entonces preguntó Sócrates si 

podía pedir una aclaración en el caso de no haber entendi­

do algún punto de las normas. Ellos respondieron que si. 34
«Pues bien», dijo Sócrates, «estoy dispuesto a obedecer 

las leyes, pero para no infringirlas por ignorancia, sin dar­

me cuenta, quiero saber con claridad una cosa de voso­

tros, si creéis que el arte de la palabra del que me mandáis 

abstenerme es el del razonamiento correcto o el del razo­

namiento incorrecto. Porque si se trata del razonamiento 

correcto, es evidente que habría que abstenerse de hablar 

correctamente, y si es del incorrecto, está claro que hay 

que intentar hablar correctamente». 

Entonces, Caricles, irritándose, le dijo: ;s 
- Puesto que eres un ignorante, Sócrates, te hacemos 

· una prohibición que es más fácil de entender: te prohibi­

mos terminantemente hablar con los jóvenes. 

Y Sócrates: 

- Entonces, para que no haya ninguna duda de que 
no hago nada fuera de lo prohibido, precisadme hasta cuán­

tos años hay que considerar jóvenes a Jos hombres. 

Caricles dijo: 

- En tanto no pueden pertenecer al Consejo por no 

ser todavía juiciosos. No hables con personas más jóvenes 
de treinta años. 

- Y en el caso de que quiera comprar algo, si el ven- J6 
dedor no tiene aún treinta años, ¿puedo preguntarle cuán-
to pide? 

- Eso sí, dijo Cañetes. Es que tú, Sócrates, tienes la 
costumbre de preguntar cosas que en su mayoría ya sabes 

cómo son. Esto es lo que no debes preguntar. 

182. - 3 



34 JENOFONTE 

- En ese caso, dijo, ¿no debo responder si algún jo­

ven me pregunta algo que yo sé, por ejemplo dónde vive 

Caricles o dónde está Critias? 

- Eso al menos sí, dijo Caricles. 

37 Y Critias dijo: 

- En cambio tendrás que abstenerte de los zapateros, 

carpinteros y herreros 27, pues creo que ya los tienes des­

gastados y ensordecidos. 

- Entonces, dijo Sócrates, ¿pasa lo mismo también con 

lo que les atañe, lo justo, lo piadoso y otras cosas por 

el estilo? 

- Sí, por Zeus, exclamó Caricles, y también con los 

vaqueros, pues de lo contrario procura no menguar tú tam­

bién las vacas. 

38 Así quedaba en evidencia que les habían contado el 

cuento de las vacas y estaban indignados con Sócrates. 

Queda dicho con ello cuál era la amistad entre Critias 

39 y Sócrates y cuáles sus mutuas relaciones. Yo añadiría que 

no hay educación posible recibida de un maestro que no 

agrada. Ahora bien, todo el tiempo que alternaron con 

él, Critias y Alcibíades no tuvieron relaciones con Sócrates 

porque Sócrates les agradara, sino que desde el mismo prin­

cipio toda su ambición iba dirigida al gobierno de la ciu­

dad, y mientras estaban con él, sólo intentaban conversar 

40 con los más destacados políticos. Así se cuenta que Alci­

bíades, cuando aún no tenía veinte años, mantuvo con Pe­

ricles, que era su tutor y estaba al frente de la ciudad, 

la siguiente conversación sobre las leyes: 

41 - Dime, Pericles, ¿podrías explicarme qué es una ley? 

- Sin duda, respondió Pericles. 

- ¡Enséñamelo, por los dioses ! ,  dijo Alcibíades. Pues 

cuando yo oigo que se alaba a algunas personas que respe-

27 Ciropedia VII 2, 37.
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tan las leyes, pienso que no debería recibir en justicia este 

elogio uno que no sabe qué es una ley. 

- No deseas nada difícil, Alcibíades, dijo Perkles, 42 

cuando quieres saber qué es una ley. Porque son leyes to­

do lo que el pueblo reunido en asamblea y mediante acuer­

do ha decretado, diciendo lo que se debe hacer y lo que no. 

- ¿En el sentido de que se debe hacer lo bueno o lo 

malo? 

- Lo bueno, por Zeus, muchacho, no lo malo. 

- Y si no es el pueblo, sino que, como ocurre en la 43 

oligarquía, unos pocos reunidos decreta.n lo que hay que 

hacer, ¿qué es esto? 

- Todo cuanto el poder deliberante de la ciudad deci­

de que hay que hacer se llama ley. 

- Pero si un tirano que domina la ciudad decreta lo 

que deben hacer los ciudadanos, ¿también eso es ley? 

- También lo que el tirano en el ejercicio del gobierno 

decreta, también eso se llama ley. 

- ¿Qué es entonces la violencia y la ilegalidad, Peri- 44
eles? ¿No es cuando el más fuerte obliga al más débil, sin 

persuadirle, a hacer lo que a él le parece? 

- Al menos es lo que yo creo, dijo Pericles. 

- Entonces, cuantas acciones obliga a hacer un tirano, 

sin persuadir a los ciudadanos, ¿es ilegalidad? 

- Yo creo que sí, dijo Pericles, y en ese caso retiro 
lo de que es ley cuanto ordena un tirano prescindiendo 

de la persuasión. 

- Y lo que unos pocos decretan sin convencer a la ma- lis 
yoría, sino porque tienen la fuerza, ¿diremos qµe es vio­

lencia o lo negaremos? 
- Yo creo que todo lo que uno obliga a hacer a al­

guien sin convencerle, tanto si lo decreta como si no, es 
violencia más que ley, dijo Pericles. 
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- Entonces, lo que la multitud en pleno, ejerciendo 
su poder sobre los que tienen dinero, decreta sin utilizar 
la persuasión, sería más violencia que ley. 

46 - Verdaderamente, Alcibíades, dijo Pericles, también 
nosotros cuando teníamos tu edad éramos muy agudos en 
estas cuestiones, pues nos ejercitábamos haciendo sofismas 
como los que me parece que tú ahora estás practicando. 

Dicen que Alcibíades respondió a esto: 
- ¡Ojalá me hubiera relacionado contigo, Pericles, 

cuando estabas en la cumbre de tu agudeza! 
-i1 Pues bien, tan pronto como creyeron ser superiores a ·  

los políticos dirigentes de la ciudad, ya no se acercaron 
más a Sócrates, porque, aparte de que no le tenían simpa­
tía, cada vez que se acercaban a él les molestaba que les 
examinara de los errores que cometían. Se dedicaron a la 
política, que era la razón por la que habían acudido a Só-

48 crates. En cambio, Critón era un compañero de Sócrates, · 

como Querefonte, Querécrates, Hermógenes, Simias, Ce­
bes, Fedondas 28 y otros que se reunían con él, no para 
convertirse en oradores de la asamblea o judiciales, sino 
para llegar a ser hombres de bien y poder tener una buena 
relación con su familia, con el -servicio, sus parientes y ami­
gos, con la ciudad y sus conciudadanos. Y ninguno de ellos, 
ni de joven ni de mayor, hizo mal alguno ni incurrió en 
ninguna acusación. 

49 Pero Sócrates, decía el acusador, enseñaba a ultrajar 
a los padres 29, persuadiendo a sus amigos de que los hacía 

21 Los hermanos Querofonte y Querécrates aparecen i.ambién en Il 

3, lll 3 y 47, y Querefonte en la Apolog1ó 14. Hermógenes aparece tam­

bién en Apologró y Banquete. Todos ellos, menos Querefome, muerto 

con antenondad, son conocidos por su lealtad a Sócrates en los días 

de su muerte. 

19 Esta acusación aparece ya en Nubes 1321 y sigs., donde Fid.ípidcs 
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más sabios que sus padres, afirmando que, según la ley, 
podían incluso atar a su padre convicto de locura, emplean­

do como argumento que era lícito que el más sabio enca­
denara al más ignorante. En realidad, Sócrates creía que so
quien encadenaba a otro por ignorancia, él mismo debería 
en justicia ser encadenado por los que saben lo que él mis­
mo no sabe. Por este motivo, con frecuencia examinaba 
en qué se diferencia la ignorancia de la locura y considera­
ba el que los locos fueran atados como algo conveniente 
para ellos mismos y para sus amigos, y que los que ignora­
ban las cosas necesarias era justo que las aprendieran de 
quienes las sabían. Pero Sócrates, decía el acusador, hacía .s 1
que no sólo los padres sino también los otros allegados 
fueran despreciados por los que trataban con él afirmando 
que ni a los enfermos ni a los encausados les sirven de 
ayuda sus parientes, sino los médicos a los primeros y a 
los otros los que saben defender en un juicio. Decía tam- s2 
bién de los amigos que su benevolencia no sirve de nada, 
a no ser que puedan ser útiles. Únicamente merecen consi­
deración, decfa, los que saben lo necesario y son capaces 
de explicarlo. Y así, como trataba de convencer a los jóve­
nes de que él era el más sabio y también el más capaz 
de hacer sabios a los otros, disponía de tal manera a sus 
adeptos que entre ellos los demás no eran nada en compa- 53 
ración con él. 

Ahora bien, yo sé que empleaba este lenguaje refirién­
dose a los padres, a los demás parientes y amigos. Y a 
esto añadía que cuando ha salido el alma, única sede de 
la inteligencia, sacan cuanto antes el cuerpo, aunque sea 
el más querido, y lo hacen desaparecer. Decía que todo 54 
apalea a su padre despu� de haber asistido a la escuela socrática y reíleja 
un conflicto entre autoridad y conciencia, más bien expuesto confusa­

mente aquí por Jenofontc. 
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hombre, mientras vive, aparta personalmente de su propio 
cuerpo, que estima sobre todas las cosas, y se lo da a otro, 
lo que considera innecesario e inúltil. Se deshacen de sus 
propias uñas, sus cabellos, los callos, se dejan sajar y que­
mar por los médicos entre sufrimientos y dolores y creen 
que, en agradecimiento, incluso deben pagar honorarios. 
Escupen la saliva de la boca lo más lejos que pueden, por­
que dentro no les sirve de nada, sino que más bien les 

3s perjudica. Ahora bien, cuando decía esto no estaba dando 
lecciones para enterrar al padre vivo o automutilarse, sino 
tratando de explicar que lo absurdo es indigno de estima, 
y exhortaba a preocuparse para ser lo más razonable y útil 
posible, con el fin de que, si alguien quiere tener la consi­
deración de su padre o de otro cualquiera, no debe descui­
darse confiando en el parentesco, sino que debe intentar 
ser útil a aquellos cuya estima desea. 

S6 También decía el acusador que Sócrates había seleccio-
nado los pasajes más perversos de los poetas más ilustres,
y, empleándolos como testimonio, enseñaba a sus discípu­
los a ser malvados y despóticos. De Heródoto citaba lo 
de que 

El trabajo no es ninguna vergúenza. la ociosidad es ver­
[güenza 30• 

El acusador pretendía que Sócrates citaba este verso ha­
ciendo ver que el poeta exhorta a no abstenerse de ningún 
trabajo, ni injusto ni vergonzoso, sino a hacer también

s1 éstos con viseas a la ganancia. Pero aunque Sócrates había 

10 Trobojos y dt'os 3 1  J .  Hay una ambigüedad gramatical, pues puede 
leer�e que «el 1rabajo no es ninguna afrenta» o que «ningún trabajo es 
afrenta». Lo� acusadore� de Sócrates lo interpretan como «ninguna obra 
� \·ergonz�a. ni la$ malas acciones, con tal de hacer algo». 
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reconocido que eJ ser trabajador es útil y bueno para el 
hombre y ser vago es perjudicial y malo, o sea, que el 
trabajo es una bendición y la ociosidad una desgracia, tam­
bién decía que trabajan los que hacen algo bueno y son 
buenos trabajadores, mientras que a los que juegan a los 
dados o realizan alguna otra ocupación mala o sanciona­
ble los llamaba vagos. En este sentido podría ser correcto 
el verso de que 

El traba¡o no es ninguna vergüenza, la ociosidad es 
[vergüenza. 

De Homero afirmaba el acusador que Sócrates citaba se 
con frencuencia aquel pasaje en el que muestra cómo 
Ulises 1 1  

Cada vez que encontraba a un rey y a un hombre distin-
[guido, 

colocado ante él lo detenía con palabras suaves: 

Ilustre, no está bien que sientas miedo como un cobarde, 
Antes bien, siéntate y haz que los pueblos se sienten. 

Pero cuando veta a un hombre del pueblo y lo encontraba 

[gritando, 
golpeóbale con el cetro y le increpaba con palabras:
¡Desdichado!, siéntate en silencio y escucha las palabras de

[otros 
que son rnás poderosos que tú. Tú eres pacífico y débil,
no cuentas en la guerra ni en el consejo.

Decía que explicaba este pasaje dando a entender que el 
Poeta elogiaba el que se golpeara a los hombres pobres 
del pueblo. Pero Sócrates no quería decir tal cosa, porque s9 

Jt //lodo ll 188-191 y 198-202. 
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en otro caso habría pensado que él mismo debía ser gol­

peado. Decía más bien que las personas que no son útiles 

ni de palabra ni de obra, incapaces de ayudar al ejército, 

a la ciudad y al propio pueblo en caso necesario, sobre 

todo si encima son atrevidós, deben ser castigados por to­

dos los medios, por muy ricos que sean 32• Sócrates, por 

el contrario, era evidentemente un hombre popular y ami­

gable, pues a pesar de tener numerosos discípulos, extran-

60 jeros y ciudadanos, nunca sacó dinero de este trato, sino 

que a todos les hacía partícipes de sus bienes con prodiga­

lidad. Algunos de ellos, después de recibir de él gratis al­

gunas cosas insignificantes, las vendieron a buen precio a 

otros y no se mostraron como él amigos del pueblo, sino que 

61 se negaban a tratar con quienes no tenían dinero. De mo­

do que Sócrates ante los ojos de todo el mundo fue orgu­

llo de la ciudad, mucho más que Licas lo fue para Espar­

ta, y se hizo famoso por ello. Porque Licas recibía en su 

mesa a los extranjeros que acudían a Esparta en las Gim­

nopedias 33, y Sócrates, en cambio, a lo largo de toda su

vida fue generoso con su hacienda y prestó los mayores 

servicios a todos los que lo deseaban, pues despedía per­

feccionados a los que acudían a él. 

62 En mi opinión, Sócrates con su manera de ser era más

digno del respeto de la ciudad que de muerte. A esta con­

clusión llegaría quien lo examinara desde el punto de vista 

legal. Según las leyes, si alguien es convicto de ladrón, ro­

bavestidos, cortabolsas, rompeparedes, traficante de escla-

32 Alusión a Aristípo. 
33 Sobre la hospitalidad de Licas puede verse PLUTARCO, Cim6n 10. 

Las fiestas se celebraban en Espana en honor de Apolo Pitio. Su nombre 
procede del coro de jóvenes desnudos que danzaban, cantando en torno 
a las estatuas de Apolo, Ártemis y Leto. 

-
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vos o saqueador de templos, su castigo es la pena de muer­

te. Pero nadie más alejado de estos crímenes que Sócrates. 

Nunca fue culpable ante la ciudad ní de una guerra <lesas- 63 

trosa, ni de una revuelta o una traición ni ningún otro 

daño. Tampoco en privado sustrajo bienes a nadie, ni le 

complicó en algún mal ni fue nunca acusado de alguno 

de los crímenes citados. En ese caso, ¿cómo se le podría 64
implicar en la acusación? Un hombre que en vez de no 

creer en los dioses, como estaba escrito en la acusación, 

era evidente que rendía culto a los dioses más que nadie, 

y que en vez de corromper a la juventud, como le echaba 

en cara el acusador, era indudable que reprimía las malas 

pasiones de sus discípulos y los inclinab·a a desear la más 

bella y más magnífica de las virtudes, por la que se gobier­

nan a la perfección ciudades y casas. Y si hacía tales cosas, 

¿cómo podría no ser digno del mayor honor ante los ojos 

de la ciudad? 

Y ahora, como Sócrates me parecía que ayudaba a sus 3 
discípulos, unas veces mediante acciones que mostraban su 

manera de ser y otras dialogando con ellos, voy a presen­

tar por escrito todos los ejemplos que recuerdo de ello. 

En lo que se refiere a los dioses, hablaba y actuaba eviden­

temente de acuerdo con las respuestas de la Pitia a los que 

preguntaban cómo se debe proceder en materia de sacrifi­

cios, el culto a los antepasados o sobre alguna otra cosa 

de este tipo. La respuesta de la Pitia, en efecto, es que 

se obra piadosamente si se actúa de acuerdo con las leyes 

de la ciudad. Sócrates procedía de esta manera y lo reco.o 

mendaba a los otros, pero consideraba indiscretps y necios 

a los que obraban de otra manera. Pedía simplemente a 2 

los dioses que le concedieran bienes, en la idea de que los 
dioses saben perfectamente cuáles son tales bienes: creía 
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que quienes piden oro, plata, poder absoluto, o alguna otra 
cosa parecida, no piden nada distinto de una jugada de 
dados, una batalla o cualquier otra cosa cuyo resultado 

3 sea evidentemente incierto 34• Y cuando ofrecía sacrificios 
modestos, según sus modestas posibilidades, no creía que­
dar por debajo de quienes con grandes fortunas ofrecen 
numerosos y magníficos sacrificios. Porque ni estaría bien 
que los dioses se mostraran más complacidos con grandes 
sacrificios que con sacrificios pequeños (pues a menudo 
les resultarían más gratas las ofrendas de los malvados que 
la de los buenos), ni para los hombres valdría la pena vivir 
si las ofrendas de los malvados fueran más gratas a los 
dioses que las de los buenos. Por el contrario, Sócrates 
creía que los dioses se complacían más con los homenajes 
de las personas más piadosas, y elogiaba la siguiente 
sentencia: 

En la medida de tus fuerzas, haz sacrificios a los dioses 
[inmortales 3s

Decía que «en la medida de tus fuerzas» era una hermosa 
recomendación tanto con los amigos como con los enemi-

4 gos y en las circunstancias de la vida en general. Si le pare­
cía que le venía alguna señal de los dioses, se habría deja­
do convencer para obrar contra sus indicaciones menos que 
si alguien hubiera tratado de convencerle de que contrata­
ra para un viaje a un guía ciego o que no conociera el 
camino, en vez de uno que viera y lo supiera. Acusaba 
de locura a cuantos hacen algo contra las señales de Jos 
dioses tratando de protegerse de la impopularidad huma-

34 Este típo de oración aparece también en Alcibíades 11 143a.

35 Trabajos y días 336. 

-
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na. Él, en cambio, despreciaba todas las opiniones huroa­
nas comparadas con el consejo de la divinidad. 

En cuanto al régimen de vida, había educado su espíri- 5
tu y su cuerpo de tal manera que podía vivir con confianza 
y seguridad, si no ocurría nada extraordinario, sin carecer 
de recursos para tan pocos gastos. Era, en efecto, tan f ru­
gal que no sé si alguien habría podido trabajar tan poco 
como para cobrar lo que le bastaba a Sócrates. Sólo comía 
lo necesario para comer a gusto y se dirigia a las comidas 
dispuesto de tal modo que el apetito le servía de golosina. 
En cuanto a la bebida, toda le resultaba agradable, porque 
no bebía si no tenía sed. Y si alguna vez 1� invitaban y 6

se mostraba dispuesto a acudir a una cena, lo que para 
la mayoría es más difícil, es decir, evitar llenarse hasta la 
saciedad, él lo resistía con la mayor facilidad. Y a los que 
no podían seguir esta conducta les aconsejaba evitar los 
aperitivos que empujan a comer sin tener hambre y a be­
ber sin tener sed1 porque aseguraba que alteran el estóma­
go, la cabeza y el alma. Y afiadía en broma que él creía 1
que Circe convertía a la gente en cerdos 36 invitándola con 
estos manjares en abundancia, y que Ulises, gracias a las 
advertencias de Hermes, con su autocontrol, y abstenién­
dose de probar tales manjares hasta la saciedad, no se ha­
bía convertido en cerdo. Así bromeaba sobre este tema, s 
al tiempo que lo razonaba seriamente. 

En cuanto a los placeres sexuales, aconsejaba abstener­
se resueltamente de las personas bellas, ya que no era fácil 
disfrutarlas y conservar la sensatez. Un día que se enteró 
de que Critobulo, hijo de Critón 37, había besado al hijo 

36 Odísea X 135 y sigs. 

l7 Hay ona conversación con este hijo de Crltón en ll 6, 1. En cuan­
to al hijo de Alcibíades, Cober sugiere que debe leerse hijo de Axíoco. 
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de Alcibíades, que era un hermoso muchacho, preguntó 

a Jenofonte en presencia de Critobulo: 

9 - Dime, Jenofonte, ¿no creías tú que Cricobulo era 

un hombre sensato más que atrevido y más prudente que 

insensato y temerario? 

- Desde luego, dijo Jenofonte. 

- Entonces, a partir de ahora considéralo el hombre 

más fogoso y atolondrado, que sería capaz de dar voltere­

tas sobre cuchillos de punta y de saltar en el fuego. 

to - ¿Y qué le has visto hacer para que le condenes de 

esa manera?, dijo Jenofonte. 

- ¿Pues no se atrevió a darle un beso al hijo de Alci­

bíades, que es guapísimo y muy atractivo? 

- Entonces, dijo Jenofonte, si tal es su hazaña teme­

raria, creo que yo también correría ese peligro. 

11 - ¡Desgraciado!, dijo Sócrates, ¿y qué crees que te pa-

saría después de darle un beso a una belleza? ¿No serias 

al punto esclavo en vez de libre, derrocharías mucho dine­

ro en placeres funestos, no te quedaría tiempo para pensar 

en nada noble y hermoso, y en su lugar te verías obligado 

a tomar en serio cosas por la que ni un loco lo haría? 

12 - ¡Por Hércules! ,  dijo Jenofonte, ¡qué alarmante po-

der concedes a un beso! 

- ¿Y ello te sorprende?, dijo Sócrates. ¿No sabes que 

las tarántulas 38, que no tienen el tamaño de medio óbolo, 

sólo con tocar con la boca hacen polvo con sus dolores 

a las personas y les quitan el sentido? 

- Sí, por Zeus, dijo Jenofonte, porque la tarántula 

inocula algo con el mordisco. 

38 No es seguro que se trate de tarántulas, por la inseguridad en tas 

correspondencias en los nombres de animales. 

-
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- ¿Y tú crees, so necio, que Jos muchachos bellos 

no inoculan nada cuando besan, aunque tú no lo veas? 

¿No sabes que esa fierecilla que llaman hermosa y atracti- 13 
va es tanto más terrible que las tarántulas, porque éstas 

contactan, mientras que el otro sin ni siquiera tocar, si 

alguien lo mira aunque sea de lejos, inocula algo que hace 

enloquecer? (fal vez por eso se da el nombre de arqueros 

a los amores, porque los muchachos hermosos hieren in­

cluso de lejos.) Por ello te aconsejo, Jenofonte, que cada 

vez que veas a un muchacho bello huyas precipitadamente. 

Y a ti, Critobulo, te aconsejo que te vayas al extranjero 

por un ai'to, porque tal vez a duras penas durante ese tiem­

po puedas curarte del mordisco . . .  

Así pues, en lo referente a los placeres carnales pensa- 14 
ba que quienes no se sienten seguros frente a ellos debían 

entregarse en circunstancias en que, sin necesitarlo en ab­

soluto el cuerpo, el alma no los aceptaría, o, necesitándolo 

el cuerpo, no le plantearían problemas. En cuanto a él, 

estaba evidentemente tan bien preparado que se abstenía 

con más facilidad de los jóvenes más bellos y atractivos 

que los demás de los más feos y desgraciados. 

Tal era su disposición respecto a la comida, la bebida 1s 
Y los placeres del amor, y creía que disfrutaba de manera 
no menos suficiente que quienes se toman muchos trabajos 
por ello, y que él iba a tener menos preocupaciones. 

Y si algunos piensan de Sócrates 39, de acuerdo con una .. 

opinión que se ha expuesto por escrito acerca de él, basán­

cjose en conjeturas, que fue el mejor para exhortar a los 

19 Todo es1e capítulo ha sido considerado apócrifo por algunos co­
mentaristas, cnrre otras razones por la doctrina del alma humana como 

parte del alma universal, que no es socrática, aunque está demostrado 

Que Jenofonte se inspiró en Antistenes el cínico. 
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hombres a Ja virtud, pero que, en cambio, no fue capaz 

de llevarlos basta ella, que consideren no sólo Las pregun­

tas que a modo de castigo hacía para refutar a los que 

creen saberlo todo, sino también las conversaciones que 

tenía en su trato diario con sus acompañantes, para exami­

nar si era capaz de hacer mejores a los que le seguían. 

2 En primer lugar, contaré la conversación que le oí mante­

ner un día acerca de la diVinidad con Aristodemo 40, al 

que apodaban el enano. AJ enterarse de que éste no hacía

sacrificios a los dioses ni consultaba la adivinación, sino 

que incluso se burlaba de quienes lo hacían, le dijo: 

- Dime, Aristodemo, ¿hay personas a las que tú ad­

mires por su sabiduría? 

- Desde luego. 

3 - Dinos sos nombres. 

- En la poesía épica admiro sobre todo a Homero, 

en el ditirambo a Melanípides 41, en la tragedia a Sófocles, 

en la escultura a Policleto y en la pintura a Zeuxis. 

4 - ¿Y quiénes te parecen más dignos de admiración, 

los que crean imágenes irracionales y sin movimiento, o 

los que hacen seres inteligentes y activos? 

- ¡Por Zeus! Con mucho prefiero a los que crean se­

res vivos, a no ser que se produzcan por azar y no en 

virtud de un proyecto inteligente. 

- Y entre las cosas que es imposible conjeturar con 

qué fin están hechas y las que evidentemente tienen una 

utilidad, cuáles crees que son obra del azar y cuáles de 

la inteligencia? 

-o En el Banquete de Platón aparece este Arístodemo como uno de 
los más apasionados discípulos de Sócrates ( l 73b). 

•1 El ditirambo es un canco ea honor de Dioniso. Hay dos Mclanípi­
des poetas ditirámbicos, y éste deber ser el más joven, mueno en 412. 

-
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- Parece lógico que las que tienen una utilidad son 

obra de una inteligencia. 

- ¿Y no te parece entonces que quien desde el princi- 5 
pio ha creado hombres les añadió con fines utilitarios ór­

ganos con los que experimentaran sensaciones, ojos para 

que pudieran ver lo visible, oídos para oír lo audible? Y 

en cuanto a los olores, ¿qué utilidad habrían tenido para 

nosotros si no hubiéramos sido provistos además de nariz? 

¿Qué sensación habríamos tenido de lo dulce, de lo pican­

te y de todos los placeres del gusto si no se hubiera creado 

la lengua para discernirlos? Además de eso, ¿no te parece 6
obra de providencia que siendo la vista algo delicado se 

la baya cerrado con párpados, que se abren cuando hay 

que utilizarla, mientras que están cerrados durante el sue­

ño y que, para que los vientos tampoco la dañen, se hayan 

implantado como una criba las pestañas y que se haya re­

bordeado con cejas la parte superior de los ojos, para que 

ni siquiera el sudor de la frente los perjudique? ¿Y que

el oído reciba todos los sonidos. pero nunca se Llene de 

ellos? ¿ Y  que los dientes de delante en todos los animales 

tengan capacidad de cortar y los molares en cambio sean 

adecuados para machacar lo que Ieciben de aquéllos? ¿Y 

que la boca, por Ja que los animales mandan dentro cuan­
to apetecen, esté colocada cerca de los ojos y de la nariz, 

Y en cambio, como las deyecciones nos repugnan, hayan 

desviado sus conductos y los hayan llevado lo más lejos 

posible de Jos sentidos? Estas cosas, tan providencialmente 

preparadas, ¿todavía dudas sin son obra del azar o de la 
inteligencia? 

- ¡No, por Zeus! dijo Aristodemo. Más bien, exami- 1
nado de esa manera, parece totalmente obra de un artesa­

no entendido y arrugo de los seres vivos. 



48 JENOFONTE 

- ¿Y el haber infundido el deseo de tener hijos y en 

las madres el deseo de criarlos y en las crías un amor gran­

dísimo a la vida y un tremendo Lemor a la muerte? 

- Indudablemente, todo eso tiene aspecto de ser cosa 

de alguien que ha decidido que haya seres vivos. 

s - ¿Tú mismo crees que hay algo racional en tj? 

- Pregunta y te responderé. 

- Y fuera de ti ¿no crees que haya nada racional? Y 

aun sabiendo que tienes en tu cuerpo una pequeña parte 

de la tierra, que es mucha, y de la humedad, que es tan 

grande, sólo úenes una pequeña porción, y sin duda de 

cada uno de los otros elementos, que, siendo grandes, sólo 

has asumido una pequeña parte para ensamblar tu cuerpo. 

Aun así, ¿crees haber acaparado, por una especie de buena 

suerte, la inteligencia, que es lo único que no está en nin­

guna parte, y estos elementos infinitos en número y gran­

deza te imaginas que se mantienen en orden sin una inteli­

gencia? 

9 - ¡Por Zeus! ,  es que no veo a los responsables como 

veo a los artífices de lo que aquí se produce. 

- Tampoco ves cu propia alma 42, que es responsable 

del cuerpo; según eso, también puedes decir que no baces 

nada con inteligencia, sino todo al azar. 

10 Y Aristodemo dijo: 

- No, Sócrates, yo no desprecio la divinidad, pero sí 

creo que es demasiado elevada como para necesitar de mi 
culto. 

- Precisamente, dijo Sócrates, cuando más elevada te 

parezca para ser digna de tus servicios, tanto más debes 

honrarla. 

41 Ciropedia VIII 7, 17. 

-
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- Puedes estar convencido de que si yo creyera que 1 1
los dioses se preocupan algo de los hombres, no me desen­

tendería de ellos. 

- Entonces ¿no crees que se preocupan? Ellos que, lo 

primero, entre todos los seres vivos sólo al hombre lo pu­

sieron erguido, y esa postura erecta permite que pueda ver 

más lejos, mirar mejor las cosas que están por encima de

él y estar menos expuestos a sufrir daños en la vista, el 

oído y la boca; además, si a los otros animales terrestres 

les dieron pies que sólo les permiten andar, al hombre le 

añadieron manos, gracias a las cuales lleva a cabo acciones 

con las que es más feliz que aquéllos. Y teniendo todos 12 
los seres vivos una boca, sólo la de los seres humanos la 

hicieron tal que tocando uno u otro lado de la boca pue­

den articular sonidos y dar a entender todo lo que quieren 

comunicarse unos a otros. Y en cuanto a los placeres del 

amor, a los otros animales se los circunscribieron a una 

época del afio, mientras que a nosotros nos los ofrecieron 

sin solución de continuidad hasta la vejez. Pues bien, no 13
le bastó a Ja divinidad preocuparse del cuerpo, sino, lo 
que es más importante, infundió en el hombre un alma 

perfectísima. En efecto, ¿qué alma de otro ser vivo es en 

primer lugar capaz de reconocer la existencia de los dioses 

que ordenaron las más grandes y más bellas creaciones? 

¿Qué otro animal que no sea el hombre rinde culto a los 

dioses? ¿Qué alma es más capaz que la humana de preca­

verse del hambre, de la sed, del frío o del calor, o de poner 

remedio a las enfermedades, de ejercitar su fuerza, esfor­

zarse por aprender, o más capaz de recordar cuanto ha 

aprendido o visto? ¿No es algo totalmente evidente que 14
al lado de los otros seres vivos los hombres viven como 

dioses, destacando sobre todos por su naturaleza, su cuer­
po y su espíritu? Porque ni aunque tuviera el cuerpo de 

182, - 4 
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un buey y el juicio de un hombre podría hacer lo que qui­

siera, ni un animal provisto de manos pero sin inteligencia 

tiene más valor. Tú, en cambio, que participas de estas 

dos grandísimas ventajas, ¿crees que los dioses no se preo­

cupan de ti? ¿Qué tendrían que hacer entonces para que 

creyeras que se ocupan? 

1s - Cuando me envíen, como tú dices que envían,

consejos de lo que hay que hacer y lo que no hay que 
hacer. 

- Y cuando comunican algo a los atenienses que les 

consultan por medio de la adivinación, ¿no crees que tam­

bién te lo comunican a ti, ni cuando envían portentos a 

los griegos para darles indicaciones, ni cuando lo hacen 

a todos los hombres, sino que únicamente a ti te escogen 

para dejarte en oJvido? ¿Crees tú que los dioses habrían 

infundido en los hombres la creencia de que son capaces 

16 de hacer el bien y el mal si no tuvieran poder para hacerlo, 

y que los hombres se habrían dejado engañar todo el tiempo 
sin darse cuenta? ¿No ves que las cosas humanas más dura­

deras y más sabias, las ciudades y las naciones, son las que 

más respetan a la divinidad, y que las edades más sensatas 

son las que más se preocupan de los dioses? Mi buen amigo, 

11 aprende de una vez que la inteligencia que hay en ti mane­

ja tu cuerpo como quiere. Hay que pensar por ello que 

también La inteligencia que hay en el todo lo dispone todo 

como ella le place, y no pienses que tu ojo puede alcanzar 

muchos estadios y que el ojo de la divinidad sea incapaz 

�e verlo todo al mismo tiempo, o que tu alma pueda ocu­
parse de las cosas de aquí y de las de Egipto y Sicilia, 

y que la inteligencia de dios no sea capaz de pensar en todo 

1 s  al mismo tiempo. Si de la misma manera que tú sirviendo 

a la gente conoces a los que están dispuestos a servirte 
a ti, y haciendo favores descubres a los que están dispues-

-
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tos a devolvértelos, y dando consejos encuentras a los sen­
satos, así también rindiendo culto a los dioses los pones 

a prueba de si te querrían aconsejar sobre lo que para los 

hombres es incierto y conocerás que la divinidad es de tal 

grandeza y tal categoría que puede verlo todo al mismo

tiempo H, oírlo todo, estar presente en todas partes y preo­

cuparse de todo al mismo tiempo. 

Pues bien, yo creo que hablando así no sólo enseñaba 19 

a sus disdpulos a apartarse de acciones impías, injustas 

y vergonzosas cuando estaban a la vista del público, sino 

también cuando estaban solos, porque estaban efectivamente 

convencidos de que nada de cuanto hicieran pasaría desa­

percibido a los dioses. 
Si, efectivamente, la continencia es una posesión bella s

y útil para un hombre, consideremos si en algo les hacia 

progresar hacia ella diciéndoles cosas como las siguientes: 

- Sei'\ores, si por habérsenos presentado una guerra qui­

siéramos elegir a un hombre bajo cuya guía pudiéramos 
ante todo salvarnos y someter al enemigo, ¿acaso escoge­
ríamos a uno del que nos constara que era esclavo del es­
tómago y del vino y de los placeres del sexo, de la fatiga 
o del sueño? ¿Cómo podríamos esperar que un individuo

así nos salvara o sometiera a nuestros enemigos? Y si al 2 

llegar al final de nuestra vida quisiéramos confiar a al­
guien la educación de nuestros hijos o salvaguardar la vigi­
lancia de nuestras hijas o conservar nuestra fortuna, ¿aca­
so consideraríamos más digno de confianza para esta mi­

sión al incapaz de controlarse a sí mismo? ¿Encargaríamos 
a un esclavo intemperante nuestros rebai'\os o almacenes 

o la inspección de las obras? ¿Estaríamos dispuestos a acep-

41 Ciropedio Vill 7, 22. 
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tar incluso gratis un servidor o proveedor de tales caracte­

rísticas? Y si no aceptamos a un incontinente ni como es­

clavo, ¿cómo no iba a merecer la pena evitar convertimos 

3 en una persona así? Porque a diferencia de los avaros, que 

cuando quitan sus bienes a los demás creen enriquecerse, 

no puede decirse que el incontinente sea perjudicial para 

los otros pero beneficioso para si mismo, sino que, además 

de hacer daño a los demás, se hace mucho más daño a

sí mismo, ya que la cosa más dañina es arruinar no sólo 

4 Ja propia casa, sino además el cuerpo y el alma. Y en el

trato cotidiano, ¿a quién le agradaría un individuo que se 

sabe que disfruta más de la comida y del vino que de los 

amigos, y que le gustan más las fulanas que los compañe­

ros? Porque, de hecho, ¿no debe todo individuo que con­

sidere que la templanza es el fundamento de la virtud dis-

s ponerla lo primero en su alma? Porque sin ella ¿quién po­

dría aprender algo bueno o practicarlo de manera digna 

de mención? ¿O qué individuo esclavo de sus pasiones no 

degradaría vergonzosamente su cuerpo y su alma? Yo creo, 

¡por Hera! 44, que cualquier hombre libre tiene que desear 

que no le toque un esclavo así, pero un hombre esclavo 

de sus pasiones tiene que pedirles a los dioses encontrar 

buenos amos, pues únicamente así podría salvarse. 

6 Esto es lo que decía, y con sus actos todavía se mostra-

ba más dueño de si mismo que con sus palabras, pues no 

sólo dominaba los placeres del cuerpo, sino también los 

que se consiguen con dinero, porque creía que aceptar di­

nero del primero que llega es ponerlo de dueño de uno 

mismo, y no hay nada más vergonzoso que someterse a 

una esclavitud. 

"' Esle juramento era una fórmula peculiar de mujeres, y aquí, en 
boca de Sócralcs. puede tener cierto tono irómco o humorístico. 
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También merece la pena no dejar pasar por alto sus 6
conversaciones con el sofista Antifonte 45• El caso es que, 

un día, queriendo Antif onte quitarle sus discípulos, se acer­

có a Sócrates y en presencia de aquéllos le dijo: 

- Sócrates, yo creía que los que se dedican a la filoso- 2

fía llegan a ser más felices, pero lo que me parece es que 

tú has conseguido de la filosofía el fruto contrario. AJ me­

nos estás viviendo de una manera que ni un esclavo le 

aguantaría a su amo un régimen como ése: comes los man­

jares y bebes las bebidas más pobres, y la ropa que llevas 

no sólo es miserable sino que te sirve lo mismo para invier­

no que para el verano, no llevas calzado ni usas túnica. 

Encima, no aceptas dinero, que da alegría al recibirlo y 3 

cuya posesión permite vivir con más libertad y más agra­

dablemente. Pues bien, si, de la misma manera que los 

maestros en otras actividades enseñan a sus discípulos a 

imitarles, tú también instruyes a tus alumnos en ese senti­

do, considérate un profesor de miseria. 

Sócrates respondió a ello: 

- Me da la impresión, Antifonte, de que te has hecho " 

una idea tan triste de mi manera de vivir, que estoy con­

vencido de que preferirías morir a tener una vida como 

la mía. Observemos, pues, qué es lo que de difícil aprecias 5
tú en mi vida. ¿Será acaso porque los que cobran dinero 

están obligados a realizar la tarea por la que cobran, mien­
tras que yo, como no cobro, no tengo necesidad de con­

versar con quien no quiera? ¿O menosprecias mi régimen 

•i No debe confundirse con el orador del mismo nombre, que intervi· 
no aclivamenle en la Revolución de los Cua1rocien1os. Este sofista era 
de Atenas, aran «pastelero de dlscursos» (logomágeiros) y autor de un 
1ra1ado sobre la esencia de las cosas y otro sobre interpretación de sue· 
ilos. Al parecer. tenia celos de Sócrates.
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de vida haciendo ver que como manjares menos sanos que 

tú y que proporcionan menos energía? ¿O que mis medios 

de subsistenci a son más escasos y por ello más caros que 
los tuyos? ¿O que son más agradables para ti los manjares 

que tu te preparas que para mi los mios? ¿No sabes que 

el que come más a gusto e� el que menos condimento nece­

sita, y que quien bebe más a gusto menos necesita la bebi-

6 da que no tiene a mano? Y en cuanto a la ropa ¿sabes 
que los que cambian de ropa lo hacen por el frío y el calor 

y llevan calzado para no verse impedidos de andar por don­

de se pueden hacer dai\o en los pies? Pues bien, ¿notaste 

tú alguna vez que yo me quedara en casa a causa del frío 
más que otra persona, o que a causa del calor me peleara 
con alguien por una sombra, o que por dolerme los pies 

1 no pudiera ir donde quisiera? ¿No sabes que los que por 

naturaleza son más débiles físicamente, a fuerza de ejerci­

cio se hacen más fuertes y aguantan mejor en aquello a 

que se dedican que los que, siendo más fuertes, no se en­

trenan? ¿Y no crees que yo, entrenando continuamente mi 

cuerpo para soportar las contingencias, puedo soportarlo 

s todo con más facilidad que tú, que no te entrenas? Y para 

no ser esclavo del estómago, ni del suei\o, ni de la lasci­

via, ¿crees que hay alguna razón más poderosa que la de 
tener otras actividades más agradables que ésas, las cuales 
no sólo me complacen mientras las disfruto, sino que me 

proporcionan la esperanza de que siempre me serán de pro­

vecho? Lo que s1 sabes, sin duda, es que los que no espe­

ran que vayan a irles bien las cosas no disfrutan, mien­
tras que quienes creen que una labranza o una travesía 

en barco o cualquier otra cosa que estén haciendo les sal-

9 drá bien, disfrutan con su prosperidad. ¿No crees entonces 
que de todo ello surge un placer tan grande como el de 
creer que uno mismo llegará a ser mejor y tendrá mejores 
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amigos? Yo, al menos, me paso la vida con esa creencia. 

y, por otra parte, en el caso de que hubiera que ayudar 

a los amigos o a la ciudad, ¿quién tendrá más tiempo para

ocuparse de ello, el que viva como yo o el que tú conside­

ras feliz? ¿Y quién de los dos podría salir con mayor rapi­

dez a luchar, el que no puede vivir sin un régimen dispen­

dioso o el que se conforma con lo que tiene a mano? ¿Y

quién se rendiría antes en un asedio, el que necesita dispo­

ner de las cosas más difíciles o el que se basta con lo más

fácil de encontrar? Me parece, Antifonte, que opinas que 10 

la felicidad es molicie y derroche 46. En cambio, yo creo 

que no necesitar nada es algo divino, y necesitar lo menos 

posible es estar cerquísima de la divinidad; como la divini­

dad es la perfección, Jo que está más cerca de la divinidad 

está también más cerca de la perfección. 

Otro día que Antifonte estaba conversando con Sócra- 11

tes, le dijo: 

- Sócrates, yo te considero una persona justa, pero 

de ninguna manera sabia, y creo que tú mismo así lo reco­

noces, pues no sacas ningún dinero por tu compañía, a 

pesar de que no darías gratis, ni siquiera por menos de 

lo que valen, ni tu manto, ni tu casa, ni ninguno de los

bienes que posees si creyeras que valen algún dinero. 

Por ello, es evidente que si creyeras que tu compañía vale 12
algo, no cobrarías por ella menos dinero del que vale. Por 

ello, es posible que seas justo, ya que no engañas a nadie

por codicia, pero no puedes ser sabio, pues no sabes nada 

q�e valga algo. 
Sócrates respondió a esto: 13 
- Antifonte, entre nosotros se considera que tanto la 

belleza como la sabiduría se pueden tratar de manera elo-

46 Ctropec/ia Vlll 3, 40. 
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giosa o vil. Si uno vende su belleza por dinero a quien 

la desee, eso se llama prostitución, pero si alguien conoce 

a un enamorado que es un hombre de bien y se hace su 

amigo, entone� le consideramos juicioso y moderado. Con 

la sabiduría ocurre lo mismo: los que la venden por dinero 

a quien la desea se llaman sofistas 47 (como si dijéramos 

bardajes); en cambio, si alguien reconoce que una persona 

es de buen natural, le ensei\a todo lo bueno que sabe y 

le convierte en un buen amigo, entonces decimos que hace 

1o1 lo que corresponde a un hombre de bien. Yo mismo, Anti­

fonte, lo mismo que a otros les gusta un buen caballo, 

un perro o un pájaro, a mí me gustan más los buenos 

amigos y, si sé algo bueno, se lo enseño y Jos pongo en 

relación con otros que pienso que podrán serles provecho­

sos para su virtud. Los tesoros que los antiguos sabios de­

jaron escritos en libros yo los desenrollo y los recorro en 

compañía de mis amigos y, si encontramos algo bueno, 

lo seleccionamos "ª. Consideramos un gran beneficio ha­

cemos amigo5 unos de otros. 

Yo, al oír estas palabras, pensé que el propio Sócrates 

era feliz y conducía a sus oyentes a la hombría de bien. 

Jj En otra ocasión, al preguntarle Antifonte cómo pensa-

ba en hacer políticos a los demás, mientras que é1 no se 

dedicaba a la política, si es que sabía algo de ella, respon-

0 Es1os .. profesionales de la inldigencia,. eran en primer lugar maes­

tro:. y divulgador� de la ciencia en1re el gran público. Daban clases pani­
culares y cur�os de coníerenci�. por los que cobraban entrada. Sócrale,. 
pagó una dracma por otr una lección de Pródico (PLATÓN, Banquete lnb),

pero su fonuna no le permitió pagar las SO que costaba la asiSlcncia 

a un curso sobre \lnónimos. 

•• Es1e da10 de Sócrates estudiando con sus amigos no incluye que 

se tomaran notas y se archivaran, como se haría en la Academia y en 

otras escuelas. 
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dió: «¿Cómo podría dedicarme más a la política, intervi­

niendo yo solo en ella o preocupándome de que haya la 

mayor cantidad posible de personas capaces para ello?>>.

Examinemos si, apartando también de la impostura a 1

sus seguidores, los orientaba a la práctica de la virtud "9•

Les decía, efectivamente, que no había camino más her­

moso para la buena fama que el de llegar a ser tan bueno

como uno quería realmente parecerlo. Y que con ello decía 

verdad lo explicaba de la siguiente manera:

- Reflexionemos, decía: si un hombre quisiera parecer 2

un buen flautista sin serlo, ¿qué tendría que hacer? ¿No

tendrá que imitar a los buenos flautistas en lo que es ext�

rior al arte? En primer lugar, como tienen un hermoso

equipo de vestuario y arrastran numerosos seguidores, tam­

bién él tendrá que hacerlo. En segundo lugar, como tienen

muchos que les aplauden 50, también éste tendrá que pro­

curarse una clac abundante. En cambio, nunca tendrá que

ponerse en acción, o en seguida quedará en ridículo Y en 

evidencia no sólo como mal flautista sino también como

un charlatán. Y en estas condiciones, teniendo muchos gas­

tos y sin sacar ningún provecho, consiguiendo encima ma­

la fama, ¿cómo no va ser su vida muy penosa, sin prove­

cho y ridícula? Y, de la misma manera, si alguien quiere 3

aparentar ser un buen general sin serlo, o un buen piloto,

imaginémonos qué podría pasarle. ¿No sería doloroso que

en su deseo de parecer capaz de esta técnica no pudiera

convencer a nadie, o, Jo que todavía es más penoso, que

pudiera convencerles? Porque es evidente que puesto a pi-

•9 Ciropedio 1 6, 22. 
'º En tiempos de Sócrates ya era corriente la celebración de concier­

tos de música, y los concertistas empezaban a conseguir el prestigio que 

se deduce de es1c párrafo. 



58 JENOFONTE 

!otar sin saber, o a dirigir una campafia, destruiría a quie­
nes menos deseaba hacerlo, y él ntismo saldría del trance 
avergonzado y perjudicado. 

4 Sócrates demostraba de la misma manera que era per-
judicial pretender aparentar ser rico, valiente y fuerte sin 
serlo, porque decía que entonces se les impondrían tareas 
superiores a sus fuerzas y, al no poder realizarlas aunque 

s aparentaban ser capaces, no tendrían perdón. Se llamaba 
estafador, y no pequefio, a quien recibiendo dinero o bie­
nes gracias a la confianza luego se quedaba con ellos, el 
mayor estafador de todos es el que sin valer nada ha enga­
ñado a la gente haciéndola creer que es capaz de dirigir 
el Estado. 

Yo creo que Sócrates apartaba a sus seguidores de la 
impostura con tales conversaciones. 

LIBRO 11 

A mí me parecía que con tales conversaciones impulsa- 1 

ba a sus seguidores a ejercitar el autocontrol sobre el deseo 
de contida y bebida, sobre la lujuria y el sueño, el frío, 
el calor y la fatiga. Así, al enterarse de que uno de sus 
acompafiantes se comportaba de manera muy incontrolada 
en tales aspectos, le dijo: 

- Escúchame, Aristipo 51, si tuvieramos que encargar­
te de educar a dos jóvenes, uno para ser capaz de gobernar 
y el otro para no intentarlo siquiera, ¿cómo educarías a 
uno y otro? ; ¿quieres que empecemos el examen por la 
alimentación, o sea, por los primeros elementos como quien 
dice? 

Aristipo respondió: 
- Efectivamente, a mí la alimentación me parece que 

es un principio, ya que nadie podría vivir si no se 
alimentara. 

- ¿Es lógico entonces, que a uno y otro, cuando lle-, 2
gue el momento, les entre el deseo de tomar alimento? 

- Es lógico. 

51 Aristipo de Cirene, fundador de la escuela cirenaica o bedonística, 
según la cual la felicidad consiste en la totalidad de los placeres inmedia­
tos, entendida en el sentido negativo de rechazar la ambición de mayores 
bienes sólo alcanzables a través de males. 
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- ¿Y a cuáJ de los dos acostumbraríamos a subordinar 
la satisfacción del estómago a la gestión de un asunto 
urgente? 

- ¡Por Zeus!,  al que e�tá siendo educado para gober­
nar, a fin de que los asuntos de Estado no queden sin 
despachar durante su gobierno. 

- Y cuando quieran beber, ¿no impondremos al mis­
mo la capacidad de aguantar la sed? 

- Sin la menor duda. 
J - Y dominar el sueno, para que sea capaz de acostarse 

tarde, levantarse temprano y estar en vela si es preciso, 
¿a quién se lo impondríamos? 

- Al mismo también. 
- ¿Y controlar los placeres del amor, para no verse 

impedido de actuar, si es necesario? 
- También esto al mismo. 
- ¿Y no rehuir nunca las fatigas, sino someterse vo-

luntariamente a ellas, ¿a quién de los dos se lo impondría­
mos? 

- También al que se está educando para gobernar. 
- Bien, y el aprender una ciencia adecuada, si es que 

la hay, para triunfar sobre los adversarios, ¿a quién con­
vendría más que se la impusiéramos? 

- ¡Por Zeus!,  con mucho mayor motivo al educado 
para gobernar, porque sin una ciencia de este tipo ninguna 
de las otras le serviría para nada. 

• - Y el hombre educado de esta manera ¿no te parece 
9ue está menos expuesto a ser sorprendido por sus rivales 
que el resto de los animales? Porque una parte de ellos 
son atrapados por el cebo de la gula\ otros, a pesar de 
su mucha timidez, arrastrados a la carnaza por el ansia 
de comer o también por la bebida, se ven igualmente 
apresados. 
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- Asf es, sin duda, dijo. 
- ¿Y no ocurre también con otros animales, como los 

machos de las codornices y las perdices, que, arrastrados 
por la lascivia hacia el reclamo de la hembra, por el deseo 

y la esperanza de los placeres del amor, perdida la facultad 
de reconocer los peligros, se ven llevados a caer en las tram­
pas de los cazadores? 

También Aristipo convino en este aspecto. 
- ¿Y no te parece una vergüenza que un ser humano s 

ceda ante las mismas pasiones que los animales más irra­
cionales? Es como, por ejemplo, cuando los adúlteros se 
introducen en las alcobas sabiendo que al cometer adulte­
rio corren el peligro de sufrir el castigo de la ley, el de 
ser espiados y sometidos a humillaciones si les atrapan. 
Cuando amenazan al adúltero tan graves daños y ultrajes, 
habiendo tantos medios para hoerarse de los deseos sexua­
les sin daflo ni perjuicio, ¿no es una grandísima insensatez 
dejarse arrastrar a pesar de todo a peligros tan grandes? 

- A mi así me lo parece, dijo. 
- Y siendo así que la mayor parte de las ocupaciones 6

humanas se realizan al aire libre, como, por ejemplo, la 
de la guerra, la de la agricultura, y muchísimas otras, ¿no 
te parece que es mucho descuido que la mayoría no se ha­
yan entrenado para el frío y el calor? 

También estuvo de acuerdo en este punto. 
- ¿No crees entonces que quien ha de gobernar debe 

ejercitarse para soportar con facilidad estas molestias? 
- Desde luego, dijo. 
- Entonces, si ponemos entre los hombres de gobierno 1

a los capaces de controlarse en estas materias, ¿pondremos 
a los incapaces de hacerlo entre los que ni siquiera aspira­
rán a gobernar? 

- Totalmente de acuerdo, dijo. 
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- En ese caso, puesto que sabes el lugar que ocupa 
cada una de estas especies, ¿reflexionaste ya en cuál de 
esos dos puestos te pondrías tú mismo en justicia? 

s - Desde luego, en lo que a mí se refiere, dijo Aristipo,
de ninguna manera me voy a poner en el puesto de los 
que están deseando gobernar, pues creo que es la mayor 
insensatez, cuando tanto trabajo cuesta procurarse lo nece­
sario, que encima no sea ello suficiente sino que se añade 
el proporcionar a los demás ciudadanos lo que ellos necesi­
tan. Renunciar a Jas muchas cosas que uno desea para sí 
mismo, por estar al frente de la ciudad, y tener que rendir 
cuentas en el caso de que no se satisfagan todos los deseos 

9 de la ciudad, ¿no es Ja mayor de las locuras? Porque en 
realidad las ciudades pretenden utilizar a sus gobernantes 
como yo utilizo a mis esclavos. Yo pretendo que mis cria­
dos me preparen en abundancia lo que necesito, pero que 
ellos no toquen nada. Las ciudades, por su parte, preten­
den servirse de los gobernantes para que les proporcionen 
ta mayor cantidad posible de bienes, pero que ellos se abs­
tengan de todo. Por ello, a los que están deseando tener 
muchos problemas y procurárselos a los demás, yo los edu­
caria de la forma ya dicha y los colocaría entre los hom­
bres de gobierno, pero, en cuanto a mí, me pongo entre 
los que quieren vivir de la manera más fácil y cómoda. 

10 Sócrates dijo entonces: 
- En ese caso, ¿quieres que examinemos también ese 

punto de vista, si viven mejor los gobernantes o los 
gobernados? 

- Veámoslo. 
- En primer lugar, de los pueblos que conocemos en 

Asia, los persas gobiernan H, mientras son gobernados los 

'2 Enne los pueblos somclidos cita a los que proporcionaban mayor 
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sirios, los frigios y los lidios. En Europa gobiernan los es­
citas, pero son gobernados los meocios. En Libia (África) 

gobiernan los cartagineses y son gobernados los libios. Pues 

bien, de todos estos pueblos, ¿cuáles crees tú que viven 
más a gusto? O entre los griegos, de los que tú mismo 

formas parte, ¿quiénes te parece que llevan una vida más 

agradable, los que mandan o los que están dominados? 
- Es que yo, dijo Aristipo, no me clasifico tampoco 1 1  

en la esclavitud, sino que creo que hay un camino interme­
dio, que intento seguir, no a través del mando ni de la 
servidumbre, sino a través de la libertad, que conduce pre­
cisamente a la felicidad. 

- Es que si ese camino, dijo Sócrates, lo mismo que 12 

no pasa por el mando ni por la servidumbre, tampoco pa­
sara a través de los hombres, podrías tener alguna razón, 
pero si viviendo entre hombres pretendes no gobernar ni 
ser gobernado, ni complacer de buen grado a los que man­
dan, creo que tienes que darte cuenta de que los más fuer­
tes saben utilizar a los más débiles como esclavos, hacién­
doles sufrir tanto en las relaciones públicas como en su 
trato individual. ¿O es que no te has dado cuenta de cómo 1J
recogen el trigo que otros sembraron, cortan los árboles 
que otros plantaron y asedian por todos los medios a los 
más débiles que se niegan a rendirles vasallaje, basta que 
los convencen de preferir la esclavitud a una guerra contra 
los más poderosos? Y en su vida privada, a su vez, ¿no 
sabes que los valientes y poderosos esclavizan a los cobar­
des y desvalidos y se aprovechan de ellos? 

- Precisamente por eso, yo, dijo Aristipo, para que 
no me ocurran esas cosas, no me encierro en ninguna ciu-

número de c�lavos: los mcoc1os Junto al mar de A2.ov, dominados por
los escila�. los libios (pueblos indi�enas de África del Norte, sobre iodo 

númidas, sometidos a los cartagineses). 
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dadanía, sino que vivo en todas partes como extranjero. 

Entonces dijo Sócrates: 

14 - ¡Terrible truco me estás contando! Porque desde que 

murieron Sinis, Escirón y Procrusto 53, nadie hace daño ya 

a los extranjeros. En cambio, ahora los que dirigen la polí­

tica en sus ciudades no sólo promulgan leyes para evitar 

injusticias, sino que, además de Jos llamados allegados, se 

procuran otros amigos valedores, rodean las ciudades con 

recintos fortificados, se procuran armas para defenderse 

de las agresiones y además gestionan otros aliados de fue­

ra. Pues a pesar de tomar estas medidas no se libran de 

u ser agredidos. Y tú, que no tienes ninguno de esos medios, 

que te pasas tanto tiempo en los caminos, donde son agre­

didos la mayoría, tú que estás en condición inferior a to­

dos los ciudadanos en cualquier ciudad a la que llegues, 

en la situación más vulnerable como víctima de los que 

quieren hacer daño, ¿crees, sin embargo, que por ser ex­

tranjero no podrías ser atacado? ¿O es que confías en la 

seguridad que proclaman las ciudades para quien entra Y 

sale? ¿O es porque crees que una persona como tú no le 

serviría para nada de esclavo a ningún amo? Pues ¿qué 

persona querría tener en su casa a un individuo que no 

está dispuesto a trabajar y al que sólo le gusta disfrutar 

16 de una vida lujosísima? Examinemos también cómo tratan

los amos a tales esclavos. ¿No atemperan su lujuria a fuer­

za de hambre? ¿No les impiden robar cerrándoles el sitio 

de donde puedan coger algo? ¿No les impiden escapar car­

gándoles de grilletes? ¿No corrigen a la fuerza su pereza 

con el látigo? Y si no, ¿cómo haces tú cuando te. das cuen­

ta de que tienes un esclavo así? 

" Tres ladrones muy sanguinarios, a los que mató Teseo (PLUTARCO, 
Teseo 8, JO y 11). 
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- Le aplico toda clase de castigos, hasta que le obligo 11 
a portarse como esclavo. Pero bueno, Sócrates, entonces 

los que se educan para el arte de la realeza, que en mi 

opinión tú consideras felicidad, ¿en qué se diferencian de 

los que sufren por necesidad, si es que efectivamente de 

modo voluntario pasan hambre, sed, frío, vigilias y toda 

clase de fatigas? Porque yo no veo Ja diferencia entre que 

la misma piel sea azotada voluntaria o involuntariamente 

o, en una palabra, que el propio cuerpo sea sometido de 

modo voluntario o involuntario a tales sufrimientos, salvo 

que se atribuya irlsensatez al que se somete voluntariamen-

te a los sufrimientos. 

- ¿Cómo, Aristipo? dijo Sócrates. ¿No te das cuenta de is 
la diferencia que hay entre los sufrimientos voluntarios y 

los involuntarios, ya que quien voluntariamente pasa ham­

bre puede comer cuando quiera, el que sufre sed puede 

beber, y así sucesivamente, mientras que quien sufre estos 

males por necesidad no puede ponerles fin cuando lo de­
see? Por otra parte, el que sufre voluntariamente, en me­

dio de sus penalidades disfruta con una buena esperanza, 

como los cazadores se fatigan reconfortados con la espe­

ranza de coger las presas. Y aun así, estas recompensas 19 
a las fatigas valen poca cosa, pero los que se esfuerzan 
por adquirir buenos amigos o por vencer a sus enemigos 
o llegar a ser fuertes de cuerpo y alma para gobernar bien

sus casas, ser útiles a sus amigos y servir a la patria, ¿có­
mo no se va a pensar que tales individuos se esfuerzan 

� gusto en tales actividades, viven disfrutando, están satis­
fechos de sí mismos y son objeto de alabanza y envidia 
de los otros? Más aún, la vida de malicie y los placeres 20 
momentáneos no son capaces de producir bienestar al cuer­
po, como dicen los maestros de gimnasia, ni de infundir 
en el alma un conocimiento digno de este nombre, mien-

1s2. - s 
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tras que los ejercicios practicados con firmeza llevan a al­

canzar bellas y gloriosas acciones, como aseguran los gran­

des hombres. En algún sitio, por ejemplo, dice Hesíodo 54: 

El 111al en abundancia es fácil tenerlo, 

Llano es el camino y vive muy cerca. 

Pero, ante la virtud, sudor colocaron los dioses no perece­

Largo y empinado es hasta ella el sendero, [deros. 

áspero al principio, pero cuando a la cumbre se llega, 

luego se hace fácil, por duro que fuere. 

Lo mismo testimonia Epicarmo en el siguiente pasaje 55: 

Por fatigas nos venden los dioses todo bien. 

Y en otro lugar dice: 

Desgraciado, no busques lo blando, no sea que consigas 

[lo duro. 

11 y el sabio Pródico 56 en su escrito sobre Hércules, del que

hizo muchas lecturas públicas, se expresa de la misma ma­

nera acerca de la virtud, diciendo más o menos, según re­

cuerdo: «Cuando Heracles estaba pasando de la niñez a 

la adolescencia, momento en el que los jóvenes al hacerse 

independientes revelan si se orientarán en la vida por el 

.5.4 Trabajos y dlas 287. 

55 Epicarmo de Cos, famoso sofista. citado por PLATÓ!<, Crátilo 384b 

y Banquete J77b, con el mito de H�rcules en la encrucijada, muchas 
veces imitado. Por ejemplo, en la Divina Comedia (Purg. XIX 7-33). 

" Pr6dico de Ceos, sofista, citado por PLATÓN en Pror. 3 l5c, fue díscl­
pulo de Pro1ágoras y rival de Gorgias. Escribió Sobre la Naturaleza y Los 
Horas o Los Estaciones, en la que exponía sus teor!as morales Y donde se 
contiene el famoso mito de Heracles ante la encrucijada de dos caminos, 
el de la vinud y el del vicio, mito que aqui relata Jenofonte. 
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camino de la virtud o por el del vicio, cuentan que salió 

a un lugar tranquilo y se sentó sin saber por cuál de los 

dos caminos se dirigiría. Y que se Je aparecieron dos muje- 22 

res altas que se acercaban a él, una de ellas de hermoso 

aspecto y naturaleza noble, engalanado de pureza su cuer­

po, la mirada púdica, su figura sobria, vestida de blanco. 

La otra estaba bien nutrida, metida en carnes y blanda, 

embellecida de color, de modo que parecía más blanca y 

roja de lo que era y su figura con apariencia de más esbel-

ta de lo que en realidad era, tenía los ojos abiertos de 

par en par y llevaba un vestido que dejaba entrever sus 

encantos juveniles. Se contemplaba sin parar. mirando si 

algún otro la observaba, y a cada momento incluso se vol­

vía a mirar su propia sombra. Cuando estuvieron más cer­

ca de Heracles, mientras la descrita en primer lugar seguía 23
andando al mismo paso, Ja segunda se adelantó ansiosa 

de acercarse a Heracles y le dijo: ''Te veo indeciso, Hera­

cles, sobre el camino de la vida que has de tomar. Por 

ello, si me tomas por amiga, yo te llevaré por el camino 

más dulce y más fácil, no te quedarás sin probar ninguno 

de los placeres y vivirás sin conocer las dificultades. 

En primer lugar, no tendrás que preocuparte de guerras 24
ni trabajos, sino que te pasarás la vida pensando qué co­

mida o bebida agradable podrías encontrar, qué podrías 

ver u oír para deleitarte, qué te gustaría oler o tocar, con 
qué jovencitos te gustaría más estar acompañado, cómo 

dormirías más blando, y cómo conseguirías todo ello con el 

menor trabajo. Y si alguna vez te entra el recelo de los is
gastos para conseguir eso, no temas que yo te lleve a esfor­

zarte y atormentar tu cuerpo y tu espíritu para procurárte­
lo, sino que tú aprovecharás el trabajo de los otros, sin 

Privarte de nada de lo que se pueda sacar algún provecho, 

Porque a los que me siguen yo les doy la facultad de sacar 26
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ventajas por todas partes". Dijo Heracles al oír estas pala­
bras: "Mujer, ¿cuál es tu nombre?" Y ella respondió: "Mis 
amigos me llama Felicidad, pero los que me odian, para 
denigrarme, me JJaman Maldad". En esto se acercó la otra 

21 mujer y djjo: "Yo he venido también a ti, Heracles, por­
que sé qwénes son tus padres y me he dado cuenta de 
tu carácter durante tu educación. Por elJo rengo la espe­
ranza de que, si orientas ru camino hacia mí, seguro que 
podrás llegar a ser un buen ejecutor de nobles y hermosas 
hazañas y que yo misma seré mucho más estimada e ilustre 
por los bienes que otorgo. No te voy a engañar con prelu­
dios de placer, sino que te explicaré cómo son las cosas 

2s en realidad, tal como los dioses las establecieron. Porque 
de cuantas cosas buenas y nobles existen, Jos dioses no 
conceden nada a los hombres sin esfuerzo ni solicitud, sino 
que, si quieres que los dioses te sean propicios, tienes que 
honrarles, si quieres que tus amigos te estimen, tienes que 
hacerles favores, y si quieres que alguna ciudad te honre, 
tienes que servir a la ciudad; si pretendes que toda Grecia 
te admire por tu valor, has de intentar hacerle a Grecia 
algún bien; si qweres que la fierra te dé frutos abundantes, 
tienes que cwdarla; si crees que debes enriquecerte con el 
ganado, debes preocuparre del ganado, si aspiras a prospe­
rar con la guerra y quieres ser capaz de ayudar a tus ami­
gos y someter a tus enemigos, debes aprender las artes mar­
ciales de quienes las conocen y ejercitarte en la manera 
de utilizarlas. Si quieres adquirir fuerza física, tendrás que 
acostumbrar a tu cuerpo a someterse a la inteligencia y 

29 entrenarlo a fuerza de trabajos y sudores". La Maldad, se­
gún cuenta Pródico, interrumpiendo, dijo: "¿Te das cuen­
ta, Heracles, del camino tan largo y dificil que esta mujer 
ce traza hacia la dicha? Yo te llevaré hacia la felicidad por 
un camino fácil y corto".  Entonces dijo la Virtud: "¡Mise-
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rabie! ,  ¿qué bien posees tú? ¿O qué sabes tú de placer JO
si no estás dispuesta a hacer nada para alcanzarlo? Tú que 
ni siquiera esperas el deseo de placer, sino que antes de 
desearlo te sacias de todo, comiendo antes de tener ham­
bre, bebiendo anees de tener sed, contratando cocineros 
para comer a gusto, buscando vinos carísimos para beber 
con agrado, corriendo por todas partes para buscar: nieve 
en verano. Para dormir a gusto, no te conformas con ro­
pas de cama mullidas 57, sino que además te procuras ar­
maduras para las camas. Porque deseas el suei'io no por 
lo que trabajas, sino por no tener nada que hacer. Y en 
cuanto a los placeres amorosos, los fuerzas antes de nece­
sitarlos, recurriendo a toda clase de artificios y utilizando 
a los hombres como mujeres. Asf es como educas a tus 
propios amigos, vejándolos por la noche y haciéndolos acos­
tarse las mejores horas del día. A pesar de ser inmortal, 3 1

has sido rechazada por los dioses, y los hombres de bien 
te desprecian. Tú no oyes nunca el más agradable de los 
sonidos, el de la alabanza de una misma, ni contemplas 
nunca el más hermoso espectáculo, porque nunca has con­
templado una buena acción hecha por ti. ¿Qwén podría 
creerte cuando hablas?, ¿qwén te socorrería en la necesi­
dad?, ¿quién que fuera sensato se atrevería a ser de tu 
cofradía 58? Ésta es la de personas que, mientras son jóve­
nes, son físicamente débiles y, de viejos, se hacen torpes 
de espíritu, mantenidos durante su juventud relucientes y 

57 Se dormla en el suelo, y las ropas hacían el lecho más blando. 

Aqul �e alude a algún anefac10 o sopone que faciliLaba el mecimienio. 

51 La palabra thlosos designó primero el conejo de algunos dioses 

>, por ex1ensióo, al grupo de gente que se reunía para celebrar una fiesta 

religiosa, en e�pecial la de Dioniso. Más tarde, se aplicó a organizaciones 

religiosas que se parecían a las cofradías cristianas. 
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sin esfuerzo, pero que atraviesan la vejez marchitos y fati­
gosos, avergonzados de sus acciones pasadas y agobiados 
por las presentes, después de pasar a la carrera durante 
su juventud los placeres, reservando para Ja vejez las lacras. 

32 Yo, en cambio, estoy entre los dioses y con los hombres 
de bien, y no hay acción hermosa divina ni humana que 
se haga sin mi. Recibo más honores que nadie, tanto entre 
los dioses como de los hombres que me son afines. Soy 
una colaboradora estimada para los artesanos, guardiana 
leal de la casa para los señores, asistente benévola para 
los criados, buena auxiliar para Jos trabajos de la paz, aliada 
segura de los esfuerzos de la guerra, la mejor intermediaria 

13 en la amistad. Mis amigos disfrutan sin problemas de la 
comida y la bebida, porque se abstiene de ellas mientras 
no sienten deseo. Su sueño es más agradable que el de los 
vagos, y si se sienten molestos cuando Jo dejan ni a causa 
de él dejan de llevar a cabo sus obligaciones. Los jóvenes 
son felices con los elogios de los mayores, y los más viejos 
se complacen con los honores de los jóvenes. Disfrutan 
recordando acciones de antaño y gozan llevando bien a 
cabo las presentes. Gracias a mí son amigos de los dioses,
estimados de sus amigos y honrados por su patria. Y cuan­
do les llega el final marcado por el destino, no yacen sin 
gloria en el olvido, sino que florecen por siempre en el 
recuerdo, celebrados con himnos. Así es, Heracles, hijo 
de padres ilustres, como podrás, a través del esfuerzo con-

34 tinuado, conseguir la felicidad más perfecta"». Así fue más 
o menos como contó Pródico la educación de Heracles por 
la Virtud, si bien embelleció sus conceptos con expresiones 
magnificas en mayor grado que las que yo he usado ahora. 
De modo que merece la pena, Aristipo, que lo medites e 
intentes preocuparte tú también del tiempo que te queda 
de vida. 
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Al darse cuenta en cierta ocasión de que su hijo mayor 2

Lamprocles 59 estaba irritado contra su madre, le preguntó: 
- Dime, hijo mío, ¿sabes que se llama desagradecidos 

a algunos hombres? 
- Sí, respondió el joven. 
- ¿Y te has dado cuenta de lo que hacen quienes reci-

ben este nombre? 
- Desde luego, dijo. Se llama desagradecidos a quie­

nes, habiendo recibido buen trato, no devuelven el favor 
pudiendo hacerlo. 

- ¿No te parece entonces que los desagradecidos se 
cuentan entre los injustos? 

- A mí sí me lo parece. 
- ¿Consideraste alguna vez si, de la misma manera que 2 

parece injusto someter a esclavitud a los amigos, mientras 
que es justo esclavizar a los enemigos, así también es injus­
to ser ingrato con los amigos, pero, en cambio, es justo 
serlo con los enemigos? 

- En efecto, dijo. Y me parece que el individuo que 
habiendo recibido favores de alguien, sea amigo o enemi­
go, no intenta devolverlos, es injusto. 

- Entonces si las cosas son así, ¿no seria la ingratitud J
una injusticia evidente? 

Estuvo de acuerdo. 
- ¿No serla, por tanto, un hombre tanlo más injusto 

cuando habiendo recibido mayores favores no los devol­
viera? 

59 El mayor de los hijos de Sócrates, citado en la Apologla de PlaLón 

(34d). Era proverbial el malhumor de Jancipa, pero teniendo en cuenta 

que Sócrates se pasaba el dfa en la calle siif hacer nada, no podía ser 
un marido ideal. En el Fed6n (60a) aparece Janti:pa desolada y muy amante 

de su mnrido. Esta homilía más parece un intento de Jenofonte de excul­
par a Sócrates de la acusación de hacer perder a los jóvenes el respeto 
a sus padres. 
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También convino en ello. 

- Según eso, ¿podríamos encontrar a alguien que ha­

ya recibido mayores beneficios que los hijos de los padres? 

A quienes los padres cuando no existían les dieron el ser, 

el poder ver tantas bellezas y participar de tantos bienes 

como los dioses procuran a los hombres, bienes que nos 

parecen tan valiosos que nos resistimos a abandonarlos más 

que ninguna otra cosa; y las ciudades han establecido la 

pena de muerte para los crímenes más graves en la idea 

de que no hay miedo a un mal mayor para reprimir el 

4 delito. Desde luego, no te imagines que los seres humanos 

engendran hijos por el placer sexual, porque si de eso se 

tratara, las calles están llenas de medios para satisfacerlos, 

como también están llenas las casas. Más bien es evidente 

que tomamos en consideración de qué mujeres podríamos 

tener los mejores hijos, y es con ellas con las que nos uni-

s mos para procrearlos. El hombre, por su parte, sustenta 

a la que está dispuesta a colaborar con él en la procreación 

y prepara para los hijos que van a nacer todo cuanto pien­

sa que les va a ser útil durante la vida, y ello con la mayor 

abundancia que puede. La mujer, en cambio, tras haber 

concebido acepta la carga, aguantando molestias y ponien­

do en peligro su vida, comparte el mismo alimento con 

el que ella se sostiene, y, después de llevar el embarazo 

hasta su término con grandes trabajos, a continuación del 

parto lo mantiene y lo cría, sin haber recibido previamente 

ningún beneficio de él y sin que el retoño sepa de quién 

recibe buen trato ni pueda dar a entender qué le falta, 

sino que ella misma, conjeturando lo que le conviene y 

lo que le puede gustar, intenta satisfacerle y lo va criando 

durante mucho tiempo de día y de noche a costa de fati-

6 gas, sin saber qué agradecimiento recibirá por ello. Y no 

basta con criarlo únicamente, sino que además, cuando pa-
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rece que los niños son ya capaces de aprender algo, los 

padres les enseñan lo que ellos mismos saben de bueno 

para la vida, o bien, si consideran que otro es más capaz 

de enseñarles, se los envían pagando los gastos, procuran­

do por todos los medios que los hijos sean lo mejor posible. 

A esto respondió el muchacho: 

- Sí. pero lo cierto es que aunque haya hecho todo 1
eso y muchas cosas más, nadie podría soportar su mal 

carácter. 

Entonces dijo Sócrates: 

- ¿Tú qué crees que es más difícil de aguantar, la acri­

tud de una fiera o la de una madre? 

- Yo creo que la de una madre, al menos la de una 

como ésta. 

- ¿Es que te hizo daño alguna vez, con un mordisco 

o una coz, como les pasó a muchos con animales?

- ¡Por Zeus!, es que dice unas cosas que a uno no s 
le gustaría oír en toda la vida. 

- Y tú, dijo Sócrates, ¿cuántas veces crees que le oca­

sionaste noche y día molestias inaguantables de palabra 

y de obra siendo niño, y cuántas penas cuando estabas 

enfermo? 

- Pero jamás le dije ni le hice nada de lo que pudiera 

avergonzarse. 

- ¿Cómo? ¿Acaso crees que es para ti más difícil oír 9 
lo que ella dice que para los actores cuando se dicen entre 

ellos en las tragedias las peores barbaridades? 

- Pero es que, en mi opinión, como ellos no piensan 

mientras hablan que quien acusa esté acusando para casti­

gar. ni que el que amenaza esté amenazando para hacer 

algún dai'\o, lo soportan más fácilmente. 

- ¿Y tú, sabiendo perfectamente que lo que dice tu 

madre no sólo lo dice sin mala intención sino incluso por-
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que quiere que seas más feliz que nadie, encima te irritas? 

¿O crees realmente que tu madre tiene malas intenciones 

hacia ú? 
- No, por cierto, eso desde luego no lo creo. 

10 Entonces dijo Sócrates: 

- Y tú de esa mujer que es buena contigo, que se preo­

cupa todo lo que puede para que te pongas bien c�ando 

estás enfermo y para que no te falte nada de lo que necesi­
tas, que además suplica con insistencia a los dioses por 

tu bien y cumple las promesas que les hace por ti, ¿dices 
que tiene mal genio? Más bien creo que, si no puedes so­
portar a una madre así, es que no puedes soportar nada 

11 bueno. Dime, ¿crees que debes honrar a alguna otra perso­
na, o estás dispuesto a no complacer ni obedecer a nadie, 

ni a un general ni a un magistrado? 
- ¡Por Zeusl Por supuesto que no. 

12 - Entonces, dijo Sócrates, ¿estás dispuesto a compla-

cer también a tu vecino, para que te deje encender el fuego 
cuando lo necesites, para que parúcipe contigo en las bue­
nas situaciones y, en caso de accidente, te preste ayuda 
de cerca con buena voluntad? 

- Yo sí, desde luego. 

- Y si te encuentras con un compañero de viaje o de 
navegación, ¿te resultaría indiferente que fuera amigo o 
enemigo, o crees que deberías preocuparte de la buena vo­
luntad de ambos? 

- Desde luego. 

13 - ¿Estás dispuesto entonce5 a preocuparte de ellos, y no 
crees, en cambio, que debes honrar a tu madre, que te 
quiere más que nadie? ¿No sabes que la ciudad no se preo­
cupa ni castiga ningún otro desagradecimiento, sino que 
hace la vista gorda a los que no agradecen el buen trato 
recibido, pero si alguien no respeta a los padres le inflige 
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un castigo, lo inhabilita y lo excluye de los cargos 60, con­
vencida de que ni los sacrificios religiosos en favor de la 

ciudad serían piadosos si los ofreciera un hombre así, ni 
ninguna otra acción sería justa y bella realizada por él? 

y, ¡por Zeus!, si alguien no cuida las tumbas de sus padres 

fallecidos, también la ciudad lo investiga en los exámenes 

de candidatos a cargos públicos. Por ello, tú, hijo mío, 14 
si eres sensato, pedirás a los dioses que te perdonen si en 
algo faltaste a tu madre, no vaya a ser que te consideren 

un desagradecido y no quieran hacerte bien; y en cuanto 

a los hombres, ten cuidado para que no se enteren de tu 

falta de atención a tus padres, no sea que te desprecien 

todos y te encuentres desamparado de amigos. Porque si 
sospecharan que eres un desagradecido con tus padres, nin­
guno de ellos esperaría recibir agradecimiento en caso de 
hacerte un favor. 

Al enterarse Sócrates en cierta ocasión de que Quere- J 
fonte y Querécrates 61, hermanos y conocidos suyos, esta­

ban peleados, viendo a Querécrates le dijo:

- Dime, Querécrates, tú no eres seguramente una de 

esas personas que considera más útil el dinero que los her­

manos, teniendo en cuenta que el primero es insensible Y

el segundo racional, aquél necesita defensa y éste puede

ayudar, prescindiendo de que el primero es numeroso Y

éste único. Es extraño también el hecho de que uno consi- 2
dere a sus hermanos como un castigo por no poder poseer 

sus bienes, y, en cambio, no considere un castigo a sus 

60 Ciroped1a 1 2, 7. Las rallas contra los padre<J se castigaban con 

la atimla o privación de lo� derechos de ciudadanfa. En el examen (dokt· 

maslo) de los candidalos a cargos públicos se inves1igaba esta conducta 

Y los antecedentes familiares. 61 
Ya cirados en l 2, 48. El primero es el que recibe el oráculo de 

que Sócrates era el más i.abio de los hombres. 
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conciudadanos por no poder poseer sus riquezas; sólo que 

en este caso pueden razonar que es preferible vivir en com­

pañía de muchos y tener los bienes suficiences con seguri­

dad que vivir solo y poseer peligrosamente todos los bienes 

de los ciudadanos. En cambio, tratándose de hermanos ig-

J noran este razonamiento. Así, los pudientes compran es­

clavos para tener quien les ayude y se procuran amigos 

dando a encender que necesitan amparo, pero se desentien­

den de los hermanos, como si los amigos surgieran de los 

4 ciudadanos y de los hermanos no salieran. En realidad, 

tiene mucha importancia para la amistad el haber nacido 

de los mhmos padres, y también la tiene el haberse criado 

juntos, ya que hasta entre las fieras surge el cariño entre 
hermanos de leche. Además, la gente en general respeta 

más a los que tienen hermanos que Jos que no los tienen, 
y se atreven menos a atacarles. 

s Entonces dijo Querécrates: 

- De acuerdo, Sócrates: si el motivo de la discrepan­
cia no fuera grave, tal vez habría que soportar al hermano 

y no romper con él por futilezas, ya que, como tú mismo 

dices, es cosa buena un hermano si e5 como debe ser. Pero 

cuando todo le falta y es todo lo contrario exactamente, 

¿cómo se podría intentar lo imposible? 

6 Entonces respondió Sócrates: 

- Veamos, Querécrates, ¿acaso Querefonte es incapaz 

de complacer a nadie, como no te complace a ti, o hay 

personas a las que gusta mucho? 

- Precisamente por eso, Sócrates, tengo motivos para 
odiarlo, porque es capaz de agradar a otros y, en cambio, 

a mj, por dondequiera que se me presente, con sus hechos 

y sus palabras me sirve más de castigo que de ayuda. 
1 - ¿No ocurrirá lo mismo que con un caballo, dijo Só-

crates, que es un castigo para quien intenta manejarlo sin 

RECUERDOS DE SÓCRATES (n) 77 

, 

entenderlo, que también un hermano sea un castigo cuan­

do alguien intenta manejarlo sin entenderlo?

- ¿Cómo podría yo no saber manejar a un hermano, s

dijo Querécrates, si sé responder con buenas palabras a

sus buenas palabras y con buenas acciones a sus buenas

acciones? Pero a quien de palabra y de hecho intenta mo­

lestarme yo no podría ni hablarle bien ni hacerle ningún

favor, ni lo intentaré siquiera.
Dijo Sócrates: 9 
- Es extraño lo que dices, Querécrates. Si tuvieras un

perro para tus rebaños que fuera leal y se mostrara agra­

dable con los pastores, pero a ti te grui\era al acercarte,

evitando enfadarte intentarías apaciguarlo con tus caricias.

En cambio, a tu hermano, que afirmas que es un gran

bien cuando es contigo como debe ser, a pesar de que re­

conoces que eres capaz de portarte bien y de hablar ama­

blemente, no intentas poner todos los medios para que sea

contigo el mejor hermano. 
Entonces dijo Querécrates: 

- Es que temo, Sócrates, no tener bastante inteligen- 10
cia como para hacer de Querefonte lo que tendría que ser 

conmigo. 

- No hace falta, dijo Sócrates, emplear con él nin­

gún procedimiento sofisticado ni nuevo, sino que me pare­

ce que con lo que sabes podrías ganártelo y que te estima­

ra mucho. 

- Entonces dime de una vez si has advertido que yo 11

conozco un encantamiento que yo mismo no me he dado

cuenta de saberlo. 

- Respóndeme en ese caso: si quisieras conseguir que

algún conocido tuyo cada vez que hiciera un sacrificio te 

invitara a su convite 62, ¿qué harías? 
62 Era una prueba de intimidad. 
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- Es evidente que empezaría por invitarle yo a él cuan­
do hiciera un sacrificio. 

12 ¿Y si quisieras inducir a algunos de tus amigos a encar-
garse de tus cosas casa vez que hicieras un viaje, ¿qué 

harías? 

- Naturalmente primero procuraría yo encargarme de 

sus intereses cuando saliera de viaje. 
13 - Y si quisieras que un extranjero te acogiera en su 

casa 63 cuando fueras a su país, ¿qué harías? 

- Evidentemente, primero le acogería yo a él cuando 
viniera a Atenas, y si quisiera que él se mostrara dispuesto 

a gestionarme los negocios por los que iba, está claro, que 
yo tendría que hacer primero lo mismo por él. 

14 - Luego hace tiempo que tú conocías todos los encan-

IS 

tamientos que hay en el mundo, pero lo disimulabas. ¿O 
es que vacilas en ser el primero, por miedo a desacreditar­
te, si empiezas a tratar bien a tu hermano? Y, sin embar­

go, parece digno del mayor elogio el hombre que se ade­
lanta en hacer mal a los enemigos y en favorecer a los 
amigos. Si yo creyera que Querefonte es más dispuesto que 
tú para ser el guía en esta amistad, intentaría convencerle 

para que tratara primero de conseguirla, pero es que en 
realidad creo que si tú empiezas podrías llevarlo a cabo 
mejor. 

En ese momento dijo Querécrates: 

- ¡Qué cosas más raras dices, Sócrates, nada propias 
de ti! Pretendes que yo, que soy el más joven, dé e1 primer 
paso, aunque todo el mundo opina lo contrario, que sea 
el mayor quien tome la iniciativa, tanto en palabras como 
en obras. 

61 A�í �e establece el vinculo de bospualidad, práctica imponan1isima 

en Grecia. 
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- ¿Cómo?, dijo Sócrates, ¿no se opina en todas par- 16
tes que el más joven le ceda el paso al más viejo cuando 

se lo encuentra en el camino 64, y que se levante si está 

sentado y que le honre con cama muelle y le ceda la pala­
bra? Entonces, mi buen amigo, no vaciles. intenta aman­
sar a tu hermano, y muy pronto te responderá. ¿No ves 

que es noble y generoso? La gentuza vil no se puede ganar 
sino con donativos, pero a los hombres de bien te los pue­

des conciliar tratándolos amigablemente. 

Querécrates respondió: 11 
- ¿Y qué pasa si, haciendo yo todo eso, él no mejora 

en nada? 

- ¿Qué otra cosa podrías arriesgar, dijo Sócrates, sino 

demostrar que tú eres bueno y un buen hermano y él ruin 

e indigno de favores? Pero no creo que vaya a ser nada 

de eso. Más bien creo que cuando él se dé cuenta de que 

lo invitas a este certamen, porfiará para vencerte haciendo 

el bien de palabra y de obra. Porque ahora estáis en la 

misma situación que si las dos manos que dios os dio para 

que se ayudaran mutuamente se desentendieran de esta fi­

nalidad y se dedicaran a estorbarse una a otra, o si los 

dos pies que por destino divino han sido hechos para cola­

borar entre sí prescindieran de este objetivo y se pusieran 

trabas uno a otro. ¿No sería gran ignorancia y gran des­

gracia utilizar para nuestro daño lo que se ha creado para 
nuestro provecho? Pues bien, yo creo que dios hizo dos 
hermanos para una mayor utilidad recíproca que las dos 
manos, o los dos pies, o los dos ojos, o los demás miem­
bros hermanos que hizo surgir en los hombres. Porque, 
si las manos tuvieran que hacer al mismo tiempo algo que 

64 Ciropedia Vil 7, 10. 



80 JENOFONTE 

distara más de una braza 65, no podrían, ni los pies si tu­
vieran que andar separados más de una braza, y los ojos, 
que son los que parecen alcanzar más, tampoco podrían, 
ni siquiera entre cosas que están más cerca, ver al mismo
tiempo las de delante y las de atrás. Pero, por separados 
que estén, dos hennanos que se quieren trabajan juntos 
y en beneficio mutuo. 

4 En cierta ocasión, hablando de los amigos, le oí expre-
sarse en términos tales que podría sacarse de ellos el mayor 
provecho tanto para conseguir amigos como para saber uti­
lizarlos. Afirmaba que había oído decir a muchas personas 
que el más precioso de todos los bienes era un amigo segu­
ro y sincero, pero veía que la mayoría se preocupaban de 

2 cualquier cosa más que de adquirir amigos. Pues las casas, 
los campos, esclavos, rebaños y muebles, él veía que se 
los procuraban afanosamente y trataban de conservar los 
que tenian, mientras un amigo, que aseguran que es el ma­
yor bien, veía que la mayoría no se preocupaban de adqui-

3 rirlo ni de conservar los que tenían. Incluso en caso de
encontrarse enfermos amigos y esclavos, veía que algunas 
personas hacían llamar a médicos para los esclavos y que 
ponían cuidadosamente los medios en general para que re­
cuperaran la salud, mientras que se desentendían de los 
amigos, y que, cuando morían unos y otros, se afligían 
por los criados y lo consideraban un castigo, en tanto que 

4 con los amigos no creían haber perdido nada. Y que mien­
tras no dejaban sin atender ni vigilar nillguna de sus po�e­
siones, se desentendían de sus amigos cuando necesitaban 
ayuda. Añadía a esto que veía que la mayoría de la gente 
conocía la cantidad de sus bienes por numerosos que fue­
ran, mientras que de los amigos, aun siendo tan pocos, 

65 En griego, orgíila, equivalente a J .  776 metros. 
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no sólo ignoraban el número sino que al tratar de hacer 
una lista para los que les hacían esta pregunta, volvían 
a borrar a los que habían incluido entre sus amigos: ¡hasta 
tal punto se preocupaban de ellos! A pesar de que con s
toda seguridad no hay otra posesión que pueda comparar­

se con la adquisición de un buen amigo. Pues ¿qué caba­
llo, qué pareja de bueyes podría ser tan útil como un buen 
amigo? ¿Qué esclavo es tal leal y tan constante? ¿O qué 
otra posesión es tan beneficiosa en todos los sentidos? 
Porque el buen amigo está siempre en su sitio dispuesto 6 
a proveer a su amigo en todo lo que le falte, ya sea para 
la gestión de sus asuntos privados o de las actividades pú­
blicas, y si hay que prestar ayuda a alguien, colabora, si 
el miedo le conturba, acude en su ayuda, unas veces con­
tribuyendo a los gastos, otras trabajando con él, otras ayun­
dado a persuadir u obligando a la fuerza, mostrando la 
mayor alegría en las buenas situaciones y el apoyo más 
grande en las desgracia. Todo lo que a un hombre le ayu­
dan sus manos y ven los ojos por él, oyen por él sus oídos 7

o consiguen sus pies al caminar, todo lo supera el a.migo
con su ayuda. A menudo, lo que alguien no consiguió ter­
minar por sí mismo, o no lo llegó a ver, o no lo oyó. 
o no lo acabó de recorrer, el amigo lo realiza por su ami­
go. Sin embargo, algunos intentan cultivar árboles por sus 
frutos, pero cuando se trata de la posesión más fructífera, 
que es un amigo, la mayoría la atienden con pereza y des­
mayo. 

En otra ocasión le oí un razonamiento que en mi opi- s
nión inducía al oyente a examinarse a sí mismo para pre­
guntarse hasta qué punto era digno de sus amigos. En efec­
to, al ver que uno de sus seguidores desatendía a un amigo 
que estaba agobiado por la pobreza, preguntó a Antíste-

182. - 6 
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nes 66 en presencia del desentendido y de otros muchos: 
2 - ¿Acaso los amigos, Antístenes, no tienen un precio, 

como los esclavos? Porque un esclavo vale dos minas, otro 
no vale ni media, otro vale cinco, otro diez. Y se dice que 
Nicias, el hijo de Nicerato, pagó un talento 67 por un ca­
pataz para su mina de plata. Por ello pregunto si, lo mis­
mo que hay un precio para los esclavos, los hay también 
para los amigos. 

3 - ¡Sí, por Zeus!, dijo Antístenes. Yo, al menos, valo-
raría la amistad de una persona en más de dos minas, mien­
tras que a otro no lo tasaría ni en media mina, a otro 
lo estimaría por un precio de diez minas, y por otro paga­
ría todo el dinero y todos los esfuerzos para que fuera 
mi amigo. 

4 - Entonces, dijo Sócrates, si las cosas son así, sería 
bueno que uno se examinara a sí mismo para saber cuánto 
vale para los amigos y tratar de tener el más alto precio, 
para que los amigos lo abandonaran menos. Porque yo 
muchas veces, después de oír decir a uno que su amigo 
le traicionó, a otro que un hombre a quien consideraba 
su amigo prefirió en Jugar de él una mina, y cosas pareci-

s das siempre, me pregunto si de la misma manera que uno 
quiere vender un esclavo malo y lo cede por lo que le dan, 
así también sería atractivo vender un amigo malo cuando 

u Antistenes, la mejor inteligencia después de Platón entre los discí­

pulos de Sócrates, fundó la escuela cínica y fue quizá el primero que 

escribió diálogos socráticos a la muerte del maestro. 

67 Una mina son unas 1.600 ptas. y un talento 5.000. Su valor adqui­

sitivo ahora sería muchas veces superior. 

Nicias es el famoso general de la expedición a Sicilia (Tuc., VI 8 
y sigs.). Las minas de plata, fuente importante de riqueza para el Estado 

ateniense, tenían una pésima fama por la dureza con que se trataba a 
los esclavos. 
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es posible sacar más de lo que vale. Pero yo veo que a 
los buenos ni se les vende si son esclavos ni se les abando­
na si son amigos. 

También me parecía que daba consejos llenos de sensa- 6
tez en cuanto al examen sobre la clase de amigos que me­
rece la pena adquirir cuando se expresaba de la siguiente 
manera: 

- Dime, Critobulo 68, si necesitáramos un buen ami­
go, ¿cómo intentaríamos buscarlo? ¿No deberíamos en pri­
mer lugar tratar de descubrir uno que fuera dueño de su 
estómago, de su sed, de su lujuria, del sueño y de la pere­
za? Porque un individuo que se dejara dominar por estas 
pasiones no sería capaz de cumplir sus obligaciones ni por 
él ni por un amigo. 

- No, por Zeus, desde luego. 
- ¿Piensas entonces que debemos apartarnos del hom-

bre dominado por estas pasiones? 
- Totalmente. 
- Y un individuo que por ser malversador no se basta 2

a sí mismo, sino que siempre está necesitando a su próji­
mo, que cuando se le presta no lo puede devolver y si no 
se le presta odia al que no le da, ¿no te parece que también 
éste es un amigo difícil? 

- Desde luego. 
- ¿Hay que alejarse también de éste? 
- Sin duda habría que alejarse. 
- ¿Qué pasa entonces con el que es capaz de hacer 3

dinero pero desea acumular muchas riquezas. y por eso es 
de trato difícil, que le gusta recibir pero no está dispuesto 
a devolver? 

- Yo creo que éste es todavía peor que el otro. 

68 CritobuJo ya ha aparecido en I 3 ,  8. 
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- ¿Y el que por su pasión de hacer dinero no tiene 

tiempo para otra cosa que para ver de dónde sacará algún 

beneficio? 

- También hay que apartarse de éste, en mi opinión, 

pues su trato no sería provechoso. 

- ¿Y el pendenciero, que está deseando crearles mu­

chos enemigos a sus amigos? 

4 - También debemos huir de éste, ¡por Zeus! 

- ¿Y si alguien no tuviera ninguno de estos defectos, 

pero se resigna a recíbir favores sin preocuparse de 

devolverlos? 

- Tampoco nos sería útil este individuo. Pero en ese 

caso, Sócrates, ¿qué clase de persona intentaremos conver­

tir en amigo? 

3 - En mi opinión, a un hombre que, al contrario que 

Jos anteriores, sea dueño de los placeres del cuerpo, hospi­

talario, de buen trato, con espíritu de emulación suficiente 

para no quedar atrás en devolver los favores que reciba, 

de modo que sea útil a los que le traten. 

6 - ¿Y cómo podríamos comprobar estas cualidades an-

tes de tratarlo? 

- No aprobamos a los escultores juzgándolos por sus 

palabras, sino que cuando vemos alguno que con anterio­

ridad ha esculpido bien sus estatuas confiamos en él para 

que haga bien sus obras futuras. 

1 - ¿Quieres decir que si un hombre evidentemente ha 

tratado bien a los amigos anteriormente, sin duda se por­

tará bien con los sucesivos? 

- Sí, porque el individuo que veo que ha tratado bien 

antes a sus caballos, pienso que también manejará bien 

a otros. 

s - De acuerdo, dijo. Y si un hombre nos parece digno 

de nuestra amistad, ¿cómo hay que convertirlo en amigo? 
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- Ante todo, dijo, hay que observar las señales de los 

dioses, si nos aconsejan que lo convirtamos en amigo. 

- ¿Y Juego? Si alguien nos parece y los dioses no se 

oponen, ¿puedes decirme cómo debemos cazarlo? 

- ¡Por Zeus ! , no siguiéndole las huellas, como a la 9 
liebre, ni con reclamo como a los pájaros, ni violentamen­

te como a los enemigos, porque es trabajoso hacer un ami­

go contra su voluntad. También es difícil retenerle encade­

nado como si fuera un esclavo, pues los que sufren este 

trato se convierten en enemigos más que en amigos. 

- ¿Cómo se hacen amigos, entonces? 10 
- Dicen que hay ciertos encantamientos 69, y los que 

los conocen convierten en amigos encantando a los que 

desean, y también hay drogas, cuyo conocimiento hace que 

sean amados aplicándoselas a quienes quieran. 

- ¿Y dónde podríamos aprender estas fórmulas? 1 1
- Los encantamientos que las Sirenas cantaban a Uli-

ses, como has oído a Homero, empezaban así más o menos: 

Ven aqu(, ea, ilustre Odiseo, gran gloria de los aqueos 10• 

- ¿No es ése el encantamiento, Sócrates, con el que 
las Sirenas retenían a la gente, de tal manera que no po­

dían escapar ya de ellas los que eran encantados? 
- No, sólo cantaban así a los que se afanaban por 

la virtud. 

- ¿Quieres dar a entender que hay que encantar a ca- 12 
da uno con palabras tales que al oídas no vaya a creer 
que el recitador se está burlando de él? 

69 Los encantamientos (ep&/ai) y pócimas o drogas mágicas (ph11tra) 

se citan también en el Cdnntdes 1 S7a, donde esos encantamientos son
los hermosos razonamientos. Sócrates reduce as! lo mágico a lo racional. 

'º Odisea Xli 184 y sigs. 
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- SI, porque si a quien se sabe que es bajito, feo y 

enclenque se le elogiara diciendo que es alto, hermoso y 

fuerte, se haría uno más aborrecible y espantaría a la gente 
de sí. 

- ¿Pero conoces otras fórmulas de encantamiento? 
13 - No, pero he oído decir que Pericles conocía muchas, 

con las que se hacía querer de la ciudad. 
- ¿Y cómo hizo Temístocles para que la ciudad lo 

apreciara? 
- ¡Por Zeus!, no con hechizos 71, sino rodeándola de 

bienes abundantes. 
14 - Me parece que me estás dando a entender, Sócrates, 

que si estamos dispuestos a adquirir un buen amigo, noso­
tros mismos tenemos que ser honrados de palabra y de 
acción. 

- ¿Y tú creías, dijo Sócrates, que era posible, aun sien­
do una persona ruin, procurarse amigos virtuosos? 

1.s - Es que yo veía, dijo Critobulo, que charlatanes 
mezquinos tenían entre sus amigos a buenos oradores, y 
personas totalmente incapaces de mandar tropas eran com­
pañeros de generales magníficos. 

16 - Y en este tema que estamos discutiendo, ¿conoces 

a personas que siendo inútiles son capaces de hacerse con 
amigos provechosos? 

- ¡Por Zeus!, desde luego que no. Pero si es imposi­

ble, siendo malvado, conseguir como amigos a hombres 
de bien, me preocupa saber si es fácil, siendo uno mismo 
hombre de bien, hacerse amigo de hombres de bien. 

11 - Lo que te desconcierta, CritobuJo, es que con fre-
cuencia ves a personas que hacen ef bien y se abstienen 

11 Si Pericles apoyaba su política en la persuasión de su palabra, Te­

mistocles empleó algo más que palabras, uLilizando como «amuleto» las 

fortificaciones y la e�cuadra. 
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de villanías, y que, en vez de ser amigos, se pelean entre 

si y se tratan entre eJlos con más dureza que los hombres 

que no valen nada. 

- Y no sólo, dijo Critobulo, se comportan así los 18
particulares, sino que también ciudades que más se afanan 

por las más nobles empresas y menos se entregan a la ruin­
dad, a menudo viven en guerra entre ellas. Cuando pienso 

en ello, me siento muy desanimado respecto a la adquisi- 19 
ción de amigos. No sólo veo que los malos son incapaces 

de ser amigos entre sí, porque ¿cómo podrían llegar a ser 
amigos hombres desagradecidos, indiferentes, codiciosos, 
desleales o incontinentes? De manera que estoy seguro de 
que los malos han nacido más bien para odiarse que para 
ser amigos. Pero es que por otra parte, como tú mismo 20
dices, tampoco los malos podrían llegar a una amistosa 
concordia con los buenos. Porque ¿cómo podrían llegar 
a ser amigos los que hacen el mal y los que odian tales 
acciones? Si hasta los que practican la vinud se pelean en­
tre sí por el mandato en las ciudades y se odian a causa 
de la envidia, ¿qué amigos quedarán todavía y entre qué
hombres habrá buena voluntad y confianza? 

- ¡Ay, Critobulo! ,  dijo Sócrates, es que Ja situación 21
es algo complicada. Una parte del ser humano es por natu­

raleza amistosa, pues se necesitan unos a otros, se compa­

decen mutuamente, colaboran entre ellos, se ayudan y, cons­
cientes de ellos, se sienten agradecidos unos con otros. Pero 

otra parte es belicosa, pues cuando consideran hermosas 
Y agradables las mismas cosas luchan por ellas, adoptan 

posturas diferentes y se enfrentan entre sí. También es co­
sa de guerra la discordia y la ira. Causa de hostilidad es 
el deseo de tener más, motivo de odio es la envidia. 
A pesar de todo ello, la amistad se desliza entre las dificul- 22
tades y une a los hombres de bien, pues gracias a la virtud 
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prefieren tener sin fatigas una fortuna moderada a ser due­
ños de todo por medio de la guerra, y cuando cienen ham­
bre y sed son capaces de participar sin pesadumbre del pan 
y de la bebida, y aunque disfrutan con los amores de la 
belleza, son capaces de contenerse para no ofender a quie-

23 nes no deben. No sólo pueden participar legalmente de las 
riquezas, absteniéndose de la codicia, sino que también se 

ayudan unos a otros. También pueden arreglar sus discor­
dias no sólo sin ofensa, sino incluso en mutua convenien­
cia, e impedir que la ira llegue al punto de tener que arre­
pentirse. En cuanto a la envidia, la extirpan totalmente, 
unas veces poniendo sus bienes a disposición de los amigos 
y otras considerando como propios los bienes de aquéllos. 

24 ¿Cómo no va a ser lógico en esas condiciones que los hom­
bres de bien participen en los cargos públicos no sólo sin 
hacerse daño entre sí, sino incluso en su mutuo beneficio? 
Porque quienes desean honores y cargos en las ciudades 
para poder robar los caudales públicos, ejercer violencia 
y vivir una vida regalada, son injustos, ruines e incapaces 

2s de ponerse de acuerdo con nadie. Mientras que si alguien 
desea recibir honores en la ciudad con objeto de no ser 
él mismo víctima de injusticia y poder ayudar a sus 
amigos en sus derechos, y si en el ejercicio de una magis­
tratura se esfuerza por hacer algún bien a su patria, ¿por 
qué motivo un hombre así no podría llegar a ponerse de 
acuerdo con otros como él? ¿O es que en compañía de 
hombres de bien estará menos capacitado para ayudar a 
sus amigos? ¿O será menos apto para beneficiar a su pa­
tria si toma como colaboradores a otros hombres de 
bien? 

26 Incluso en los certámenes deportivos es evidente que, 
si se permitiera a los más fuertes agruparse contra los más 
débiles, vencerían en todas las competiciones y se llevarían 
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todos los trofeos 72• Allí por esa razón no permiten hacer­

lo, pero en la política, donde dominan los hombres de bien, 

nadie impide que se presten servicios a la ciudad con quien 

uno desee. ¿Cómo no va ser provechoso, cuando se está 

gobernando, adquirir Jos mejores amigos utilizándolos co­

mo ayudantes, colaboradores más que opositores? Porque 21
también es evidente que cuando alguien entabla una lucha 

necesita aliados, los más posibles, si ha de enfrentarse con 

hombres de pro. También es cierto que hay que tratar bien 

a los que se muestran dispuestos a ser aliados, para que 

quieran poner todo su empeño. Es, con mucho, preferible 
tratar bien a los mejores, que son pocos, que a los ruines, 
que son muchos, porque los malos necesitan muchas más 
favores que los buenos. ¡Ánimo, pues, Critobulo! Intenta 2s 
ser bueno, y, cuando lo hayas conseguido, trata de cazar 

a los hombres de bien. Tal vez yo también podría ayudarte 

un poco en esta cacería por el hecho de que soy entendido 

en cosas de amor. Porque, cuando yo deseo a alguien, me 
lanzo todo entero con vehemencia, a fuerza de quererlos, 
a hacerme querer de ellos, a añorarles para ser añorado 
por ellos, a desear su compañía para que ellos deseen la 

mía. Veo que también tú necesitarás tales anes cuando de- 29

sces hacer amistad con alguien. Por ello, no me ocultes 
de quién querrías llegar a ser amigo, pues con el interés 

de agradar a quien me agrada creo que tengo experiencia 
para la caza de hombres. 

Dijo entonces Critobulo: 'º
- Realmente, Sócrates, hace tiempo que estoy ansioso 

de tales enseñanzas, sobre todo si la misma ciencia me va 
a servir para los buenos de espíritu y para los bellos de 
cuerpo. 

n Alude a las competiciones en los gtmnasios, donde se disLribuia 

a lo, contendientes para equilibrar los equiPos. 
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Y Sócrates dijo: 

Jt - Critobulo, no forma parte de mi ciencia conseguir, 
con sólo extender las manos, que los buenos se queden 
quietos. Estoy convencido de que los hombres huían de 
Escila 73 precisamente por esto, porque les ponía las ma­
nos encima. En cambio, las Sirenas, que no le ponían la 
mano a nadie, sino que les cantaban a todos de lejos, cuen­
tan que todos se paraban y aJ oírlas quedaban hechizados. 

Entonces dijo Critobulo: 

32 - Descuida, que no le pondré a nadie las manos enci-

ma, sigue enseñándome lo bueno que sepas para conseguir 

amigos. 

- ¿Tampoco acercarás tu boca a su boca?, dijo 

Sócrates. 

- Estáte tranquilo, dijo Critobulo, tampoco acercaré 

mi boca a la boca de nadie, a menos que sea bello. 
- Acabas de decir, Critobulo, lo contrario de lo con­

veniente, pues los bellos no soportan taJes tratos, mientras 
que los feos se prestan a gusto, convencidos de que los 
llaman bellos por su alma 74•

33 Y Critobulo dijo: 

- Estáte tranquilo, y sigue ensei'lándome el arte de ca­
zar amigos, en la idea de que besaré a los bellos y me 
comeré a besos a los buenos. 

Entonces respondió Sócrates: 

- En ese caso, Critobulo, cuando quieras ser amigo 
de alguien, ¿me dejarás denunciarte, diciéndole que sientes 
admiración por él y quieres ser amigo suyo?

- Denúnciame, dijo Critobulo. No conozco a nadie que 

odie los elogios. 

'' Odisea Xll 8S y sígs. 

'• Tanto Sócrates como Crítobulo juegan con el doble sencido físico 

y moral de kalol y a1schrol. 
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- Pero si yo además te acuso de que a causa de tu ad- 3'
miración sientes también hacia él buena voluntad, ¿no cree­

rás que te estoy calumniando? 

- No, porque también yo siento buena voluntad hacia 

los que sospecho que la tienen conmigo. 

- También podré yo decir, intervino Sócrates, esto de 3S 
ti a los que quieres convertir en amigos. Pero si además 

me das libertad para decir de ti que eres devoro de tus

amigos y con nada disfrutas tanto como con buenos ami­

gos, que te enorgulleces de las bellas acciones de tus ami­

gos tanto como de las propias, que te alegras de los bienes 

de los amigos tanto como de los propios, que no te cansas 
de trabajar para que los amigos prosperen, que tienes co­

mo lema que la virtud de un hombre consiste en vencer 

a los amigos haciendo el bien y a los enemigos haciendo 

el mal, creo que te sería muy útil como compai'\ero de caza 

de buenos amigos. 

- ¿y por qué me hablas así, dijo Critobulo, como si 36
no dependiera de ti aJ hablar de mí el decir lo que quieras?

- No, ¡por Zeus!, como oí decir en cierta ocasión a 

Aspasia 7s. Decía, en efecto, que las buenas casamenteras 

son muy hábiles para reunir personas en matrimonio cuan­

do los informes que transmiten son verdaderos, pero que, 

en cambio, no se muestran dispuestas a hacer elogios fal­

sos, porque los que se descubren engañados se odian entre 

ellos y también a la casamentera. Yo también, convencido 

de que tenía razón, creo que no podría decir en elogio tu­

yo nada que no sea verdad. 

11 Mujer famosa. de extraordinaria im.cligencia, que se convirtió casi

en leyenda. Sócrates se declara discípulo suyo; Pc:riclh dejó a su mujer 

para ir� a vivir con clla. Esquines de Ésfeto �ribió un diálogo con 

\U nombre, en el que conversaba con Sócrates sobre el amor y con Jeno· 

fonte y su mujer sobre feminismo. 
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37 - Entonces, dijo Critobulo, eres tal clase de amigo mío 
que si personalmente tengo alguna cualidad favorable para
conquistar amigos, me ayudas, pero si no, no estarlas dis­
puestos a contar alguna historia para ayudarme. 

- ¿Y de qué manera, dijo Sócrates, te parece que te 
ayudo más, haciendo de ti falsas alabanzas o tratando de
convencerte para que intentes ser un hombre de bien? 

38 Y si esto no resulta evidente para ti, examínalo a partir 
de los siguientes ejemplos: Si, queriendo yo hacerte amigo 
de un armador, le hiciera un elogio falso de ti diciéndole 
que eres un buen timonel, y él fiándose de mí te confiara 
su nave sin saberla gobernar, ¿tienes alguna razón para 
esperar otra cosa que perderte tú mismo y la nave? O si 
a base de mentiras yo convenciera a la ciudad en pleno 
de que se pusiera en tus manos como general, juez y políti­
co, ¿qué crees que te pasaría a ti y a la ciudad por obra 
tuya? Y si a fuerza de mentiras yo convenciera privada­
mente a algunos ciudadanos de que te confiaran la gestión 
de sus bienes, por tratarse de un administrador bueno y 

escrupuloso, una vez sometido a la prueba ¿no resultaría 
39 perjudicial y ridículo? El camino más corto y más seguro, 

Critobulo, y también el más hermoso, si quieres parecer 
bueno en algo, es procurar llegar a serlo en realidad. Todo 
Jo que los hombres llaman virtudes te darás cuenta, si re­
flexionas, de que aumentan con el ejercicio y el estudio.
Por ello, Critobulo, creo que debemos cazar en ese senti­
do. Pero si tú piensas de otra manera, dilo. 

Entonces dijo Critobulo: 
- No, Sócrates, me daría vergüenza hacer alguna ob­

jeción, pues no diría nada hermoso ni verdadero.
1 En cuanto a las dificultades de sus amigos a consecuen-

cia de la ignorancia, trataba de aliviarlas con su consejo, 
y cuando la causa era la necesidad les enseBaba a ayudarse 
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mutuamente en la medida de sus posibilidades. También

en este aspecto contaré lo que sé de él.

Al enterarse en cierta ocasión de que Aristarco 76 esta­

ba de malhumor, le dijo:

- Aristarco, parece que tienes algún problema. Debe­

rías dejar que tus amigos Jo compartan, pues tal vez noso­

tros podríamos aliviarte.

Aristarco respondió: 
- Ef ectivarnente, Sócrates, me encuentro en un gran 2

aprieto, pues desde que hay revolución en la ciudad 77 y

mucha gente ha huido al Pireo, se han concentrado en mi 

casa tantas hermanas, sobrinas y primas abandonadas que

somos catorce sin contar la servidumbre. No sacamos na­

da, ni del campo porque lo ocupa el enemigo, ni de las

viviendas por la escasez de habitantes en la ciudad. Los

muebles nadie los compra, ni se puede pedir dinero presta­

do en ninguna parte, sino que antes lo encontraría por Ja

calle si lo buscara que no que me lo prestaran. Es muy

triste, Sócrates, dejar que tus parientes se mueran, pero

resulta imposible mantener a tanta gente en estas circuns­

tancias. 
Al oír estas palabras, intervino Sócrates: 3 
- ¿Cómo es posible entonces que Ceramón 78 pueda

mantener a mucha gente, proporcionando Jo necesario pa­

ra él y para los suyos, que encima ahorre dinero y se haga 

rico, mientras tú por mantener a mucha gente temes que

todos perezcáis por falta de subsistencias?

- ¡Por Zeus!, es que él mantiene esclavos y yo gente

libre. 

·• No sabemos nada de �l. 
" Se refiere a la de Trasíbulo para restaurar la democracia en Are­

nas. El centro de la conspiración era el Píreo. 

11 Personaje dc�onocido aparte de esta cila.
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4 - ¿Y quiénes crees que son mejores, los libres de tu 
casa o los esclavos de casa de Ceramón? 

- Yo pienso que son mejores los libres de mi casa. 
- ¿No es entonces una vergüenza que él esté en la abun-

dancia con gentes peores y tú con personas mucho mejores 
te encuentres en estreche<:es? 

- ¡Sí, por Zeus!, porque él mantiene artesanos,. mien­
tras que los míos están educados como personas libres. 

s - ¿Y no son artesanos los que han aprendido a hacer 
algo útil? 

- Ciertamente. 
- ¿No es útil la harina? 
- Sí, mucho. 
- ¿Y el pan? 
- No lo es menos. 
- ¿Y qué me dices de los mantos de hombre y de mu-

jer, de las tuniquillas, las capas y las blusas? 
- Todo e1lo es muy últil. 
- Entonces, las personas que hay en tu casa ¿no saben 

hacer nada de eso? 
- Todas ellas, yo creo. 

6 - ¿No sabes entonces que con una sola de ellas, la 
industria harinera, Nausicides no sólo se mantiene él y sus 
esclavos sino además muchos cerdos y vacas, y le sobra 
tanto dinero que a menudo corre con los gastos de los ser­
vicios públicos 79, y que con su fábrica de pan sustenta 

79 La palabra feit11rglf1 designa las prestaciones públicas de los ciuda­

danos más ricos para ayudar a subvencionar los gastos del Estado. Las 

más gravosas eran la coregff1, por la que eJ ciudadano designado hacía 

instruir y equipar un coro para las representaciones teatrales, y la trierar· 
qutó, por la que debía armar un barco de guerra (1rirreme) cuyo casco 
y arboladura ponía el Es1ado. El designado podía intentar librarse de
la carga denunciando a otro, con el que estaba dispuesto a hacer un 
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Cirebo a toda su familia y vive en la abundancia, Demeas 

de Colito con la manufactura de mantos, Menón fabrican­

do bufandas y la mayoría de los megarenses se mantienen 

con la industria de las blusas? 
- ¡Por Z.eusl, es que ellos disponen de hombres bár­

baros que han comprado para obligarles a trabajar en 

lo que venga bien, mientras que yo tengo gente libre y 

parientes. 
¿Crees entonces que por ser libres y parientes tuyos no 7 

tienen que hacer otra cosa que comer y dormir? ¿Acaso 
ves que quienes viven así lo pasan mejor que Las demás 

personas libres o que son más felices que quienes poseen 

conocimientos útiles para la vida y se ocupan de ellos? ¿O 

adviertes que la ociosidad y la negligencia ayudan a los 

hombres a aprender lo que les conviene saber, a recordar 
lo que han aprendido, a ser sanos y fuertes de cuerpo y 
a adquirir y conservar Jo que es útil para la vida, y que, 
en cambio, el trabajo y la diligencia no sirven para nada 80? 
¿Cómo aprendieron las mujeres las cosas que tú dices que s

saben, como algo que no es últil para la vida ni .con la
intención de ocuparse de ninguna de ellas, o, por el con­
trario, para dedicarse a ellas y sacar de ellas provecho? 
¿Cómo podrían ser más sensatos los seres humanos, estan­
do ociosos o bien ocupándose de cosas útiles? ¿Cómo se­
rían más justos, trabajando o sin hacer nada, deliberando 
sobre la manera de subistir? En realidad, en este momento 9 
ni tú las quieres a ellas ni ellas a ti, tú porque las conside­
ras una carga y ellas porque se dan cuenta de que tú estás 

lrueque de bienes (anti<Josis) para demostrar que 1enla mejores condicio­
n� económicas que él mismo. 

'° En efecto, la antigua burguesía, que aquí ya es1á en crisis, por 

le)" no se dedicaba a los 1rab11jos propiamente dichos, cosa que Sócrates 

Parece ignorar deliberadamente. 
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agobiado por ellas. De ahí sale el peligro de que el disgus­
to se vaya haciendo mayor y su primera gratitud vaya dis­
minuyendo. En cambio, si las mandas algún trabajo, tú 
las estimarás al ver que son útiles para ti y ellas también 
te querrán al darse cuenta de que estás contento con ellas, 
y, recordando con más gusto los beneficios anteriores, 
aumentará el agradecimiento por ellos, y en consecuencia 

10 viviréis con más amor y confianza mutua. Ahora bien, si 
tuvieran que trabajar en algo vergonzoso, sería preferible 
la muerte, pero la realidad es que, por lo que se ve, ellas 
saben lo que parece más hermoso y más decente para una 
mujer. Todo el mundo trabaja con mayor facilidad, más 
rápidamente, mejor y con más gusto en aquello que sabe 
hacer. No temas por ello proponerles Jo que va a benefi­
ciaros a ti y a ellas. Seguramente, te escucharán gustosas, 
como es lógico. 

u - ¡Por los dioses! ,  respondió Aristarco, tan bien me 
parece que hablas que si antes no me lanzaba a pedir un 
préstamo, convencido de que después de gastar lo que reci­
biera no podría devolverlo, ahora creo que aceptaré el pe­
dirlo como capital para el negocio. 

12 La consecuencia fue que consiguió el capital y compró 
lana: trabajando almorzaban, después de trabajar cenaban, 
y en vez de caras largas estaban muy contentas, en vez 
de mirarse de reojo se miraban complacidos entre sí, ellas 
le querían como protector y él les tenía afecto porque eran 
útiles. Para terminar, un día se acercó a Sócrates y le con­
tó divertido que ellas le echaban en cara que era el único 
de la casa que comía sin trabajar. 

13 - ¿Por qué no les cuentas la fábula del perro? 81 , le 

81 Fabula de �ipo esópico, tuya moraleja precede a la propia fábula. 
En el Fedón 60c, se cuenta cómo Sócrates, durante los últimos treinta
días que pasó en la cárcel, se dedicó a versificar fábulas esópicas. 
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dijo Sócrates. Dicen que cuando los animales hablaban, 
la oveja le dijo a su amo: Es extraño lo que haces, porque 
a nosotras que te proporcionamos lana, corderos y queso, 
no nos das nada que no tomemos nosotras de la tierra, 
y en cambio al perro, que no te procura nada parecido, 
le haces partícipe de tu propia comida. Y que el perro al 
oírlo dijo: ¡Por Zeus!, es que yo soy quien os guarda para 14
que no os roben los hombres ni los lobos os lleven, pues 
si yo no os protegiera, ni siquiera podríais pastar, por mie­
do a que os mataran. Dicen que entonces las ovejas estu­
vieron de acuerdo en que el perro tuviera trato preferente. 
Diles, pues, a tus parientas que eres como su perro guar­
dián y cuidador, y que gracias a ti nadie les hace daño 
y pueden vivir trabajando con seguridad y a gusto. 

Un día, al encontrarse después de mucho tiempo a un s

antiguo compañero, le dijo: 
- ¿De dónde sales, Eutero 82?
- He vuelto del extranjero al terminar la guerra 83 y 

ahora vivo aquí, Sócrates. Como nos quitaron todas las 
propiedades que teníamos fuera, y mi padre no me dejó 
nada en el Ática, me vi obligado a quedarme aquí ganán­
dome la vida con el trabajo de mis manos. Me parece 
que esto es mejor que tener que pedir nada a nadie, sobre 
todo no teniendo ninguna garantía para pedir un prés­
tamo. 

- ¿Y cuánto tiempo crees que aguantará tu cuerpo el 2 
ganarte la vida a jornal? 

- ¡Por Zeus!, no mucho tiempo. 

81 Personaje desconocido. 8� Se alude a Ja paz de Terámenes, en el 404, por la que se embarga­
ron a los atenienses todos Jos bienes que tenían fuera del Ática. Cf. PLu­
TAR.co, Lisandro 14, y ANDóclDES, Paz 12.

182. - 7 
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- Pero el caso es que, cuando seas viejo, evidentemen­

te seguirás teniendo gastos y nadie estará dispuesto a pa­

garte un sal ario por el trabajo de tu cuerpo. 

3 - Es cierto lo que dices. 

- Entonces, es preferible que desde ahora te dediques 

a actividades que puedan mantenerte cuando seas viejo1 

dirigirte a una persona que tenga mucho dinero y necesite 

alguien que le ayude a cuidarlo, a vigilar los trabajos, re­

coger las cosechas y conservar el capital, devolviéndole fa­

vor por favor. 

4 - Difícilmente, Sócrates, soportaría yo la servidumbre. 

- Sin embargo, a los que están al frente de las ciuda­

des y se cuidan de los asüntos públicos, no por ello se 

les considera más serviles, sino más libres. 

s En pocas palabras, Sócrates, que no me expongo a te-

ner que dar cuentas a nadie. 

. - Sin embargo, Eutero, no es nada fácil encontrar un 

trabajo en el que no se tenga responsabilidad. Si difícil 

es hacer algo tan bien que no se cometan errores, también 

es difícil, aun haciendo algo sin cometer equivocación, 

no encontrarse con alguien que critique a la buena de dios. 

Incluso me sorprende que te resulte fácil escapar sin repro­

che en los trabajos que ahora dices que estás haciendo, 

6 por ello es necesario que intentes librarte de los criticones 

y busques personas de juicio, que acometas los trabajos 

que puedas aguantar y te libres de los que no puedas, y 

que cuanto emprendas lo hagas de la mejor manera posi­

ble y con el mayor interés. Yo creo que obrando así es 

como incurrirás en menos inculpaciones, encontrarás más 

ayuda en tiempos de escasez y llevarás una vida más tran­

quila y sin peligro, y, sobre todo, más solvente hasta tu 

vejez. 
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Sé también que un día oyó a Critón 84 lamentándose 9
de lo difícil que era la vida en Atenas para un hombre 

dispuesto a ocuparse de sus asuntos, <<porque ahora, decía 

Critón, hay personas que me llevan a juicio no porque yo 

les haya ofendido en algo, sino porque creen que más a 

gusto pagaría dinero que meterme en pleitos». 

Y Sócrates le respondió: 2 
- Dime, Critón, ¿no mantienes perros para que alejen 

a los lobos de tus rebaííos? 

- Sí, porque me tiene más cuenta mantenerlos. 

- ¿Y no mantendrías también a un hombre que estu-

viera dispuesto y capacitado para apartar de ti a los que 

intentaran hacerte daño? 

- Lo haría con mucho gusto si no temiera que se vol- 3
viera contra mí. 

- ¿Por qué? ¿No ves que es mucho más agradable sa­

car partido de un hombre como tú haciéndole favores que 

odiándole? Ten la seguridad de que aquí hay hombres de 

esa clase que ambicionarían tenerte por amigo. 

Después de esta conversación encontraron a Arquede- 4 
mo 85, hombre muy capacitado para la palabra y la ac­
ción, pero pobre, porque no era de los que son capaces 

de sacar provecho de todo, sino un hombre honrado, que 

decía que sacarles dinero a los sicofantes era la cosa más 

fácil del mundo. Critón, cada vez que recogía la cosecha 

84 Critón se queja contra los sicofantas, verdadera plaga de Ja demo­
cracia ateniense. Se tomó este nombre de los que denunciaban a los ex­
Ponadores ilegales de higos, y luego se aplicó a los delatores profesiona­
les, chantajistas que tenían dominada a la gente más rica, aprovechando
la manía de los atenienses por los procesos y la corrupción de los tribuna­
les populares. Cf. DEMÓSTENES, Contra Aristogitón I 49-53.as Puede referirse al que luego fue poderoso demagogo ateniense. Cf. 
Jl!NOFONTE, Helénicas 1 7, 2. 
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de trigo, de aceite, de vino, de lana o cualquier otro pro­
ducto agrícola útil para la vida, separaba una parte para 
dársela. Y cada vez que hacía sacrificios mandaba Uamar-

s le, y tenía con él todas las atenciones de este tipo. Arque­
demo, que consideraba como un refugio para él la casa 
de Critón, le guardaba muchísimo respeto. Había descu­
bierto que uno de los acusadores de Critón tenía en su 
haber muchos delitos y muchos enemigos y lo había hecho 
comparecer en juicio ante el pueblo para ser condenado 
a la pena que le correspondiera o a pagar una indemni-

6 zación. Este individuo, que era consciente de sus muchas 
villanías, lo removía todo para librarse de Arquedemo, pe­
ro Arquedemo no le dejó escapar basta que retiró su de-

7 manda contra Critón y le pagó una indemnización. Des­
pués de conseguir Arquedemo este éxito y otros parecidos, 
de la misma manera que cuando un pastor tiene un buen 
perro los demás pastores quieren poner sus rebaños cerca 
de él para beneficiarse del perro, así, muchos amigos de 
Critón le pedían también que pusiera cerca de ellos como 

s guardían a Arquedemo. Ésre complacía a Critón de muy 
buen grado, de modo que no sólo Critón vivía en paz, 
sino también sus amigos. Y si alguno de aquellos con los 
que se indisponía le echaban en cara que adulaba a Critón 
porque sacaba provecho de él, decía: 

- ¿Qué es más vergonzoso, recibir beneficios de los 
hombres honrados y hacerse amigo suyo correspondiéndo­
les con favores y enemistarse con los hombres ruines, e 
intentar hacer dafio a los hombres de bien y convertirlos 
en enemigos o, en cambio, colaborar con los malvados, 
pretender convertirlos en amigos y preferir tener tratos con 
éstos? 

A partir de ese momento, Arquedemo fue uno de los 
amigos de Critón y los otros amigos de Critón lo respetaron. 
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Sé también que tuvo la siguiente conversación con su 10 
compañero Diodoro 86: 

- Dime, Diodoro: si se te eséapa un esclavo, ¿te preo­
cupas de recuperarlo? 

- Sí, y llamo a otros en mi ayuda y ofrezco mediante 2
pregón una recompensa. 

- ¿Y qué pasa si un esclavo se pone enfermo? ¿Te 
preocupas de él y llamas a los médicos para que no se 
muera? 

- Desde luego, dijo. 
- Y si algunos de tus conocidos, que es mucho más 

útil que rus esclavos, corre el peligro de perecer a causa 
de la necesidad, ¿no crees que merece la pena que te preo­
cupes para salvarlo? Pues bien, tú sabes que Hermógenes 87 3
es un hombre inteligente y se avergonzaría, en el caso de 
ser favorecido por ti, de no corresponder a tus favores. 
Aunque tener un colaborador espontáneo, leal, constante, 
dispuesto a hacer no sólo lo que se le mande sino capaz 
de ser útil por propia iniciativa, de prevenir y de prever, 
creo que equivaldría a tener muchos esclavos. Los buenos 4
administradores dicen que cuando se puede comprar a buen 
precio algo de mucho valor es cuando hay que comprarlo. 
Ah . . 88 d ora mismo, en estos tiempos que corren , se pue en 
comprar buenos amigos a muy buen precio. 

Diodoro intervino: s 
- Tienes razón en lo que dices, Sócrates. Dile a Her­

mógenes que venga a verme. 

86 No tenemos más noticias de él. 
17 Hermógenes será utilizado como testigo de la acritud de Sócrates 

ame su Juicio y defensa. Véase 1 2, 48 y nota 16.
11 Son las difíciles circunstancias propias de la postguerra, ya aludi­

das en 6, 2 y 7. l .
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- ¡Por Zeus!, no seré yo quien lo haga, pues creo que 
sería más bonito por tu parte ir a su casa en vez de llamar­
le a Ja tuya, y que no será él quien gane más que tú con 
este gesto. 

6 De modo que Diodoro fue a ver a Hermógenes, y sin 
gran esfuerzo consiguió un amigo que no tenía otro traba­
jo más que ver con qué palabras o acciones podía ser útil 
y complacer a Diodoro. 

LIBRO III 

Voy a explicar ahora cómo ayudaba a quienes aspira- 1 
ban a conseguir distinciones, haciéndoles ejercitarse en lo 
que pretendían. En efecto, al oír en cierta ocasión que Dio­
nisodoro 89 había llegado a Atenas y se anunciaba como 
profesor de niando militar, dijo a uno de sus discípulos, 
en el que había advertido que pretendía obtener este cargo 
en la ciudad 90:

- Sería realmente vergonzoso, muchacho, que una per- 2
sona que desea ser general en la ciudad, pudiendo apren­
der para ello, no lo hiciera. Con más razón debería casti­
gar la ciudad a esta persona que a uno que hiciera estatuas 
sin haber aprendido escultura, ya que en los peligros de 3
la guerra se pone en manos del general la ciudad entera 
y, lógicamente, tan grandes son las ventajas que se consi­
guen si tiene éxito como graves los males cuando fracasa. 
¿Cómo no iba a ser justo castigar al hombre que, desen-

89 Sofista de Quíos, hermano de Eutidemo (no el que vimos en I 2, 
29). Empezó dando clases de arte militar en Atenas.

90 Se nombraban anualmente diez generales o estrategos, elegidos por 
sufragio pupular. El cargo en esta época era esencialmente político y te­
nía atribuciones civiles. En caso de guerra se llamaba a un técnico o 
salía a campaña un solo general, mientras el resto quedaba en Atenas 
(PLUTARCO, Filopemen l 26). 
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tendiéndose de aprender este arte, se esfuerza, en cambio, 

para que se le elija? 

Con estas palabras lo convenció para que fuera a apren-
-1 der. Y cuando regresó de sus estudios, Sócrates bromeaba 

con él diciendo: ¿No os parece, amigos, que lo mismo que 

Homero dice de Agamenón que era majestuoso, también 

este muchacho después de aprender generalato pareee más 

majestuoso? Porque de la misma manera que quien ha 

aprendido a tocar la cítara aunque no Ja toque es un cita­

rista, y el que ha aprendido a curar aunque no cure es 

un médico, así, también éste a partir de este momento to­

da su vida será un general, aunque nadie lo haya elegido. 

Mientras que el que no sabe, ni es general ni es médico, 
5 aunque iodos lo hayan elegido. Pero a fin de que también 

nosotros, para que en el caso de que seamos elegidos ta­

xiarco o capitán a tus órdenes estemos más enterados en 
asuntos militares, dinos por dónde empezó Dionisodoro a 
ensei'larte a ser general 92• 

- El principio fue como ef final, dijo. Me enseñó tác­

tica y nada más. 

6 - Pues eso no es más que una parte insignificante del 

generalato, dijo Sócrates. Porque el general debe ser capaz 

de preparar el equipo necesario para la guerra 93, y las pro­

visiones de los soldados, debe ser ingenioso, eficaz. dili­

gente, sufrido, sagaz, amable y rudo, sencillo y astuto, cauto 

y falaz, pródigo y rapaz, liberal y codicioso, experto en 

91 En //fado 111 170, a Agamenón se le llama gerarós «mayestático, 

que impone respeto>1. 

� Llamamos tuiarco (diez, uno por tribu) al que manda una taxis 

(equivalente a un batallón o un regimiento de infantería de la m'bu co­

rr�pondieme). Ellos escoalan a los oficiales (capitanes o locagos) que 

les �eguian en el mando de •compaMas» o /ochos de 24 a 200 hombres. 

�' C1ropedia 1 6, 14. 
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defensa y en ataque, y otras muchas cualidades, naturales 

y aprendidas, que hay que tener para dirigir bien un

ejército. También es bueno conocer la táctica, pues hay 1
mucha diferencia entre un ejército formado en orden y

otro desordenado 94• lo mismo que las piedras, ladrillos,

maderas y tejas tirados desordenadamente no sirven para 

nada, pero una vez colocados en orden, debajo y en la 

parte superior los materiales que no se pudren ni se 

estropean, o sea las piedras y las tejas, y en medio los 

ladrillos y la madera, tal como van dispuestos en la cons­

trucción, entonces resulta la casa una propiedad de gran 

valor. 

- Pues mira, Sócrates, dijo el muchacho, has dicho s
exactamente lo mismo, porque también en la guerra hay

que colocar en primera línea y en retaguardia a los mejores 

soldados, y en eJ centro a los peores 95, para que los pri­

meros los arrastren y los otros los empujen. 

- Eso sj efectivamente te enseñó a distinguir a los bue- 9

nos y a los malos, porque en otro caso, ¿de qué te serviría 

lo que aprendiste? Pues si tu maestro te hubiera ordenado 

colocar primero y al final las mejores monedas, y poner 

en medio las peores, sin enseñarte previamente a distinguir 

la buena moneda de la falsa, entonces tampoco te serviría 

de nada. 

- Pero, ¡por Zeus!,  dijo, no me lo ensei'ló, de modo

que tendríamos que ser nosotros mismos los que distin­

guiéramos a los buenos y a los malos. 

- ¿Por qué no examinamos entonces, dijo, la forma 10

de no equivocarnos? 
- Estoy dispuesto, dijo el muchacho. 

,. Ciropedia VJ 3, 25 
95 Ciropedia VII S, 4. 
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- Vamos a ver: si tuviéramos que apoderarnos de una 
cantjdad de dinero, ¿no obraríamos correctamente ponien­
do en primera linea a los soldados más codiciosos? 

-Yo al menos así lo creo. 
- Y si se tratara de correr peligro, ¿no habría que po-

ner en primera línea a los más ambiciosos de gloria? 
- Al menos son ellos Jos que por mor de Ja gloria es­

tán dispuestos a correr peligro. Y ésos desde luego no se 
esconden, sino que se les ve por todas partes y sería fácil 
encontrarlos. 

11 - Pero, pasando a otro tema, ¿te enseñó únicamente 
a colocar el ejército, o también en qué ocasiones y de qué 
manera hay que utilizar cada una de las formaciones? 

- Nada de eso. 
- Sin embargo, hay muchas circunstancias en las que 

no conviene ordenar ni mover las tropas de la misma 
manera. 

- ¡Por Zeus!, eso tampoco me lo aclaró. 
- Entonces, ¡por Zeus!, vuelve de nuevo y pregúntase-

lo, porque si lo sabe y no es un caradura, se avergonzará 
de haberte cobrado el dinero y haberte despachado tan es­
caso de conocimientos. 

2 En una ocasión se encontró con un individuo que había 
sido elegido general 96: 

- ¿Por qué motivo, le dijo, crees que Homero calificó 
a Agamenón de «pastor de pueblos» 97? ¿No será porque, 
de Ja misma manera que un pastor debe cuidarse de que 
las ovejas estén a salvo y tengan lo necesario y cumplan 
el objetivo para el que se las cría, también el general debe 

• 
procurar que sus soldados estén a salvo, tengan lo necesa-

96 Ciropedia VIU 1 1 ,  14.

91 !/fado U 23 y otros pasajes. 
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rio y cumplan el fin por el que están en campaña? Y si 

están en campaña es para ser más felices derrotando al 

enemigo. O ¿por qué motivo elogió Homero a Agamenón 

diciendo de él que

Era ambas cosas, un buen rey y un guerrero valiente 98? 

¿No será porque no podría ser un valiente guerrero com­

batiendo él solo con valentía contra el enemigo, sino capa­

citando a todo el ejército para hacerlo, y no lo llamaría 

buen rey sólo por gobernar bien su propia vida, sino por 

asegurar también la felicidad de sus súbditos? En efecto, 3 
un rey es elegido no para que se preocupe exclusivamente 

de su propio bienestar, sino para que sean felices gracias 

a él quienes lo han elegido 99• Todos Jos que hacen campa­

ñas quieren tener la vida más feliz que se pueda y eligen 

generales para ello, para tener quien les conduzca a este 

fin. Por ello es preciso que quien desempeñe un generalato 

procure el bienestar a quienes lo eligieron general, pues 4
no hay nada más hermoso ni más fácil de encontrar, como

no hay nada más vergonzoso que lo contrario. 
Examinando de este modo cuál era la virtud de un buen 

jefe, Sócrates prescindía de cualquier otra y sólo se queda­

ba con Ja de hacer felices a las personas que estaban bajo 

su mando. 
Sé que también una vez tuvo la siguiente conversación J

con uno que había sido elegido comandante de caballe­

ría 100:
98 //(oda HI 179, verso favorito de Alejandro, que lo repetía con fre· 

cuencia . 
99 Concepción patcmalista de la realeza, que se repite en Ciropedia 

1 6, 8. 
100 Había dos biparcos o comandantes de caballería, dependientes de 

los estrategos. Jenofonte nos habla de su misión en el Hipárqui<:o. Los 

hippotox6tal, arqueros a caballo, iban a la cabeza de la formación. 
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- ¿Podrías decirme, joven, por qué motivo quisiste ser 
comandante de caballería? Porque seguro que no fue para 
cabalgar delance de los otros jinetes, ya que también Jos 
arqueros a caballo son acreedores a este honor, y aun ca­
balgan delance de los jefes de caballería.

- Es cierto lo que dices, afirmó. 

- No será tampoco para que te conozcan, pues tam-

bién a los que están locos los conoce todo el mundo. 

2 - También en eso dices verdad. 

- ¿Es entonces porque crees que podrías mejorar la 
caballería para entregársela a la ciudad y que en el caso
de necesitarse jinetes estarías en condiciones, al frente de
ellos, de hacer algún buen servicio a tu patria?

- Así es. 
- Y, desde luego, es algo hermoso, ¡por Zeus!, si es 

que eres capaz de llevarlo a cabo. Pero el cargo para el
que has sido elegido alcanza a caballos y jinetes.

- Pues sí, en efecto. 

3 - Veamos pues, dinos cómo piensas mejorar a los 
caballos. 

Entonces él contestó: 

- Es que no creo que eso sea cosa mía, sino que cada
uno en panicular debe cuidarse de su propio caballo 1º1• 

4 - Entonces, replicó Sócrates, si te facilitan caballos, 
unos tan estropeados de cascos o tan débiles de remos y
otros tan mal alimentados que no pueden seguir el· rirmo 
de la marcha, otros tan mal amaestrados que no se quedan
donde los pones, otros tan coceadores que ni siquiera se

101 Los hippefs o caballeros aportaban su caballo y otro para su escu­
dero. Su capacidad adquisitiva fue el prillcipio de la formación de una 
nueva clase media de caballeros, que da nombre a una comedia de 
Aristófanes. 

• 
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tes puede alinear, ¿de qué te servirá la caballería? ¿O có­

mo podrás hacer nada bueno para tu ciudad al frente de

una tropa así? 

Y él dijo: 

- Dices muy bien, trataTé, en la medida de lo posible, 

de preocuparme de Jos caballos. 

- ¿Cómo? ¿Y no intentarás hacer mejores a los jine- s
tes? 

- Desde luego. 

- ¿No empezarás por hacerlos más hábiles para mon-

tar a caballo? 

- Así debe ser, al menos, dijo. Pues si alguno de ellos 

se cae, le seria más fácil salvaT la vida. 

- ¿Y qué pasará en el caso de que haya que afrontar 6 

algún peligro?, ¿harás que se acerquen Jos enemigos a la 

pista de arena donde soléis entrenaros o intentarás hacer 

las prácticas en parajes parecidos a aquellos en que se sue­

len producir los combates? 

- Al menos esto sería mejor, dijo.

- ¿Y te preocuparás de que la mayoría practiquen el 1
tiro de arco desde los caballos? 

- También esto seria mejor. 

- ¿Y has pensado ya en estimular 1a moral de los jine-
tes y excitarlos frente al enemigo, que es lo que los hace 

más valientes? 

- Y si no, lo intentaré a partir de ahora. 

- ¿Te has preocupado ya de que tus jinetes ce obedez- s
can? Porque sin ello no sirven de nada los jinetes, por 
buenos y valientes que sean. 

- Es cierto lo que dices, pero ¿cuál será el mejor pro­

cedimiento para inclinarlos a ello? 

- Tú sabes sin duda que en cualquier circunstancia los 9 
hombres están más dispuestos a obedecer a quienes creen 
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que son mejores: en una enfermedad hacen más caso de 
quien creen que es mejor médico, en una navegación los 
navegantes eligen a quien sabe más de pilotaje, y en el 
campo a quien más sabe de agricultura.

- Así es, sin duda. 
- Es lógico entonces que, también en el arte de la ca-

ballería, al que evidentemente sepa más Jo que hay que 
hacer será a quien los demás estén más dispuestos a 
obedecer. 

10 - En ese caso, Sócrates, si soy yo evidentemente el 
mejor entre ellos, ¿será suficiente eso para que ellos me 
obedezcan? 

- Sí, en el caso de que además les enseñes que el obe­
decerte será para ellos mejor y más saludable. 

- ¿Y cómo se lo enseñaré? 
- ¡Por Zeus ! , es mucho más fácil que si tuvieras que 

ensei\ar que el mal es mejor y más ventajoso que el bien. 
1 1  - ¿Quieres decir con eso que, además de otros conoci-

mientos, el jefe de caballena debe preocuparse de saber 
hablar? 

- ¿Es que tú creías que debía ejercer su mando en si­
lencio? ¿O no has reflexionado que cuanto hemos aprendi­
do por costumbre, las cosas más bellas gracias a las cuales 
sabemos vivir, todo lo hemos aprendido por medio de 
la palabra, y que si alguien adquiere algún otro bello cono­
cimien10 lo aprende por medio de la palabra, y que Jos 
mejores maestros son los que más la ucilizan, y quienes 
más saben de los temas más serios son los que saben ba-

1 2  blar más bellamente? ¿O no te has dado cuenta de que 
cuando surge un coro en esta ciudad, como el que envia­
mos a Delos 102• ningún otro de ninguna parte puede com-

102 Cada cua1ro ailos, diversas ciudades griegas enviaban theodai, em· 
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pctir con él, ni en ninguna otra ciudad se puede reunir 

un grupo tan bueno?
- Es verdad, dijo. tJ 
- Sin embargo, los atenienses no destacan tanto de los 

otros por su buena voz o por su estatura y robustez cuanto 

en afán de superación, que es lo que más estimula hacia 

las acciones bellas y honrosas. 
- También eso es verdad. 
- ¿No te parece entonces que si alguien se preocupara 14

de nuestra caballería también superarla con mucho a los 

otros en la preparación de armas y caballos, por su disci­

plina y Ja intrepidez frente al enemigo, si creyera que obran­

do así iba a alcanzar alabanza y gloria? 
- Probablemente, dijo. is 
- Entonces no vaciles y trata de dirigir a tus hombres 

en esa dirección, con lo que te beneficiarás tú mismo y 

los otros ciudadanos gracias a ti. 

- Pues por Zeus que me esforzaré. 
Un día, al ver a Nicomáquides 103 que regresaba de unas ' 

elecciones Je preguntó: 
- ¿Qué generales han sido elegidos, Nicomáquides? 
- Él replicó: 
- ¡Así son los atenienses, Sócrates! No me eligieron 

a mi, después del duro trabajo que he estado realizando,

reclutado UM para hacer campañas al frente de compaiüas
y regimientos 105, cosido como estoy de heridas enemigas 
(y al decir esto se descubría y mostraba las cicatrices de 

bajadas �agradas, a Delos, acompal'iadas por coros. que cantaban en ho­

nor de lo� dioses Ártemi� y Apolo. 
101 Per�onaje desconocido, como el Antístenes citado m!s adelante. 
ID& Por reclutamiento, �k toú k01álogou, se alude a la lista de ciuda­

dano� t.ometidos al ser� icio militar. 
10' Sobre unidades mihuires véase nota 92.
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las heridas). y, en cambio, han elegido a Antístenes, que 

ni sirvió nunca como hoplita ni hizo nada llamativo en 

caballería y no sabe otra cosa que acumular dinero. 

2 - ¿Y no es ésa una buena cualidad, dijo Sócrates, que 

al menos sea capaz de procurar lo necesario para los solda­

dos? 

- En ese caso, dijo Nicomáquides, también los comer­

ciantes son buenos para reunir dinero, pero no por ello 

podrían mandar un ejército. 

Y Sócrates dijo: 

3 - Pero Antístenes es ambicioso, y eso es bueno que 

lo tenga un general. ¿No te has dado cuenta de que todas 

las veces que ha sido corego 106 ha conseguido la victoria? 

- ¡Por Zeus!, dijo Nicomáquides, no es lo mismo di­

rigir un coro que un ejército. 

4 - Aun así, dijo Sócrates, sin tener ninguna experiencia 

de canto ni de la instrucción de coros, fue capaz de encon­

trar los mejores para esta actividad. 

- Entonces, dijo Nicomáquides, también en el genera­

lato encontrará a otros que ordenen las tropas por él, y 

a gente que combata en su lugar. 

s - Entonces, dijo Sócrates, si también en la guerra sa-

be descubrir a los mejores, como en los cenámenes cora­

les, y los selecciona, lógicamente también en eso se alzará 

con la victoria, y también es probable que esté más dis­

puesto a hacer gastos por su cuenta para conseguir la vic­

toria en la guerra con la ciudad entera que no para vencer 

en una competición coral sólo con su tribu. 

106 El core¡o (d. nota 79) formaba, equipaba ) pagaba de su bolsillo 

la preparación de un coro para las compctictones celebradas en Atenas 

por cada tribu, sobre una de las cual� recafa la \'ÍCtoria Tambícn 1enúi 

que proporcionar un r:horodiddskolos o maestro de coro que lo instruyera. 
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- Estás hablando, Sócrates, como si ta misma persona 6 
pudiera ser un buen director de coro y un buen general. 

- Lo que yo quiero decir es que quien quiera que sea 

el que mande, si conoce lo que tiene que saber y es capaz 

de poner tos medios, será un buen jefe tanto si tiene que 

mandar un coro, una casa, una ciudad o una guerra. 

Nicomáquides intervino: 1 

- ¡Por Zeus!, Sócrates. Nunca habría esperado oírte 

decir que los buenos administradores pueden ser buenos 

generales 107• 
- En ese caso, veamos las actividades de cada uno de 

ellos para comprobar si son las mismas o son diferentes. 

- Veámoslo. 

- ¿No es deber de ambos formar subordinados obe- s 
dientes y sumisos a ellos? 

- Desde luego. 

- ¿Y qué me dices de ordenar hacer cada cosa a los 

que son aptos para ello? 

- También eso. 
- El castigar a los malos y honrar a los buenos creo 

que también corresponde a unos y otros. 

- Totalmente de acuerdo. 

- ¿Y cómo no va ser bueno que uno y otro capten 

la buena voluntad de sus subordinados? 

- También ese punto. 

- ¿Y tú crees que conviene a ambos atraerse aliados 9 
Y auxiliares o no? 

- Por supuesto. 
- Y tratar de conservar lo que ya tienen, ¿no es tarea 

de ambos? 

un El que el propio Sócrates defienda esta visión burocrática del e�· 

tratego confirma lo ya dicho sobre la evolución del cargo (véase nota 90). 

182. - 8 
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- Necesariamente. 

- ¿Y no conviene también que unos y otros sean efi-

caces y activos en sus atribuciones? 

10 - Todas las atribuciones que se han citado son por 

igual propias de ambos, pero el combatir ya no lo es. 

- Sin embargo, uno y otro tienen enemigos. 

- Y muchos, eso sí. 

- ¿Y no tienen uno y otro el mismo interés en vencer-

los? 

1 1  - Desde luego, pero pasas por alto una cosa: si hay 

que luchar, ¿de qué servirá la ciencia económica? 

- Aquí más que en ninguna otra parte, sin duda. El 

buen administrador, que sabe que no hay nada tan útil 

ni tan lucrativo como vencer al enemigo en una batalla, 

ni nada tan desventajoso y ruinoso como ser derrotado, 

buscará y dispondrá con el mayor interés cuanto ayude 

a la victoria, y examinará y cuidará escrupulosamente evi­

tar lo que lleve a Ja derrota. Si ve que Jos preparativos 

para la victoria están dispuestos, entonces luchará, mien­

tras que se guardará en absoluto de entablar batalla si no 

12 se encuentra preparado. No desprecies a los buenos admi­

nistradores, Nicomáquides, pues el cuidado de los nego­

cios privados sólo se diferencia del de los públicos en su 

número, pero en general son muy parecidos y sobre todo 

en lo que es más importante, que sin hombres ni unos ni 

otros se pueden llevar adelante, y que no gestionan unas 

personas los asuntos privados y otras los públicos, porque 

los que se cuidan de los bienes comunes no emplean hom­

bres diferentes de los que utilizan los que administran bie­

nes privados. Los que saben emplearlos tienen éxito en los 

asuntos privados y en los públicos, pero los que no saben 

fracasan en unos y en otros. 
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En una ocasión, hablando con Pericles 108, hijo del fa- s
maso Pericles, le dijo: 

- Yo tengo la esperanza, Pericles, de que, siendo tú 

general, la ciudad estará más preparada y será más famosa 

en las artes de la guerra y triunfará sobre sus enemigos. 

Pericles le respondió: 

- Ya me gustaría que fuera como dices, pero no pue­

do llegar a comprender cómo podría ocurrir. 

- ¿Quieres entonces, dijo Sócrates, que hablemos so­

bre este punto y examinemos dónde está la posibilidad? 

- Lo estoy deseando. 

- ¿Sabes que Jos atenienses no son inferiores en nú- 2 
mero a los beocios? 109•

- Lo sé, dijo. 

- Y hablando de hombres recios y bien desarrollados, 

¿crees que podrían seleccionarse más entre los beocios o 

entre Jos atenienses? 

- A mí me parece que tampoco en esto quedamos re­

zagados. 

- ¿Y quiénes crees que están más unidos entre sí? 

- Yo creo que los atenienses, pues muchos beocios, 

avasallados por los tebanos, están resentidos contra ellos, 

mientras que en Atenas no veo nada parecido. 

- Sin embargo, no hay nadie más ambicioso ni más 3 
soberbio que ellos, cualidades que incitan al máximo a so­

portar peligros por la gloria y la patria. 

108 Hijo natural de Pericles y Aspasia. Los alenienses Je concedieron 
el derecho de ciudadanía para consolar a su padre por la pérdida de 

sus dos hijos legítimos en Ja gran peste de Atenas. fue uno de los genera­

les vencedores en la batalla de las islas Arginusas y condenado por delito 

de impiedad en el proceso en el que intervino Sócrates. 
109 Esta preocupación por Jos beocios refleja una fecha de composi­

ción de esta parte de los Recuerdos ya en plena hegemonía lebana. 
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- Tampoco en este aspecto son despreciables los ate­
nienses. 

- Y también en cuanto a hazañas gloriosas de los an­
tepasados: nadie las tiene más grandes ni en mayor núme­
ro que los atenienses. Estimulados por este recuerdo, se 
sienten incitados a la virtud y a comportarse como valientes. 

4 - Todo eso que dices es cierto, Sócrates, pero tú sabes 
que desde que se produjo el desastre de Tólmides y los 
mil en Lebadea 110 y el de Hipócrates en Delio, a partir 
de ese momento ha quedado tirada por los suelos la fama 
de los atenienses comparada con la de los beocios, y ha 
crecido el orgullo de los tebanos frente a los atenienses 
hasta el punto de que los beocios, que con anterioridad 
ni siquiera en su propia tierra se atrevían a enfrentarse con 
los atenienses sin los espartanos y demás peloponesios, aho­
ra amenazan por su propia cuenta con invadir el Ática, 
y los atenienses (cuando los beocios estaban solos), que 
antes arrasaron Beocia, ahora temen que los beocios sa­
queen el Ática. 

s Entonces dijo Sócrates: 
- Me doy cuenta de que es ésta la situación, pero creo 

que en este momento la ciudad está en una disposición 
más propicia para un hombre de bien que asuma el man­
do, pues la confianza engendra descuido, indolencia e in­
disciplina, mientras que el miedo nos hace más atentos, 

6 más voluntariosos y más disciplinados. Se puede compro­
bar con lo que ocurre en los barcos: mientras no hay mie-

11° Cf. TucfDit>ES, 1 113. La batalla de lebadea (también llamada 
de Coronea) ocasionó en el ailo 446 la muerre de mil atenienses y del 
generaJ Tólmides. Beocia y Megara se libraron de Atenas. En la de Delio 
participó el propio Sócrates (Banquete 221a) y ratificó la preponderancia 

de Beocia sobre Atenas. 
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do de nada, los marineros son todo indisciplina, pero cuan­

do temen una tormenta o al enemigo, no sólo cumplen 

todas las órdenes sino que incluso están callados a la espe­

ra de órdenes, como hacen los coristas. 

- Pues bien, dijo Pericles, si realmente están ahora 1 

en las mejores condiciones para obedecer, sería el momen­

to oportuno para decir cómo podríamos impulsarlos de nue­

vo a enamorarse del antiguo valor, la gloria y La felicidad. 

- Entonces, dijo Sócrates, si quisiéramos que preten- s 

dieran el dinero que otros poseen, demostrándoles que este 

dinero era de sus padres y que les correspondía a ellos es 

como mejor les impulsaríamos a apoderarse de él. Pero 

puesto que lo que queremos es que se esfuercen por alcan­

zar la preeminencia con su virtud, tenemos que demostrar­

les que esta primacía les corresponde por afinidad desde 

antiguo y que, si se preocupan de ello, serán superiores 

a todos. 
- ¿Y cómo podríamos enseñárselo? 9 

- En mi opinión, haciéndoles recordar (cosa que ellos 
ya han oído) que los más antiguos antepasados suyos de 
que tengamos noticias fueron ya los mejores. 

- ¿Acaso te estás refiriendo a aquel juicio de los dio- 10 
ses en el que Cécrope m por su virtud hizo proclamar la 
sentencia? 

- A ése me refiero, y también a la crianza y nacimien­
to de Erecteo 112 y a la guerra que se produjo en su época 
contra todos los del continente contiguo, y a la del tiempo 

111 Fundador legendario de Atenas, sentenció a favor de Atenea en 
su dispula con Poseidóo por la posesión del Ática. 

112 Nació de la Tierra, fecundada por Hefesto. Atenea lo recogió y 
crió a escondidas de los dioses. Recibía culto en la Acrópolls, donde 

se conservaba su tumba en el antiguo templo de Atenea (Erecteon). junto 

con el olivo que hizo brolar Atenea. Para conseguir vencer a los invaso-



1 1 8  IENOFONTE 

de los heraclidas contra los peloponesios, y a todas las gue­
rras de la época de Teseo 1 1 3, en todas las cuales es eviden­
te que los atenienses se mostraron superiores a sus contem­
poráneos. 

11 - Y, si quieres, añade también las acciones que lleva-
ron a cabo posteriormente sus descendientes, nacidos no 
mucho antes que nosotros, las batallas que por si mismos 114

libraron contra los dueños de toda Asia y de Europa hasta 
Macedonia, que poseían la mayor potencia y los recursos 
más poderosos hasta entonces existentes, y habían realiza­
do las más grandiosas hazañas. Además, las victorias lo­
gradas con el apoyo de los peloponesios por tierra y por 
mar. Estos hombres, efectivamente, se considera que fue­
ron con mucho superiores a todos los de su tiempo 11s.

12 - Así se considera, en efecto. 
- Ésa es la razón por la que, cuando se produjeron 

tantas emigraciones de pueblos en Grecia, ellos permane­
cieron en su tierra 1 16 y fueron muchos los que recurrieron 
a ellos cuando discutían por sus derechos, como también 
muchos oprimidos por gentes más poderosas buscaron re­
fugio entre ellos. 

Entonces dijo Pericles: 

res tracios y eleu)inos IU\ o que wu:rificar a su propia hija por orden 

dd oráculo. 

•u El má) glorioso de los h�r� míticos del Ática, ayudó a los hijos 

de HcracJe, comra Euristco, rey de Tirin10. También luchó contra tas 
Amazonas, contra los 1racios y contra Creta (MinOlauro). 

i 1• L . 1 os a1emensCl. ucharon sol� contra los persas en Maratón y con 

la ayuda cspanana en Ariemi�ion, Salamina y Platea. 
115 Estas leyenda� > hechos históricos son la base de los panegíricos 

de A1enas, como el de l�ócra1es. 
116 l os atenienses se sen1ían orgullosos de su autoctonfa, frente a co-

dos los movimicmos de pueblos. 
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- Me sorprende cómo nuestra ciudad cayó en deca- ll
dcncia. 

- En mi opinión, rujo Sócrates, lo mismo que algunos 
atletas a fuerza de ser muy superiores y conseguir muchas 
victorias acaban por descuidarse y quedar por debajo de 
sus rivales, así también Jos atenienses, como consecuencia 
de su gran superioridad, se descuidaron y por ello han ve­
nido muy a menos. 

- ¿Y qué tendrían que hacer para recuperar su anti- '" 
guo valor? 

Sócrates responwó: 
- No creo que sea ningún secreto: si redescubren las 

maneras de vida de sus antepasados y las practican tan 
bien como ellos, serán tan buenos como lo fueron los otros, 
pero de no ser asf, que al menos imiten a los que ahora 
están a la cabeza, que practiquen sus costumbres, y si se 
aplican a ello con el mismo cuidado no serán inferiores, 
pero si ponen mayor interés serán incluso superiores. 

- Por lo que afirmas, la hombría de bien todavía está is 
lejos de nuestra ciudad. Porque ¿cuándo respetarán los ate­
nienses a los mayores como lo hacen los lacedemonios, ya 
que desprecian a los ancianos, empezando por sus padres, 
o cuándo se entrenarán físicamente de la misma manera,
ellos que no sólo no se cuidan de su bienestar físico sino 
que incluso se burlan de los que lo hacen? ¿Cuándo obede- 1 6
cerán de la misma manera a las autoridades, ya que inclu­
so se jactan de despreciarlas? ¿O cuándo practicarán una 
convivencia tan grande, cuando, en vez de colaborar entre 
si en lo que es de interés común, se pinchan unos a otros 
y se envidian entre ellos más que a las demás personas, 
y, lo que es peor, se pelean entre sí tanto en los tratos 
privados como en los públicos, entablan unos con otros 
muchísimos pleitos y prefieren beneficiarse así unos a cos-
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ta de otros antes que ayudarse mutuamente, tratando los 
asuntos de Estado como si fueran ajenos, convirtiéndolos 
en objeto de sus luchas, disfrutando muchísimo de su ca-

17 pacidad para estas peleas? De ahí viene para la ciudad un 
tremendo desgaste y perjuicio, surge entre los ciudadanos 
el odio y Ja discordia, por lo que continuamente estoy te­
miendo que le sobrevenga a Atenas un mal tan grande que 
no lo pueda soportar. 

is - De ninguna manera, Pericles, dijo Sócrates, no pien-

ses que los atenienses padezcan una maldad tan incurable. 
¿No ves lo bien disciplinada que tienen la marina, con qué 
respeto obedecen a los que presiden los concursos atléti­
cos, cómo en las competiciones corales se esmeran más que 
nadie en atender a los directores? 

19 - Eso es lo que me admira, que mientras personas de 
esta clase obedecen a sus dirigentes, en cambio los hoplitas 
y los jinetes 1 17, que pasan por ser la flor y nata de la 
ciudadanía, son los más indisciplinados de todos. 

20 Entonces dijo Sócrates: 

- ¿No se compone acaso el Consejo del Areópago 1 1 1  

de personas que han sido aprobadas? 

- Desde luego. 

- ¿Conoces a otros que sentencien los pleitos con más 

nobleza, con mayor legalidad, con más justicia, con mayor 

solemnidad, o que actuen así en general? 

- No tengo que hacer ningún reproche de ellos. 

111 Los soldados de infantería pesada (hoplitas) y los jinetes se reclu­

taban cnue ciudadanos de buena posición. 
111 Era el tribunal má� antiauo y venerable de Atenas. Juzgaba deli· 

tos de sanare (el caso de Orcste), por ejemplo) y, a pesar de haber queda· 

do reducido, despu� de la reforma de Efíaltcs. a cuestiones de caricter 

religioso, maniuvo una aran autoridad moral. Estaba formado por 
eurcont�. 
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- Entonces no hay que desmoralizarse pensando que 

los atenienses no son disciplinados. 

Pero es que precisamente en el ejército, donde más se 21 
necesitan la sensatez, la disciplina y la obediencia, no pres­

tan atención a nada de ello. 

- Tal vez, dijo Sócrates, es en el ejército donde tienen 

el mando personas menos entendidas. ¿No ves que a los 

citaristas, coristas y bailarines nadie intenta darles órdenes 

sin saber, lo mismo que ocurre con púgiles y luchadores 

de lucha libre? Por el contrario, todos los que dirigen esas 

actividades tienen que demostrar dónde aprendieron lo que 

ahora dirigen, mientras que Ja mayoría de los generales 

son improvisadores. Sin embargo, yo no creo que tú seas n 
uno de ellos, sino que pienso que lo mismo puedes decir­

me cuándo empezaste a aprender a ser general o a luchar 

en la palestra. Creo también que has conservado muchos 

de los conocimientos estratégicos recibidos en herencia de 

tu padre y que has recogido otros muchos por todas partes 

donde podías aprender datos útiles para dirigir un ejér­

cito. Sé que te preocupas mucho para no ignorar sin tú 2J 

saberlo nada útil para un general, y que si adviertes que 

no sabes alguna de estas cosas, buscas a los que las saben, 

sin ahorrar regalos ni agradecimientos, para aprender de 

ellos lo que no sabes y tenerlos como buenos colaborado­

res. 

Pericles le respondió: 24 
- No se me pasa por alto, Sócrates, que si me hablas 

así no es porque creas que yo no me preocupo realmente 

por estos temas, sino porque tratas de instruirme en el sen­

tido de que el hombre que esté dispuesto a dirigir un ejér­

cito debe preocuparse de todos estos puntos. Desde luego, 

estoy de acuerdo contigo en ello. 



122 JENOFONTE 

is - ¿No le has dado cuenta, Pericles, de que delante de 
nuestro país hay grandes montañas, que se extienden a lo 
largo de Beocia, que entre ellas hay unos pasos hacia nues­
tra tierra estrechos y abruptos, y que también el interior 
está ceñido por montes escarpados 1 19? 

- Sé que es así. 
26 - ¿Y no has oído decir que los misios y los pisidios 120 

en el territorio del gran Rey ocupan lugares muy fragosos, 
y armados sólo a la ligera están en condiciones de hacer 
un gran daño con sus incursiones aJ país del Rey, y que 
ellos mismos viven en libertad? 

- Sí que lo he oído decir. 
21 - ¿No te parece entonces que los atenienses escogidos 

de entre los de edad más ágil y armados más ligeramente, 
ocupando los montes limítrofes de su territorio 121, podrían 
hacer daño al enemigo y hacer del país un gran baluarte 
para sus conciudadanos? 

Pericles respondió: 
28 - Creo que todo eso, Sócrates, sería también útil. 

- Pues entonces, dijo Sócrates, si estos planes te gus­
tan, aplícate a ellos, querido, pues todo lo que puedas con­
seguir será bueno para li y útil para la ciudad, y aun en 
el caso de que fracasaras en algún aspecto, ni dañarías a 
la ciudad ni tendrías que avergonzarte. 

' Glaucón 122, hijo de Aristón, intentaba convertirse en 
orador político, ansioso de ponerse aJ frente de la ciudad 

' "  El Parn6 y el Ci1crón separaban el Ática de Beocia. El Pentélico, 

el Himeto, el Egaleo y el Licabeto, entre otro�. dividían el Ática. 
120 De �tos pueblos habla con más extensJón Jenofoote en la Andbasís. 
121 Alude a los peripo/01, jóvene� de 18 a 20 ailos encargados de la 

\'igilan.::ia de las fronteras, 

m Este Glaucón era hermano de Platón, y Junto con Adimanto, otro 

hermano, aparece conver:;ando con Sócrates en la República. El otro Glau· 
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cuando todavía no había cumplido veinte años 123• Ningu­

no de sus parientes y amigos podía impedir que lo echaran 

de la tribuna y quedara en ridículo, pero lo consiguió úni­
camente Sócrates, que le tenía simpatía por su amistad con 

Cánmdes, el hijo de Glaucón, y con Platón. 
Lo cierto es que, aJ encontrarse un día con él, lo prime- 2 

ro que hizo para que le entrara el deseo de escucharle fue 
pararle y decirle: 

- Glaucón, ¿te has propuesto ponerte al frente de nues­
tra ciudad? 

- Desde luego, Sócrates. 
- ¡Por Zeus!, le dijo, que no hay nada más hermoso 

en el mundo, porque es evidente que si consigues llevarlo 
a cabo, estarás en condiciones de alcanzar lo que desees, 

podrás ayudar a tus amigos, levantarás la casa paterna, 

engrandecerás a tu patria, serás famoso primero en el país 
y luego en Grecia, y tal vez, como Temístocles, incluso 
entre los bárbaros. Adondequiera que vayas, gozarás de 
consideración en todas partes. Al oír estas palabras, Glau- l 

eón se envaneció y se quedó a gusto con él. 
Sócrates continuó: 
- ¿Y no es evidente, Glaucón, que si efectivamente 

estás dispuesto a recibir honores has de ponerte a hacerle 
beneficios a la ciudad? 

- Claro que sí, dijo. 
- ¡Por los dioses!, dijo Sócrates, no nos lo ocultes en-

tonces, dinos por qué servicio empezarás a favorecer a la 
ciudad. 

eón, citado más abajo y en cap. 7, 1, era padre de Cármidcs y de Peric­

tione, mujer de Anstón, abuelo materno, por tanto, de Platón y de Glau· 

eón el jo"en. Es la única ve1 que Jcnofonte menciona a Platón. 
121 A los 18 allos se inscribía a los muchachos en el registro de ciuda­

danos admitidos a las reuniones de la asamblea popular. 
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• Como Glaucón se mantuvo callado, como si estuviera 

pensando por dónde empezaría, Sócrates te preguntó: 

- ¿Vas a intentar hacer más rica a ta ciudad, to mismo 

que si quisieras ampliar la casa de un amigo to harías a 

él más rico? 

- Así es, efectivamente. 

s - ¿Y no seria más rica haciendo que aumentaran sus 
ingresos? 

- Al menos es lógico, dijo. 

- Dime entonces de dónde proceden actualmente los 

ingresos de ta ciudad y a cuánto ascienden. Porque seguro 

que has hecho un estudio, para completar los que anden 

escasos y proveer tos que falten en absoluto. 

- ¡Por Zeus!, dijo Glaucón, ese problema no lo he 

estudiado. 

6 - Entonces, si dejaste de lado este tema, dinos cuáles 

son los gastos de ta ciudad, pues seguro que piensas supri­

mir los superfluos. 

- Pues por Zeus que aún no be tenido tiempo para ello. 

- Entonces aplazaremos de momento lo de hacer más 

rica a la ciudad, pues ¿cómo podríamos ocuparnos de ello 

sin saber cuáles son los gastos y las rentas? 

1 - Pero, Sócrates, es que se puede también enriquecer 

a la ciudad a costa de sus enemigos. 

- ¡Y mucho, por Zeu�! .  dijo Sócrates, si somos más 

fuertes que ellos, porque si se es más débil, se podría in­

cluso perder lo que se tiene. 
- Tienes razón, dtjo. 

s - Entonces, dijo, el que vaya a decidir contra quiénes 

hay que luchar tendrá que conocer et poder de la ciudad 

y el de sus enemigos, para que aconseje hacer la guerra 
en el caso de que su país sea más poderoso y, si es más 
débil, sea capaz de convencer para evitarla. 
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- Dice:i bien. 
- Dinos entonces en primer lugar cuál es ta potencia 9 

de su ejército de tierra y de su armada, y luego la del 

enemigo. 

- Pero, Sócrate:>, es que no podría decírtelo así de 

improviso. 

- Pues si tienes algo escrito, tráelo, que me gustaría 

oírlo. 
- No, ¡por Zeus!, no he escrito nada todavía. 

- Entonces, dijo, nos abstendremos también de mo- 10 

mento de deliberar sobre la guerra, pues probablemente 

por la importancia de estas cuestiones y estando empezan­

do tu carrera política, todavía no te has informado. Sin 

embargo, yo sé que ya ce has preocupado de la defensa 

del país y sabes cuántas guarniciones son necesarias y cuán­

tas no, cuántos contingentes para ellas se necesitan y cuán­

tos no, y que aconsejarás aumentar las necesarias y supri­

mir las superfluas. 
- ¡Por Zeus!, dijo Glaucón, por mi parte las suprimi- 11 

ria todas, ya que guardan tan bien el país que saquean 
las cosechas. 

- Pero si se suprimen las guarniciones, ¿no crees que 

cualquiera que lo desee tendrá libertad para robar? ¿Has 

ido tú mismo a inspeccionarlas, o cómo sabes que vigilan 

tan mal? 
- Me lo imagino, dijo. 
- Entonces, cuando ya no se trate de sospechas sino 

de informes ciertos, discutiremos sobre este tema. 
- Tal vez sea mejor, dijo Glaucón. 
- Sin embargo, yo sé que no has ido a las minas de 12 

plata, para poder decir por qué ahora producen menos que 
antes. 

- Desde luego no he ido, dijo. 
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- i Por Zeus!, di Jo Sócrates, es que dicen que es un
lugar malsano, de modo que cuando haya que tratar este 
tema Lendrás una buena excusa. 

JJ - Te estás burlando de mí, dijo Glaucón. 

- En cambio, hay una cosa que sé que no has descui­
dado, sino que has examinado bien: por cuánto tiempo 
es capaz de mantener a la ciudad el trigo que produce el 

• 124 • • 
prus , y cuanto se necesita para un ai'\o, para que la ciu-
dad no sufra escasez sin que tú te des cuenta, sino que, 
teniendo conocimiento previo, puedas, con tus consejos so­
bre lo necesario, ayudar y salvar a la ciudad. 

- Pero bueno, Sócrates, seria el cuento de nunca aca­
bar si es que uno va a tener que preocuparse también de 
esas cuestiones. 

14 - Sin embargo, dijo Sócrates, tampoco un hombre po-
dría gobernar bien su propia casa si no supiera todo 
lo que necesita y no se preocupara de subvenir a todas 
las necesidades. Pero ya que la ciudad está formada por 
más de diez mil casas y es difícil preocuparse al mismo 
tiempo de tantas familias, ¿por qué no has intentado pri­
mero engrandecer una, la de tu tío 125, que bastante lo 
necesiLa? Y si puedes hacerlo con ésta, ya podrás intentar­
lo con más, mientras que si no puedes ayudar a un hom­
bre, ¿cómo podrías hacerlo con muchos? Es lo mismo que 
si uno no pudiera aguantar el peso de un talento 126: evi­
dentemente, no debería intentar llevar una carga más 
pesada. 

ll• A . b . lenas 1mpona a 1n¡o \Obre todo del �1ar Negro (Crimea).IH Cd 'd . rm1 es, ya .:uado en párrafo 1, arruinado con la guerra. El 
dato de diez mil ciuas (otldai} permi1e suponer una población de 200.000 
habitantes. 

126 Unos 26 kilos. 
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- Es que yo, Sócrates, dijo Glaucón, podria ser útil 1s

a la casa de mi tío siempre que él estuviera dispuesto a

hacerme caso. 

- ¿De modo, dijo Sócrates, que no eres capaz de con­

vencer a tu tío y crees que podrías convencer a todos los

atenienses, incluido tu tío, para que ce hicieran caso?

Ten cuidado, Glaucón, no vaya a ser que por el ansia de 16 
conseguir gloria vayas a parar al extremo contrario. ¿O

es que no te has dado cuenta de lo resbaladizo que es ha­

blar y decir lo que no se sabe? Piensa, por las personas

que conoces de esas características, que evidentemente di­

cen y hacen lo que no conocen, si te parece que por su

actitud consiguen más elogios que censuras y si crees

que son más admirados que despreciados. Piensa, por otra 11 
parte, en los que saben Jo que dicen y lo que hacen, y

te darás cuenta, en mi opinión, de que en todas las cir­

cunstancias los que reciben la gloria y la admiración están

entre Jos que más saben, mientras que se habla mal y se

desprecia a los más ignorantes. Por consiguiente, si deseas 18

conseguir gloria y admiración en la ciudad, esfuérzate en 

conseguir saber lo mejor posible aqueJJo en lo que estés

dispuesto a trabajar, pues si JJegas a destacar en ello sobre

los demás y entonces intentas tomar las riendas de la ciu­

dad, no me extrai'\aria que con la mayor facilidad llegues

a conseguir lo que deseas. 

Al ver que Cármides 127 era un hombre digno de tener- 1 
se en cuenta y mucho más capaz que quienes entonces se 

11' Cármides llegó a intervenir en la p0líttca, pero no en régimen de· 

mocrátko. ino con la oligarquía: fue uno de lo� gobernadores del Píreo 

con los Treinta y murió junto a Crilias en la batalla del Pirco (ano 403) 

frente a la revuelta de Tra\íbulo. El diálogo de Platón que lleva su nom· 

brc confirma su prudencia y moderación.
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dedicaban a la política, pero que temía presentarse ante 

la asam?lea e intervenir en los asuntos públicos, le dijo: 

- Dime, Cármides, si un hombre estuviera en condi­

ciones de conseguir coronas en los juegos olímpicos y lo­

grar con ello honra para él y aumentar en Grecia la fama 

de su patria, pero no quisiera competir, ¿en qué concepto 

lo tendrías? 

- Evidentemente lo tendría por hombre blando y 

cobarde. 

2 - Y si alguien apto para intervenir en los asuntos de 

la ciudad, hacerla prosperar y cons�guir honores persona­

les con su actitud, vacilara en hacerlo, ¿no habría que con­

siderarlo con razón cobarde? 

- Es posible, pero ¿por qué me lo preguntas? 

- Porque en mi opinión tú eres apto, pero vacilas en 

interesarte incluso en materias en las que tienes obligación 

de participar por el hecho de ser ciudadano. 

3 - Pero ¿en qué actividad has advertido mi aptitud pa-
ra que ahora me condenes? 

- En las reuniones que tienes con los hombres de Es­
tado, pues cuando te comunican algún asunto veo que das 
buenos consejos, y cuando se equivocan en algo les haces 
las correcciones adecuadas. 

4 - Pero no es lo mismo, Sócrates, tener una conversa-

ción privada que mantener un debate público. 

- Sin embargo, uno que es capaz de calcular, no cuen­

ta peor en público que él solo, y los que mejor tocan la 

cítara solos son Jos mismos que también destacan en 
público. 

s - ¿Es que no ves que la vergüenza y el miedo son inna-

tos en las personas y les afectan mucho más ante multitu­

des que en reuniones privadas? 

RECUERDOS DE SÓC'RATES (m) 129 

- Estoy dispuesto a demostrarte que a ti, que no te 

avergüenzas ante los más inteligentes ni sientes temor de 

los más fuertes, te da vergüenza hablar en presencia de 

los más insensatos y más débiles. Porque ¿de quiénes de 6 

ellos te da vergüenza?, ¿de los bataneros, de los zapateros, 

de los albañiles, de los herreros, de los campesinos, de los 

comerciantes o de los que andan traficando por el ágora 

preocupados de comprar algo barato para venderlo a más 

precio? Porque son todos ellos los que componen la asam­

blea. ¿En qué crees que se diferencia tu conducta de Ja 7 

de un luchador que siendo superior a atletas entrenados 

tuviera miedo de los aficionados? Porque tú conversas con 

la mayor facilidad con los que están al frente de la ciudad, 

algunos de los cuales te desprecian, y, aunque estás muy 

por encima de los que se dedican a dirigirse a la ciudad, 

temes hablar entre personas que nunca se han ocupado de 

política ni siquiera te han despreciado nunca, por miedo 

a que se rían de ti. 

- ¿Cómo? ¿No crees que a menudo los de la asamblea s 

se ríen de los que hablan correctamente? 

- Y también los demás. Por eso me sorprende en ti 

que sepas manejar fácilmente a unos cuando lo hacen y, 

en cambio, pienses que no serás capaz de enfrentarte de 

ninguna manera a otros. No te desconozcas a ti mismo, 9 
mi querido amigo, ni cometas el error que comete la ma­

yoría, pues muchos, lanzados a averiguar los asuntos de 

los otros, no se vuelven a examinarse a sí mismos. No te 

dejes arrastrar por la pereza, sino más bien esfuérzate en 

poner más atención a ti mismo. No te desentiendas más 

de los asuntos públicos, si es que pueden marchar mejor 

por obra tuya. Porque si van bien, no sólo los otros ciuda­

danos sino también tus amigos y tú mismo os beneficiaréis 

no poco. 

182. - 9  
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a Un día que Aristipo 128 trataba de poner en evidencia 

a Sócrates, de la misma manera en la que él lo había sido 

por éste con anterioridad, deseando Sócrates que la con­

versación fuera útil a sus discípulos, respondió no como 

los que están en guardia para evitar que su argumento sea 

tergiversado en algún punto, sino como los que están con-

2 vencidos de que están haciendo lo que deben. Aristipo le 

preguntaba si conocía algo bueno, para que, si Sócrates 

le decía, por ejemplo, algo como la comida, la bebida, 

la salud, la fuerza o la audacia, pudiera demostrarle que 

eso a veces es también un mal. Pero, consciente de que 

si una cosa nos molesta necesitamos liberamos de ella, Só­

crates le contestó como mejor podía hacerlo: 

3 - ¿Me preguntas si conozco algo bueno contra la fie-

bre? 

- No, desde luego no es eso. 

- ¿Contra la inflamación de ojos, entonces? 

- Tampoco es eso. 

- ¿Contra el hambre? 

- Tampoco contra el hambre. 

- Entonces, si me estás preguntando si conozco algu-

na cosa buena que no sea buena para nada, ni la sé ni 

la necesito. 

4 Y en otra ocasión, al preguntarle Aristipo si conocía 

alguna cosa bella, le dijo: 

- Conozco muchas. 

- ¿Y son todas semejantes entre ellas? 

- Al contrario, algunas son tan distintas como pueden 

serlo. 

121 Ari�tipo u�nia fama de ser el más rebelde de los discípulos de 56-
crates. 
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- ¿Y cómo es posible que sea hermoso algo distinto 

de lo hermoso? 

- ¡Por Zeus!, lo mismo que frente a un hombre her­

moso para la carrera hay otro distinto hermoso para la 

lucha; un escudo hermoso para la defensa es completa­

mente distinto de la jabalina, que es hermosa para lanzarla 

con fuerza y velocidad. 

- Me has respondido igual que cuando te pregunté si s 
conocías algo bueno. 

- ¿Y tú crees que una cosa es el bien y la otra la belle­

za?, ¿no sabes que todas las cosas son bellas y buenas para 

un mismo fin? En primer Jugar, Ja virtud no es buena en 

un sentido y bella en otro. En segundo lugar, se considera 

a los hombres bellos y buenos en lo mismo y respecto a 

lo mismo, y en los mismos aspectos en que los cuerpos 

de los hombres parecen hermosos y buenos, en esos mis­

mos aspectos todo cuanto utilizan los hombres se conside­

ra hermoso y bueno respecto a aquello para lo que tengan 

utilidad. 

- ¿Entonces un capacho para transportar estiércol es 6 
también algo hermoso? 

- ¡Sí, por Zeus!, y un escudo de oro es algo feo desde 

el momento en que el capacho está bien hecho para su 

uso y el escudo está mal. 

- ¿Quieres decir que las mismas cosas son hermosas 
y feas? 

- ¡Sí, por Zeus! ,  buenas y malas, pues a menudo lo 1 
que es bueno para el hombre es malo para la fiebre, y 

lo que es bueno para la fiebre es malo para el hombre. 
Con frecuencia también, lo que es hermoso para la carrera 
es feo para la lucha, pues todas las cosas son buenas y 
hermosas para el fin al que convienen y malas y feas para 
lo que no convienen. 
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s También cuando decía que las mismas casas eran her-

mosas y útiles creo que enseñaba cómo se deben construir, 

y hacía las siguientes consideraciones: El que vaya a tener 

una casa como es debido ¿no debe procurar que sea Jo más 

9 agradable posible de habitar y también lo más útil? Y una 

vez que se admitía este principio, continuaba: ¿No es agra­

dable que sea fresca en verano y caliente en invierno? Y 

una vez convenido también este punto, decía: Si las casas 
están orientadas a mediodía, se cuela el sol en invierno 

en los soportales y en verano nos da sombra cuando pasa 

por encima de nuestras cabezas y de los tejados. Entonces, 

si es bueno que las casas sean así, deberán construirse mas 

altas las partes que den al mediodla, para que el sol de 
invierno no quede encerrado, y en cambio más bajas las 

partes que dan al norte, para que no entren los vientos 

10 fríos por ellas. Resumiendo, la casa más agradable y más 
bella sería lógicamente aquella en la que uno pudiera refu­

giarse más a gusto en todas las estaciones del año y en 
la que pudiera tener más seguras sus posesiones. En cam­

bio, las pinturas y decorados quitan más satisfacciones que 

Jas que producen 129. En cuanto a los templos y altares 

decía que el lugar más conveniente era el más descubierto 

y al mismo tiempo más apartado del tráfico, porque es 
agradable rezar teniéndolos a la vista y acercarse a ellos 

con puras intenciones. 

9 En otra ocasión le preguntaron si el valor se podía en-

señar o era una cualidad natural: 

- Creo, dijo, que lo mismo que un cuerpo nace más 

robusto que otro para soportar las penalidades, así, tam­

bién un alma es por naturaleza más fuerte que otra frente 

129 Porque 1en1an que �tar en paredC\ protegidas de la intempem:, 

impropia' de la casa de Jenofonte, orientada al mediodía, con mucho sol. 
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a los peligros, pues veo que hay personas criadas en las 

mismas leyes y costumbres y son muy diferentes en mate­

ria de intrepidez. Pienso, sin embargo, que toda naturale- l 
za puede acrecentar su valor con el aprendizaje y el ejerci­

cio. Por ejemplo, es evidente que los escitas y los tracios 

no osarían con sus escudos y lanzas atacar a los lacedemo­

nios, pero también salta a la vista que los espartanos no 

estarían dispuestos a luchar contra los tracios con sus escu­

dos ligeros y sus jabalinas ni contra los escitas con sus 

arcos. Veo también que en todos los demás aspectos igual- J 
mente los hombres se diferencian mucho entre ellos por 

su naturaleza, pero que progresan mucho con el ejercicio. 

De todo ello se deduce evidentemente que todos, tanto los 

más dotados como los más obtusos por naturaleza, deben 

recibir ensei\anzas y prácticar en aquellas actividades en 
las que quieran llegar a ser dignos de renombre. 

No hacía ninguna distinción entre sabiduría y pruden- 4 

cia, sino que juzgaba sabio y sensato al que conociendo 
lo que es bueno y bello lo practicaba y a quien sabiendo 
lo que es feo lo evitaba. Y como insistían en preguntarle 

si a quienes sabiendo lo que tenían que hacer hacían en 
cambio lo contrario los consideraba sabios y continentes, 

dijo: «No más que a los que son ignorantes e incontinen­
tes, pues creo que todos los hombres, eligiendo entre las 

posibilidades que tienen a su disposición, hacen lo que creen 

más ventajoso para ellos. Por ello creo que los que no obran 

correctamente no son ni sabios ni sensatos». Decía tam- s 
bién que la justicia y las demás virtudes en general son 
sabiduría, pues las acciones justas y todo cuanto se hace 
con virtud es bello y hermoso, y ni quienes las conocen 
l>Odrían preferir otra cosa a cambio, ni quienes no las co­
nocen podrían llevarlas a cabo, sino que errarían aunque 
lo intentaran. Así también los hombres sabios llevan a ca-
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bo acciones hermosas y buenas, y Jos que no son sabios no 
pueden, sino que incluso en el caso de que lo intenten se 
equivocan. Por tanto, pueslO que todas las acciones justas 
y en general las hermosas y buenas se hacen por virtud, 
es evidente que la justicia y toda otra actitud en general 

6 es sabiduría. Decía que la locura es lo contrario de la sabi­
duría, pero no consideraba locura la ignorancia. En cambio, 
el no conocerse a si mismo, opinar sobre lo que no se sabe 
y creer conocerlo, eso pensaba que era lo más próximo 
a la locura. «El vulgo», decía, «no considera locos a quie­
nes se equivocan en lo que la mayoría ignora, pero trata 
como locos a los que yerran en lo que la mayoría conoce. 

1 Por ejemplo, si alguien cree que es tan alto que se agacha 
cuando atraviesa las puertas de la muralla, o si se conside­
ra tan fuerte que intenta levantar las casas o emprender 
acciones parecidas, que evidentemente son imposibles para 
cualquiera, la gente dice que está loco, mientras que los 
que se equivocan en cosas pequeñas no pasan por locos 
a los ojos del vulgo, sino que, de la misma manera que 
se da el nombre de amor a una pasión violenta, así, tam­
bién se da el nombre de locura a una gran desviación 
mental». 

s Examinando en qué consiste la envidia, se dio cuenta 
de que era un dolor producido no por las desgracias de 
los amigos o por la felicidad de los enemigos, sino que 
aseguraba que sólo sentían envidia los que se afligían por 
la prosperidad de los amigos. Y como algunos se sorpren­
dían de que alguien pudiera afligirse por la felicidad de 
una persona a la que apreciaba, les hacía recordar que hay 
mucha gente que, incapaz de desentenderse de los amigos 
en la desgracia, les ayudan en su infortunio pero se afligen 
cuando son felices. Aunque este sentimiento no podría ocu-
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rrirle a un hombre sensato, sin embargo, los necios lo pa­

decen siempre. 

Examinando en qué consistía el ocio, decía que se daba 9 

cuenta de que la mayoría de la gente siempre hacía algo, 

pues incluso los jugadores de dados y los payasos hacen 

algo, pero afirmaba que todos éstos eran ociosos, pues po­

dían dedicarse a actividades mejores que éstas. En cambio, 

para pasar de las mejores a las peores ocupaciones nadie 

tiene ocio, y si alguien pasa decía que éste obra mal, ya 

que le falta ocio. 
Decía que no son reyes y gobernantes los que llevan 1 0  

el cetro ni los que han sido elegidos por quienquiera que 

fuese, ni los que han alcanzado el poder a suertes, por 

la violencia o el engaño, sino los que saben gobernar. 

Una vez que se le reconocía que lo propio del gobernante 1 1  
es mandar lo que hay que hacer y que al gobernado le 

corresponde obedecer, demostraba que en un barco el que 

sabe es el que gobierna, mientras que el armador y todos 

los demás que hay en la nave obedecen al que sabe, lo 

mismo que en la labranza los que poseen campos, en las 

enfermedades los enfermos, en el ejercicio corporal los que 

entrenan su cuerpo, y en general cuantos ejercen algo que 

necesita estudio, si creen que ellos mismos entienden de 

ello, se cuidan personalmente, y si no, obedecen a los ex­

pertos que están presentes, e incluso los mandan llamar 

cuando faltan, para someterse a ellos y hacer lo que sea 

necesario. En el caso de la hilatura, explicaba que son las 

mujeres las que mandan a los hombres, porque son ellas 

las que saben cómo hay que hilar la lana, mientras que 

ellos no saben. Y si alguien objetaba diciendo que también 12 
el tirano puede no hacer caso a los que le dan sabios con­

sejos, decía: «¿Cómo podria no hacer caso, habiéndose 

establecido un castigo cuando alguien no obedezca un buen 
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consejo? Pues si en cualquier circunstancia alguien no si­

gue un buen aviso, cometerá un error, sin duda, y ese error 

n será castigado». Y si alguien hacía ver que el tirano puede 

incluso hacer dar muerte a un consejero prudente decía: 

«¿Y tú crees que uno que manda matar a sus mejores alia­

dos queda sin castigo o que su castigo es uno cualquiera? 

¿Tú qué crees? ¿Que quien obra así más bien se salva, 

o que va más rápidamente a su perdición?».

14 Una vez que alguien le preguntó cuál creía que era Ja 

mejor ocupación para un hombre, respondió: «Obrar bien». 

Y al volverle a preguntar si creía que Ja buena suerte tam­

bién era una ocupación, dijo: «Creo que Ja suerte y la acti­

vidad son entre sí todo lo contrario, pues creo que es te­

ner buena suerte encontrar alguna de las cosas necesarias 

sin buscarla, mientras que si alguien obra bien a fuerza 

de aprendizaje y estudio, lo considero buena conducta, 

y los que se dedican a ello creo que obran bien». Decía 

que los más gratos a los dioses eran en la labranza los 

que hacían bien sus trabajos agrícolas, en medicina sus de­

beres médicos, y en política sus funciones cívicas. Pero el 

que no hacía nada bien decla que no era ni útil para nada 

ni grato a los dioses. 

10 Además, si alguna vez conversaba con alguien que te-

nía un oficio y lo practicaba profesionalmente, también 

a éstos les era útil. Un día se presentó en casa de Parrasio 

el pintor 130, y conversando con él le dijo: 
- Dime, Parrasio, ¿la pintura no es una representa­

ción de los objetos que se ven? Por ejemplo, vosotros imi­

táis, representándolo por medio de los colores, lo mismo 

la profundidad que el relieve, la oscuridad y las sombras, 

110 Parrasio de éfeso, pintor famoso, era muy joven entonces. 
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la dureza y la blandura, lo áspero y lo liso, la juventud 

y la decrepitud. 

- Tienes razón, dijo. 
- Y sin duda, si queréis representar formas perfecta- 2 

mente bellas, habida cuenta de que no es fácil encontrar 

un solo hombre que tenga todos sus miembros irreprocha­

bles, reunís de diversos modelos lo que cada uno tiene más 

bello y así conseguís que un conjunto parezca del todo 

hermoso. 

- Así lo hacemos, dijo. 

- ¿Y qué ocurre con lo más seductor, más agradable, 3 
más amable, lo que más se añora y más se desea: el carác­

ter del alma?, ¿también lo imitáis? ¿O no es representable? 

- ¿Cómo podría ser representable, dijo, lo que por 

no tener una determinada proporción, ni color, ni ninguna 

de las propiedades que tú acabas de citar, no es, en una 

palabra, visible? 
- ¿Y no se da en el hombre poner cara de amor y 4 

de odio? 

- Yo creo que sí, dijo. 

- ¿Y no se puede imitar eso en la mirada? 

- Desde luego. 

- ¿Y tú crees que ponen las mismas caras Los que se 

preocupan por las alegrías y las desgracias de los amigos 
que los que no se preocupan? 

- Claro que no, ¡por Zeus! En las alegrías tienen ros-

tro radiante, y en las desgracias cara triste. 

- ¿Y eso también se puede representar? 

- Ciertamente, dijo. 
- Pero también la arrogancia y la independencia, la s 

humildad y el servilismo, Ja templanza y la inteligencia, 

la insolencia y la grosería se ponen en evidencia en el sem-
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blante y las actitudes de los hombres, tanto si están para­

dos como si se mueven. 

- Es cierto lo que dices. 

- ¿Y no es todo ello imitable? 

- Ya lo creo, dijo. 

- ¿Y qué crees tú que es más agradable de ver, hom-
bres que evidencian caracteres bellos, hermosos y amables, 
o los que dejan verse como feos, malvados y odiosos? 

- ¡Por Zeus! ,  hay mucha diferencia, Sócrates. 
6 En otra ocasión, acudió al taller del escultor Clitón 13 1 

y hablando con él le dijo: 

- Que son hermosos los corredores, atletas, boxeado­
res y luchadores que tú haces, Clitón, lo veo y lo sé, pero 
lo que más cautiva el espíritu de los espectadores, el que 
parezcan vivos, ¿cómo Jo haces para infundirlo a tus 
estatuas? 

1 Y como Clitón, perplejo, no fue capaz de responder 
en el acto, continuó: 

- ¿Acaso es tomando las figuras vivas como modelo 

como consigues que tus esculturas parezcan más vivas? 

- Si, así es. 

- ¿No es imitando las partes de los cuerpos que por 
sus actitudes están relajadas y tensas y las que están com­
primidas o separadas, tirantes o flojas, como consigues que 
tus obras se parezcan más a la realidad y sean más convin­
centes? 

8 - Totalmente. 

- Y el representar los sentimientos de los cuerpos que 
tienen alguna actividad, ¿no produce también cierto deleite 

a los espectadores? 
- Es lógico. 

111 Desconocido fuera de este pasaje. 
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- ¿No habrá que representar en ese caso como amena­

zadores los ojos de los combatientes y alegre la mirada 

de los vencedores? 

- Necesariamente. 
- Luego el escultor debe representar con la figura las 

actividades del alma. 

Otro día entró en casa del armero Pistias 132 y éste le 9 

ensenó a Sócrates unas corazas bien acabadas. 

- ¡Por Hera!, exclamó, buen invento, Pistias, que la 

coraza proteja la parte del hombre que necesita protec­

ción, y que oo impida el libre uso de las manos. Pero dime 10 

una cosa, Pistias, ¿por qué, sin hacer las corazas ni más 

sólidas ni más cost0sas que las otras, sin embargo las ven­

des más caras? 
- Porque las hago más proporcionadas. 

- ¿Y cómo demuestras esta proporción para poner más 

precio, con la medida o con el peso? Porque no creo que 

las hagas todas iguales ni parecidas, si las haces a medida. 

- Es que así las hago, ¡por Zeus! ,  pues una coraza 

no serviría para nada sin ese requisito. 

- ¿Entonces hay cuerpos humanos bien proporciona- 1 1
dos y otros que no lo son? 

- Evidentemente. 
- ¿Cómo haces entonces que una coraza proporciona-

da se ajuste a un cuerpo desproporcionado? 
- ProclJ!ando que ajuste, pues si ajusta es proporcio­

nada. 

- Me parece, dijo Sócrates, que siguiendo tu razona- 12 
miento hablas de la proporción no en si misma sino en 

relación con el usuario, como si hablaras de un escudo 

diciendo que está proporcionado a quien le siente bien, 

- � 

111 Desconocido fuera de aquí. 
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n o de un manto o de cosas en general. Pero tal vez lo de 
ajustar tiene otra ventaja no pequeña. 

- Enséñamela, Sócrates, si eres capaz de hacerlo. 

- Las corazas que ajustan bien agobian menos que las 

que no ajustan, teniendo el mismo peso, pues las que ajus­

tan mal, sea que cuelguen con todo su peso de los hom­

bros o que compriman excesivamente alguna otra parte del 

cuerpo, resultan incómodas y desagradables de llevar. En 

cambio, las que ajustan reparten el peso por igual entre 

las clavículas y las paletillas, los hombros, el pecho, la es­

palda y el vientre, hasta el punto de que son casi un añadi­

do del cuerpo más que una carga. 

14 - Acabas de decir precisamente el motivo por el que 

yo creo que mis obras valen tanto. Sin embargo, algunos 

prefieren comprar corazas pintadas y doradas. 

- Verdaderamente, dijo, si compran por ese motivo 

corazas que no ajustan, pienso que lo que compran es una 

is molestia pintada y dorada. Pero teniendo en cuenta que 

el cuerpo no está quieto, sino que unas veces se dobla, 

otras se endereza, ¿cómo podrían ajustar bien unas cora­

zas apretadas? 
- De ningún modo, dijo. 

- Quieres decir entonces que las corazas que vienen 

bien no son las apre1adas sino las que no molestan al usar­

las. 

- Tú lo has dicho, Sócrates, y lo has entendido per­

fectamente. 

1 1  Había entonces en Atenas una hermosa mujer llamada 

Teodota 133, que alternaba con quien era capaz de conven­

cerla. Un día la mencionó uno de los presentes, diciendo 

m Más tarde amante de Alciblades, al que acompai\ó en sus campa­

i\as. Al morir asesinado en Frigia, le hizo incinerar. 
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que su belleza superaba toda ponderación, asegurando que 

los pimores iban a su casa para pintarla y que ella les ense­

ñaba de su cuerpo lo que le convenía. 

- Tendríamos que ir a verla, dijo Sócrates, pues no 
se puede conocer de oídas lo que supera todo elogio de 

palabra. 

Y entonces dijo el narrador: 

- En ese caso, apresuraos a seguirme. 

Y efectivamente se dirigieron a casa de Teodota, la sor- 2 

prendforon posando para un pintor y se pusieron a con­

templarla. Al terminar su trabajo el pintor, dijo Sócrates: 

- Amigos, ¿somos nosotros los que debemos estar agra­

decidos a Teodota por habernos mostrado su belleza, o 

ella a nosotros por haberla contemplado? Porque si esta 

exhibición ha sido beneficiosa para ella, es ella la que tiene 

que estarnos agradecida a nosotros, y si es para nosotros 

más útil la contemplación, somos nosotros los que debe­

mos darle las gracias a ella. 

Y como alguien dijo que tenia razón, continuó: l 
- Luego ella ya se está beneficiando de nuestras ala­

banzas y, a medida que vayamos corriendo la voz, sacará 

todavía más provecho. Nosotros, en cambio, ya estamos 

deseando tocar lo que contemplamos, nos vamos a ir desa­
zonados y, cuando nos hayamos alejado, sentiremos ai\o­

ranza. Consecuentemente, nosotros seremos los adorado­
res y ella la adorada. 

Dijo entonces Teodota: 
- ¡Por Zeus!, si es ésa la situación, todavía debería 

yo estaros agradecida por vuestra contemplación. 
En este momento, al ver que ella iba muy ricamente 4 

ataviada y que su madre estaba a su lado con un vestido 
Y unas galas poco comunes, y además muchas criadas de 
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buen aspecto y muy arregladas, y encima de eso una casa 

equipada sin reparar en gastos, dijo Sócrates: 

- Dime, Teodota, ¿rienes tierras? 

- No. 

- ¿Tienes entonces una casa que te produzca rentas? 

- Tampoco tengo casa. 

- ¿Tendrás al menos gente asalariada? 

- Tampoco tengo asalariados. 

- Entonces, ¿de dónde sacas tus ingresos? 

- Si algún amigo está dispuesto a ayudarme, ése es 

mi medio de vida. 

s - ¡Por Hera!,  Teodota, hermoso capital: mucho me-

jor tener un rebaño de amigos que tenerlo de ovejas, de 

cabras o vacas. Pero ¿te entregas al azar, a ver si un amigo 

te revolotea como una mosca, o tú personalmente te inge­

nias de alguna manera? 

6 - ¿Cómo podría yo encontrar algún ingenio para elJo? 

- ¡Por Zeus!, con mucha mayor eficacia que las ara­

fias, porque tú sabes que ellas cazan para vivir: tejen finí�í­

mas telarañas y se alimentan de lo que cae alli dentro. 

1 - ¿Me aconsejas entonces que también yo me teja una 

trampa parecida? 

- Evidentemente, pues no se puede pensar en empren­

der sin más la cacería más valiosa que existe, la captura 

de amigos. ¿No te has dado cuenta de que incluso en algo 

de poco valor, la caza de la liebre, los cazadores emplean 

s muchas artimañas? Como las liebres salen por la noche 

a comer. para cazarlas se procuran perros entrenados para 

la noche, y como las liebres intentan escapar al amanecer, 

tienen otros perros que rastrean por el olfato el camino 

que siguen desde el pasto a la madriguera y las encuentran. 

Y como las liebres son tan veloces que incluso descubiertas 

pueden escapar corriendo, disponen de otros perros rápi-
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dos para cazarlas a la carrera. Pero algunas consiguen es­

capar de estos perros, entonces ponen redes en los vericue­

tos por donde intentan escapar, para que caigan en ellas 

y queden atrapadas. 

- ¿Y con cuál de estas artimañas podría yo cazar ami- 9 
gos? 

- ¡Por Zeus!, en vez de perro tienes que tener a al­

guien que te rastree las hueJJas de los ricos y amantes de 

la belleza, y que, una vez que los haya encontrado, se las 

ingenie para meterlos en tus redes. 

- ¿Pero qué clase de redes tengo yo? 10 
- Hay una, sin duda, muy bien entretejida, tu cuerpo, 

y dentro de él un alma con la que vas aprendiendo cómo 

debes mirar para agradar, qué debes decir para seducir, 

y cómo debes acoger agradablemente al que se interesa en 

serio por ti, cerrarle la puerta al que sólo trata de divertir­

se, visitar con interés al amigo enfermo, compartir su ale­

gría cuando ha hecho algo hermoso y agradecer con toda 

el alma al que se preocupa solícitamente por ti. En cuanto 

a besar, estoy seguro de que sabes hacerlo no sólo con 

ternura sino también con cariño. Que los amigos te resul­

tan agradables, entonces estoy seguro de que Jos convence­

rás de palabra y de obra. 

- ¡No, por Zeus! ,  dijo Teodota, yo no me ingenio con 

ninguna de esas mañas. 

- Lo cierto es que tiene mucha importancia compor- 1 1  
tarse con un hombre con naturalidad y corrección, pues 

con violencia ni podrías coger ni retener a un amigo, pero 

con buenas maneras y complacencia esa fiera es fácil de 

coger y resulta leal. 

- Es verdad lo que dices. 12 
- Por ello, lo primero que debes pedirles a los que 

se interesen por tí son favores que les cueste hacer lo me-
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nos posible, y luego tiene!) que corresponderles agradecida 
de la misma manera. Así es como se irán haciendo más 
amigos tuyos, ce querrán durante más tiempo y serán con-

n tigo más generosos. Pero te quedarán agradecidos sobre 
todo si les ofreces cus dones cuando te los pidan. Porque 
tú sabes que hasta los manjares más exquisitos parecen 
desagradables si te los sirven antes de que los desees, y 
cuando la gente está harta producen incluso repugnancia. 
En cambio, si te los sirven después de provocar el apetito, 
por vulgares que sean, parecen muy agradables. 

14 - ¿Y cómo podría yo infundir apetito de lo que ten-
go? 

- ¡Por Zeus!, en primer lugar, no ofreciéndolo a los 
que ya están satisfechos ni haciéndoselo recordar hasta que, 
una vez pasada la sensación de saciedad, les vuelva el ape­
tito. En segundo lugar, tentando a los que lo pidan con 
un trato correctísimo, sin dar la impresión de que quieres 
concederlo y haciéndote la esquiva, hasta que estén lo más 
ansiosos posible, pues hay mucha diferencia entre dar los 
mismos favores en el acto a darlos antes de desearlos. 

1s Entonces dijo Teodota: 

- ¡Ea, Sócrates!, ¿por qué no me acompañas en esta 
caza de amigos? 

- ¡Por Zeus!, lo haré si consigues convencerme. 

- ¿Y cómo podría yo convencerte? 

- Tú misma lo averiguarás y te las ingeniarás,· si me 
necesitas. 

- Entonces, dijo ella, ven a verme a menudo. 

Y Sócrates, burlándose de su propia falta de ocupa­

ción, dijo: 

16 - ¡Ay, Teodoca!, no es fácil para mí, ni mucho me-

nos, tener tiempo disponible. Tengo un montón de asuntos 

particulares y públicos que no me dejan un momento libre. 
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También tengo amigas que no me dejan marcharme ni de 

dla ni de noche, porque están aprendiendo de mí filtros 

y encantos. 

- ¿También sabes de esas cosas, Sócrates? 11 
- ¿Por qué crees, si no, que Apolodoro 134, que aquí 

ves, y Antístenes nunca se apartan de mi? ¿Por qué crees 

que han venido de Tebas Cebes y Simias? Ten la seguridad 

de que eso no puede ocurrir sin un montón de filtros, en­

salmos y torcecuellos m. 
- Préstame entonces tu sortilegio, para hacerlo rodar 1a 

lo primero ante ti. 

- Pero, ¡por Zeus! ,  es que yo no quiero que me atrai­

gas, sino que tú vengas hacia mí. 

- Pues iré, pero has de recibirme. 

- Te recibiré, dijo, a no ser que tenga dentro otra más 

querida que tú 136• 

Al ver que Epígenes 137, uno de sus seguidores, a pesar u 
de ser joven, andaba enclenque de cuerpo, le dijo: 

- ¡Qué cuerpo más descuidado tienes, Epígenes! 

,,.. Apolodoro de Falero, llamado eJ «maniaco• por su vehemencia 
y pasión hacia Sócrates, fue su inseparable compallero en sus ultímos 
día$. Cf. Ftd6n 117d. Para Antístcncs véase no1a 66. Cebes y Simias 
tambitn son conocidos (1 2, .S) por eJ F�ón. 

•u El 1orcccuello (iunx torquilla), tal vez el a¡uzanievcs, es un pajari­
llo en cu)'o continuo girar el cuello veían los antiguos una figura del 
amante abandonado. Para hacer volver al amlgo perdido, las mujeres 
ataban al pájaro a una rueda de cuatro radios, que se hacia girar pronun­
ciando palabras má¡icas. Luego pasó a designar una esfera mágica, que 
los latinos llamaban turbo o rhombus. 

,,. Éndon tiros •hay otro dcn110» era la fórmula de las cortesanas 
cuando no querían recibir a alguien • 

.,, Hijo de Antifonte de Atenas, que no es el orador ni el sofista. 

182. - 10 
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- Es que soy descuidado, Sócrates. 

- No más que los que se wsponen a competir en Olim-

pia. ¿O es que crees que es poco importante el combate

por la vida contra el enemigo, que los atenienses plantea­

rán en cualquier momento? Sin embargo, no pocos, a cau-

2 sa de su debilidad física, mueren en los peligros de la gue­

rra o se salvan vergonzosamente. Muchos, por la misma 

razón, son hechos prisioneros y pasan en cautividad el res­

to de su vida, si es ése su destino, en la más penosa esclavi­

tud, o caen en la más dura necesidad después de pagar 

rescates superiores en mucho a sus posibilidades y pasan 

el resto de su vida carentes de lo necesario y pasando cala­

midades. Muchos, en fin, se ganan una mala fama, consi­

derados como cobardes por la debilidad de su cuerpo. 

3 ¿Acaso menosprecias estos castigos por la debilidad física 

y crees que podrás soportarlos fácilmente? Por mi parte,

creo que es mucho más fácil y agradable el esfuerzo que 

tiene que soportar el que se preocupa del bienestar de su

cuerpo. ¿O es que piensas que una mala constitución es 

más saludable y más útil en general que la buena, o des-

4 precias las consecuencias de la buena constitución? Lo cierto 

es que a los que están en forma les ocurre todo lo contra­

rio que a quienes no lo están: los hombres que tienen el 

cuerpo bien tienen salud y son fuertes, y muchos gracias 

a ello se salvan honorablemente de Jos combates en las 

guerras y escapan a todos los peligros; muchos socorren 

a sus amigos, hacen el bien a su patria y. por ello, se hacen 

acreedores a la gratitud, consiguen una gran fama, obtie­

nen los más hermosos honores y, gracias a eso, pasan el 

resto de su vida más agradablemente y mejor, dejando en 

s herencia a sus hijos medios mejores para vivir. No porque 

el Estado no haga practicar públicamente ejercicios de en­

trenamiento para la guerra deben descuidarlos los particu-
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lares, ni por ello deben aplicarse con menos asiduidad. Ten 

la seguridad de que en ninguna ocra lucha ni circunstancia 

de Ja vida quedarás peor por haber preparado mejor tu 

cuerpo. El cuerpo es útil para todas las actividades huma­

nas: en todos Jos usos del cuerpo es muy importante tener­

lo en las mejores conwciones posibles. Pues incluso en los 

casos en que parece que su utilidad es mínima, es decir, 6
en el pensar, ¿quién no sabe que también en este caso mu­

chos cometen grandes errores por no tener el cuerpo sano? 

La falta de memoria, la desmoralización, la irascibilidad, 

la locura, a menudo debido a la mala salud del cuerpo 

invaden el pensamiento de muchos de tal manera que 

incluso expulsan los conocimientos. En cambio, los que 1
tienen el cuerpo sano están muy seguros y no corren nin­

gún peligro de padecer alguna de estas calamidades a cau­

sa de Ja debilidad física. Más bien es probable que su bien­

estar físico sea útil para producir consecuencias opuestas 

a las que se originan de una mala constitución. ¿Qué per­

sona sensata no soportaría cualquier cosa para conseguir 

efectos contrarios a los que hemos citado? Además, es ver- s
gozoso envejecer por este descuido, antes de ver qué clase 

de hombre se habría podido llegar a ser con la mayor her­

mosura y fortaleza física. Pero estas cosas no las puede 

ver un hombre descuidado, porque no es algo que quiera 

producirse espontáneamente. 

Un día que alguien estaba enfadado porque, después 13 
de adelantarse a saludar a una persona. ésta no le había 

correspondido, dijo: 

- Es ridículo, porque si te hubieras encontrado con 

alguien en peor estado físico que tú, no te enojarías, pero 

en cambio te molesta haber tropezado con un espíritu más 

grosero que el tuyo. 
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2 A otro que se quejaba de que no comía a gusto, le 

dijo: «Acúmeno 138 da un buen remedio para eso». Y aJ 
preguntarle cuál era el remedio, contestó: «Dejar de co­

mer, pues al hacerlo llevarás una vida mejor, más barata 

y más sana». 

1 Otro se quejaba de que eJ agua que bebía en su casa 

estaba caliente. 

- Así, cuando quieras darte un baño, la tendrás 

preparada. 

- Pero es que está demasiado fría para un baño. 

- ¿Acaso tus criados también están molestos de beber-

la y bañarse con elJa? 

- ¡No, por Zeusl Y hasta me sorprende a menudo ver 

con qué gusto la emplean para ambos usos. 

- ¿Qué agua es más caliente para beber, la de tu casa 

o la del templo de Esculapio? 

- La del templo de Esculapio 139• 
- ¿Y qué agua es más fría para bañarse, la de tu casa 

o la del templo de Anfiarao? 

- La del templo de Anfiarao 140•
- Piensa entonces que podrías ser más difícil de con-

tentar que tus criados y que los enfermos. 

4 A uno que había castigado violentamente a un criado, 

Sócrates le preguntó por qué estaba enfadado con el 

servidor: 

- Porque es muy tragón y muy estúpido y, como le 

gusta mucho el dinero, no da golpe. 

lll Amigo de Sócra1e� y médico afamado, cí1ado por Platón ea Fe­

ddn 227a. 

u• Se refiere al de A1enas, al pie de la Acrópolis, o al de Epidauro, 

más frecuentado. Solfan e�lar cerca de ruen1es termales. 
140 Próximo a Oropo (Beocia); tenla cerca una fuente fresquísima. 
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- ¿Has pensado alguna vez si no mereces más palos 

tú que el criado?

A uno que tenía miedo de viajar a Olimpia 141 le pre- s 
guntó: ¿Por qué temes el viaje? ¿No te pasas también aquí 

casi todo el día paseando? Pues también, si vas allí de via­

je, pasearás antes de comer, volverás a pasear antes de 

cenar y luego descansarás. ¿No te das cuenta de que, si 

pones en linea los paseos que haces en cinco o seis días, 

fácilmente Uegarías de Atenas a Olimpia? También es más 

agradable adelantar el viaje un día que retrasarlo, porque 

es molesto tener que alargar las jornadas más de lo necesa­

rio, mientras que añadir una jornada al viaje proporciona 

una gran comodidad. Así que es mejor apresurarse en la 

partida que en el camino. 

A otro que se quejaba de estar agotado después de rea- 6

!izar un largo viaje, le preguntó si llevaba carga. 

- ¡No, por Zeus, yo no llevaba más carga que el 

manto! 
- ¿Hiciste solo el camino o te acompal\aba un criado? 

- Iba acompañado por un criado. 

- ¿De vacío, o llevaba alguna carga? 

- ¡Por Zeus!, llevaba mis mantas y el resto del equi-

paje. 

- ¿Y cómo terminó el viaje? 

- Creo que mejor que yo. 
- ¿Qué habría pasado si hubieras tenido que llevar su 

carga?; ¿cómo crees que te habría sentado? 
- ¡Muy mal, por Zeus! Más bien ni siquiera habría 

podido Llevarla. 

- Entonces, el hecho de poder �oportar la fatiga me­

nos que tu criado ¿ce parece propio de un hombre bien 

ejercitado? 
1•1 De Alenas a Olimpia había unos 220 kilómetros. 



150 IENOFONTE 

t4 Cada vez que se reunían para cenar y unos llevaban
poca comida y otros mucha, Sócrates ordenaba a su criado
que la aportación pequeña Ja pusiera junto con la común
o que repaniera a cada uno su parte. De ese modo, los
que habían llevado mucho se avergonzaban de no partici­
par de lo que se había puesto en lo común y de no corres­
ponder con su propia parte, de modo que también ellos
ponían su parte en común. Como no tenían ya más que
los que habían aportado poco, dejaron de gastar mucho
en su aportación 142• 

2 Un día que observó que uno de los comensales dejaba
de lado el pan y comía sólo companaje, como la conversa­
ción trataba de nombres y del motivo por el que se em­
pleaba cada uno de ellos, dijo:

- Amigos, ¿podríamos decir por qué motivo a una per­
sona se Ja llama comilón? Porque todo el mundo come
carne con el pan cuando lo hay, y no creo que sólo por
eso se les llame comilones.

- Desde luego que no, dijo uno de los presentes.
3 - ¿Qué pasa entonces si uno se come la carne sin pan,

no por régimen sino por gusto?, ¿puede pensarse que es
un comilón o no?

- Difícilmente se podría llamar comilón a otro.
- ¿Y el que come poco pan y mucha carne?, preguntó 

otro de los presentes. 

- Yo creo, dijo Sócrates, que también éste debería ser
llamado con razón comilón, y cuando la gente en general
pide a los diose5 una buena cosecha, lógicamente éste pedi­
rá buena cosecha de carne.

141 La palabra óp.son designa la carne, el pescado u otra cosa comida 
con pan. El tragón es en realidad el tragavfandas. 
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AJ pronunciar Sócrates estas palabras, el joven se dio • 
cuenta de que se estaba aludiendo a él; no dejó de comer 

carne, pero se acompañó de pan. 

Sócrates lo notó y dijo: 

- Fijaos en ese joven los que estáis cerca, a ver si co­

me pan con carne o carne con pan. 

AJ ver otro día a otro comensal que con una sola reba- s 
nada de pan probaba muchos manjares, dijo: 

- ¿Podría haber una cocina más dispendiosa o que más 

perjudique los manjares que la de un hombre que come 

muchas cosas al mismo tiempo y mece toda clase de man­

jares en la boca? En todo caso, el mezclar más ingredien­

tes que los cocineros, aumenta el gasto, pero el que mezcla 

lo que aquéllos no suelen mezclar porque no casa bien, 

mientras los cocineros trabajan bien, él, en cambio, comete 

un fallo y les estropea su arte. Y, en verdad, ¿no es ridícu- 6

lo procurarse los cocineros más expertos y luego uno, sin 

tener siquiera pretensiones de este arte, tergiversar lo que 

hacen aquéllos? Todavia ocurre otra cosa al que come al 

mismo tiempo muchos platos, y es que cuando no tiene 

tantos a la vista puede creer que le falta algo, añorando 

la costumbre, mientras que el que está acostumbrado a 

acompañar cada trozo de pan con un trozo de carne podrá 

contentarse sin pena con uno solo cuando no se le ofrez­

can muchos. 

Decía también que en el lenguaje de los atenienses «dis- 1
frutar» 143 es sinónimo de «comer)), y decía que se añadía 

«bien» para indicar el hecho de comer cosas que no dañan 

ni al alma ni al cuerpo ni eran difíciles de encontrar, de

modo que lo de disfrutar lo aplicaba también a los que 

llevan una vida ordenada. 

'º La palabra ¡riega es euokheísthai, que para no$Otros serla «darse 
buena vida». 
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De manera que tan útil era Sócrates en toda circunstan- J
cias y en todos Jos sentidos, que para cualquier persona 

de mediana sensibilidad que lo considerase era evidepte que 

no había nada más provechoso que unirse a Sócrates y 
pasar el tiempo con él en cualquier parte y en cualesquiera 

circunstancias. Incluso su recuerdo cuando no estaba pre­

sente era de gran utilidad a los que solían estar con él y 
recibir sus enseñanzas, pues tanto si estaba de broma co­

mo si razonaba con seriedad hacía bien a los que le trata­

ban. 

A menudo decía que estaba enamorado de alguien, pe- 2 
ro estaba claro que no se refería a los de cuerpo bien dota­

do por la naturaleza, sino que deseaba a los que tenían 

un alma bien dotada para la virtud. Deducía la buena na­

turaleza de las personas de su rapidez para aprender las 

materias a las que se dedicaban, de su memoria para recor­

dar lo que habían aprendido, y de su pasión por todas 

las ensei'lanzas gracias a las cuales se puede administrar 

bien una casa, una ciudad y, en suma, sacar buen partido 

de las personas y de las cosas humanas. Porque creía que
esta clase de personas, una vez instruidas, no sólo serían 
felices ellas mismas y gobernarían bien sus casas, sino que

también estarían en condiciones de hacer felices a los de-
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más hombres y ciudades. No se dirigía, sin embargo, a 

3 todos por igual, sino que a quienes pensaban que gozaban 

de una buena disposición natural y despreciaban la ense­

ñanza les explicaba que las que pasan por ser las mejores 

naturalezas son las que más educación necesitan, indicán­

doles que también los caballos más purasangre, que son 

más briosos y bravos, si se les doma de jóvenes se hacen 

más serviciales y mejores, pero si se quedan indómitos re­
sultan los más difíciles de manejar y los más baratos. Y 
los perros de mejor raza, infatigables y emprendedores pa­

ra la caza, si se les educa bien resultan los mejores y los 

más útiles para las cacerías, pero si no se les enseña son 

ineptos, rabiosos y absolutamente indóciles. De la misma 

manera, los hombres con mejores disposiciones naturales, 

4 con mayor fuerza de espíritu y eficaces al máximo en lo 

que emprenden, si se les educa e instruye en lo que tienen 

que hacer resultan excelentes y utilísimos, pues llevan a 

cabo los más numerosos y mejores servicios, pero si no 

se les educa ni se les instruye, son los peores y los más 

dañinos: no saben discernir lo que tienen que hacer, se 

lanzan a muchos negocios funestos, y como son altivos 

y violentos, resultan difíciles de manejar y de disuadir, con 

lo que causan muchos y terribles males 144•
s Ahora bien, en cuanto a los que se enorgullecen de su 

riqueza y piensan que no necesitan ninguna educación, por­

que creen que les basta su dinero para conseguir cuanto 

se propongan y recibir honores de la gente, les hacía entrar 

en razón diciéndoles que es un insensato el que cree que 

sin instrucción puede distinguir las acciones útiles y las per­

judiciales, y un estúpido el que sin tener capacidad para 

hacer esta distinción cree que con su dinero puede conse-

144 ¿Estaría pensando en Alciblades? 
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guir lo que quiera y hacer lo que le conviene. Es tonto 

quien, no pudiendo hacer lo que le conviene, cree que está 

obrando bien y que ha conseguido preparar para él, del 

todo o suficientemente, lo necesario para Ja vida. Es un

estúpido también el que cree que sin saber nada, sólo gra­

cias a su dinero, pasat'á por bueno para algo, o, sin pare­

cer bueno para nada, tendrá una buena consideración. 

Voy a explicar ahora cómo se comportaba con los que 1
creen que han recibido la mejor educación y se enorgulle­

cen de su sabiduría. Se había enterado de que el bello Euti­

demo había reunido una gran colección de escritos de los 

poetas y sofistas más famosos, y a consecuencia de ello 

pensaba ya que destacaba sobre los jóvenes de su edad 

en sabiduría y tenía las mayores esperanzas de aventajarlos 

a todos en capacidad de hablar y de actuar. Lo primero 

que hizo Sócrates al enterarse de que Eutidemo 145 a causa 

de su juventud no iba todavía al ágora, y que cuando que­

ría ocuparse de algún asunto iba a sentarse en una guarni­

cionería cerca del ágora, fue irse también a1li con algunos

amigos suyos. 

Al preguntarle uno al principio si Temístocles había des- 2 
tacado tantísimo entre sus conciudadanos por el trato con 

algún sabio o por su disposición natural, hasta el punto 

que la ciudad ponía sus ojos en él cada vez que necesitaba 

un hombre cabal, Sócrates, que quería provocar a Eutide­

mo, dijo que era una simpleza creer que en las artes de 

poca monta no se llega a ser importante sin la ayuda de 

maestros eficaces y que, en cambio, la función más impor­

tante de todas, el gobierno de la ciudad, puede surgir es­

pontáneamente en los hombres. 

1•$ Ya citado en l 2, 29, tenía menos de veinte aí'los. 
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3 En otra ocasión en la que Eutidemo estaba presente, 
viendo que rehuía la compañía y evitaba dar la impresión 
de admirar a Sócrates por su sabiduría, le dijo: 

- Es evidente, amigos míos, que una vez baya alcan­
zado Ja edad, Eutidemo, aquí presente, por su manera de 

conducirse, cuando la ciudad proponga alguna moción so­
bre un tema no se abstendrá de dar consejo. Yo creo que 
ya tiene preparado un hermoso proemio para sus discursos 
políticos, cuidando que parezca que no ha aprendido nada 
de nadie. Seguro que empezará su intervención con un 

4 preámbulo así: «Ciudadanos atenienses, nunca aprendí na­
da de nadie, ni después de oír hablar de personas compe­
tentes en palabras o en hechos busqué un encuentro con 
ellos, como tampoco me preocupé de tener un maestro en­
tendido, sino que, por el contrario, me he pasado la vida 
evitando no sólo aprender nada de nadie sino incluso apa­
rentarlo. A pesar de ello, os aconsejaré lo que se me ocu-

s rra espontáneamente». Un proemio de este tipo también 
sería adecuado para los que pretendieran obtener el cargo
de médico en la ciudad 146• Sería útil para ellos empezar 
así su discurso: «Nunca aprendí de nadie, ciudadanos ate­
nienses, el oficio de médico, ni intenté tener como maestro 

a ningún médico. He pasado la vida evitando no sólo apren­
der de los médicos sino incluso dar la impresión de haber 
aprendido este oficio. A pesar de ello, dadme el cargo de 
médico, que yo intentaré aprender experimentando con 
vosotros». 

·6 Todos los presentes se echaron a reír. Como era evi-
dente que Eutidemo estaba prestando atención a las pala­
bras de Sócrates, aunque seguía evitando decir algo perso-

146 Algunas ciudades griegas pagaban a medu:os que se encargaban 

de la salud pública. Uno de ellos fue Hipócratcs (460-377?). 

• 
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nalmente, como si creyera que con el silencio se rodeaba 
de una fama de prudencia, en ese momento dijo Sócrates, 
queriendo poner fin a esta situación: 

- Es curioso cómo los que quieren ser capaces de to-

car Ja cítara o la nauta o montar a caballo o alguna otra

cosa parecida, intentan practicar de la manera más conti­

nuada posible lo que quieren llegar a ser, y no sólo por

sí mismos, sino en compañía de los que pasan por mejo­

res, haciendo y aguantándolo todo con tal de no hacer na­

da contra su opinión, en la idea de que por otros procedi­

mientos no llegarían a ser personas importantes. En cam­

bio, entre Jos que están deseando llegar a ser buenos ora­

dores y dedicarse a la política, algunos piensan que sin

preparación ni práctica serán capaces de realizarlo espon­

táneamente y de repente. Sin embargo, lo cierto es que 1

estas artes parecen tanto más difíciles de ejecutar que aque­

llas que, siendo más los que se afanan en ellas, son mu­

chos menos Jos que consiguen realizarlas. Por ello es evi­

dente que necesitan una dedicatoria más asidua y más in­

tensa los que se dedican a ellas que quienes aspiran a las

otras. 
Tales eran al principio Jos discursos de Sócrates, mien- 8

tras Eutidemo escuchaba, pero cuando se dio cuenta

de que éste prestaba más atención según hablaba y

que escuchaba con mayor interés, se fue solo a la guarni­

cionería y, cuando Eutidemo se sentó junto a él, le

preguntó: 

- Dime, Eutidemo, ¿es verdad, como he oído decir,

que has reunido una colección de las obras de los hombres

que han adquirido fama de sabios?

Eutidemo contestó: 

- ¡Sí, por Zeus!, Sócrates, y todavía las sigo reunien­

do, hasta que pueda tener el mayor número posible.
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9 - ¡Por Heral 147, dijo Sócrates, te felicito por haber 
preferido sabiduría en vez de tesoros de plaLa y oro. Es 
evidente que en tu opinión el oro y la plata no hacen mejo­
res a Jos hombres, mientras que las sentencias de los sabios
enriquecen con la virtud a quienes las poseen.

Eutidemo se alegró al oír estas palabras, convencido
de que Sócrates encontraba correcta su aproximación a la
sabiduría. Y Sócrates, al advertir que Eutidemo estaba en­
cantado con aquel elogio, le dijo:

10 - ¿A qué clase de bondad quieres llegar, Eutidemo, reu-
niendo estos escritos? 

En vista de que Eutidemo se había quedado callado
pensando una respuesta, Sócrates le preguntó de nuevo:

- ¿Acaso quieres ser médico? Porque se han escrito
muchas obras de médicos . 

Eutidemo respondió: 
- ¡No, por Zeus!, médico no. 
- ¿Quieres entonces llegar a ser arquitecto? También 

ello requiere un hombre experto. 
- No, tampoco es eso. 
- ¿Quieres hacerte un buen geómetra, como Teodo-

ro 148? 
- Tampoco quiero ser geómetra, dijo. 
- ¿Un astrólogo 149, entonces? Y como también el otro 

Jo negó, dijo: 
- ¿Un rapsodo 150, en ese caso? Porque aseguran que

tienes todos 105 poemas de Homero.

141 Sócratei. re�pondc un poco en broma al juramento de Eutidemo 
replicando con el suyo, que era más propio de mujeres. 

141 De Cirene, maestro de Sóo.:ratcs y de Platón, elogiado en el Teeteto. 
1•9 E d'd • "'· b' nten 1 o aqu1 m� 1en como astrónomo. uo Recitador publico de poemas épicos. 

' 
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- ¡Por Zeus 1, yo no, desde luego. Sé que los rapsodos 

se saben a la perfección sus versos, pero ellos son muy 

tontos. 
Entonces dijo Sócrates: 
- ¿No irá a resultar, Eutidemo, que aspiras a la virtud 1 1

por la que los hombres se hacen políticos, administrado­

res, capaces de gobernar y útiles a los demás y a sí mismos?

Eutidemo respondió: 
- Si, Sócrates, ésa es la virtud que necesito. 
- ¡Por Zeus ! , dijo Sócrates, aspiras a la virtud más

bella y a la más grande de las artes, pues es un arte de

reyes ui y se llama «arte real». Pero ¿has reflexionado si

es posible, sin ser justo, llegar a ser bueno en ese arte?

- Sí he reflexionado, y mucho, y no es posible sin jus­

ticia llegar a ser un buen ciudadano.
- ¿Y qué?, dijo Sócrates. ¿Ya lo has conseguido? 12 
- Creo, Sócrates, que no voy a parecer menos justo 

que otro cualquiera. 
- Bien. ¿No tienen los hombres justos sus obras, co­

mo las tienen los carpinteros?
- Las tienen. 
- Entonces, lo mismo que los carpinteros pueden mos-

trar sus obras ¿podrian también los hombres justos expli­

car las suyas? 
- ¿Cómo no voy yo a poder explicar las obras de la 

justicia?, dijo Eutidemo. Y, ¡por Zeus!,  también las de 

la injusticia, pues no son pocas las que se pueden ver Y

oír todos los días. 
¿Quieres entonces, dijo Sócrates, que escribamos a un 13 

lado la J, al otro lado la l, y, a continuación, lo que nos 

151 cr. E1mdemo 291b y e: sobre la pOlílica como arte real. 
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parezca obra de la justicia Jo pongamos en la J y lo que 

sea de la injusticia en la 17 

- Si crees que es necesario hacerlo, hazlo. 

14 Después de haber escrito Sócrates las letras tal como 

había dicho, continuó: 

- ¿Existe la mentira entre los hombres? 

- Existe, desde luego. 

- ¿En qué lado la pondremos? 

- Es evidente que en el de la injusticia. 

- ¿No existe también el engaño? 

- Ya lo creo. 

- ¿En qué lado Jo ponemos entonces? 

- También es evidente que en el de la injusticia. 

- ¿Y qué pasa con el hacer dafi.o a otro? 

- También ahí, dijo. 

- ¿Y someter a esclavitud? 

- También. 

- ¿Y en la parte de la justicia no habrá nada de eso, 

Eutidemo? 

- Sería terrible. 

1s - ¿Qué ocurre entonces si alguien, elegido general, re-

duce a esclavitud a una ciudad injusta y enemiga? ¿Dire­

mos que comete una injusticia? 

- No, por cieno. 

- ¿No diremos que hace algo justo? 

- Desde luego. 

- ¿Qué ocurre si engaf\a a los enemigos en Ja guerra? 

- También eso es justo, dijo. 

- Y en el caso de que robe y saquee los bienes enemi-

gos, ¿no obrará en justicia? 

- Desde luego, pero yo al principio suponía que Las 

preguntas se referían únicamente a los amigos. 
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- Según eso, todo lo que pusimos en la injusticia ten­

dríamos que ponerlo también en Ja justicia. 

- Así parece. 

- ¿Quieres entonces que después de plantear las cosas 16 
así determinemos de nuevo que obrar así es justo con el 

enemigo, pero injusto con los amigos, y que con éstos hay 

que ser lo más sinceros posible? 

- Totalmente, dijo Eutidemo. 

¿Qué pasa entonces, dijo Sócrates, si un general al ver 11 
desmoralizado a su ejército le miente diciendo que se acer­

can tropas aliadas, y con esta mentira pone fin a Ja desmo­

ralización de los soldados?, ¿en qué lado pondremos este 

engaño? 

- Yo creo que en el de la justicia. 

- Y si alguien, viendo que su hijo necesita medicación 

y se niega a tomar Ja medicina, le engafta dándole la medi­

cina como si fuera comida y utilizando esta mentira lo sal­

va, ¿en qué lugar habrá que poner este engafio? 

- Yo creo que en el mismo. 

- Y si alguien, teniendo un amigo desesperado, por 

miedo de que se suicide le quita o le arrebata la espada 

o cualquier otra arma, ¿en qué lugar habrá que poner esto? 

- También habrá que ponerlo en la justicia. 

- ¿Quieres decir entonces que tampoco con los amigos 1s 
hay que ser sincero siempre? 

- No, ¡por Zeus!, y me retracto, si se me permite. 

- Se te tendrá que permitir, dijo Sócrates, antes de 

que hagas una clasificación equivocada. Pero pasando ahora 
a los que perjudican a sus amigos con engafios, para no 
dejar este punto sin examinar, ¿quién es más injusto, el 19 
que engafia voluntariamente o el que lo hace sin intención? 

- La verdad, Sócrates, es que ya no me fío de mis 
respuestas, pues todo Jo de antes me parece ahora distinto 

182. - 1 1  
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de lo que yo creía. Sin embargo, quede dicho por mí que 

es más injusto el que miente a propósito que el que lo 
hace sin darse cuenta. 

20 - ¿Pero tú crees que hay un aprendizaje y una ciencia 

de lo justo como lo hay éle las letras? 

- Yo sí lo creo. 

- ¿Y a quién consideras más literato, al hombre que 

adrede escribe y lee incorrectamente o al que lo hace con­

tra su voluntad? 

- Yo creo que quien lo hace voluntariamente, porque, 

si quisiera, también podría hacerlo correctamente. 

- Entonces, ¿el que voluntariamente no escribe de mo­

do correcto sería un buen letrado, y el que lo hace sin 

querer será un ignorante en letras? 

- ¿Cómo no? 

- ¿Y quién conoce la justicia, el que miente y engaña 

adrede, a conciencia de que lo hace, o el que lo hace sin 

querer? 
- Es evidente que el que lo hace a sabiendas. 

- ¿Estás afirmando entonces que el que sabe de. letras 

es más literato que el que no sabe? 

- Sí. 

- ¿Y más justo el que entiende de lo justo que el que 
no entiende? 

- Eso parece, pero creo que también aquí lo estoy di­

ciendo sin saber por qué. 

21 - ¿Qué ocurre entonces si alguien dispuesto a decir 

la verdad se contradice a cada momento hablando del mis­

mo tema y, por ejemplo, para indicarle a alguien un mis­

mo camino, unas veces dice que va a hacia levante, otras 

que a poniente, o al hacer una cuenta unas veces da un
resultado mayor y otras menor? ¿Qué te parece un indivi­

duo así? 
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- Es evidente, ¡por Zeus!, que no sabe lo que creía 

saber. 

- ¿Tú sabes que hay hombres a los que se considera 22
serviles? 

- Sí lo sé. 

- ¿Por su sabiduría o por su ignorancia? 

- Es evidente que por su ignorancia. 

- ¿Acaso reciben este nombre por su ignorancia en 

la forja? 

- No. 

- ¿Es entonces por su ignorancia en carpintería? 

- Tampoco es por eso. 

- ¿En zapatería, entonces? 

- Tampoco es por eso, sino al contrario, pues la 

mayoría de ellos conocen estos oficios y son personas ser­

viles. 

- ¿Se aplica entonces este nombre a personas que ig-

noran lo bello, lo bueno y lo justo? 
· 

- Yo creo que sí, dijo. 

- Luego debemos hacer toda clase de esfuerzos para 23 
evitar ser serviles. 

- ¡Por los dioses, Sócrates!, yo estaba totalmente con­

vencido de que estaba dedicado a una filosofía con la que 

mejor pensaba que me educaría en lo que conviene a un 

hombre que aspira a la hombría de bien, pero ahora ¿có­

mo te imaginas lo desalentado que estoy, cuando me doy 

cuenta de que, después de tantas fatigas, ni siquiera soy 

capaz de responder a tus preguntas sobre lo que es más 

necesario saber y sin tener otro camino que me conduzca 
a ser mejor? 

Entonces le dijo Sócrates: u
- Dime, Eutidemo, ¿has ido alguna vez a Delfos? 

- He ido dos veces, ¡por Zeus! 
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- ¿Leíste entonces en algún sitio del templo la inscrip­

ción Conócete o ti rnismo? 
- Sí. 

- ¿Y ya no te preocupaste más de la inscripción, 

o prestaste atención e intentaste tratar de examinar cómo

eres? 

- Eso no, ¡por Zeus!, pues creía que lo sabía muy 
bien. Difícilmente podría saber otra cosa si me desconocie­
ra a mí mismo. 

2s - En ese caso, ¿crees que se conoce a sí mismo uno 

que sólo conoce su propio nombre o quien actúa como 
los compradores de caballos, que no piensan que conocen 
al que quieren conocer hasta que examinan si es dócil o 
rebelde, fuerce o débil, rápido o lento, y en general cómo 

está en las cualidades convenientes e inconvenientes en cuan­

to al uso del caballo? ¿Es así también como él se examina 

a sí mismo sobre sus cualidades para su uso como hombre 

y como conoce su propio valor? 

- Yo creo que es así, que quien desconoce su propio 
valor se ignora a sí mismo. 

26 ¿Y no es evidente también que gracias a ese conoci-

miento de sí mismos los hombres reciben múltiples benefi­
cios, y sufren, en cambio, numerosos males por estar equi­
vocados sobre ellos mismos? Porque los que se conocen 

a sí mismos saben lo que es adecuado para ellos y discier­

nen lo que pueden hacer y lo que no. Haciendo únicarnen· 

te lo que saben, se procuran lo que necesitan y son felices, 

mientras que se abstienen de lo que no saben, con lo cual 

no cometen errores y evitan ser desgraciados. Gracias tam­

bién a eUo son capaces de juzgar a los demás hombres 

y por el partido que sacan de ellos se procuran bienes Y 
evitan perjuicios. En cambio, los que no se conocen y se 

21 engañan sobre sus propias posibilidades, se encuentran fren-
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te a las demás personas y situaciones humanas en la misma 

situación que consigo mismos, y ni saben lo que necesitan 

ni lo que tienen que hacer ni de quiénes se pueden valer, 

sino que se equivocan en todos estos asuntos, fracasan en 
· 

la consecución de bienes y se precipitan en las desgracias. 

Los que saben lo que hacen consiguen fama y honor cuan- 2s
do alcanzan sus aspiraciones, las personas de su mismo 

rango los tratan con agrado y los que fracasan en sus acti­

vidades están deseando ponerse en sus manos para que les 

aconsejen, ponen en ellos sus esperanzas de prosperidad 

y por todas estas razones los estiman más que a nadie. 29
En cambio, los que no saben lo que se traen entre manos 

eligen mal, fracasan en lo que emprenden, y no sólo sufren 

con ello penas y castigos sino que encima tienen mala fa­

ma, son objeto de burla y viven despreciados y sin ninguna 

consideración. Puedes verlo también en las ciudades: las 

que desconocen su propia fuerza entran en guerra contra 

otras más poderosas, y unas son destruidas y otras se con­

vierten de libres en esclavas. 

Entonces intervino Eutidemo: 

- Ten ta seguridad de que creo firmemente, Sócrates, Jo 
que el conocimiento de sí mismo debe tener la máxima 

importancia, pero ¿cómo hay que empezar a conocerse a 

sí mismo? Es algo por lo que pongo los ojos en ti por 

si quisieras servirme de guía. 

- Entonces, dijo Sócrates, me imagino que sabes có- Jt 
mo son las cosas buenas y cómo son las malas. 

- ¡Por Zeus! ,  es que si no supiera ni siquiera eso, se­

ria todavía peor que un esclavo. 

- En ese caso, ¡ea!, explícamelo. 

- No es difícil, dijo. En primer lugar, pienso que la 

salud es un bien y la enfermedad un mal. En segundo lu­

gar, también las causas de una y otra, sean bebidas, comi-
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das o costumbres, lo que conduce a la salud es bueno y 
lo que lleva a la enfermedad es malo. 

32 - Luego también la salud y la enfermedad serían buenas
cuando son causa de un bien y malas cuando originan un 
mal. 

- ¿Cuándo podría ser la salud causante de un mal y 
la enfermedad c;erlo de uo bien? 

- ¡Por Zeus!, por ejemplo cuando en una campaña 
ignominiosa, o en una navegación funesta, o en otras mu­
chas circunstancias parecidas, los que por ser fuertes parti­
cipan en ellas y perecen, mientras que los que se quedan 
fuera por su flojedad se salvan. 

- Tienes razón. Pero también puedes ver que en las 
empresas provechosas unos participan porque son fuertes 
mientras que otros por su debilidad se quedan fuera. 

- ¿Y esas situaciones, que unas veces benefician y otras 
dañan, son acaso más buenas que malas? 

33 - No lo parece, ¡por Zeus!, siguiendo nuestro razo-
namiento. Pero la sabiduría, Sócrates, ése sí que es un bien 
sin ningún género de duda. Pues ¿en qué actividad no sal­
dría mejor parado un sabio que un ignorante? 

- ¿Cómo? ¿Acaso no has oído hablar de Dédalo isz, 
que, apresado por Minos a causa de su sabiduría, se veía 
obligado a servirle, se vio privado de su patria y de la 
libertad, y cuando intentó escapar con su hijo ocasionó 
la muerte de éste y él mismo no pudo salvarse, sino que 
fue a parar de nuevo a manos de bárbaros, donde fue otra 
vez sometido a esclavitud? 

- Así lo cuentan, ¡por Zeus! 

"2 Constructor del Laberinto de Creta, padre de fcaro. Cf. OVIDio, 

Metam. VIII IS7 y sigs .. y VrROUJO, Eneida VI 14-33.
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- ¿Y no has oído hablar de los sufrimientos de Pala­

medes 153? Porque todos los poetas cantan cómo pereció 

por su sabiduría a causa de la envidia de Ulises. 

- Así se cuenta también. 
- ¿Y cuántos otros crees tú que por su sabiduría se 

convirtieron en desterrados junto al Gran Rey 1S4 y allí fue­

ron sus esclavos? 
- Es posible, Sócrates, que el bien más indiscutible sea l4

la felicidad. 
- Si, Eutidemo, si no se compone de bienes discutibles. 
- Pero ¿cúal de los elementos de la f elicídad podría 

ser discutible? 
- Ninguno, a no ser que añadamos la belleza, la fuer­

za, la riqueza, la fama, o alguna otra cosa parecida. 

- Pero es que tendremos que añadirlas, ¡por Zeus!, 

pues ¿cómo se podría ser feliz sin ellas?

- Entonces, ¡por Zeus! ,  añadiremos elementos que pro- JS 
ducirán muchas consecuencias funestas a los hombres. Por­

que muchos a causa de su belleza son corrompidos por 

los que se vuelven locos por los encantos juveniles; mu· 

chos por su fuerza intentan empresas excesivas y se preci­

pitan en males mayores; muchos a causa de la riqueza se 
envician y van a parar a la perdición, víctimas de asechan­

zas; y muchos también a causa de su fama e influencias

políticas sufrieron grandes desgracias. 
- Es que si tampoco puedo hablar bien de Ja felicidad, J6 

entonces reconozco que no sé lo que hay que pedirle!. a 

los dioses. 

111 Se le atribuía la invención de las letras del alfabeto, de los pesos 

Y medidas, los dados y el ajedrez; acusado, por envidta, de tra1cíón por 

Uli\es, fue lapidado por los griegos en Troya. 
1 s.. El Gran Rey es por antonomasia el de Persia. 
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- Tal vez, dijo Sócrates, por tu excesiva confianza en 

saber estas cosas no las medjtaste suficientemente, pero 

puesto que te dispones a ponerte al frente de un Estado

democrático, es evidente que al menos sabes qué es una 

democracia. 
31 - Totalmente, rujo. 

- ¿Tú crees que es posible saber qué es una democra-
cia sin saber qué es un pueblo? 

- Creo que no, ¡por Zeus! 

- ¿Y sabes qué es el pueblo? 

- Creo que sí. 

- ¿Qué crees tú que es el pueblo? 

- Yo creo que son los ciudadanos pobres. 

- ¿Y sabes quiénes son los pobres? 

- ¿Cómo no iba a saberlo? 

- ¿Y sabes también quiénes son los ricos? 

- Tanto como quiénes son los pobres 

- ¿A quiénes llamas pobres y a quiénes ricos? 

- Son pobres, en mj opwón, los que no tienen bas-

tante para pagar lo que deben, y ricos Jos que tienen más 
de lo suficiente. 

38 - ¿Te has dado cuenta entonces de que algunos con 

muy poco no sólo les basta sino que incluso ahorran, 

mientras que otros con grandes fortunas no tienen sufi­

ciente? 

- ¡Por Zeus!, dijo Eutidemo, hiciste bien al recordár­

melo, pues conozco algunos monarcas que por falta de re­

cursos se ven obligados a cometer crímenes, igual que los 

más necesitados. 

39 - Entonces, rujo Sócrates, si son así las cosas, debe-

mos poner a los monarcas entre el pueblo, y a los que 
poseen pocos bienes, si son buenos admirustradores, entre 
los ricos. 
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Entonces djjo Eutidemo: 

- Es evidente que ntl propia estupidez me obliga a re­

conocerlo y voy pensando que para mí lo mejor sería ca­

llarme, pues probablemente no sé simplemente nada. 

Y se marchó completamente descorazonado, despre­

ciándose a sí mismo y convencido de que en realidad era 

un esclavo. 

Ahora bien, muchos de los que habían sido puestos en 40
semejante situación ya no se acercaban más a Sócrates y 

él los tenía por muy torpes. Eutidemo, sin embargo, com­

prendió que no podría llegar a ser un hombre digno de 

consideración sino tratando lo más posible a Sócrates, y

así, nunca se apartaba de él, salvo en caso de necesidad, 

y en ocasiones imitaba incluso sus costumbres. Sócrates, 

por su parte, cuando se dio cuenta de su disposición trató 

de desconcertarle lo menos posible y le daba, en cambio, 

las nociones más sencillas y más claras sobre lo que creía 

que era más necesario saber y más digno de dedicarle una 

mayor atención. 

Sócrates no se daba runguna prisa para que sus segui- 3
dores se convirtieran en elocuentes, prácúcos e inventivos, 

pues pensaba que antes debía infundirles el buen juicio. 

Porque sin buen juicio, los que poseían aquellas capacida­

des creía que eran más injustos y más propensos a hacer 

el mal. 

Y así, en primer Jugar intentaba que sus seguidores fue- 2
ran juiciosos con los dioses. Otros contaban IH, por haber 

estado presentes, conversaciones que tuvo con cerceras per­

sonas sobre este tema. Por mi parte, asistí al siguiente diá­

logo que tuvo con Eutidemo: 

155 Antistcnes, Esquines o Platón. 
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3 - Dime, Eutidemo, ¿se te ocurrió pensar alguna vez 
con qué cuidado han preparado los clioses cuanto los hom­
bres necesitan? 

Y él respondió: 
- Desde luego que no, ¡por Zeus! 
- ¿Pero sabes al menos que, en primer lugar, necesita-

mos la luz, que los dioses nos proporcionan? 
- Sí, ¡por Zeus!, pues si no tuviéramos luz estaríamos 

en las mismas condjciones que los ciegos, a pesar de nues­
tros ojos. 

- Y como también necesitamos descanso, nos dan la 
noche como el mejor reposadero. 

4 - Muy cieno, también eso merece agradecimiento. 
- Y puesto que el sol con su luz nos pone en evidencia 

las horas del día, y todo lo demás, mientras que la noche 
con su oscuridad es más confusa, ¿no rucieron aparecer 
as�ros en La noche, para aclararnos las horas nocturnas, 
gracias a Jo cual podemos hacer muchas cosas necesarias? 

- Así es, dijo. 
- Además, la luna no sólo nos pone de manífiesto las 

partes de la noche, sino también las del mes 156•
- Es totalmente cierto. 

s - Y del hecho de que, puesto que necesitamos alimen-
to, nos lo hagan surgir de la tierra y proporcionen las esta­
ciones adecuadas para este fin, Las cuales no sólo nos pro­
curan los muchos y variados productos que necesitamos, 
sino también otros para deleitarnos, ¿qué me clices? 

- Todo ello significa un gran amor a la humanidad. 
6 ¿Y qué me clices de ofrecernos el agua, ese elemento 

tan valioso que en unión de la tierra y de las estaciones 

156 El mes áLico se ajustaba a las fases de la luna, lo que obligaba 
a intercalar periódicamente un mes, el Posideón segundo. 
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hace brotar y crecer todo lo que nos es útil, contribuye 

a nuestra alimentación y, mezclada con todos nuestros ali­

mentos, hace que sean más fáciles de digerir, más prove­

chosos y más agradables, y como es lo que más necesita­

mos nos lo dan con la máxima abundancia?
- También eso es prueba de su providencia. 
- ¿Y lo de habemos proporcionado el fuego, socorro 1 

contra el frío, valedor contra la oscuridad, colaborador 

en todas las artes y en todo cuanto los hombres emprenden 

para su utilidad? Porque, dicho en pocas palabras, los se­

res humanos no pueden llevar a cabo sin el fuego ninguna

actividad que merezca la pena de cuanto es útil para 

vivir. 
- También ese aspecto es el colmo de la filantropía. 
- ¿Y eso de que el sol, después de pasar el solsticio rs7 s

del invierno, se acerque madurando unas plantas, secando 
otras ya pasadas de sazón, Y. que, una vez llevado a térmi­

no, ya no se acerque más, sino que se retire, evitando da­

ñarnos con más calor del necesario, y que cuando de nue­
vo se aleja tanto de nosotros que resulta evidente que de 
alejarse más nos moriríamos de frío, se vue�va de nuevo 
y se acerque a nosotros, dando vuelcas en el firmamento 
donde más útil pueda semos? 

- ¡Por Zeusl que también eso parece del todo que ocu­
rre en favor de los seres humanos. 

- ¿Y qué me dices del hecho de que, como está claro 9

que no podríamos soportar ni el calor ni el frío si surgie­
ran de repente 158, el soJ se vaya acercando poco a poco 
y también poco a poco se aleje, de modo que sin darnos 

157 En griego tropal (giro o vuelco), cuando el sol deja de bajar y 
empleui a subir. 

'" Clropedla V 2, 29. 
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cuenta nos encontramos en lo más duro de los dos 

extremos? 

- Yo hace tiempo que estoy tomando en considera­
ción en vista de ello, dijo Eutidemo, si los dioses tienen 
alguna otra ocupación que cuidarse de los hombres. Sólo 
una cosa me lo impide, y es que también los otros seres 
vivos participan de estos beneficios. 

10 - ¿Pero no es también evidente, dijo Sócrates, que in-
cluso esos seres vivos nacen y se desarrollan en beneficio 
de los hombres? Pues ¿qué otro ser vivo hay que disfrute 
de las cabras, de las ovejas y vacas, de los caballos y asnos 
Y de los otros animales tantos beneficios como los hom­
bres? Yo creo que se benefician de ellos más que de los 
vegetales. Lo cierto es que se alimentan y sacan ganancia 
de éstos no menos que de aquéllos, aunque muchas razas 
humanas no emplean los frutos de la tierra para su alimen­
tación, pero viven de la leche, del queso y de la carne del 
ganado. Todos amansan y domesti� a los animales útiles 
y los emplean como auxiliares para la guerra y otras 
actividades. 

- También en eso estoy de acuerdo contigo, dijo, pues 
me doy cuenta de que hasta los animales mucho más fuer­
tes que nosotros se hacen tan sumisos a los seres humanos, 
que hacen con ellos lo que quieren. 

11 - ¿Y eso de que, como las cosas bellas y útiles son 
numerosas y distintas entre sí, hayan dado a los hombres 
sentidos adecuados a cada una de ellas, gracias a los cuales 
disfrutamos de todos aquellos bienes?, ¿y lo de que hayan 
implantado en nosotros la razón, gracias a la cual, pensan­
do y recordando lo que percibimos, aprendemos para qué 
es buena cada cosa e ingeniamos muchos procedimientos 
para disfrutar de los bienes y defendernos de los males? 

12 ¿Y que nos hayan proporcionado la facultad de interpre-

• 
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tar 159, gracias a lo cual nos informamos de todos los bie­

nes, participando de ellos, nos comunicamos entre noso­

tros, promulgamos leyes y gobernamos las ciudades? 

- Totalmente parece, Sócrates, que los dioses se han 

tomado un gran cuidado de los hombres . 

- Y el que, como no podemos prever lo que nos con­

viene en el porvenir, también en este aspecto hayan cola­

borado con nosotros, revelando por medio de la adivina­

ción a los consultantes lo que sucederá algún día y dando 

instrucciones sobre cómo puede resultar mejor. 

- Contigo, Sócrates, parece que son más amigables to­

davía que con los otros, pues sin consulta previa te dicen 

lo que tienes que hacer y lo que no. 

- Hasta tú te darás cuenta de que digo Ja verdad si 13
no esperas a ver la apariencia corporal de los dioses, sino 

que te conformas, viendo sus obras, con adorarlos y hon­

rarlos. Reflexiona que los propios dioses nos indican ese 

camino, pues no sólo los dioses en general cuando nos ofre­

cen sus bienes lo hacen sin aparecer para nada ante nues­

tros ojos, sino que también el dios que ordena y abarca 

todo el universo 160, en quien reside toda bondad y toda 

belleza y las mantiene continuamente para nuestro uso in­

tactas, sanas y sin vejez, sirviéndonos sin fallo más rápida­

mente que el pensamiento, este dios se deja ver corno reali­

zador de las más grandiosas obras, pero como regente de 
todo es para nosotros invisible. Reflexiona que hasta el 14
Sol, que parece que todos lo ven, no permite a los hombres 

mirarlo con fijeza, y si alguien intenta mirarlo desvergon­

zadamente, le quita la visión. También te darás cuenta de 

159 La hermeneía, el lenguaje como medio de comunicación, distinto 
del /ógos o razonamicnco. 160 Se van abriendo paso las concepciones monoteístas en forma cien­
tífica. 
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que los ministros de los dioses son invisibles: porque es 
evidente que el rayo baja de lo alto y que abate todo lo 
que encuentra, pero no se le ve ni cuando se precipita, 
ni cuando descarga su fuerza, ni cuando desaparece. Tam­
poco los vientos se ven, pero sus efectos nos resultan evi­
dentes y los notamos cuando se acercan. Es más, hasta 
el alma humana, que participa de la divinidad como nin­
gún otro elemento humano, es evidente que reina dentro 
de nosorros, pero ella misma no se ve. Meditando todo 
ello, nadie debe despreciar lo invisible, sino que, recono­
ciendo su poder por sus manifestaciones, hay que honrar 
a la djvinidad. 

1 s  - Yo, Sócrates, respondió Eutidemo, no me desenten-
deré ni una pizca de la divinidad, puedes estar seguro, pe­
ro hay una cosa' que me desmoraliza y es que me parece 
que no hay un solo hombre que pueda corresppnder con 
el debido agradecimiento a los favores de los dioses. 

16 - No te preocupes por eso, Eutidemo. Tú sabes que 
el dios de Delfos, cuando alguien le pregunta cómo podría 
dar gracias a Jos dioses, contesta: Según la ley de tu país 161•
Ley es, sin duda, en todas partes agradar a los dioses con 
ofrendas en la medida de las fuerzas de cada uno. Siendo
así, ¿cómo se podría honrar a los dioses de una manera 
más hermosa, y piadosa que haciendo lo que ellos mismos 

11 ordenan? Pero no hay que quedar de ninguna manera por 
debajo de las propias fuerzas, porque si alguno obra así, 
es evidente que entonces no honra a los dioses. Por ello, 
sin omitir nada en la medida de nuestras fuerzas, es nece­
sario honrar a los dioses y confiar en recibir fos mayores 
beneficios. No sería sensato que alguien esperara mayores 
beneficios que de quien puede otorgarlos más grandes o 

161 Respuesta muy prudeme del oráculo.
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de otra manera que agradándoles. ¿Y cómo les podría agra­

dar mejor que obedeciéndoles de la mejor manera posible? 
Con estos consejos y con su propia conducta, Sócrates 1s 

hacía más piadosos y sensatos a los que le seguían. 
Tampoco ocultaba su opinión acerca de lo justo, sino 4

que incluso la daba a conocer con hechos, tratando a co­

dos en privado según la ley y servicialmente, y obedecien­

do en público a las autoridades en todo lo que las leyes 

prescribían, tanto en la ciudad como en las campañas mili­

tares, hasta tal punto que destacaba entre todos por su 

disciplina 162• En una ocasión en la que presidia la asam­

blea como epistata, no permitió que se sometiera a vota­

ción una propuesta contraria a las leyes 163, sino que, apo­

yado en éstas, hizo frente a un intento de Ja asamblea que 2 
no creo que ningún otro hombre habría aguantado. Y cuan- 3 

do los Treinta le daban alguna orden ilegal, no la obede­
cía 164. Por ejemplo, cuando Je prohlbieron hablar con los

jóvenes 16s o cuando le ordenaron a él y a algunos otros

ciudadanos que fuera a detener a alguien para condenarle 

a muerte, fue el únjco que no obedeció, porque se le había 
dado una orden contra la ley. O cuando Meleto le acusó 4
en juicio público, siendo así que en general los acusados 

suelen hablar a Jos jueces para ganarse su favor, adularles 
y suplicarles en contra de las leyes, gracias a lo cual a me­

nudo muchos eran absueltos por los jueces, él no quiso 

161 Sobre iodo se habla de la resistencia de Sócrates en las campaflas 

de Potidea, Delio o Anfipolis en el Banquete 220a-e. Apologfa 28e, La·

ques 18 la, etc. 16J Cuando se opuso al proceso irregular de los generales de las islas
A.rginusas. Cf. 1 18.

164 Cuando le ordenaron detener a León de SaJamina para apoderarse
de sus bienes. 

1H Vease t 2, 32-38.
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hacer nada de lo que ilegalmente suele hacerse en los tribu­
nales, sino que, a pesar de que habría sido fácilmente ab­
suelto por los jurados a poco que hubiera cedido emplean­
do alguno de estos medios, prefirió morir respetando las 

s leyes anees que vivir en Ja ilegalidad. A menudó se expresa­
ba en este sentido con muchas personas, pero me consta 
que una vez tuvo la siguiente conversación con Hipias 166 
de Élide hablando de la justicia. De regreso a Atenas al 
cabo de mucho tiempo, Hipias se encontró con Sócrates 
cuando éste estaba diciendo a unos discípuJos lo sorpren­
dente que era que, si un hombre quería enseñar a alguien 
a ser zapatero, carpintero, herrero o jinete, no tenía pro­
blema sobre a dónde lo mandaría para conseguir este fin 
(incluso algunos dicen que quien quisiera hacer justo a un 
caballo o a un buey tendría muchísima gente que se los 
adiestrara). En cambio, si alguien quiere aprender perso­
nalmente la justicia o enseñársela a su hijo o a su criado, no 

6 sabría dónde ir para conseguirlo. Hipias, que lo había es­
tado escuchando, dijo en tono de burla: 

- ¿Todavías sigues diciendo, Sócrates, las mismas co­
sas que te oí decir hace mucho tiempo? 

Y Sócrates le respondió: 
- Sí, Hipias, y, lo que es más sorprendente todavía, 

no sólo digo las mismas cosas siempre, sino que sigo ha­
blando de los mismos tópicos. En cambio tú, como eres 
un erudito 167, nunca dices lo mismo sobre los mismos 
temas. 

166 Uno de los sofistas más brillantes de su época. Impartió conferen­

cias en muchas ciudades griegas. Dos diálogog de Platón llevan su nom· 

bre, y también interviene en el Protágoras como hombre vanidoso y arro­

gante. 

1�7 Polymothés, hombre de muchos saberes, contrapuesto al filósofo, 

que siempre habla de lo mismo. 
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- Descuida, siempre intento decir cosas nuevas. 
¿Y eso también sobre materias que conoces? Por ejem- 1 

plo, si alguien te pregunta, hablando de letras, cuántas y 
cuáles tiene la palabra Sócrates, ¿intentarás decir unas ve­
ces una cosa y otras otra? O a Jos que preguntan sobre 
números, si cinco y cinco son diez, ¿no les responderás 
ahora lo mismo que antes? 

- En estos temas, Sócrates, hago como tú, siempre res­
pondo lo mismo. Sin embargo, hablando de La justicia es­
toy seguro de que podría decir ahora cosas que ni tú ni 
nadie podría refutar. 

- ¡Por Hera!, gran hallazgo es ese que afirmas haber s 
encontrado, si con él dejan de votar sentencias contradic­
torias los jueces y los ciudadanos de discutir sobre lo jus­
to, de pleitar entre ellos y dividirse en partidos, si las ciu­
dades cesan en sus diferencias sobre sus derechos y de ha­
cerse la guerra entre ellas. Por mi parte, no sé cómo po­
dría separarme de ti antes de haber oído al que ha descu­
bierto tamaño bien. 

- Pues, ¡por Zeus ! , no me vas a oír hasta que tú mis- 9 
mo hayas revelado lo que piensas que es la justicia. Ya 
está bien de burlarte de los otros haciendo preguntas y re­
futando a todo el mundo sin que tú estés dispuesto a dar 
cuenta de nada ni a e_xponer tu opinión sobre tema alguno. 

- ¡Cómo, Ripias!, ¿es que no te has dado cuenta de 10 
que yo no dejo de explicar lo que me parece que es justo? 

- ¿Y cómo es ese razonamiento tuyo? 
- Es que si no lo explico con palabras, lo explico con 

mis hechos. ¿O es que no te parece que la acción es más 
convincente que la palabra? 

- Mucho más, ¡por Zeus! ¡Cuántos hay que dicen co­
sas justas y cometen injusticias!, mientras que llevando a 
cabo hechos justos no podrían ser injustos. 
182. - 12 



178 JENOFONTE 

1 1  - ¿Has oído decir alguna vez que yo haya prestado 

falso testimonio, que haya delatado, que haya provocado 

discordias entre amigos o en la ciudad, o que haya cometi­

do alguna otra acción injusta? 

- Yo, desde luego, no. 

- ¿Y no crees que ser justo es abstenerse de injusticias? 

- Es evidente, Sócrates, que ahora estás intentando es-

cabullirte de expresar tu opinión sobre lo que consideras 

justo, pues no dices lo que hacen los hombres justos, sino 

lo que no hacen . 

u - Es que yo pensaba, dijo Sócrates, que el hecho de 

no querer cometer injusticia era una prueba evidente de 

justicia. Pero si tú no estás de acuerdo, mira a ver si te 

gusta más así: yo afirmo que la justicia es lo que es legal. 

- ¿Quieres decir, Sócrates, que lo legal y lo justo es 

lo mismo? 

n - Si. 

- Es que no comprendo qué entiendes por legal o qué 

entiendes por justo. 

- ¿Pero entiendes lo que son las leyes del Estado? 

- Sí. 

- ¿Qué entiendes que son? 

- Lo que los ciudadanos reunidos decretaron que de-

bía hacerse y lo que debía prohibirse. 
- Según eso, actuaría legalmente el que actuara como 

ciudadano de acuerdo con esas normas y sería ilegal el que 

las transgrediera. 

- Totalmente, dijo. 

- ¿Y, también según eso, no obraría justamente el que 

obedece a las leyes e injustamente el que las desobedece? 
- Desde luego. 

- Entonces, ¿el que obra justamente es justo y el que 

actúa injustamente es injusto? 
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- ¿Cómo no? 

- Entonces, el que obra legalmente es justo y el que 

actúa ilegalmente es injusto. 

Hipias respondió: 14 
- Pero, Sócrates, ¿cómo podría darse tanta importan­

cia a unas leyes o a su obediencia, cuando a menudo los 

mismos que las promulgaron las rechazan y las cambian? 

- También las ciudade<; a menudo promueven guerras 

y de nuevo hacen la pa7. 

- Sin duda. 

- ¿Crees enton.:es que hay alguna diferencia entre me-

nospreciar a los que acatan Jas leyes, teniendo en cuenta 

que podrían ser abolidas, y censurar a los soldados que 

actúan con disciplina .en las guerras, por el hecho de que 

puede volverse a la paz? ¿O es que también vas a condenar 

a los que ayudan con entusiasmo a su patria en la guerra? 

- Desde luego que no, ¡por Zeus! 

- ¿No te has enterado de que Licurgo el lacedemonio 1s 
no habría hecho a Esparta distinta de las otras ciudades 

si no le hubiera infundido la obediencia a las leyes por 
encima de todo? ¿No sabes que los mejores· gobernantes 
de las ciudades son los que consiguen inspirar en los ciuda­

danos una mayor obediencia a las leyes, y que la ciudad en 
la que sus ciudadanos más respetan las leyes es la más feliz 

en la paz y la más irresistible en la guerra? Más aún, la 16 
concordia se considera como el mayor bien para las ciuda­

des y muy a menudo sus senados y sus hombres más ilus­
tres aconsejan a los ciudadanos vivir en concordia, y en 
Grecia la ley hace jurar a los ciudadanos en todas partes 

que vivirán en buena armonia, y por doquiera se presta 
este juramento. No creo que esta ley exista para que todos 
los ciudadanos distingan a los mismos coros ni para que 

aplaudan a los mismos flautistas, ni para que coronen a 
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los mismos poetas ni disfruten con los mismos espectácu­

los, sino para que obedezcan a las leyes. Pues si los ciuda­

danos se atienen a elJas, las ciudades son más poderosas 

y viven más felices. Sin concordia, en cambio, ni una ciu­

dad podría ser bien gobernada ni una casa bien adminis-

11 trada. Y en privado, ¿cómo se podría incurrir menos en

castigo por parte de la ciudad o cómo se podría ser más 

honrado que obedeciendo a las leyes? ¿Cómo se podría 

perder menos ante los tribunales o cómo se tendrían más 
oportunidades para ganar? ¿En quién tendría mayor con­

fianza para depositar su dinero, o sus hijos o hijas? ¿A 

quién consideraría la ciudad entera más digno de confian­

za que a un hombre legal? ¿De quién esperarían alcanzar 
mayor justicia los padres, parientes, amigos, ciudadanos 

o extranjeros? ¿De quién se fiarían más los enemigos en

materia de armisticio, treguas o pactos sobre la paz? ¿Con 

quién se aliarían de mejor gana que con un hombre legal? 

¿A quién confiarían más los aliados el mando de las tro­

pas, la custodia de las guarniciones o de las ciudades? ¿De 

quién esperaría un benefactor mayor agradecimiento que 

de un hombre observante de la ley? ¿A quién se haría me­

jor un favor que a quien se piensa que va a devolverlo? 

¿De quién querría ser nadie más amigo o menos enemigo 

que de una persona así? ¿A quién haría menos la guerra 

que a uno de quien deseada más ser su amigo y menos 

su enemigo, de quien la mayoría desearían ser aliados y 

amigos y poquísimos querrían ser enemigos y adversarios? 

1s Por ello, Hipias, declaro que lo legal y lo justo son una 

misma cosa, pero si tú crees lo contrario, entonces explícate. 

Respondió Hipias: 

- ¡Por Zeus!,  Sócrates, no es que opine lo contrario 

de lo que acabas de decir sobre lo justo. 

19 - ¿Conoces leyes que no estén escritas, Hipias? 
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- Sí, las que hay en todo país y se consideran como 

tales. 

- ¿Podrás decir que las promulgaron los hombres? 

- ¿Cómo podrían hacerlo personas que ni podrían reu-

nirse todas en el mismo sitio ni hablan la misma lengua? 

- ¿Quiénes crees entonces que han promulgado estas 

leyes? 

- Yo creo que los dioses han impuesto estas leyes a

los hombres, pues entre todos los hombres Ja primera ley 

es venerar a los dioses. 
- ¿Y honrar a los padres no es también ley universal? 20
- También lo es. 

- ¿Y no lo es también que los padres no se unan se-

xualmente con los hijos ni los hijos con sus padres? 

- A mí no me parece, Sócrates, que ésa sea una ley 

divina. 

- ¿Por qué no? 

- Porque veo que algunos la transgreden. 

- También se transgreden las leyes en otros muchos 21 

aspectos, pero los transgresores de las leyes establecidas 

por los dioses sufren un castigo que los hombres de ningu­

na manera pueden evitar, como hacen algunos que trans­

grediendo las leyes promulgadas por los hombres se libran 

de pagar un castigo, unos porque pasan inadvertidos y otros 

empleando la violencia. 
- ¿Y cuál es el castigo, Sócrates, que no pueden evitar 22

los padres que se unen con los hijos y los hijos que se 

unen con los padres? 

- El más terrible de todos, ¡por Zeusl Porque ¿qué 

castigo más grave podrían sufrir los padres que engendran 

hijos que el de engendrar monstruos? 
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- Pero ¿por qué van a engendrar monstruos personas 

a las que nada impide, sjendo ellos buenos y sanos, engen­

drar también hijos buenos y sanos? 

23 - Porque, ¡por Zeus!, no basta que sean sanos los que 

se unen para procrear, sino que tienen que estar también 

en la flor de sus cuerpos. ¿O es que crees que es igual 

la semilla de Jos que están en la flor de Ja edad y la de 

los que aún no han llegado a ella o ya la han rebasado? 

- ¡Por Zeus!, es lógico que no sean iguales. 

- ¿Cuál de ellas es mejor? 

- Evidentemente, la de los que están en Ja flor de la 

edad. 

- ¿Y la de los que no están en la flor de la juventud 

no es adecuada? 

- No es lógico que lo sea, ¡por Zeus! 

- ¿Y en este caso no convendría que no procrearan? 

- No deberían, desde luego. 

- Y si procrean en estas condiciones, ¿procrean como 

no deben? 

- Yo al menos así lo creo. 

- ¿Qué otras personas procrearían mal, si no éstos? 

- Estoy de acuerdo contigo en este aspecto. 

24 - Bien. ¿Y no es de ley en todas partes corresponder 

- con el bien a los que nos hacen bien? 

- Es una ley, pero también es transgredida. 

- ¿Y los que la transgreden no sufren también un cas-
tigo, abandonados de los buenos amigos y obligados a ga­

narse a los que les odian? ¿O no es cierto que los que 

hacen el bien a los que tratan son buenos amigos, pero 

los que no les corresponden incurren en su odio a causa 

de .su ingratitud, aunque por el gran beneficio que obtie­

nen de su trato les persiguen con mucha asiduidad? 
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- ¡Por Zeus!, Sócrates, todo eso parece cosa divina, 

pues el hecho de que las propias leyes asuman el castigo 

para quienes las inf rigen me parece que es propio de un 

legislador superior al hombre. 

- ¿Crees entonces, Hipias, que Jos dioses legislan co- 2s 
sas justas o cosas distintas de la justicia? 

- No cosas distintas, ¡por Zeus ! , pues difícilmente le­

gislaría nadie lo justo sj no lo hiciera un dios. 

- Entonces, Hipias, a los dioses les agrada que lo jus­

to y lo legal sean una misma cosa.

Hablando y obrando de esta manera, Sócrates hacía 

más justos a sus seguidores. 

Voy a hablar ahora de cómo hacía más eficientes a sus s
seguidores. Convencido de que el dominio de si mismo es 

bueno para quien se dispone a llevar a cabo una acción 

hermosa, en primer lugar se mostraba ante sus discípulos 

como el hombre más disciplinado del mundo, y, en segun­

do lugar, en sus conversaciones dirigía ante todo a sus ami­

gos hacia el dominio de sí mismos. Por ello pasaba el tiem- 2
po recordando todo lo que es útil para la virtud y se lo 

hacía recordar a todos sus compañeros. Sé que una vez 
tuvo la siguiente conversación con Eutidemo acerca del do­

minio de sí mismo: 

- Dime, Eutidemo, ¿crees que la libertad es un bien 

hermoso y magnífico para un hombre y para una ciudad? 

- Como ningún otro puede serlo. 

- ¿Y crees que es libre un individuo dominado por 3
las pasiones del cuerpo, que le incapacitan para obrar bien? 

- En absoluto, dijo. 

- ¿Te parece tal vez libertad el obrar bien, y crees que 

es propio de esclavos tener quienes impidan obrar de esa 
manera? 

- Totalmente, dijo. 
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4 - ¿Te parece entonces que los que no se dominan no 

son libres en absoluto? 

- Sí, naturalmente, ¡por Zeus! 

- ¿Tú crees que los intemperantes no sólo se ven im, 

pedidos de realizar acciones
' 

hermosas, sino que además 

se sienten obligados a cometer las más vergonzosas? 

- Es que yo creo que se ven más obligados a éstas 

que a impedir aquéllas. 

s - ¿Y qué clase de amos crees tú que son los que impi-

den lo mejor y obligan a hacer lo peor? 
- Son lo peor que se pueda decir, ¡por Zeus! 

- ¿Cuál crees que es la peor esclavitud? 

- La que somete al servicio de los peores amos. 

- ¿Entonces los intemperantes sufren la peor 

esclavitud? 
- Yo sí lo creo. 

6 - Y si la sabiduría es el bien mayor, ¿no crees que 

la intemperancia humana les priva de ella y los lanza al 

extremo contrario? ¿O no te parece que impide al hombre 

prestar atención al estudio de los conocimientos útiles, arras­

trándolo a las pasiones, y a menudo, aun sabiendo distin­

guir lo bueno y lo malo, les perturba para que haga lo 

peor, en vez de elegir lo mejor? 

- Así ocurre. 
1 - Y en cuanto al buen juicio, ¿a quién diríamos que 

le resulta menos adecuado que al incapaz de dominarse 

a sí mismo? Porque, sin duda, las actividades de la sensa­

tez y de la incontinencia son opuestas. 

- También estoy de acuerdo en ello. 

- ¿Y crees que hay algo que impida más que la intem-

perancia la atención a lo conveniente? 

- No lo creo. 
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- ¿Crees que puede haber algo peor para el hombre 

que lo que 
'
hace que en vez de lo beneficioso prefiera lo 

perjudicial, que lo seduce para que se desentienda de aque­

llo y atienda esto y le obliga a hacer lo contrario de lo 

que hacen los sabios? 

- Nada, dijo. 

- ¿No es lógico que la templanza produzca en el hom- s 

bre efectos contrarios a los de la intemperancia? 

- Totalmente. 

- ¿Y lo que produce efectos contrarios no es lógica-

mente lo mejor? 

- Es lógico. 

- ¿Parece lógico entonces, Eutidemo-, que lo mejor para 

el hombre es la templanza? 
- Naturalmente, Sócrates. 9 
- ¿Has reflexionado alguna vez sobre el tema? 

- ¿Sobre qué tema? 

- Sobre que la intemperancia ni siquiera lleva a los 

placeres, aunque sea a lo único a lo que parece conducir 

a los hombres, mientras que el dominio de sí mismo es 

lo que más hace disfrutar de los placeres. 

- ¿Cómo ocurre eso? 

- Al no permitirnos resistir la intemperancia ni el ham-

bre, ni la sed, ni Ja pasión amorosa, ni el sueño, que son 

las únicas razones por las que resulta agradable el comer, 
la bebida y el amor, y también el descansar y el dormir, 

tras haber esperado y resistido hasta que esas cosas lleguen 

con el mayor placer posible, nos impide también disfrutar 

con un gozo que valga la pena en las necesidades más im­

periosas y recurrentes. Por el contrario, el dominio de uno 
mismo es .el único capaz de hacernos resistir las citadas 
privaciones y también el único que nos permite disfrutar 

dignamente de los placeres antedichos. 
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- Es verdad lo que dices. 
lo - Pero también los que se dominan a sí mismos dis-

frutan del placer de aprender algo bueno y hermoso y del 
de dedicarse a alguna de las actividades que enseñan los 
medios de gobernar bien el cuerpo, admil;lÍstrar bien la ca­
sa, ser útil a los amigos y a su ciudad, y vencer a los ene­
migos, cualidades de las que nacen no sólo beneficios sino 
también los mayores placeres cuando se practican, mien­
tras que los intemperantes no participan de estas ventajas. 
Porque ¿a quién diríamos que le corresponde menos obte­
nerlas que a la persona que menos puede dedicarse a ello1 
absorbida por la preocupación de los placeres más inrne-

11  diatos? Dijo entonces Eutidemo: 
- Yo creo que lo que quieres decir, Sócrates, es que 

un hombre sometido a los placeres corporales nada tiene 
en común con ninguna virtud. 

- Si, Eutidemo, ¿en qué se diferencian un hombre sin 
dominio de sí mismo y la fiera más obtusa? Porque un 
individuo que no examina lo mejor, sino que busca por 
todos los medios hacer lo más agradable, ¿en qué se dife­
rencia de la más irracional de las alimañas? Únicamente 
los que se dominan pueden examinar las cosas que más 
importan, seleccionarlas por clases con palabras y hechos, 
y elegir lo mejor para abstenerse de lo peor. 

12 Así es como decía Sócrates que los hombres se hacían 
mejores y más felices y más capaces de dialogar. Añadía 
que el nombre de dialéctica 168 venía de ahí, de reunirse 
en común para reflexionar clasificando las cosas en sus 
géneros. Por ello había que intentar conseguir' la máxima 
aptitud en esta disposición y preocuparse de ello al máxi-

168 Trata de explicar la voz media diolégesthai ((Conversarn a partir
de la activa diolégein miistinguir, seleccionar, clasificar».
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mo, ya que por este procedimiento se forman los mejores 
hombres, los más aptos dirigentes y los más hábiles para 
el diálogo. 

Voy a intentar hablar ahora de cómo hacía más capa- 6
ces para el diálogo a los que le seguían. En efecto, Sócra­
tes creía que quienes tienen un concepto de lo que es cada 
cosa 169 pueden también explicárselo a los otros, mientras 
que los que no lo tienen no sería sorprendente que se equi­
vocaran ellos e hicieran equivocarse a los demás. Por ese 
motivo, nunca dejaba de examinar con sus seguidores el 
concepto de cada cosa. Gran trabajo sería exponer en de­
talle cómo hacía todas sus definiciones, pero voy a hablar 
de las que creo bastarán para demostrar el método de su 
investigación. 

En primer lugar, examinaba el concepto de piedad de 2 
la siguiente manera: 

- Dime, Eutidemo, ¿qué crees tú que es la piedad? 
- ¡Es Ja cosa más bella, por Zeus! 
- ¿Podrías decirme cómo es el hombre piadoso? 
- Yo creo que es el que honra a los dioses. 
- ¿Acaso puede cada uno honrar a log dioses de la 

manera que quiera? 
- No, ya que hay leyes según las cuales se debe honrar 

a los dioses 
- Entonces, ¿sabría el que conozca estas leyes cómo 3

se debe honrar a los dioses? 
- Y o creo que sí. 
- Y el que sabe cómo hay que honrar a los dioses 

¿piensa que no hay que hacerlo de otra manera que como 
él sabe? 

- Creo que no. 

169 Punto de partida de la dialéctica socrática. 
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- ¿Honra a los dioses de distinta manera a como cree 
que hay que hacerlo? 

4 - Yo creo que no. 
- Entonces, el que conoce lo legal respecto a los dio­

ses ¿honra a los dioses legalmente? 
- Desde luego. 

- O sea que el que los honra según ley los honra como 
es debido. 

- ¿Cómo no? 
- Y el que los honra como es debido ¿es piadoso? 
- Seguro. 

- ¿Definiríamos correctamente al piadoso diciendo que 
es el que sabe lo legal respecto a los dioses? 

- Yo, al menos, así lo creo. 
s Y a los hombres ¿puede tratarlos cada uno como quiera? 

- No, porque también con éstos el que sabe lo que 
es legal, de acuerdo con lo cual deben tratarse entre ellos, 
será un hombre de ley.

- Entonces, los que se tratan entre ellos de acuerdo 
con eso ¿se tratan como es debido? 

- ¿Cómo no? 
- En ese caso, los que se tratan como es debido ¿se 

tratan bien? 
- Totalmente bien. 
- Y los que tratan bien a los hombres ¿cumplen bien 

las acciones humanas? 
- Es lógico. 

- Entonces, los que obedecen a las leyes ¿obran en 
justicia? 

- Si, desde luego. 
6 - ¿Tú sabes a qué se llama justicia? 

- Lo que las leyes ordenan. 

' 
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- Entonces, los que hacen lo que las leyes ordenan 
¿son justos? 

- Yo sí lo creo. 
- ¿Crees que se puede obedecer a las leyes sin saber · 

lo que las leyes ordenan? 
- No lo creo. 
- Y si alguien sabe lo que se debe hacer ¿crees que 

puede pensar que no debe hacerlo? 
- No lo creo. 
- ¿Conoces a alguien que haga algo distinto de lo que 

cree que debe hacer? 
- Yo no. 
- Entonces, los que conocen las normas legales relati-

vas a los hombres ¿obran en justicia? 
- Sí, desde luego. 
- Y los que obran en justicia ¿son justos? 
- ¿Quién si no iba a serlo? 
- Siendo así, ¿definiríamos correctamente diciendo que 

son justos los que conocen las normas legales relativas a 
los hombres? 

- A mí, al menos, me lo parece 170.
- Y la sabiduría ¿qué diríamos que es? Dime: ¿te pa- 1 

recen sabios los que saben aquello en lo que son sabios, 
o hay alguien que sea sabio en lo que no sabe?

- Es evidente que son sabios en lo que saben, porque 
¿cómo podría alguien ser sabio en lo que no sabe? 

- Entonces, ¿los sabios son sabios en virtud de un co­
nocimiento? 

- ¿En qué otra cosa se podría ser sabio si no fuera 
por un conocimiento? 

170 Muy socrático: no se puede obrar mal a conciencia de que se obra

mal. 
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- ¿Crees que la sabiduría es otra cosa distinta de aque­
llo por lo que son sabios? • 

- No lo creo. 
-· ¿El conocimiento entonces es sabiduría? 
- Yo, al menos, lo creo. 
- ¿Tú crees que es posible para un hombre saberlo 

todo? 
- No, ¡por Zeus!,  ni siquiera una parte insignificante. 
- Entonces no es posible que haya un hombre que sea 

sabio en todo. 
- Cierto que no, por Zeus. 
- Entonces, ¿cada uno es sabio en aquello que sabe? 
- Yo, al menos, así lo creo 171•

s - ¿No deberíamos investigar por este mismo procedi-
miento el bien, Eutidemo? 

- ¿Por cuál? 
- ¿Tú crees que lo útil es lo mismo para todos? 
- No lo creo. 
- ¿Cómo? ¿No te parece que a veces lo que es útil 

para uno es perjudicial para otro? 
- Desde luego. 
- ¿Crees, sin embargo, que lo útil puede ser algo dis-

tinto de lo bueno? 
- Yo no. 
- ¿Luego lo útil es bueno para aquel a quien le s� útil? 
- A mí me lo parece. 

9 - Y la belleza ¿podríamos definirla de otro modo? ¿O, 
si es que existe, llamas hermoso a un cuerpo, un mueble 
o cualquier otra cosa que sepas que es bella para todo?

- ¡Por Zeus! Yo desde luego que no. 

171 Se identifican sophfa «sabiduria>I y epistéme «ciencia, enten­
dimientm>. 
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- ¿Entonces, según el fin para el que cada cosa es útil, 
para este fin es bello su empleo? 

- Sí, seguro. 
- Según eso, ¿hay alguna cosa bella respecto a un fin 

distinto de aquel cuyo uso es bello? 
- No lo es en ningún otro sentido. 
- ¿Entonces, una cosa útil es bella respecto a lo que 

es útil? 
- Así lo creo. 
- Y la valentía, Eutidemo, ¿crees que es una de las 10

cosas bellas? 
- Yo diría que es la más bella de todas. 
- Y como útil ¿no crees que la valentía lo sea para 

los fines menos importantes? 
- ¡Por Zeus!, más bien todo lo contrario, para los más 

importantes. 
- ¿Tú crees que frente a las calamidades y peligros 

es útil ignorarlos? 
- En absoluto. 
- Entonces, los que no temen los peligros porque los 

ignoran ¿no son valientes? 
- ¡Por Zeus!, es que si así fuera, muchos insensatos 

y cobardes serían valientes. 
- ¿Y los que temen incluso lo que no es peligroso? 
- Ésos menos todavía, ¡por Zeus! 
- Entonces, tü consideras valientes a los que son bue-

nos frente a las calamidades y peligros, y cobardes a los 
que son malos. 

- Desde luego. 1 1  
- ¿Y consideras buenos frente a tales situaciones a otros 

que no sean los que se comportan bellamente? 
- No, sino a ésos. 
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- ¿Y consideras malos a los que se comportan 
malamente? 

- ¿A quién si no? 
- Ahora bien, ¿tanto unos como otros se comportan 

como hay que hacerlo? 
· 

- ¿Cómo podría ser de otra forma? 
- ¿Entonces, los que no pueden comportarse bellamente 

saben cómo hay que hacerlo? 
- Desde luego que no. 
- Y los que saben cómo hay que comportarse ¿tam-

bién pueden hacerlo? 
- Es que son los únicos que pueden. 
- ¿Cómo? Los que no estén equivocados ¿se portarán 

mal en tales situaciones? 
- No lo creo. 
- Luego los que se comportan mal ¿es porque están 

equivocados? 
- Al menos es lógico. 
- Luego los que saben comportarse bien en las cala-

midades y peligros son valientes, y los que se equivocan, 
cobardes. 

- Al menos yo así lo creo. 
12 En cuanto a monarquía y dictadura, pensaba que am-

bas eran formas de gobierno, pero creía que había diferen­
cias entre ellas. Consideraba que la monarquía era un go­
bierno consentido por los ciudadanos de acuerdo con las 
leyes de la ciudad, y la dictadura un gobierno ejercido con­
tra la voluntad general y no según leyes, sino como quisie­
ra el gobernante. Consideraba como aristocracia el régi­
men en el que el poder emana de los que cumplen las le­
yes, como plutocracia cuando emana de las rentas y como 
democracia cuando emana de todos. 
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Si alguien Je contradecía sin tener nada preciso que de- 13
cir, sino afirmando sin ninguna clase de demostración que 
era más sabio lo que él decía, o más apto para la política 
o más valiente, o cualquier otra cualidad como éstas, hacía 
remontar la discusión hacia su planteamiento, más o me­
nos de la siguiente manera: 

- ¿Tú afirmas que es mejor ciudadano el que tú elo- 14
gias que el que elogio yo? 

- Eso afirmo. 
- ¿Por qué no examinamos en pnmer lugar cuál es 

la función de un buen ciudadano? 
- Hagámoslo así. 
- En la administración del dinero, ¿no se llevaría la 

palma el que enriqueciera la ciudad en recursos financie­
ros? 

- Desde luego. 
- ¿Y en la guerra el que la hiciera triunfar sobre sus 

contrarios? 
- ¿Cómo no? 
- ¿Y en una embajada el que convirtiera a los enemi-

gos en amigos? 
- Naturalmente. 
- ¿Y en un debate público el que ponga fin a las di-

sensiones de los partidos y consiga un acuerdo? 
- Así lo creo. 
Una vez reconducida así la discusión, la verdad se evi- 1 5

denciaba entre los mismos que la contradecían. Y cuando 
él mismo quería precisar algún argumento, iba avanzando 
entre los puntos de mayor acuerdo, convencido de que en 
ello consistía la seguridad del razonamiento. Precisamente 
pqr ello, cada vez que hablaba conseguía entre sus oyentes 
el mayor asentimiento de cuantas personas yo haya cono­
cido. Decía también que Homero presentó a Ulises como 

182. - J)
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orador seguro 172 porque era capaz de llevar sus discursos 

a través de opiniones aceptadas por las personas. 

1 Me parece que por todo lo que ya se ha dicho resulta 

evidente que Sócrates exponía simplemente su opinión a 

los que le frecuentaban. Lo que ahora voy a contar es có­

mo intentaba también que fueran capaces de bastarse a 

sí mismos en las actividades que les competían. De todas 

las personas que yo he conocido, nadie como él se preocu­

paba tanto de saber cuáles eran los conocimientos de sus 

acompañantes. En cuanto a las materias que le convenía 

saber a un hombre de bien, enseñaba con el mayor interés 

lo que él mismo sabía, y en lo que era más inexperto los 

2 dirigía a quienes sabían de ello. Les mostraba hasta qué 

punto debía ser experto en cada tema un hombre correcta­

mente formado. Por ejemplo, de geometría afirmaba que 

se debe aprender lo suficiente para llegar a ser capaz, en 

caso de necesidad, de medir correctamente un trozo de tie­

rra, tomar posesión de ella, transmitirla, repartirla, justifi­

car la renta. Tan fácil resulta de aprender esta parte, que 

si se presta atención a la medida se conoce al mismo tiem­

po el tamaño de la finca y se acaba sabiendo cómo se ha 

3 medido. En cambio, desaprobaba el seguir aprendiendo geo­

metría hasta llegar a las figuras incomprensibles, pues de­

cía que no veía para qué podía servir. Sin embargo, él no 

las ignoraba, pero decía que tales estudios consumían Ja 

vida entera de un hombre, impidiéndole aprender otras mu­

chas enseñanzas útiles. 

4 También recomendaba familiarizarse con el estudio de 

la astronomía, aunque de ésta sólo hasta ser c�paces de

reconocer las partes de la noche, del mes y del año, para 

poder aplicarlo en los viajes por tierra y por mar, en las 

172 Odisea Vlll 17 l .
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guardias y en cuantas demás actividades se llevan a cabo 

durante la noche, el mes o el año, para poder emplearlas 

como señales, reconociendo las divisiones ya marcadas. De­

cía que también esto es fácil de aprender de los cazadores 

nocturnos, pilotos y otros muchos a quienes interesa saberlo. 

En cambio, trataba de disuadir enérgicamente de que se s 
aprendiera astronomía hasta llegar a conocer incluso los 

astros que no giran en la misma esfera, los planetas y es­

trellas errantes, y consumirse investigando sobre su distan­

cia de la tierra, sus recorridos y las causas de éstos, pues 

decía que tampoco veía ninguna utilidad en ello. Sin em­

bargo, tampoco era un ignorante en estos temas, aunque 

aseguraba que son estudios capaces de consumir la vida 

de un hombre y de apartarle de otras muchas ensel\anzas 

útiles 173• 
Resumiendo, disuadía de la meditación sobre cómo ma- 6

neja la divinidad cada uno de Jos fenómenos celestes, pues 

decía que ni los hombres podían llegar a descubrirlo, ni 

pensaba que a los dioses les agradaría que un hombre in­

vestigara lo que ellos no querían aclarar. Decía que tam­

bién había el peligro de que perdiera el juicio quien se en­

tregaba a tales cavilaciones, como le había ocurrido a Ana­

xágoras 174, que tanto se jactaba de haber explicado los

mecanismos de los dioses. Él sostenía que eran una misma 1
cosa el fuego y el sol, sin darse cuenta de que los hombres

ven el fuego, pero no pueden mirar al sol, ni de que a

11' Se dice que Sócrates oyó lecciones de Arquelao, discípulo de Ana­
xágoras (C1c., Tuscuf. V 4, 10). 

11• El más ramoso de los filósofos de la naturaleza, peri phjseos, 
o ser de las cosas, vivió en Atenas en tiempo de Pericles y tuvo, entre 
otros discipulos, a Eurlpides y Tucídides. Acusado de ateísmo, tuvo que 
retirarse a Lámpsaco. 



196 JENOFONTE 

fuerza de recibir los rayos del sol se les pone más negra 
la piel, cosa que no ocurre con el fuego. Ignoraba también 
que las plantas de la tierra no pueden progresar sin los 
rayos del sol, mientras que bajo el efecto del fuego perecen 
todas. Afirmaba también que el sol es una piedra incan­
descente, ignorando que una piedra puesta al fuego ni res­
plandece ni aguanta mucho tiempo, mientras que el sol 
permanece todo el tiempo más resplandeciente que ningu­
na otra cosa. 

s Recomendaba también aprender cuentas, pero tanto en 
esta materia como en otras aconsejaba evitar esfuerzos va­
nos, y él personalmente lo examinaba todo y lo discutía 
con sus acompañantes hasta donde era provechoso. 

9 Insistía mucho a sus seguidores en el cuidado de la sa-
lud, haciéndoles aprender de los entendidos cuanto era po­
sible, prestando cada uno atención a sí mismo durante to­
da su vida sobre qué alimento, qué bebida, qué clase de 
trabajo le convenía, y qué uso debía hacer de ello para 
conservarse sano. Decía que observándose uno de ese mo­
do le resultaría trabajoso encontrar un médico que diag­
nosticara mejor que él mismo lo que le convenía para su 
salud. 

10 Y si alguien quería conseguir mayor ayuda que la que 
podía proporcionar la sabiduría humana, le aconsejaba 
practicar el arte adivinatoria. Porque el que sabe los me­
dios por los que los dioses dan indicaciones a los hombres 
sobre sus avatares nunca quedará privado del consejo de 
los dioses. 

s Si alguien, por el hecho de que, mientras Sócrates decía 
que una divinidad le indicaba 175 lo que debía y lo que 
no debía hacer, fuera condenado a muerte por los jueces, 

ns Véase nota 3. 
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pensara que con ello se demostraba que mentía acerca de 
la divinidad, que considere en primer lugar que Sócrates 
tenía ya una edad tan avanzada que, si no entonces, habría 
muerto poco después. Y, en segundo lugar, que abandonó 
la parte más dolorosa de la vida, en la que todos ven dis­
minuir su inteligencia; en lugar de ello, al demostrar la 
fuerza de su espíritu incrementó su buena fama, tanto por 
haberse expresado en su defensa con la mayor franqueza, 
libertad y justicia como por haber soportado la sentencia 
de muerte con toda calma y virilidad. Se reconoce efectiva- 2 
mente que ninguno de los hombres de los que se tenga 
memoria soportó su muerte de una manera más bella. Y 
así, se vio obligado a vivir después del juicio treinta días, 
por caer en dicho mes las fiestas Delias 176 y no permitir 
la ley que nadie muriera por ejecución pública hasta que 
regresara de Delos la peregrinación; durante ese tiempo llevó 
a la vista de todos sus familiares un régimen de vida en 
absoluto diferente al de tiempo anterior. Lo cierto es que 
todo el mundo sintió siempre por él la máxima admiración 
por su buen ánimo y su carácter alegre. ¿Cómo podría 3
haber muerto con una muerte más bella? ¿O qué muerte 
podría haber más bella que La de quien muere de la mane­
ra más hermosa? ¿Qué muerte podría ser más feliz que 
la más hermosa muerte? ¿Qué muerte más grata a los dio­
ses que la más feliz? 

Voy a contar también lo que oí a Hermógenes, hijo 4
de Hipónico, hablando de él. Cuando Melero ya había pre­
sentado por escrito su acusación contra Sócrates, al oírle 

176 Las fiestas Delias conmemoraban el triunfo de Teseo sobre el Mi­
notauro, que puso fin al tributo de siete muchachos y otras tantas mu­
chachas que enviaba Atenas todos los años. Cf. PLUTARCO, Teseo 23, 
PLATÓ/'I, Fed6n 58a-c.
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hablar Hermógenes 177 de todo menos de su proceso, le 
dijo que debía pensar en su defensa. Y él respondió: «¿Pe­
ro no crees que me he pasado toda mi vida dedicado a 
ese ejercicio?» Y que al preguntarle cómo, le dijo que en 
toda su vida no había hecho otra cosa que investigar lo 
justo y lo injusto, practicando la justicia y absteniéndose 
de la injusticia, y que él creía que tal era la más hermosa 

5 preparación de su defensa. Hermógenes insistió: «¿No te 
das cuenta, Sócrates, de que los jueces en Atenas, desorien­
tados por los discursos, ya hicieron morir a muchos ino­
centes, y que, en cambio, absolvieron a muchos culpables?». 
«Pues, ¡por Zeus!», dijo Sócrates, «que ya al intentar po­
nerme a pensar en la defensa que presentaría ante los jueces 
se me opuso la divinidad». <qSí que es extrafio eso!», dijo 

6 Hermógenes. Y Sócrates: «¿Te extrafia que al dios le pa­
rezca mejor que yo termine ya mi vida? ¿No sabes que 
hasta el día de hoy yo no me cambiaría por nadie por 
haber vivido ni mejor ni más a gusto que yo mismo? Por­
que yo creo que los que mejor viven son los que más se 
preocupan de llegar a ser lo mejores posible, y los que 
viven más a gusto son los que más se dan cuenta de que 

1 se han hecho mejores. Éste es el efecto que yo he notado 
que me ocurría a mí hasta el dia de hoy, y cuando me 
encontraba con otras personas y me he comparado con 
ellas, he mantenido continuamente esta impresión sobre mí 
mismo. Y no sólo yo, sino que también mis amigos man­
tienen siempre este juicio sobre mí, no porque me quieran, 
pues en ese caso los que estiman a otros tendrían esta opi-

177 Hermógenes ya apareció en 1 2, 48, y U 10. Vuelve a aparecer
en la  Apolog ía. Jenofonte tiene que recurrir a él porque durante el juicio
de Sócrates estaba ausente, en la expedición de Ciro contra Artajerjes, 
que cuenta en la Anóbasis. 

RECUERDOS DE SÓCRATES (IV) 199 

nión sobre sus amigos, sino porque ellos mismos cuando 
me frecuentan esperan que llegarán a ser mejores. En cam- s 
bio, si vivo más tiempo, tal vez tendré que pagar el tributo 
a la vejez: ver y oír menos, discurrir peor, hacerme cada 
vez más torpe y olvidadizo y ser inferior a los que antes 
superaba. Además, si no tuviera conciencia de estas cosas, 
mi vida no merecería la pena vivirla, pero si me diera cuen­
ta, ¿cómo no iba a ser necesariamente mi vida peor y más 
desagradable? Por otra parte, si muero injustamente, será 
una vergüenza para los que injustamente me han hecho 
morir, pues si la injusticia es una vergüenza, ¿cómo no 9

va ser también una vergüenza un acto injusto? En cambio, 
¿qué vergüenza puede ser para mí el que otros no hayan 
podido reconocer en mí la justicia ni ponerla en práctica? 
Por mi parte, veo que la fama que dejan en la posteridad 10
los hombres de tiempos anteriores no es la misma para 
los autores y para las víctimas de la injusticia. Y o sé que 
aun en el caso de que muera ahora la atención que conse­
guiré de la humanidad no será la misma que la de los 9ue 
me han dado muerte, porque sé que siempre me serán tes­
tigos de que nunca hice daño a nadie, ni induje a nadie 
al mal, sino que siempre intenté hacer mejores a mis acom­
pafiantes». 

Así hablaba Sócrates con Hermógenes y con otros. En- 1 1
tre los que conocieron a Sócrates tal como era, ninguno 
de cuantos aspiraban a la virtud ha dejado de afiorarle 
más que a nadie, como el colaborador más útil en la bús­
queda de Ja virtud. Para mí, siendo tal como lo he descri­
to, tan piadoso que no hacía nada sin el asent�iento de 
los dioses, tan justo que no habría hecho el más pequeño 
daño a nadie, sino que ayudaba muchísimo a los que le 
trataban, con tal dominio de sí mismo que nunca pudo 
preferir lo más agradable a lo mejor, tan prudente que 
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nunca se equivocaba cuando juzgaba lo mejor y lo peor, 
sin nece�itar ayuda alguna, sino que se bastaba para el co­
nocimiento de estas nociones, capaz de expresarlas de pa­
labra y definirlas, hábil para examinar a los demás, refu-
tarles en sus errores y dirigirlos hacia la virtud y la bon-
dad, a mf, como digo, me parecía todo lo mejor que po-
dría ser un hombre y el más feüz del mundo. Y si a alguien 
no le gusta así, que compare con Ja manera de ser de otros, 
y que ante esa comparación juzgue. 

ECONÓMICO
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FECHA Dll DIÁLOGO 

No puede establecerse con seguridad la relación crono­
lógica entre el Económico de Jenofonte y los demás escri­
tos socrátícos. Desde el punto de vista estilométrico, algu­
nas indicaciones lingüísticas apuntan a una fecha anterior 
a Recuerdos, pero el tono de la obra, tranquilo y libre 
de controversia, sugiere que, al menos en su última redac­
ción, se escribió después del llamado libro TV de Recuer­
dos. En cualquier caso, la lengua del Económico se aproxi­
ma bastante a la de los demás escritos doctrinales de Jeno­
fonte, en especial la Ciropedia y los Recuerdos. El análisis 
crítico-literario tampoco ha llegado a una solución satis­
factoria para todos. Una opinión sostiene que tanto el Eco­
nómico como Recuerdos fueron escritos en función de Ate­
nas y de los atenienses {después del 369). Otros, en cam­
bio, partiendo de la observación de que Jenofonte no ha­
bla de la educación de los hijos, deducen que aún no los 
tenía de Filesia, según lo cua1 habría sido escrito antes de
382. La opinión tradicional suele fechar el escrito en los 
anos en que Jenofonte residió en Escilunte. 

Su lectura apenas nos saca de dudas. Una vez (XI 3) 
recuerda la feroz caricatura de Aristófanes hizo de Sócra-
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tes en las Nubes (representada en las Dionisias del año 423). 

Hay dos alusiones a acontecimientos ocurridos en la gue­

rra del Peloponeso (VI 6-7 y XXI 3 y sigs.). Otras veces 

saca a relucir hechos que pueden ser contemporáneos, co­

mo la compra de conijos por el padre de lscómaco a poco 

precio (XX 22), algo habitual a continuación de la guerra. 

Hay una alusión a Zeuxis (X 1), cuya ocn1é coloca Plinio

en el año 396. Los últimos capítulos, dedicados a la.agri­

cultura, no tienen razón de ser, pero responden a un fin 

político y económico: la recuperación de los campos con­

vertidos en eriales por la guerra; en este aspecto, el Econ6-
mico tiene una tendencia que nos hace ver que Jenofonte 

piensa en Atenas mientras lo redacta: instituciones áticas 

de pura cepa, las representaciones dramáticas, la antídosis, 

los coros, los sicofantas, las leyes de Dracón y Solón, etc., 

es decir, que todo él está escrito en función de Atenas, 

Jo cual no basta para suponer que fuera escrito después 

del año 369, cuando probablemente le fue levantado a Je­

nof onte el destierro. 

Más aún, también hay en el Económico claros influjos 

espartanos, y cuando habla de ciudades con buenas leyes 

se refiere a Esparta, como en el arte de mandar, en el capí­

tulo XXI. 

Según Juan Gil, Jenofonte no lo escribió de un tirón,

sino que primero redactó un núcleo inicial (como en los 

Recuerdos) para contestar a Policrates, añadiendo el resto 

más tarde. Ambas obras probablemente germinaron y cre­

cieron juntas y, en todo caso, Jenofonte ya no era un autor 

novel cuando compuso el Económico, que ofrece muchos 

puntos de contacto con dos obras de la vejez, la Ciropedia 
y el Hierón. En las tres se plantea una serie de temas muy 

parecidos en torno a un problema fundamental, el del arte 

de mandar. 
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INTERLOCUTORES 

Aparecen, en dos diálogos sucesivos, tres interlocutores 

que dividen la obra en dos partes, con Sócrates como enla­

ce entre una y otra. Cntobulo, hijo de Cntón, es un perso­

naje muy conocido, que sale también en el Banquete y en

los Recuerdos. En cambio, de Iscómaco apenas sabemos

nada. Las ideas y reílexiones puestas tanto en boca de Só­

crates como de lscómaco son tan absolutamente propias

de Jenofonte que nos sorprende que no escribiera abierta­

mente un tratado de administración en vez de un diálogo

socrático. 

Sócrates era en ese tiempo una figura literaria, un filó­

sofo errante; presentarle como un terrateniente, una auto·

ridad en la casa y en la organización del campo y de la

agricultura, habría llevado al autor demasiado lejos de la

verdad. De ahi el compromiso ingenioso de poner en boca

de otro lo que era imposible hacerle decir a Sócrates. Esa

otra persona tenía que ser un hombre maduro y de posi­

ción, y no podía ser el propio Jenofonte. De ahí la presen­

cia de lscómaco, que, según Plutarco, es un personaje his­

tórico (Moralia 5 l 6c) exponente del hombre de bien ate­

niense, que puede permitirse eJ lujo de dedicarse a la caza

y mantener una cuadra, aunque poco relacionado con la

historia que cuenta. En cualquier caso, tal como aparece 

en esta obra, Iscómaco es claramente Jenofonte, vuelto de 

la guerra y viviendo feliz y próspero en su propia finca 

de Escilunte. 

Como dice Mardrau, se podrá discrepar de este modelo

de «lscómaco» con sus calzados, cacharros y cacerolas,

pero sólo podemos sentir simpatía por esa mujer sufrida,

una pequeña santa, que es su mujer, la más impresionante
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figura en Ja galería de mujeres de Jenofonte, después de 

conocer a Ja Teodota de Recuerdos, la Sienesia de Anába­

sis y la Pantea de Ciropedia, para volver a esta heroína 

anónima de la casa. Pero si lscómaco es Jenofonte, su mu­

jercita es la mujer de Iscómaco, es decir la mujer de Jeno­

fonte, Filesa. «Querida, ¿dónde está tal cosa?», le pregun­

ta y FiJesa, sin saber qué responder, lo único que puede 

hacer es agachar la cabeza y ruborizarse. Entonces tiene 

que oír un largo sermón sobre la belleza del «orden» de 

la casa, con ilustraciones tomadas del ejército y de la mari­

na. Es agradable saber que, al menos en una casa de Esci­

lunte, entre la para! ernalia doméstica reinaba un orden re­

gimenta!, desde los pucheros hasta las obras de arte. 

ESTRUCTURA 

El principio y el fin del Económico son abruptos, e 

incluso el nombre de Sócrates no aparece en las cinco pri­

meras oraciones, dándolo como ya citado; tampoco hay 

epílogo. Esto no debe hacer suponer, como hizo Galeno, 

que se trate de una continuación de Recuerdos destinada 

a seguir el cuarto libro, pero sí ha motivado que más de 

un filólogo abrigara serias dudas sobre la composición e 

independencia del Econó1nico. La segunda parte termina 

(11 10) y la tercera parte empieza (lll  1)  con la misma brus­

quedad. 

Se puede agrupar el Econórnico con los diálogos misce­

láneos (sin duda no compuestos todos en la misma época) 

que forman el tercer libro de Recuerdos. E1 plan de la obra 
es curioso, pues los seis primeros capítulos forman un lar­

go preámbulo a la conversación que se cuenta con Iscóma­

co. La obra, desde luego, no debe juzgarse como si fuera 
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un tratado completo de administración de una hacienda, 

interior y exterior. Eso es precisamente lo que Jenofonte 

quiso escribir. El valor real de la doctrina no es tan grande 

como el de la del Hipárquico, pero aun así la enseñanza 

es buena, aunque el inrerés permanence del Libro esLriba 

no tanto en el ejemplo que ofrece y en su valor literario 

(que no es grande) cuanto en la luz que proyecta sobre 

la vida intima de Jenofonte, sus aficiones y objeuvos.

Hay muchas contradicciones, que obligan a pensar en 

una «dupJex recensio». El capitulo XV, por ejemplo, repi­

te conceptos expuestos en párrafos anteriores. El epílogo 

de Vl 2-10 prueba de manera muy clara que, en el esbozo 

original, el Econó1nico terminaba en ese punto. Juan Gil 

apoya la hipótesis de una sucesiva elaboración del Econó­
mico. Según él, Jenofonte sólo pensaba añadir unos capí­

tulos a los Recuerdos, pero una vez compuesta la primera 

parte, desbordado el estrecho margen de su proyecto, ex­

puso con mayor amplitud sus ideas en un libro indepen­

diente. Aun así, surgen preguntas: ¿por qué no pulió Jeno­

f onte su obra para evitar estas incongruencias? Se puede

alegar que también la J/éada, Virgilio, el Quijote las tienen. 

Por otra parte, la doble redacción del capítulo XV parece 

indicar que Jenofonte no dio una última mano a su obra, 

sino que la publicó como estaba, tal vez absorbido por 

tareas más acuciantes, y así coexisten dos redacciones yux­

tapuestas. 

Los tres puntos fundamentales que aborda Je�ofonre 
en su obra son la situación de la mujer en Atenas, la escla­

vitud y el arte de la agricultura. 

En cuanto al primero, Jenofonte se sitúa en la tra­
dición socrática más pura cuando aboga por los dere­

chos de la mujer. Los cuatro capítulos dedicados a este 

tema (VLI-X) trazan el primer retrato conocido de la «per-
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fecta casada», uno de los más agradables que se han 

escrito. 

La conjura de silencio en torno a la mujer se centra 
en Atenas en la sophrosyne femenina. Desde muy pronto, 
el atenjense ahoga a la mujer con su personalidad, y aqué­

Ua queda encerrada entre las cuatro paredes de la gunoiko­
nitis. Incluso en el siglo v1 se establece una magistratura
para velar por la compostura de las mujeres (gunoikonó­
mo1). Hay datos que reílejan también un lenguaje más ar­
caico en las mujeres a consecuencia de su aislamiento. En 
resumen, la cultura griega es totalmente masculina, y el 
mejor piropo que le puede dedicar a la mujer de Iscómaco 
es decir que tiene «ánimo varonil». No hay elegía erótica 
como en Roma, porque el amor se considera como un mal, 
una enfermedad a la que sólo sucumben las mujeres, más 
débiles que los hombres. Pero la sofística levantó la voz 
de protesta contra esta relegación injusta. El elogio de Gor­
gias a Helena )'a no era nuevo. También Eurípides defen­
día la promiscuidad entre hombre y mujer. La figura de 
Aspasia, por la que Sócrates sentía una gran admiración, 
tuvo una gran influencia en este movimiento feminista, aun­
que nunca hubo emancipación de la mujer a gran escala. 

lscómaco recibió a su mujer cuando ésta tenía quince 
ai'\os. También los protagonistas de la novela griega son 
un ejemplo de la temprana edad en que Uegaban al matri­
monio las mujeres. La fuente de Jenofonte en este capítulo 
puede ser Esquines de Esfeto o Pródico de Ceos. En cual­
quier caso, este capitulo VII del Econótnico se convirtió 
con el tiempo en una especie de catecismo de la <{perfecta 
casada». 

Los tres capítulos dedicados a la esclavitud nos plan­
tean el problema de la existencia real de una esclavitud 
agraria generalizada tal como parece indicar Jenofonte (Xll-

• 
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XIV). En Grecia empezó a tomar incremento la esclavitud 

a partir del siglo v1, coincidiendo con una época de econo­

mía apoyada en la industria y necesitada de mano de obra 

barata y abundante. La revolución industrial de los siglos 

vu y v1 no alteró las condiciones del laboreo, que siguió 

apegado a viejas usanzas y tradiciones. Una gran propor­

ción de esclavos eran industriales, algunos menos se dedi­

caban al comercio, y muchos menos a la agricultura, te­

niendo en cuenta que por la especial configuración geográ­

fica del suelo ático no podía haber grandes latifundios .. 

Según Lisias (disc. XXXIV), de 20.000 ciudadanos libres, 

sólo 5.000 no poseían tierras. Además, la pobreza del te­

rreno obligaba al sistema de barbecho. Por todo ello, era 

más económico contratar peones que tener esclavos fijos, 

cuyo mantenimiento y rendimiento era a la larga muy ca­

ro. Estos capítulos del Económico no reflejan las condicio· 

nes de vida del campesino ateruense, sino más bien la si­

tuación de un propietario de terreno fértil y rico en coda 

clase de dones naturales, tal como debió serlo el propio 

Jenofonte. 
El trato que Jenof onte da a los esclavos es humanita­

rio: si el esclavo cae enfermo (VII 37). la mujer del amo 

debe cuidarle o traer un médíco. El criado es tratado como 

otro hombre más y sólo en una ocasión parece senLir Jeno­

fonte cieno desprecio hacia el esclavo, cuando habla de 
una educación «arumal» (XIII 9). Jenofonte admite la doc­

trina de la esclavitud natural, que es muy anterior a Aris­

tóteles, el cual se limitó a darle forma filosófica en su Po­
lítico. Los tres capítulos que comentamos aluden a la edu­

cación del capataz, que era un esclavo más escogido. 

Los capítulos XV-XIX están dedicados a la agricultura. 
Si queremos averiguar sus fuentes de información, Jeno 
fonte alude a ciertas personas que han escrito mucho sobre 

182. - 14 
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la agricultura (XVI 1), con lo cual puede referirse a Arqui­

tas de Tarento y a Demócrito de Abdera. 

A lo largo de la obra aconseja Jenofonte no emprender 

ninguna faena agrícola sin hacer previamente propicios a 

los dioses, reflejando claramente Ja mentalidad de los cam­

pesinos, que saben que la bondad de las cosechas depende 

de fuerzas incontroladas por el hombre. 

Los consejos de Jenofonce distan mucho de ser exhaus­

tivos. En el capítulo XVI se Limita a tratar del arado de

las tierras. El capitulo XVII se dedica a consejos sobre 

Ja siembra, temprana y tardía. A la siega, la trilla y la 

bielda dedica el capítulo XVIII, y tras haber expuesto los 

trabajos de recolección pasa a tratar del cultivo de árboles 

frutales, la vii'la, el olivo y Ja higuera. 

PERVlVENClA DEL «ECONÓMICO» 

Sin ser geniales ni transcendentes, las obras de Jeno­

fonte reflejan la mentalidad griega del siglo rv. Como es­

critor, supo adecuar sus obras a las necesidades de su épo­

ca, y as!, la Anábasis, la Ciropedia y Jos Recuerdos fueron 

leídos e imitados, y también Jo fueron sus obras más pe­

quei'las, como el Banquete o el Cinegético. El Económico 

no fue una excepción, sobre todo al formar parte de un 
tipo de literatura muy en boga en su tiempo, con un tema 

ya tratado por los sofistas; el propio Antístenes escribió 

un Económico, Aristótele� escribió también un tomo So­
bre la economía, y su condiscípulo Jenócrates, otro, hoy 

perdido. Entre las escuelas filosóficas de la época helenísti­

ca, la Stoa es Ja que más atención prestó a Jenofonte; por 

influjo estoico fue leído Jenofonte por autores romanos 
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de Jos siglos n y 1 a. C., como Catón, Escipión el Africa­

no, Q. lutacio Cátulo y otros. 

El Económico fue analizado y criticado por Filodemo, 

filósofo epicúreo contemporáneo algo mayor que Cicerón, 

en su tratado Peri oikonomtas, pero ha quedado poco de 

Jo que escribió, cubierto por las cenizas de Herculano. Más 

tarde fue traducido al latín por Cicerón cuando éste ape­

nas tenía veinte años, Jo cual justifica que su versión sea 

impropia de un autor de su categoría. Los agrónomos lati­

nos del Imperio conocieron el Económico, pero el único 

que parece haberlo usado en su original es Plinio, que en 

su Historia Natural echa en cara a Cicerón un fallo de 

interpretación. En el siglo 1 hay muchas alusiones de in­

fluencia estoica al Económico, aunque en autores no de 

primera fila, como Musonio Rufo, Dión de Prusa, Hiero­

cles, Máximo de Tiro, etc. La segunda sofística no parece 

haber mostrado aprecio hacia esta obra, pero sí Plutarco, 

gran lector de Jenofonte, que lo cita varias veces en sus 

Moralia. También lo citan Eliano, Ateneo, Pólux y Sine­

sio. En Occidente, el Económico apenas ha dejado huellas. 

En nuestro siglo se han publicado cuatro ediciones del 

Económico, tres de ellas críticas. La de E. C. Marchant, 

en la Scriptorum classiconun bibliorheca Oxoniensis, 1902 

Y 1921, presenta poco aparato critico, pero es muy útil. 

En 1915, a cargo de Th. Thalthein, apareció la edición 
de Teubner, que es muy buena. Y luego la de H. Bolla, 

Senofonre, Turín, 1923, y la de P. Chantraine, publicada 

P<>r la Association Guillaume Budé en 1949, en París. 

En Espai'ia tenemos una magnífica edición a cargo 
de Juan Gil, con traducción y notas. Con aparato crítico 

exhaustivo, estudia toda la problemática incerna del diálo­
go Y las ediciones, utiliza 23 manuscritos para la recensio 
Y dedica una parte muy amplia a la emendatio. Por su 
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precisión, es el texto que hemos seguido en nuestra tra­

ducción. 

Jeoofonte escribe con un entusiasmo contagioso y mues­

tra su maestría en un estilo y una dicción fáciles, pero ocu­

rre con sus palabras lo que con sus ideas, que a menudo 

irrita al lector por su incesante repetición del mismo mode­

lo de oración, la misma fórmula, e incluso muchas veces 

la misma palabra. Su pensamiento se mueve en un círculo 

estrecho de ideas, pero domina un vocabulario extenso y 

variado; por ello sorprende que use siempre la misma pala­

bra una y otra vez en el intervalo de pocas lineas. Hemos 

intentado actualizar la traducción empleando sinónimos, 

pero tratando de respetar su inconfundible estilo. 
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En cierta ocasión le oí mantener la siguiente conversa- 1 

ción sobre la administración de una casa: 

- Dime, Critobulo, preguntó, ¿es acaso la administra­

ción de una casa el nombre de un saber, como la medici­

na, la herrería y la carpintería? 

Yo creo que sí, respondió Critobulo. 

- Y de la misma manera que podríamos señalar la ac- 2 
tividad de cada una de esas artes, ¿podríamos también de­

cir cuál es la propia de la administración? 

- Me parece, dijo Critobulo, que la actividad propia 
de un buen administrador es administrar bien su propia 

hacienda. 

- Y si alguien le confiara la hacienda de otro, dijo 3 
Sócrates, ¿no podría, si quisiera, administrarla bien, como 
la suya propia? Pues el que sabe carpintería podría tam­
bién hacer para otro Jo mismo que hace para sí, y lo mis­

mo el administrador. 

- Así lo creo, Sócrates. 

- ¿Puede entonces el entendido en ese arte, dijo Sócra- 4
tes, aunque no tenga bienes personalmente, recibir un suel­
do por administrar una hacienda, como lo recibiría por 

construir una casa? 



214 JENOFONTE 

- Sí, ¡por Zeus!, dijo Critobulo, y ganaría un buen 

sueldo si al hacerse cargo de una hacienda fuera capaz de 

cubrir gastos, hacer economías y acrecentar la propiedad. 

s - ¿Pero qué creemos que es una hacienda? ¿Es acaso 

lo mismo que una casa o también cuanlo se pone fuera 

de la casa forma parte de la hacienda? 

- Al menos en mi opinión, dijo CritobuJo, todo lo 

que uno posee, aunque ni siquiera esté en la misma ciudad 

que el poseedor, forma parte de Ja hacienda. 

6 - ¿Y no tienen algunas personas también enemigos? 

- Sí, ¡por Zeus!, y algunas, muchos. 

- ¿Diremos entonces que son propiedades suyas los 

enemigos? 

- Sería muy ridículo, dijo Critobulo, que el que acre­

cienta el número de enemigos encima recibiera un sueldo 
por ello. 

1 - Pues nosotros creíamos que la hacienda de un hom-

bre era lo mismo que sus propiedades. 

- Sí, ¡por Zeus!, replicó Critobulo, siempre que lo que 

uno posea sea bueno, pues, ¡por Zeus!, si es malo yo no 

lo llamo propiedad . 

- Me da la impresión de que tú llamas propiedad a 

lo que es provechoso para cada uno. 

- Desde luego, respondió, pues lo perjudicial más bien 

lo considero daño que riqueza. 
s - Entonces, si alguien después de comprar un caballo 

no sabe cómo manejarlo, se cae y se hace daño, ¿no es 

un bien suyo el caballo? 

- No, si los bienes son algo bueno. 

- Luego tampoco la tierra es un bien para el hombre 
que la trabaja hasta el punto de que su cultivo le perjudica. 

- En efecto, tampoco es riqueza si en vez de mante­
nernos nos hace pasar hambre. 

• 
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-¿Y lo mismo pasa con las ovejas? Si alguien se perju- 9 
dica por no saber hacer uso de ellas, ¿tampoco serian un 

bien para él las oveJas? 

- Al menos es lo que yo creo.

- Entonces, al parecer, tú consideras bienes lo que be-

neficia y no consideras bienes lo que perjudica. 

- Así es. 

. - Luego las mismas cosas son bienes para quien sabe 10 
utilizar cada una de ellas y no son bienes para quien no 

sabe utilizarlas. Es como, por ejemplo, una flauta 1, es

un bien para quien sabe tocarla discretamente, pero para 

una persona incompetente no vale más que unas piedras 

inútiles. 

- Cierto, a no ser que la venda 2•
- Entonces estamos de acuerdo en esto, que la nauta 1 1

es un bien si se vende, pero no lo es si no se vende y 

se posee sin saber hacer uso de ella. 

- Nuestra conversación avanza muy a propósito de lo 

convenido, Sócrates, pues dijimos que un bien es lo que 

beneficia. La flauta no es un bien si no se vende, pues

no sirve para nada. En cambio, si se vende, es un bien. 

- Siempre que sepa venderla, pues si Ja vende a cam- 12 
bio de algo que no sepa utilizar, ni siquiera vendida es

un bien, según tu propio razonamiento. 

- Me parece que estás diciendo, Sócrates, que ni si­

quiera el dinero es un bien si no se sabe utilizar. 

- Creo que tú mismo conviniste que son bienes las co- 13 
sas de las que nos podemos beneficiar. En cualquier caso, 

si alguien emplea su dinero en contratar a una cortesana 
Y por culpa de ella se encuentra peor de cuerpo, peor de 

1 Flauta tic tlo) tubo�. de ahí el plural auloi 

1 Esta frase es de Cr11obulo y la siguiente, de Sócrates. 
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espíritu y peor de hacienda, ¿cómo podría beneficjarle su 
dinero? 

- De ningún modo, a no ser que estemos dispuestos 
a afirmar que es un bien el beleño 3 ,  que vuelve loco a 
los que lo comen. 

t4 - En ese caso, Critobulo, si no se sabe emplear, hay 
que rechazar el dinero tan lejos que ru siquiera se incluya 
entre los bienes. En cuanto a los amigos, si uno sabe em­
plearlos para beneficiarse de su amistad, ¿qué iliremos que 
son? 

- ¡Bienes, por Zeus!,  dijo Critobulo, y con mucha ma­
yor razón que los bueyes, puesto que son más provechosos 
que ellos. 

1s - Entonces, según tu propio razonamiento, los enemi-
gos son también bienes para el que sea capaz de sacar pro­
vecho de ellos. 

- Así me lo parece. 
- Luego, es propio de un buen administrador saber 

utilizar también a los enemigos para obtener provecho de 
ellos. 

- Con toda seguridad. 
- Porque, en efecto, te das cuenta, Critobulo, de cuán-

tas haciendas particulares se han engrandecido con las gue­
rras, y también cuántos tiranos. 

16 - Eso que dices me parece muy bien, Sócrates, dijo 
Critobulo, pero ¿qué podemos pensar cada vez que vemos 
a algunas personas que poseen saberes y recursos con los 

3 Planta solanácea, con muy diversas propiedades (PLIN10, H. N. XXV

4, 17). La glosa de Hesiquio alude a su poder nar<:ótico; Hipócrates reco­

mienda su uso, mezclada con vino ¡into, corno reconstituyente del parto. 

Luc1AN0, Podagra 156, la cita como hierba medicinal. Andrés Laguna 

(Dioscórid,es libro IV, cap. 70, pág. 417) la recomienda contra el insomnio. 
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que pueden acrecentar sus haciendas si trabajan, pero ad­
vertimos que no están dispuestos a hacerlo, y por eso ve­
mos que sus saberes son inútiles para ellos? ¿Qué otra cosa 
ocurre sino que ni sus saberes ni sus propiedades son bie­
nes para ellos? 

- ¿Estás intentando hablarme de esclavos, Critobulo?, 11

dijo Sócrates. 
- No, ¡por Zeus !,  respondió, sino de algunos que pa­

san por ser de muy alta cuna, que, según veo, son diestros 
unos en las artes de la guerra y otros en las de la paz, 
pero no están dispuestos a practicarlas1 y la razón en mi 
opinión es que no tienen amos. 

- ¿Cómo no van a tener amos, ilijo Sócrates, si a pe- 1s
sar de sus plegarias por la felicidad y de estar ilispuestos 
a hacer lo que les traería bienes, se ven impedidos de ha­
cerlo así por sus dueños? 

- ¿Y quiénes son entonces, dijo Critobulo, esos due­
ños invisibles? 

- No, ¡por Zeus!, ilijo Sócrates, no son invisibles, si- 19 

no que están muy a la vista. Y tú mismo puedes ver que 
son los peores dueños, si consideras como maldad la hol­
ganza, la cobardía moral y la desidia. 

- Pero también hay otra serie de amos engañosos que 20 
fingen ser placeres como los juegos de dados y las malas 
compañías, que con el transcurso del tiempo hasta las pro­
pias víctimas de su engaño ven con evidencia que eran en 
realidad dolores adobados con placeres, ql,!e con su domi­
nación les apartan de las actividades útiles. 

- Pues hay otros, Sócrates, dijo, que no se ven impe- 21
didos de trabajar por dichos placeres, sino que se aplican 
con todo ahínco al trabajo y a procurarse ingresos, pero 
aun así, arruinan su hacienda y tropiezan con dificul­
tades. 
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22 - Es que también ellos son esclavos, dijo Sócrates, y 
de duefios muy duros, unos de la gula, otros de la lujuria, 
éstos de la embriaguez, aquéllos de ambiciones estúpidas 
y costosas, todo lo cual domina con tal dureza a las perso­
nas que ·han caído en sus garras, que mientras los ven jó­
venes y en condiciones de trabajar les obligan a entregar 
el fruto de su esfuerzo y a pagar tributo a sus caprichos, 
pero en cuanto se dan cuenta de que ya son incapaces de 
trabajar a causa de su edad, entonces les dejan envejecer 

23 de mala manera e intentan utilizar otros esclavos. Pero es 
preciso, Critobulo, luchar por la libertad no sólo contra 
éstos sino también contra los que intentan esclavizamos 
por las armas. Porque si los enemigos que esclavizan a 
alguien son hombres de bien, les obligan a ser mejores a 
muchos haciéndoles corregh:se, y les hacen llevar una vida 
más agradable el resto de sus días. Pero tales dueños nun­
ca dejan de maltratar los cuerpos de las personas, ni sus 
almas y haciendas mientras las tienen bajo su dominio. 

u Entonces Critobulo empezó a hablar de la siguiente ma-
nera: 

- Sobre este tema, a mi juicio, es más que suficiente 
lo que te he oído decir. Y o mismo al examinarme encuen­
tro, en mi opinión, que domino convenientemente tales pa­
siones, de modo que si me aconsejases lo que debo hacer 
para incrementar mi hacienda, no me lo impedirían, creo 
yo, esos que tú llamas dueños. Ánimo, pues, aconséjamc 
cuanto tengas de bueno. ¿O es que ya has decidido que 
somos suficientemente ricos y piensas que no necesitamos 
más dinero? 

2 - Por mi parte, dijo Sócrates, si también te estás refi-
riendo a mí, creo que no necesito más riquezas, sino que 
tengo el dinero suficiente. Tú, en cambio, Critobulo; me 
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pareces absolutamente pobre y a veces, ¡por Zeus! ,  siento 

una gran lástima de ti.
Critobul.o, soltando una carcajada, dijo: J 
- ¿Y cuánto dinero, Sócrates, ¡por los dioses! crees 

que sacarías vendiendo tus bienes y cuánto por los míos? 

- Por mi parte, dijo Sócrates, creo que si consiguiera 

un buen comprador sacaría muy fácilniente por todos mis 

bienes cinco mibas 4, incluida la casa. En cambio, de los

tuyos sé con certeza que conseguirías cien veces más. 

- ¿Y, a pesar de reconocerlo, crees que no necesitas 4

más dinero y me compadeces por mi pobreza? 
- Porque los míos, en efecto, dijo, me bastan para 

satisfacer mis necesidades. En cambio, para la vida que 

llevas y para poder mantener tu reputación, creo que ni 

aunque tuvieras tres veces más de lo que ahora posees sería 

suficiente para ti. 
- ¿Cómo es eso?, preguntó Critobulo. s 
Sócrates respondió: 
- En primer lugar, porque veo que estás obligado a 

celebrar frecuentes y abundantes sacrificios, pues en otro 
caso ni dioses ni hombres te aguantarían. En segundo lu­
gar, porque tu rango te exige dar hospitalidad a muchos 
extranjeros y a tratarlos con magnificencia. En tercer lugar, 
tienes que ofrecer banquetes y agradar a tus conciudada­

nos, o perder su adhesión. Adeniás, veo que la ciudad te 6

ha impuesto ya grandes contribuciones: el mantenimie
.
nto 

4 Equivalentes a 500 dracmas. Según PLATÓN (Apol. 38b) y DróGENES 

LA.a&cm (11 4), Sócrates se prestó a pagar en el juicio como multa máxi­
ma una mina de oro. Según LIBA.NlO (Apol. Socr. 17), Sócrates heredó 

de su padre 80 minas, que perdió en el negocio de un amigo. Según 

Demetrio de Falereo (PLUTARCO, Arist. l 9), aparte de la casa tenía 70

minas. TovAR (Sócr. pág. 86) afirma que Sócrates tenía una renta anual 

de 200 minas, que no era mucho para su tiempo. 
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de un caballo, la coregía s. Ja gimnasiarquía y la acepta­
ción de presidencias; en caso de declararse una guerra, es­
toy seguro de que te impondrán los gastos de una trierar­
quía y unos gravámenes tan grandes que no podrás sopor­
tarlos fácilmente. Y en caso de que parezca que has queda­
do por debajo de lo que se esperaba de ti, me consta que 
los atenienses no te impondrán un castigo menor que si te 

1 hubieran cogido robándoles su dinero. Además de esto ' 

advierto que crees ser rico y te despreocupas de conseguir 
dinero y te interesas por actividades pueriles, como si pu­
dieras permitirte ese lujo. Por todo ello te compadezco, 
temiendo que sufras algún mal irreparable y te veas en un 
gran aprieto. 

s - Por mi parte, si necesitara algo, estoy seguro de que 
incluso tú reconoces que hay personas que estarían dis­
puestas a ayudarme, de tal suerte que dándome muy poco 
colmarían mi vida de abundancia. En cambio, tus amigos, 
que se bastan con sus recursos más que tú con los tuyos, 
se fijan en ti como si le fueran a sacar ayuda. 

9 Critobulo respondió: 
No tengo nada que objetar a eso, Sócrates, pero ya 

es hora de que me pongas en tus manos para que no me 
convierta de veras en alguien djgno de compasión. 

Sócrates entonces, al oírle, respondió: 
- ¿No crees, Critobulo, que te estás ponando de ma­

nera extraña? Hace un momento, cuando yo te decía que 
era rico, te reíste de mí, como si no supiera lo que era
la riqueza, y no cejaste hasta que me refutaste y me hiciste 

5 Para el tema de las liturgias, véase nota 79 de Recuerdos. La presi· 

dencia de asociaciones culLurales, sociales o políticas (prosuiteías), así co· 

mo la ayuda a ciudadanos necesitados y el dotar a hijas de padres po· 

bres, comribufan a su buena fama. 
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reconocer que no tenía ni siquiera la centésima parte de
tus bienes. En cambio ahora me pides que te proteja y 
me cuide de ti para que no te conviertas de hecho en un 
pobre de solemnidad. 

- Es que, en efecto, estoy viendo, Sócrates, que cono- 10
ces un procedimiento para crear riqueza, ahorrar, pues el 

que ahorra partiendo de escasos medios tengo la esperanza 
de que, con medios abundantes, podrá ahorrar con n:ucha

facilidad. 
- ¿No te acuerdas entonces de que hace poco tiempo, 1 1

mientras hablábamos, no me dejaste decir ni mu, cuando

afirmaste que para el que no supiera emplear los caballos 

no eran bienes los caballos, ni la tierra, ni los rebaños,

ni el dinero, ni ninguna otra cosa de la que no supiera 
hacer un uso adecuado? Porque las rentas proceden de ta­
les fuentes. ¿Cómo supones entonces que sabría servirse 
de alguna de ellas una persona que en absoluto las poseyó 
nunca? 

- Sin embargo acordamos que, aunque no se tuviera ri- 12 
queza, había una ciencia de la administración. En ese ca­

so, ¿qué impide que tú la conozcas?

- ¡Por Zeus!, lo mismo que le impediría a un indivi­

duo saber tocar la flauta si no tuviera una y nadie le per­

mitiera aprender en la suya. Es lo mismo que me ocurre 

a mi con la administración. Pues nunca tuve bienes como 13

instrumento para aprender ni me confió nadie los suyos 

para administrarlos, hasta que tú ahora estás dispuesto a 

confiármelos. Además, me imagino que los que aprenden 
por primera vez a tocar la lira la estropean, y de la misma 

manera, si yo intentara aprender a administrar en tu ha­
cienda, posiblemente te arruinaría. 

A esto contestó Critobulo: 14 
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- Estás poniendo un gran interés en zafarte de mí, Só­
crates, para no ayudarme ni pizca a sobrellevar mejor las 
obligaciones de mi incumbencia. 

- No, ¡por Zeus!, respondió Sócrates, en absoluto. Más 
bien estoy dispuesto a explicarte con todo empeño todo 

1s lo que sepa. Imagínate que vinieras a mi casa por lumbre 6
y yo no la tuviera; �i te llevara a otra casa donde pudieras 
cogerla, no tendrías nada que reprocharme; si me pidieses 
agua y yo no la tuviera, pero te llevara a otro sitio para 
eUo, estoy seguro de que tampoco me lo echarías en cara; 
y si quisieras aprender de mi la música y yo te indicara 
a otros mucho más diestros que yo en música, que además 
te estarían agradecidos si quisieras aprender de ellos, ¿qué 
motivos tendrías para quejarte de mi conducta? 

- Ninguno, Sócrates, al menos razonablemente. 
16 - Pues yo, Critobulo, te mostraré a otros muchos más 

diestros que yo en lo que me apremias que te enseñe. Re­
conozco que me preocupé de averiguar quiénes eran los 

11 más enterados de la ciudad en cada materia. En efecto, 
aJ darme cuenta una vez que, con las mismas actividades, 
unos vivía!' en la más completa miseria y otros nadaban 
en la abundancia, maravillado, pensé que merecía la pena 
averiguar cuál era el motivo. Al indagarlo, descubrí que

1s todo era muy natural. Pues vi que salían perdiendo los 
que trabajaban a la buena de dios y, en cambio, noté que 
los que lo hacían poniendo en tensión su inteligencia tra­
bajaban con mayor rapidez, con más facilidad y mejor ren­
dimiento. De éstos, en mi opinión, podrías aprender si qui­
sieras, y llegar a ser un financiero muy capaz si Ja divini­
dad no se opone. 

• Algo normal, por la dificultad de mantener el fuego en el hogar; 

en cuanto al agua, que era e>;ea\a, los ricos tenían el privilegio de tener 

poz.os en casa. 
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Al oir esto exclamó Critobulo: 111 
- Ahora sí que ya no te voy a dejar, Sócrates, hasta

que me ensenes lo que me prometiste delante de estos

amigos. 
- ¿Y qué pasaría si te enseño en primer lugar, Crito-

bulo, que unos con grandes presupuestos construyen casas

inútiles, mientras que otros con mucho menos dinero edifi­

can casas provistas de todo lo necesario?, ¿creerás que te 

estoy enseí'iando una de las cosas relativas a la actividad

administrativa? 
- Desde luego, dijo Critobulo. 
- ¿Y qué dirías si te mostrara el resultado de ello, a sa- 2 

ber: que unos, a pesar de poseer muchos y muy variados

enseres, no pueden utilizarlos cuando los necesitan porque

ni siquiera saben si están en buen estado, y, por ello, se 

atormentan a menudo a sí mismos y molestan a los escla­

vos, mientras que otros que no tienen más, sino incluso

menos que los anteriores, aJ punto tienen dispuesto para 

usar lo que necesitan?

- ¿Y cuál puede ser la causa de ello, Sócrates, sino 3
que los enseres de los primeros están tirados en cualquier

parte, mientras que los de los segundos están ordenados

cada uno en su sitio? 
- Sí, ¡por Zeus!, diJO Sócrates, y cada uno está colo­

cado no aJ azar, sino donde conviene que esté.

- También esto que estás diciendo, dijo Critobulo, creo 

que forma parte de la administración de la hacienda.

- ¿Y qué dirías si te explicara ahora que los esclavos in- 4
t'entan escapar a menudo de donde todos, por así decirlo,

están aherrojados, y, en cambio, donde están sueltos se 

muestran dispuestos aJ trabajo y a quedarse? ¿No te pare­

cerá que también con esto te muestro otro resultado admi­

rable de la administración? 
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- Sí, ¡por Zeus!, replicó Critobulo, ya lo creo. 

s - ¿Y si te dijera que labriegos que trabajan tierras pa-
recidas, unos aseguran que están arruinados y perdidos por 
culpa de la agricultura, y otros, en cambio, consiguen en 
abundancia y con facilidad cuanto necesitan, gracias a ella?

- Si, ¡por Zeus!. dijo Critobulo, porque tal vez gastan 
no sólo en cosas necesarias sino también en lo que causa 
daño al dueño y a la hacienda. 

6 - Puede haber algunos así, dijo Sócrates, pero yo no 
me refiero a ésos sino a los que ni siquiera pueden sufra­
gar los gastos necesarios, aunque confiesan ser labradores. 

- ¿Y cuál puede ser la causa de ello, Sócrates? 
- Te voy a llevar a su presencia, dijo Sócrates, y tú, 

al verlos, sin duda te darás cuenta. 
1 - Sí, ¡por Zeus!, si es que soy capaz de ello. 

- Entonces es conveniente que los veas e intentes com­
probar si eres o no capaz de enterarte. De momento, me 
consta que tú, para ir a ver una comedia, te levantas muy 
temprano ', recorres un largo camino 8 y te empeñas en 
convencerme para que te acompañe al espectáculo, pero
nunca me invitaste a ver una actividad real como ésta. 

- Seguramente te parezco ridículo, Sócrates. 
- Mucho más ridículo debes encontrarte tú mismo, 

s ¡por Zeus! Pero imagínate que te muestro que unos han
llegado con la cría de caballos a Ja más absoluta penuria. 

1 La� reprcscmacione\ dramáticas empezaban al amanecer. Por ejem­
plo, Acarnienses y Nubes aluden al canto de los gallos, en Asambleístas, 

aún es de noche, y lisistrata empieza al alba. El Agamen6n y Antlgona 
empiezan de noche. En las Avispas, los anciano) van a la Hclica muy 
temprano. 

• Como la ciudad �e habia extendido por la otra venicnrc de la Acró­

polis, había que andar baslanle hasta el lcatro. 

• 
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mientras que otros gracias a ella incluso son muy ricos y 

se jactan al mismo tiempo de sus ganancias. 

- Desde luego, veo y conozco a los dos tipos, pero 

no por ello formo parte del grupo de los ganadores. 

- Es porque los contemplas como a los actores trági- 9

cos y cómicos, no para convenirte en poeta, creo yo, sino 

para disfrutar viendo u oyendo una obra. Y tal vez esto 

esté bien, ya que no quieres ser poeta, pero si estás obliga­

do a servirte de la cría caballar, ¿no crees que eres insensa­

to si no procuras dejar de ser un jgnorante en esa activi­

dad, sobre todo habida cuenta que los propios caballos 

te son provechosos para tu uso y lucrativos para vender­

los? 
- ¿Me estás invitando a domar potros, Sócraces? 10 
- No, ¡por Zeusl, no más que a comprar esclavos y 

entrenarlos desde la niñez como labradores. Pero, en mi 
opinión, hay ciertas edades tanto en los caballos como en 
los hombres en las que están inmediatamente disponibles 
y van mejorando progresivamente. También te puedo mos­
trar que unos maridos tratan a sus mujeres de modo que 
las tienen como colaboradoras para acrecentar la hacien­

da, mientras que otros las tratan como más se perjudican. 
- ¿Y a quién hay que acusar de ello, al hombre o a 11 

la mujer? 
- Si el rebaño está en malas condiciones, replicó Só­

crates, por lo general echamos la culpa al pastor, y si el 

caballo se desmanda, en general culpamos al jinete. En 

cuanto a la mujer, si instruida por el marido en el bien 
se porta mal, tal vez en justicia tendría ella la culpa, pero 
si el marido se vale de ella a pesar de su ignorancia, sin 
haberla educado en el camino del bien, ¿no será él el que 

cargue con razón con las culpas? 

IR2. - IS 
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12 En cualquier caso, Critobulo, sincérate con noso-

tros, ya que los presentes somos tus amigos: ¿hay alguien 

a quien confíes asuntos más importantes que a tu mujer? 

- Nadie. 

- ¿Y hay alguien con quien hables menos que con tu 
mujer? 

- De haberlos, no son muchos, respondió. 

13 - ¿No te casaste con ella cuando sólo era una niña y 

había visto y oído lo menos posible? 

- Desde luego. 

- Entonces será mucho más raro que sepa decir o ha-

cer lo debido que el que se equivoque. 

14 - Pero aquellos que según tú mismo dices, Sócrates, 

tienen mujeres que valen, ¿las educaron ellos mismos? 

- Nada mejor que investigarlo. Pero voy a presentarte 

a Aspasia 9, que podrá informarte con mayor conocimien­

to que yo sobre todo el asunto. 

is - Yo creo que si la mujer es buena colaboradora en

la hacienda, contribuye tanto como el marido a su prospe­

ridad. El dinero entra en general en la casa gracias al tra­

bajo del hombre, pero se gasta la mayoría de las veces 

mediante la administración de la mujer. Si esta administra­

ción es buena, la hacienda aumenta, si es mala, la hacien-

16 da se arruina. Creo también que te podría informar sobre 

los que destacan de manera notable en cada uno de los 

demás saberes, si piensas que lo necesitas. 

1v - ¿Pero qué necesidad hay de mostrármelos todos, Só-

crates?, dijo Critobulo. Porque ni es fácil tener en todos 

los oficios trabajadores como es debido, ni es posible lle-

• E$ el mejor ejemplo al que puede acudir Jenofomc para defender
la igualdad de sexo�. aquf y en el Banquete. 

• 
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gar a ser experto en ellos. En cambio, te ruego que me 

indiques los oficios que parecen más nobles y más conve­

nientes para que yo los practique, así como quienes los 

ejercen, y ayúdame en lo que puedas con tus enseñanzas. 

- Tienes razón, Critobulo, pues los llamados oficios 2

manuales están desacreditados y, lógicamente, tienen muy 

mala fama en nuestras ciudades, ya que dañan el cuerpo 

de los trabajadores y oficiales, obligándoles a permanecer 

sentados y a pasar todo el día a la sombra, y alguno de 

ellos incluso a estar siempre junto al fuego. Y al afeminarse 

los cuerpos, se debilitan también los espíritus. Los oficios J 
llamados manuales, sobre todo, no dejan tiempo libre pa­

ra ocuparse de los amigos y de la ciudad, de modo que 

tales obreros tienen mala fama en el trato con sus amigos 

y como defensores de su patria. Incluso en algunas ciuda­

des, especialmente en las que tienen fama de belicosas, no 

se permite a ningún ciudadano ejercer oficios manuales.

- En ese caso, Sócrates, ¿qué oficios nos aconsejas 4 

que practiquemos? 

- ¿Acaso, dijo Sócrates, debemos avergonzarnos de 

imitar al rey de los persas? Dicen, en efecto, que éste, con­

siderando la agricultura y el arte de Ja guerra como dos 

de las actividades más noble y necesarias, se dedica a am­

bas con el mayor entusiasmo. 

Al oír esto, Critobulo exclamó: s 
- ¿Crees tú realmente que eJ rey de los persas se ocu­

pa algo de la agricultura, Sócrates? 

- Tal vez podríamos averiguar si se ocupa algo de ella,

Critobulo, investigándolo de la siguiente manera. Recono­

cemos que el rey presta una gran atención a las actividades 

militares, puesto que en todas las provincias de las que 
recibe tributo ha dado órdenes a cada gobernador para 

que mantenga un número de jinetes, arqueros, honderos 
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e infantería ligera que sean capaces de mantener el control 

sobre los pueblos gobernados y de defender el país en caso 

6 de agresión enemiga. Aparte de estas tropas, mantiene guar­
niciones en las ciudadelas. El mantenimiento de estas tro­
pas corre a cargo del gobernador encargado de este come­
tido. El rey pasa revista 10 todos los afios a los mercena­
rios y demás soldados que tienen orden de estar en pie 
de guerra, y concentrándolos a todos, excepto a los que 
están de guarnición en las ciudadelas, inspecciona perso­
nalmente las tropas próximas a su residencia en el lugar 
sefialado como punto de reunión, mientras manda hom­
bres de su confianza para que inspeccionen las que están 

7 acuarteladas lejos. A los jefes de guarnición, gobernadores 
militares y sátrapas que presenten en regla el número de 
tropas ordenado y lo formen bien equipado con caballos 
y armamento en buenas condiciones, a estos oficiales les 
hace ascender con toda clases de honores y los enriquece 
con cuantiosos regalos. Si encuentra, en cambio, que algu­
nos jefes se han despreocupado de sus guarniciones o han 
incurrido en malversación de gastos, a ésos los castiga se­
veramente, los destituye del mando y nombra en su lugar 
a otros gobernadores. Con esta actitud creemos que se ocu-

8 pa sin ambigüedades de los asuntos militares. Pero, ade­

más, examina y revisa personalmente todas las comarcas 
que recorre, y las que no visita personalmente las vigila 
enviando personas de confianza. Y si se entera de que al­

gunos gobernadores mantienen poblado el país y cultivada 
y bien provista la tierra con los árboles y cosechas que 
produce cada una, a ésos les asigna más territorio, los col­
ma de regalos y los recompensa con escafios honoríficos 1 1,

1° Cf. Anábasis 1 9, 7, Cirop. VI 2, 1 1, Helénicas l 4, 3. 
11 Cirop. Vlll I, 39. 
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pero a los que ve que tienen la tierra sin cultivar, con poca 

población, sea por su dureza, su soberbia o su desidia, 

a ésos los castiga, los destituye de su cargo y nombra a 

otros gobernantes. ¿Tú crees que al obrar así se ocupa me- 9

nos de que la tierra esté trabajada por sus habitantes que 

de que esté bien vigilada por la guarnición? Además, dispo­

ne de gobernantes nombrados por separado para cada juris­

dicción, no los mismos, sino que unos gobiernan a los resi­

dentes y labradores y recaudan de ellos los impuestos, otros 

mandan a los hombres armados de las guarniciones. Y si 10 
el comandante de la guarnición no presta suficiente protec­

ción a la provincia, el gobernardor civil y encargado de 

los agricultores denuncia al comandante, alegando que Jos 

habitantes no pueden trabajar la tierra por falta de protec­

ción, pero si el jefe de la guarnición garantiza la paz de 

los granjeros y el gobernador mantiene la tierra despobla­

da y sin cultivar, a su vez le denuncia el jefe militar. 

Hablando en términos generales, los que cultivan mal la 11

tierra ni pueden mantener a la guarnición ni pagar los im­

puestos. Pero donde hay nombrado un sátrapa, éste se en­

carga de ambas funciones. 
Entonces dijo Critobulo: 12
- Bien, Sócrates, si el Gran Rey actúa así, me parece 

que presta tanta atención a las faenas agrícolas como a 
las actividades militares. 

· 

- Y además, continuó Sócrates, en todos los dist.ritos t3
en que reside y en todas las visitas que realiza procura 

que haya vergeles, los llamados «paraísos» 12 , llenos de to­
das las cosas bellas y buenas que suele producir la tierra, 

12 Palabra tomada del persa e introducida por Jenofonle en el léxico 
griego. Eran grandes jardines con cotos de caza mayor. Más tarde, la 

Palabra parddeisos pasó a significar simplemente «jardín». 
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y en ellos se pasa la mayor parte del tiempo, a no ser que 
se lo impida la época del año. 

14 - ¡Por Zeus! ,  dijo Critobulo, sin duda, Sócrates, se 
necesita cuidar que estos paraísos en los que el rey pasa 

el tiempo estén engalanados de la manera más hermosa 

posible con árboles y todas las demás hermosuras que la 

tierra produce. 

1.s - Y dicen algunos, a�adió Sócrates, que, cada vez que 

el rey concede recompensas, primero hace comparecer a 

los que han sido valientes en la guerra, pues de nada servi­

ría arar la cierra muchas veces si no hubiera quien la de­

fendiese. En segundo lugar, a los que más se han esforza­

do en preparar la tierra y hacerla fecunda, proclamando 

que ni aun los más valerosos podrían vivir si no existieran 

16 los trabajadores. Se cuenta también que una vez Ciro,

el rey más famoso que haya existido, dijo a los que habían 

sido convocados a los premios que debería ser éJ en justi­

cia quien recibiera el galardón en ambas actividades, pues 

afirmaba ser el mejor en cultivar la tierra y en defender 

los cultivos. 

11 - Según eso, replicó Critobulo, Ciro se enorgullecía 

tanto de cultivar la tierra y mejorarla como de ser un 

guerrero. 

1s - Sí, ¡por Zeus!, dijo Sócrates, si Ciro hubiera vivido, 
más, yo creo que habría sido el mejor gobernante; de ello
dio muchas pruebas, y sobre todo cuando marchó a luchar
contra su hermano para disputarle el trono, pues se dice que 
nadie se pasó del lado de Ciro a las filas del rey, y sí mu-

19 chas decenas de miles de soldados del rey a Ciro. Y tam­

bién considero esto como una gran prueba de la valía de 

un gobernante, que se le obedezca de buena gana y se esté 
dispuesto a permanecer junto a él en los momentos de peli­

gro. Junto a él combatieron sus amigos mientras vivió y 
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a su lado murieron todos luchando en tomo al cadáver, 

excepto Arico, que tenía su puesto de comandante en el 

ala izquierda 13• Pues bien, se afirma que este Ciro, cuan- 20
do Lisandro fue a llevarle los presentes de los aliados, le 

dio varias muestras de amistad. según contó el propio Li­

sandro una vez a un huésped en Mégara, y entre ellas le 

mostró en persona el vergel de Sardes 14• Cuando Lisandro 21 
estaba admirando la belleza de sus árboles, la simetría de 

la plantación, la derechura de las filas de los árboles, la 

regularidad de los ángulos en su totalidad, la enorme va­

riedad de perfumes que les acompañaban en su paseo, ex­

clamó maravillado: «Ciro, todo me maravilla por su her­

mosura, pero mucho más me impresiona el que disei'ló y 

distribuyó cada una de las partes». Al oírle, Ciro se albo- 22 
rozó y dijo: «Pues todo ello, Lisandro, Jo diseí'lé y lo dis­

tribuí yo, y algunos de los árboles incluso los planté perso­

nalmente». Lisandro entonces, al mirarle y ver la esplendí- 23 
dez de la vestidura que llevaba, al advertir su perfume y 

las gargantillas, brazaletes y demás joyas que lucia le dijo: 

«¿Qué dices, Ciro? ¿Qué tú, con rus propias manos, plan­

taste algunos de esos árboles?». Y Ciro le respondió: «¿Te 24
sorprende ello, Lisandro? Te juro por Mitra que, mientras 

me lo permite mi salud, nunca como sin haber sudado an­

tes practicando algún ejercicio militar o agrícola o esfor­

zándome en algo». El propio Lisandro, según concó, al 2.5
oír esto le estrechó la mano y le dijo: «Creo que te mereces 
tu felicidad, Ciro, pues eres feliz por ser un hombre bueno». 

u Ancibasrs 1 9, 3 1 .  Arico huyó cuando vio que Ciro había caído. 

•• E�ta anécdota pudo ocurrir cuando Lisandro acudió a Sard� para 

pedir ayuda 11 Ciro contra los a1enienses y quejarse de la conducta ho"íl 

de Tisafcrnes (Helinccos l 5, 2; PLUT., Ale. 35, Lis. 4; 01000Ro, XIII

70; PAUSANIAS, IX 32). Es un anacronismo ponerla en boca de Sócraies. 
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v - Te he contado esto, Critobulo, continuó Sócrates, 
haciéndote ver que ni siquiera los muy afortunados pueden 
prescindir de la agricultura. Da la impresión, en efecto, 
que esta ocupación es al mismo tiempo un motivo de pla­
cer, un medio para acrecentar la hacienda y una forma 
de entrenar el cuerpo para poder hacer cuanto corresponde 

2 a un hombre libre. En primer lugar, en efecto, la tierra 
produce para quienes la trabajan los productos con los que 
viven los hombres y les concede además cuanto les permite 

3 vivir regaladamente. En segundo lugar, les facilita también 
cuanto engalana los altares, las estatuas y a ellos mismos, 
acompañado de agradabilísimos aromas y vistas. En tercer 
lugar, produce o alimenta numerosos manjares, ya que la 
cría de ganado está ligada a Ja agricultura, de modo que 
los hombres tienen víctimas para hacerse propicios a los 

4 dioses y reses para su uso. Y aunque la tierra concede sus 
bienes con la mayor abundancia, no permite que se recojan 
sin esfuerzo, sino que acostumbra a los hombres a sopor­
tar los fríos del invierno y los calores del verano. A los 
labriegos les aumenta la fuerza física ejercitando el vigor 
de sus brazos, y a los que trabajan como vigilantes les en­
durece despertándoles al amanecer y obligándoles a hacer 
duras caminatas. Pues tanto en el campo como en la ciu­
dad, los asuntos más importantes tienen siempre fijada su 

s hora. Además, si se quiere defender Ja ciudad con la 
caballería, la agricultura es la más capacitada para ayudar­
nos a mantener el caballo, y si es con Ja infantería, ella 
infunde vigor a nuestro cuerpo. También la tierra nos inci­
ta a expansionarnos con la caza, ya que al misµio tiempo 
da facilidades para mantener a los perros de caza y nutrir 

6 a los animales salvajes. Y canto los caballos como los pe­
rros, que se benefician de Ja agricultura, corresponden fa­
voreciendo a su vez a la finca: el caballo lleva por la ma-
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i\ana al capataz a su labor y le permite el regreso por la 
tarde; los perros ahuyentan a las alimañas para que no 
dai\en las cosechas y los rebaños, haciendo seguros los pa­
rajes solitarios. También la tierra estimula a los labriegos 1 

• a la def cnsa armada de su comarca, al mantener las cose­
chas en terreno abierto, al alcance del más fu e rte. ¿Y qué s

arte sino la agricultura da más capacidad para correr, dis­
parar y saltar? ¿Qué arte produce mayor gratificación a
quienes la trabajan? ¿Cuál acoge con mayor placer a sus
seguidores, invitándoles en cuanto se acercan a tomar lo
que necesitan? ¿Cuál hospeda con mayor prodigalidad a
los extranjeros? Para invernar con fuego abundante y ba- 9
nos calientes, ¿dónde hay mayor facilidad que en una cam­
pii\a? ¿Dónde es más agradable veranear, con las fuentes, 
las brisas y la sombra, que en el campo? ¿Qué otro arte 10

ofrece a los dioses primicias más adecuadas o da ocasión 
para fiestas más completas? ¿Cuál es más grato a los escla­
vos, más agradable para la mujer, más anhelado por los
hijos o más agradecido por los amigos? A mí me resulta 11

extrai\o que un hombre libre pueda tener una posesión más 
placentera que ésta o encontrar una actividad más satisfac­
toria que ella o más provechosa para la vida. Más aún, 12
la tierra, por ser una diosa, enseña también la justicia a
quienes son capaces de aprenderla, pues cuanto más se
la cuida, con más bienes corresponde. Y en el caso de que, n
debido a grandes incursiones militares, se vean privados de
sus cultivos, los que se dedican a la agricultura, que reci­
ben una educación enérgicamente viril, éstos, bien entrena­
dos de cuerpo y de espíritu, están en condiciones, si la
divinidad no se lo impide, de invadir el país de los sitiado­
res y apoderarse de lo que necesiten para alimentarse. Con 
frecuencia, en tiempo de guerra es más seguro procurarse 
el sustento con las armas que con herramientas de labranza. 
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14 La agricultura también ensef'la a mandar a Jos hombres; 

contra el enemigo, en efecto, hay que ir con hombres, y 
también con hombres se lleva a cabo la labranza de la tierra. 

1s Por .ello, quien se disponga a ser un buen labrador ne-

. cesita conseguir que sus obreros tengan buena voluntad y 
estén decididos a obedecerle. Lo mismo debe conseguir el 

que conduce un ejército contra el enemigo, recompensan­

do a quienes hacen lo que deben hacer y castigando a los 

16 indisciplinados. El labriego debe exhortar a sus trabajado­

res tanto como el general a sus soldados. Los esclavos ne­

cesitan tener buenas esperanzas tanto como los hombres 

libres, y aun más si cabe, para que estén dispuestos a per-

11 manecer en su puesto. Estuvo muy acertado el que dijo 

que la agricultura era la madre y la nodriza de las demás 

artes, pues si la agricultura florece, prosperan también las 
otras artes, pero cuando la tierra se ve obligada a mante­

nerse yerma, se marchitan casi sin excepción las restantes 

artes, tanto en Ja tierra como en el mar. 
18 Al oír estas palabras, Critobulo respondió: 

- Me parece que está muy bien lo que dices, Sócrates. 

Sin embargo, un hombre no puede prever la mayoría de 

los avatares de la agricultura. En efecto, las granizadas, 

a veces las heladas, las sequías, las lluvias excesivas, el añu­

blo, etc., a menudo destruyen trabajos bien planificados 

y bien llevados a cabo. Y a veces surge una enfermedad 

y aniquila de la peor manera los rebañ.os que mejor se ha­

bían criado. 

19 Al oír esto, Sócrates intervino: 

- Yo pensaba, Critobulo, que tú sabías que los dio­

ses tienen en sus manos soberanas tanto las labores agríco­

las como las de la guerra, y me imagino que te das cuenta 
de que los que están en guerra, antes de emprender accio­

nes tratan de propiciarse a los dioses y les consultan me-
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<liante sacrificios y augurios qué es lo que deben y lo que 

no deben hacer. En cuanto a las faenas agrícolas, ¿te ima- 20 
ginas que es menos necesario propiciarse a las divinidades? 

Porque has de saber que los hombres sensatos ofrecen ple­

garias a los dioses por la protección de los frutos y del 

grano, de los bueyes, los caballos, las ovejas y todas sus 

propiedades. 

- Creo que tienes razón, Sócrates, cuando me invitas vr 
a que intente empezar cualquier empresa con la ayuda de 
los dioses, dándome a entender que los dioses tienen en 

sus manos tanto las tareas de la paz como las de la guerra. 

Por ello intentaremos obrar así. Pero tú, volviendo a coger 

el tema donde dejaste de hablar sobre la administración 

de la hacienda, trata de exponer el tema paso a paso, por­

que ahora pienso que, después de oír lo que dijiste, ya 

distingo mejor que antes lo que tengo que hacer para pro­

curarme los medios de vida. 

- ¿Y qué dirías, respondió Sócrates, si en primer lu- 2 

gar repasáramos los puntos de acuerdo en nuestra conver­

sación, para intentar en la medida de lo posible llegar tam­

bién a un acuerdo en Jo que nos queda por discutir? 

- Al menos resulta agradable, dijo Critobulo, que, de J
la misma manera que llegan a un acuerdo sin ambigüeda­

des los socios de un negocio, también nosotros, compañe­
ros de discusión, recorramos punto por punto, poniéndo­
nos de acuerdo en los temas que discutimos. 

- Desde luego, dijo Sócrates, la administración de la 4
hacienda nos pareció que era el nombre de un saber, y 

este saber resultó ser el que hace que los hombres puedan 

acrecentar su hacienda; hacienda nos pareció ser lo mismo 
que la totalidad de las propiedades, y, a su vez, afirmamos 
Que propiedad era lo provechoso para la vida de cada uno, 
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y provechoso se descubrió que era todo aquello de lo que 

s se supiera hacer uso. Y nos pareció que, desde luego, no

era posible aprender todos los saberes, pero rechazamos, 

de acuerdo con las ciudades en nuestro examen, las anes 

llamadas manuales, porque no sólo parecen estropear el 

cuerpo, sino, además, enervar el alma. 

6 - Dijimos que Ja prueba más evidente de ello sería, 

en el caso de que el enemigo invadiera el país, poner por 

separado a los labradores y a los obreros y preguntarles 

si votaban por defender el campo o por renunciar a su 

1 defensa y custodiar las murallas. Pensamos que los cam­

pesinos votarían por defender el campo y los obreros por 

no combatir sino permanecer sentados, que es precisamen­

te en lo que han sido educados, lejos del esfuerzo y el 

a peligro. También llegamos a la conclusión de que para el 

hombre de bien la agricultura es la actividad y el saber 

más importante, ya que de ella se procuran los hombres 

9 el sustento. Y esta actividad nos pareció la más fácil de 

aprender y la más agradable de practicar, la que mantenía 

los cuerpos más sanos y robustos y la que más ocio dejaba 

al espíritu para dedicarse a los amigos y a la ciudad.

10 También nos pareció que la agricultura contribuía a 

estimular el valor, al producir los alimentos y nutrir los 

rebaños a los labriegos fuera de las murallas. Por este mo­

tivo tenía esta manera de vivir el mayor prestigio en las 

ciudades, ya que parece proporcionar los mejores ciudada­

nos y los más leales a la comunidad.

1 1  - Creo que estoy más que suficientemente convencido 

de que vivir de la agricultura es lo más noble, lo mejor 

y lo más agradable. Pero en lo que decías de haber descu­

bierto las razones por las que unos cultivan la tierra de 

modo que gracias a la agricultura consiguen en abundan­

cia lo que necesitan, mientras que otros la cultivan de tal 

• 
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suerte que la agricultura no les reporta beneficio, es un 

punto en el que me gustaría oírte, para hacer lo que sea 

bueno y desechar lo que resulte perjudicial. 

- ¿Y qué dirías, CritobuJo, preguntó Sócrates, si te con- 12

tara desde el principio cómo conocí una vez a un hombre 

que me parecía que en realidad era uno de esos que con 

razón se llaman «hombres de bien»? 

- Sin duda me gustaría mucho oírte, respondió Crito­

bulo, puesto que yo también estoy deseando llegar a ser 

digno de ese nombre. 
- Entonces te voy a contar, dijo Sócrates, cómo llegué 13 

a tener noticia de él. Muy poco tiempo me bastó para visi­

tar a los buenos carpinteros, los buenos herreros, buenos 

pintores, buenos escultores y otros por el estilo, y para 

contemplar sus obras consideradas como bellas. Pero mi 14
alma estaba muy ansiosa de encontrarse con alguno de los 

que tienen ese venerable nombre de «hombres de bien» 

para averiguar qué hacían para merecer tal denominación.

Y al principio, como el epíteto «bello» está añadido al de 1s 
«bueno», en cuanto veía a alguien bello me acercaba a 

él y trataba de descubrir si veía que Ja «bondad» estaba 

acompailando a la «belleza». Pero, naturalmente, no era 16

así, sino que me pareció advertir que algunos del todo be­

llos de aspecto eran malvados de espíritu. Entonces, dejan­

do de lado la bella apariencia, decidí acercarme a uno

de los llamados hombres de bien. Y como oía decir entre 11
hombres y mujeres, ciudadanos y extranjeros, que Iscóma­
co era invocado como hombre de bien, decidí intentar po­
nerme en relación con él. 

Al verle en cierta ocasión sentado en el pórtico de Zeus vn 

Liberador is me acerqué a él porque me pareció que estaba 

" Situado entre el Teseo (Hcíesteo) y la Sroa Basileios. 
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desocupado, me senté a su lado y le dije: «¿Por qué, Iscó­
maco, tú, que siempre sueles estar muy ocupado, estás ahora 
sentado? Pues la mayoría de las veces te veo haciendo algo 

2 en el ágora, o al menos �o completamente ocioso». «Y 
tampoco ahora me habrías visto así, Sócrates», contestó 
Iscómaco, <{si no me hubiera citado con unos extranjeros 
para esperarles aquí». «Y cuando no tienes algo parecido 
que hacer, ¡por los dioses!», le dije yo, «¿dónde pasas 
el tiempo y qué haces? Porque estoy ansioso de que me 
informes sobre qué haces para que te llamen hombre de 
bien, ya que no pasas el día encerrado en tu casa ni el 

3 aspecto de tu cuerpo da a entender tal cosa». Iscómaco, 
sonriendo por lo de «qué haces para que te llamen hombre 
bien», y aparentemente complacido dijo: «No sé si me lla­
man con ese nombre cuando hablan contigo sobre mí. Lo 
que sí es cierto es que cuando me citan para un cambio 
de bienes 16 por una trierarquía o una coregía, nadie me 
busca como el hombre de bien, sino que la citación viene 
claramente a nombre de Isómaco, hijo de Fulano. Y en 
cuanto a lo que me preguntabas, nunca paso el día dentro 
de mi casa, pues mi mujer se basta por sí sola para admi-

4 nistrarla». «Ésa es también una cuestión, Iscómaco, sobre 
la que me gustaría mucho interrogarte: ¿la educaste tú per­
sonalmente hasta que llegó a ser como es debido o, cuando 
la recibiste de su padre y de su madre, ya sabía adminis­
trar lo que le incumbe?». 

s «l Y qué podía saber cuando la recibí por esposa, 
si cuando vino a mi casa aún no había cumplido los quince 

16 Antfdosis. Cf. nota 79 de Recu.erdos. Si el individuo requerido pa· 
ra el cambio de bienes se negaba, quedab¡¡ citado ante el tribunal del 
arconte y los dos tenían que presentar un balance de sus bienes. Si el 
fallo le era favorable, aún podía recurrir exigiendo el intercambio de bienes.
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años y antes vivió sometida a una gran vigilancia, para 
que viera, oyera y preguntara lo menos posible 17? ¿No 6 
te parece que pude estar contento si llegó a mi casa sin 
saber otra cosa que hacer un manto, si recibía la lana, 
o sin haber visto otra cosa que cómo se reparte el trabajo 
de la hilatura entre las criadas? Y en cuanto a la gula se 
refiere, Sócrates, vino perfectamente educada. Lo cual, en 
mi opinión, es lo más importante en la educación del hom­
bre y de la mujer». «Y en los demás aspectos, Iscómaco», 1 
le pregunté, «¿educaste tú mismo a tu mujer hasta que 
fue capaz de encargarse de los deberes que le correspon­
den?». «¡Sí, por Zeus!», replicó Iscómaco, «pero no lo 
hice sin haber ofrecido antes sacrificios a los dioses y ha­
berles suplicado que me concedieran a mí enseñar y a ella 
aprender lo que fuera mejor para ambos». «Entonces», s 
dije yo, «¿tu mujer participó contigo en los sacrificios y 
se unió contigo en las plegarias?». «Desde luego», replicó 
Iscómaco, «y me hizo muchas promesas poniendo por tes­
tigos a los dioses, de que llegaría a ser como es debido, 
y era evidente que no iba a desinteresarse de las enseñan­
zas que recibiera». «¡Por Jos dioses! ,  Iscómaco», dije yo, 9
«¿qué fue lo primero que le enseñaste?». Cuéntamelo, por­
que escucharé tu relato con más gusto que si me narraras 
la más hermosa competición atlética o hípica». Iscómaco 10 
me respondió: «Pues bien, Sócrates, cuando ya se había 
familiarizado conmigo y estaba lo bastante dócil como ·pa-
ra mantener una conversación, le hice las siguientes pre­
guntas: "Dime, mujer, ¿te has dado ya cuenta del motivo 

17 Para Pericles (Tuc. II 45, 2) la mayor aspiración de la mujer es

que se hable lo menos posible de ella, para bien o para mal. También 
para DEMócRrro (B 274 Diels) la parquedad de palabras es el mejor orna­
to femenino. Mentalidad parecida se refleja en Eurípides y en Platón. 
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por el que te tomé por esposa y tus padres te entregaron 
1 1  a mí? Porque estoy seguro de que también tú te das per­

fecta cuenta de que no habría existido ningún problema 
en encontrar otra persona con la que compartir el lecho. 
Yo, por mi parte, pensando en mi interés, y tus padres 
en el tuyo, deliberando sobre quién sería mejor como con­
sorte para el hogar y los hijos, te escogí a ti, y tus padres, 
por lo visto, me eligieron a mi entre todos los partidos 

12 posibles. Si la divinidad algún día nos concede hijos, en­
tonces pensaremos cuál es la mejor manera de educarlos, 
pues también éste es un bien común a ambos, encontrar 
los mejores aliados y el mejor sostén posible en la vejez. 
Ahora, en cambio, lo que tenemos en común es esta ha-

1a cienda. Yo ingreso en el fondo común todo lo que poseo, 
y tú entregaste a ese fondo cuanto aportaste al matrimo­
nio. Y no hay que hacer cuentas sobre quién de los dos 
ha contribuido realmente con una cantidad mayor, sino 
que hay que tener claro que quien sea mejor compañero 

14 de los dos, ése es el que aporta lo de más valor". A estas 
palabras respondió mi mujer: "¿Y en qué podría ayudar­
te? ¿Qué capacidad tengo yo? Porque todo depende de 
ti. Mi obligación me dijo mi madre que era la de ser dis-

1s creta". "Sí, ¡por Zeus ! ,  mujer", le dije yo, "también a 
mí me lo dijo mi padre. Pero es propio de personas juicio­
sas, tanto del hombre como de la mujer, actuar de manera 
que el patrimonio esté en las mejores condiciones posibles 
y se acreciente también lo más posible por medios hones-

16 tos y legítimos". "¿Y qué ves entonces", dijo mi mujer, 
"que pueda hacer para ayudarte a incrementar la hacien­
da?" " ¡ Por Zeus!", repliqué yo, "intenta cumplir lo me­
jor posible lo que los dioses te capacitaron para hacer y Ja 

17 ley ha sancionado". "¿Y qué es?", preguntó. "En mi opi­
nión", dije yo, "no lo de menor importancia, a no ser que 
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la abeja reina 1 8  se ocupe en la colmena de tareas de poca
monta. Porque a mí me parece, mujer, que los dioses han 18
unido con gran discernimiento esta pareja que se llama hem­
bra y macho, para que tengan el máximo beneficio en su 
alianza. En primer lugar, esta pareja se une en matrimo- 19

nio, procreando hijos para que no se extingan las especies 
de seres vivos. En segundo lugar, esta unión proporciona, 
al menos a los seres humanos, la posibilidad de un apoyo 
en la vejez. En tercer lugar, los seres humanos no viven 
al aire libre como los animales, sino que necesitan eviden­
temente un techo. 

Por consiguiente, los hombres que vayan a tener algo 20 
que meter bajo el techo necesitan que alguien esté dispues­
to a trabajar en las faenas al aire libre, pues tanto el bar­
becho como Ja siembra, el plantío y el pastoreo son todas 
ellas actividades al aire libre, y de ellas se consiguen los 
alimentos. Pero a su vez es preciso, una vez que todo ello 21
se almacena bajo techado, que alguien lo conserve y traba-
je en las tareas que necesitan estar a cubierto. Techo nece­
sita también la crianza de los niños recién nacidos, y tam­
bién lo necesita la molienda del grano para fabricar el pan, 
lo mismo que la confección de vestidos de lana. Por ello, 22 

ya que tanto las faenas de dentro como las de fuera necesi­
tan atención y cuidado, la divinidad, en mi opinión, creó 
la naturaleza de la mujer apta desde un principio para las 
labores y cuidados interiores, y la del varón para los traba­
jos y cuidados de fuera. Dispuso también que el cuerpo 23 

'8 Tanto aquí como en el capítulo 32 se considera hembra a la abeja 
reina, aunque canto entre los griegos como entre los romanos en general 

se la consideraba macho. Cf. el propio JEN., Helénicas III 2, 28, Eso., 
Persas 128-129, PLATÓN, Rep. 502b, ARIST., H. A. 533b5, VIRGJLJO, Geórg. 

IV 2l5 y sigs., OVID., Pastos ILI 556, PLINIO, H. N. XI 46. 
182. - 16 
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y la mente del hombre pudieran soportar mejor los fríos 

y el calor, los viajes y las guerras, y en consecuencia le 
impuso los trabajos de fuera. En cambio, a la mujer, al 
darle un cuerpo menos capaz para estas fatigas, la divini­

dad le encomendó, me parece a mi, las faenas de dentro. 
24 Y sabiendo que había inculcado en la mujer y le había 

encargado la crianza de los niños recién nacidos, también 
le adjudicó en el reparto un mayor cariño hacia los recién 

is nacidos que al hombre. Como también encargó a la mujer 

la vigilancia de los víveres: sabiendo la divinidad que para 

la vigilancia no es malo ser de carácter medroso, infundió 

en la mujer un grado mayor de miedo que en el hombre. 

Pero sabiendo que tendría necesidad de defenderse el que 

se encarga de las faenas de fuera, si alguien intenta hacerle 

daño, le dio a su vez a éste una mayor parte de audacia. 

26 Corno ambos tienen necesidad de dar y recibir, dio a am­

bos equitativamente memoria y atención, de tal modo que 

no podrías distinguir si el macho o la hembra tienen venta-
21 ja en este aspecto. También concedió a ambos con impar­

cialidad la facultad de ejercer el debido autocontrol, y les 

concedió la libertad de que quien fuera el mejor, hombre 

o mujer, consiguiera una mayor parte de esta virtud.

2s Y como ambos por naturaleza no tienen las mismas aptitu­

des, precisamente por ello se necesitan mutuamente, y la 

pareja es más provechosa porque uno puede lo que al otro

29 le falta. Y entonces, una vez que sabemos, mujer, qué de­

beres nos ha asignado a cada uno de nosotros la divinidad, 

debemos esforzarnos cada uno en cumplir nuestras obBga-

JO dones de la mejor manera posible. La ley opina lo mismo

al unir bajo un mismo yugo a un hombre y a una mujer. 

Y de la misma manera que la divinidad nos hace copartíci­

pes de los hijos, así también la ley nos hace copartícipes 

de la hacienda. Además, la ley declara que son honorables 
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las ocupaciones para las que la divinidad dio a cada uno

de nosotros mayor capacidad natural. Para la mujer, en 

efecto, es más honroso permanecer dentro de casa que es­

tar de cotilleo en la puerta, mientras que al hombre le re­

sulta más impropio estar dentro que cuidarse de los traba­

jos de fuera. Si un hombre actúa contra la naturaleza que 31

le dio la divinidad, no pasa inadvertida a los dioses su de­

serción y sufre el castigo por haber abandonado su trabajo

o desempeñar el de su mujer. En mi opinión, también la 32 
reina de las abejas está ocupada en actividades parecidas

ordenadas por la divinidad 19". "¿Y cuáles son esas activi­

dades de la reina de las abejas que se parece a las que

yo tengo que realizar?" dijo mi mujer. "Que al perma- 33 
necer en la colmena", dije yo "no consiente que las abejas

estén ociosas, sino que a las que deben trabajar fuera Las

despacha a su trabajo, toma nota y recibe lo que cada una

trae, y lo conserva hasta que haya que utilizarlo. Cuando

llega ese momento, reparte a cada una lo justo. Vigila taro- 34 
bién la fabricación de las celdillas en el interior de la col­

mena para que se hagan con esmero y rapidez, y cuida

de que se críe a los retoi\os recién nacidos. Una vez que

se han criado y las abejitas ya son capaces de trabajar,

las manda a fundar una colonia, con una reina al frente de

las crías". "Y en ese caso", dijo la mujer, "¿también yo 35 
tendré que obrar así?". "Tú", dije yo, "tendrás que estar

dentro de casa, despachar afuera a los esclavos cuyo traba­

jo esté en el exterior, vigHar a los que tienen que traba­

jar dentro, recibir las mercancías que entren, repartir lo 36
que haya que gastar y prever y cuidar que el presupuesto

aprobado para un año no se gaste en un mes. Y cuando

te traigan lana, tienes que preocuparte de que se hagan

19 Cirop. V I, 24. 
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vestidos a los que los necesiten, también tienes que procu­
rar que el grano seco se conserve para que se pueda comer 

37 bien. Tal vez una de las cosas que te incumben te parecerá 
poco grata: que si se pone enfermo uno de los esclavos, 
tienes que procurar por todos los medios que se cure". 
"¡Por Zeus! ", respondió mi mujer, "será para mi muy 
agradable si los que van a ser bien atendidos me están agra­
decidos y me miran con mayor benevolencia que antes". 

38 Entonces yo, dijo lscómaco, maravillado por su respuesta, 
exclamé: "¿Es acaso debido a una generosidad parecida 
de la reina de la colmena por Jo que las abejas están tan 
bien dispuestas hacia ella que, cuando abandona el enjam­
bre, ninguna piensa que debe dejarla, sino que todas la 

39 siguen?".  Mi mujer me respondió: "Mucho me sorprende­
rfa que no te correspondieran a ti más que a mí las funcio­
nes de jefe, pues mi vigilancia y mi administración de los 
asuntos domésticos parecerían ridículos, en mi opinión, si 

40 tú no te cuidaras de aportar algo de fuera". "Y a su vez", 
contesté, "mi aportación sería ridícula si no hubiera quien 
conservara lo que se almacena dentro; ¿no ce das cuenta 
cómo son dignos de compasión los que, según se dice, aca­
rrean agua a un tonel agujereado 20, porque dan la impre­
sión de trabajar inútilmente?". "¡Si, por Zeus! '', replicó 
mi mujer, "en efecto son unos desdichados si hacen eso". 

•1 "En cambio, otras actividades de tu incumbencia te resul­
tarán más agradable�: por ejemplo, cuando ce bagas cargo 
de una esclava que no sepa hilar, la instruyas y dobles el 
valor que tiene para ti; o cuando te encargues de otra que 
no sepa administrar ni servir y la conviertas en una criada 

20 Cita muy frecuente en la literatura griega: PLA TON. Gorg. 493b-<:. 
Rep. 363d, Axfoco 371e, AklliT., Poi. 1320a32, Tt.OFRASTO, Caract. XX
9, LUCIANO, Dial. muen. 1 1 ,  4, Hermót1mo 61, Ttmón 18. 
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capaz, leal y eficiente, de un valor inapreciable; o cuando 

puedas recompensar a los servidores buenos y provechosos 

para tu hacienda y castigar, en cambio, a los que resulten 

malos. Y lo más agradable de todo, que demuestres ser me- •2 
• jor que yo, que me conviertas en tu servidor y, en vez 

de temer que con el transcurso de tiempo puedas recibir 

menos consideración en la casa, confíes, por el contrario, 

en que, a medida que vayas envejeciendo, cuanto mejor

consorte resultes para mí y mejor guardiana de la hacien­

da, tanto mayor aprecio tendrás en la casa. Porque no es 4J
gracias a la hermosura como florecen la bondad y la felici­

dad, sino con la práctica cotidiana de las virtudes". Algo

asl es lo que yo recuerdo, Sócrates, de nuestra primera 

conversación». 

«¿Acaso te diste cuenta, Iscómaco)>, le pregunté v111 
yo, «si tus palabras estimularon su interés?». «Sí, ¡por

Zeus!», me contestó lscómaco, «Y sé que se disgustó Y se

ruborizó mucho porque, al pedirle yo algo de lo que había 

almacenado, no pudo dármelo. Entonces yo, al verla afligi- 2
da, le dije: "No te desanimes, muier, porque no hayas podi-

do darme lo que te pido; sin duda es un detalle de pobreza 

no poder disponer de algo que se necesita, pero esta caren-

cia es menos dolorosa, la de no poder conseguir lo que 

se busca, que la de no poder buscar siquiera, sabiendo que 

no se tiene. Por otra parte, dije yo, no tienes tú la C\Jlpa 

de esto, sino yo, porque lo puse en tus manos sin seí\alarte

previamente los lugares donde debías colocar cada cosa, 

para que supieras dónde debías ponerlas y de dónde to­

marlas. Nada hay más útil, mujer, ni tan hermoso para 1
los hombres como el orden. Así, un coro está compuesto 

de una serie de personas, pero cuando cada uno actúa a 
su aire, resulta simple confusión y no es agradable verlos, 
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mientras que cuando actúan y cantan disciplinadamente, 

las mismas personas dan la impresión de un espectáculo 

4 digno de verse y de oírse. Así, también un ejército, queri­

da, si está desordenado es una masa confusa, la presa más

fácil para el enemigo y el más amargo espectáculo para 
los amigos, algo completamente inútil, asnos, tropas, ba­

gajeros, infantería ligera, jinetes, carros, todo revuelto 21•
¿Cómo podrían marchar en esas condiciones? Se estorba­

rán unos a otros, el que anda al que corre, el que corre 

al que está parado, el carro al jinete, el asno al carro, 

.s el bagajero al soldado. Y si tienen que entablar combate, 

¿cómo podrían combatir en tal situación? Porque los que 

tienen que retirarse cuando ataca el enemigo, son capaces 

6 de arrollar en su repliegue a la infantería pesada. En cam­

bio, un ejécito en orden es el espectáculo más bello para 

los amigos y el más desagradable para Jos enemigos. ¿Qué 

amigo, en efecto, no vería con placer un numeroso grupo 

de tropas avanzando en formación, o quién no se admira­

ría ante una carga de cabaJJería por escuadrones, o qué 

enemigo no se asustaría al ver a la infantería, caballería, 

tropas ligeras, arqueros y honderos formados en filas ce­

rradas y siguiendo a sus oficiales en perfecta disciplina? 

1 Cuando marchan en orden, aunque sean muchas decenas
de millares, se mueven todos tranquilamente como un solo

hombre, pues los de detrás avanzan sin interrupción hacia 
8 el hueco que va quedando delante. Y los barcos de guerra, 

repletos de gente, ¿por qué otro motivo son temibles para 

el enemigo y un espectáculo digno de admiración para los 

amigos, sino porque navegan con rapidez? ¿Y por qué otro 

motivo no se molestan unos a otros los que van a bordo 

sino porque están sentados en orden, balan y bogan en 

21 Cirop. VI 3, 2.5, Rte. 111 I, 7. 

• 
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orden, y en orden embarcan y desembarcan? El desorden, 9
en mi opinión, es lo mismo que si, por ejemplo, un granje-

ro amontonara juntos cebada, trigo y legumbres, y luego, 

cada vez que tuviera que hacer una torta, una hogaza de 

paz o un companaje, tuviera que separarlos en vez de te­

nerlos ya dispuestos para su uso. Y así, querida, si quieres 10 
librarte de �ta confusión y saber administrar correctamente 

los bienes, poder coger fácilmente lo que necesites y poder 

usarlo, y, si te pido algo, dármelo gustosa, decidamos que 

cada cosa tenga un lugar adecuado, pongámosla en su siuo 

e instruyamos a la sirvienta para que la coja de allí y 

la ponga de nuevo en su sitio. Así sabremos lo que está 

en buenas condiciones y lo que no, pues el mismo hueco 

nos hará echar de menos lo que falta, nuestra mirada revi­

sará lo que necesita cuidado y nos facilitará saber dónde 

está cada cosa al momento, de modo que no tendremos 

problemas para utilizarlas". Una vez tuve ocasión de subir a 11

bordo de un gran barco mercante fenicio, Sócrates, y creo 

que nunca había visto un aparejo tan perfectamente ordena­

do. Pude ver, en efecto, una enorme cantidad de material 

distribuido en un continente pequeñísimo. La nave, en 12 
efecto, fondea y zarpa gracias a muchos aparejos de madera

y de cuerda, navega por medio de muchos artefactos llama­

dos colgantes, está armada con gran número de ingenios

contra buques enemigos, transporta además numeroi>as ar­

ma� para sus tripulantes y lleva para cada comensalía 22
todos los utensilios que las personas suelen emplear en su 

casa. Aparte de esto, está repleto de cuantas mercancías 

lleva el armador para su lucro. Y todo esto que voy diciendo 13 

cabía en un espacio no mucho mayor que una habitación 

u La palabra griega e� syssitla «comida en comün», referida ti grupo 
de marineros. 
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mediana con capacidad para diez camas 23• También me 
di cuenta de que todo estaba colocado de manera que no se 

estorbaran unas cosas a otras, ni se necesitara esfuerzo pa­
ra buscarlas, ni estuvieran desordenadas, ni fueran difíciles 

de desatar hasta el punto que ocasionaran demoras cuan-

14 do hubiera que utilizarlas rápidamente. Me di cuenta tam­

bién de que el auxiliar del timonel, que se llama oficial 

de proa, conocía tan al dedillo el lugar de cada cosa que 
incluso estando fuera del barco podría decir dónde estaba 

cada una y cuántas había, lo mismo que el que sabe el 
alfabeto podría decir cuántas letras tiene la palabra Sócra-

1s tes y dónde se coloca cada una. Le vi también», dijo Iscó­

maco, (<revisando en sus ratos libres todo lo que hay que 
utilizar en la travesía. Sorprendido al ver su inspección, 

le pregunté qué hacía. Y él me contestó: "Estoy inspeccio­

nando, extranjero, por si ocurriera algún accidente, en qué 

estado se encuentran los aparejos del barco, por si falta 

16 alguno o si algo plantea problemas de manejo. Porque, 

cuando la divinidad provoca una tempestad en el mar, no 

es posible ni buscar lo que se necesita ni entregar lo que 

no está preparado. La divinidad, en efecto, amenaza y cas­

tiga a los descuidados, y te puedes considerar muy afortu­

nado con tal de que no aniquile a los inocentes; si además 
salva a los que cumplen muy bien, tenemos que estar muy 

11 agradecidos". Entonces, yo, al advertir ese orden perfecto 

de los aparejos del barco, le dije a mi mujer que sería 

terrible nuestra indolencia si los marineros encuentran es­

pacio en los barcos por pequeños que sean y aunque se·· 

vean agitados por un Violento oleaje mantienen, sin em-

23 Dekóklinos, literalmente «con espacio para diez camas», pero, al 
parecer, tales compuestos de klíne (cama) se empleaban para expresar 

medidas concretas, en este caso unos 25 metros cuadrados. 
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bargo, el orden y por aterrorizados que estén encuentran 

Jo que necesitan coger, y en cambio nosotros, a pesar de 

tener distribuidos grandes arcones en la casa por separado 

para capa cosa, y aunque la casa está sólidamente asenta­

da en tierra firme, no encontramos un sitio adecuado y 

a mano para cada objeto. ¿No sería grande nuestra insen­

satez? Queda dicho lo ventajoso que es tener ordenado el 1s 
dispositivo de enseres y lo fácil que es encontrar un lugar 

en la casa para poner donde conviene cada uno. ¡Qué her- 19 
moso resulta ver colocados los calzados uno junto a otro, 

cualquiera que sea su calidad, qué bello espectácu�o ver 

los mantos de todas clases bien colocados por separado, 

las mantas, los vasos de bronce, los utensilios de la mesa, 

qué bello incluso lo que más haría reírse no al hombre 

serio, sino al ingenioso: que hasta las marmitas (según se 
dice) puestas en buen orden dan sensación de armonía. 
Todo lo demás en general gana en belleza si está puesto 20 

en orden. Porque cada clase de enseres se parece a un co­
ro, y el centro de todos ellos resulta bello, al haber entre 

cada uno un espacio libre. De la misma manera, el coro 

cíclico 24 no sólo es un bello espectáculo por sí mismo, sino 

que también su centro parece bello y diáfano. Si es verdad 21
lo que estoy diciendo, podemos incluso hacer la prueba, 

sin problemas y con pocas molestias. Además, mujer, tam­

poco debe desanimarte pensar que sea difícil encontrar quién 
esté dispuesto a aprender el lugar de los objetos y de acor­
darse luego de volver a poner cada cosa en su sitio. 
Pues sabemos indudablemente que la ciudad en su conjun- 22

24 Kyklioi eran los coros que cantaban ditirambos. El nombre puede 

proceder del lugar donde cantaban, que por ser redondo condicionaba 

sus evoluciones. 



250 JENOFONTE 

lo lo tiene todo en proporción diez mil veces is mayor que 
nosotros, a pesar de lo cual, y cualquiera que sea el criado 
que se mande a comprar algo en la plaza, ninguno se que­
dará perplejo, sino que se verá que todos saben dónde tie­
nen que ir para adquirir cada cosa. Y la única razón de 
ello es que cada cosa está colocada en un sitio determinado. 

23 En cambio, cuando un hombre busca a otro, y a veces 
incluso siendo buscado por éste, a menudo renuncia a su 
empeño antes de encontrarlo. Y la causa de esto es, a su 
vez, no otra cosa sino el no haber acordado previamente 
dónde debe cada uno de los dos esperar. Ésta es más o
menos la conversación que recuerdo que mantuvimos a pro­
pósito del orden de los enseres y de Ja manera de colocar­
los». 

lX «l Y cuál fue el resultado?», le pregunté. «¿Te dio 
la impresión, lscómaco, de que tu mujer prestaba atención 
a lo que tú re interesabas en enseñarle?» «¿Cómo no, si 
no hizo más que prometer que se esforzaría y estaba evi­
dentemente muy alegre, como si hubiera encontrado un me­
dio para salir del apuro, y me pedía que cuanto antes dis-

2 pusiera las cosas como yo decía?» «¿Y cómo las dispusis­
te, lscómaco?», le pregunté. «¿Cómo? Lo primero que de­
cidí fue enseñarle las posibilidades de la casa. Porque, des­
de luego, tiene pocos elementos decorativos, Sócrates, pe­
ro las habitaciones están construidas con el objeto de ser 
los receptáculos lo más adecuados posible para lo que van 
a contener, hasta el punto que ellos mismos invitan a po-

3 ner lo que conviene en cada uno. En efecto, el dormitorio, 
por lo seguro de su situación acoge las colchas y enseres 
de más valor; los cuartos secos de la casa, el trigo; los 

1� Nueva alusión a las diez mil casas de Atenas, aludidas ya en 

Recu�rdos. 
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frescos, el vino; los luminosos, los trabajos y vajiJJas que 

necesitan luz. A continuación le fui enseñando los cuartos 4
de estar para la familia, muy decorados, que son frescos 

en verano y cálidos en invierno 26• Y le expliqué cómo to­

da la casa está orientada al mediodia, de manera que es

evidente que está soleada en invierno y tiene buena sombra

en verano. Le mostré también el alojamiento de las muje- s 
res, separado por una puerta con cerrojo del de los hom­

bres, para evitar que se saque algo de dentro que no con­

venga ni puedan procrear hijos los esclavos sin nuestro con­

sentimiento. Porque, en general, cuando tienen hij'Os, los 

buenos son bastantes leales hacia la familia, pero al pro­

crear los malos, resultan más propensos a hacer daño. 

Una vez que revisamos esta parte, distribuimos ya por se- 6

parado el menaje. Empezamos reuniendo lo que necesitá­

bamos en los sacrificios; después separamos las galas festi­

vas de las mujeres, las ropas de los hombres para las fies­

tas y la guerra, las colchas del aposento femenino, las del 

masculino, los calzados femeninos y los calzados masculi­

nos. Había un grupo con las armas, otro con los útiles 1

de tejer, otro con los de hacer pan, otro con los de coci­

nar, otro con los de aseo, otro con los de amasar, otro 

con los utensilios para la mesa. Y también pusimos por 

separado lo que se usa a diario y lo que se reserva para 

las galas. Igualmente pusimos aparte lo que se consume 1
cada mes y lo que se calcula para el año; así pasa menos 

desapercibido cómo se gasta al final. Cuando ya tuvimos 

separados todos los enseres por grupos, llevamos cada uno 

al lugar conveniente 27• A continuación los entregamos a 9 

16 Rec. 111 8, 9.
21 Como no se usaban los armarios, probablemcn1e guardaban la ro· 

pa en arcones. Ya en Homero se habla del chllos (n 221). como el que 
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los esclavos, y les ordenamos conservarlos en buen uso, 

los enseres que suelen emplear a diario, como, por ejem­

plo, los de hacer el pan, los de cocinar, los de hilar y otros 

parecidos, después de enseñar a sus usuarios dónde tenían 

10 que colocarlos. En cambio, los útiles que solemos emplear 

en fiestas, agasajos o actividades esporádicas, se los entre­

gamos al ama de Llaves y, después de indicarle su sitio, 

haber hecho el recuento e inventariado uno a uno, le dijimos 

que entregara cada uno a quien lo necesitara, que se acor­

dase de lo que Je daba a cada uno y que en cuanto se los 

devolvieran los volviera a poner en el sitio de donde los 

1 1  había cogido. Al ama de llaves la nombramos después de 

haber examinado con detenimiento qué esclava nos parecía 

más moderada en la comida, en la bebida, en el sueiio y en 

el trato con los hombres 28; que además nos pareció tener 

mejor memoria, ser más cuidadosa en evitar nuestro casti­

go por faltar a sus deberes y más celosa en darnos gusto, 

12 para sentimos también nosotros obligados hacia ella. La 

enseñamos también a ser afectuosa con nosotros, compar­

tiendo con ella nuestras alegrías cuando las ceníamos e in­

vitándola a participar de nuestras penas si las había. Tam­

bién la educamos para que se interesara en aumentar la 

hacienda, haciéndola colaboradora en las decisiones y par-

13 tícipe en los éxitos. También le inculcamos la justicia, dan­

do mayor estima a los justos que a los malvados y expli­

cándole que los primeros viven con mayor riqueza y mayor 

libertad que los segundos. En ese puesto la colocamos. 

Arele, reina de los feacios, regala a Uliscs. Se cerraba con cuerdas (des­

mo1]. Una variante es el lárnax (l: 413), donde Hefeslo pone sus úúles; 

otra, la kypséle, muy grande (HoT., V 92, AIUSTÓF., Paz 631), y babia
otras. 

21 Rte. 1 5, J, Cirop. l 6, 8. 
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A continuación, Sócrates, le dije a mi esposa que de nada 14

serviría todo ello si no se preocupaba personalmente de 

que hubiera orden en todo. Le hice ver que también en 

las ciudades bien gobernadas los ciudadanos creen que no 

es suficiente con decretar buenas leyes, sino que además 

eligen guardianes de las leyes para observar quién las cum­

ple y alabarle, y quién las infringe, para castigarle. 

Entonces encargué a mi mujer que se considerase ella rnís- is 
ma como la guardiana de las leyes del hogar, para pasar 

revista, cuando lo creyera conveniente, a los enseres, como 

el oficial de guardia pasa revista a los centinelas; para exa­

minar si todo estaba en buenas condiciones, lo mismo que 

el Consejo examina a los caballos y jinetes 29, para recom­

pensar con elogios y honores, como si fuera una reina, 

a quien lo mereciera, en la medida de sus posibilidades, 

y reprender y castigar a quien se hiciera acreedor a ello. 

Le enseiié además que no debía molestarse si le asignaba 16 
obligaciones mayores que a los esclavos en lo referente a 

los bienes, haciéndole ver que los esclavos participan de 

los bienes de los a.mos en tanto los manejan, los cuidan 

o los guardan, pero no pueden utilizarlos si el propietario 

no se lo permite; todo, en cambio, es del amo para utili­

zarlo como quiera. Porque, le explicaba, quien más gana 11

si Jos bienes se conservan y más pierde si los bienes se 

destruyen es él, a quien más conviene cuidarlos de la mejor 

manera posible». «Entonces, lscómaco», le pregunté, «¿te 1a
hizo caso tu mujer al oír estas observaciones?». «¿Qué otra 

cosa hizo sino decirme que estaba equivocado si creía que 

le daba una orden pesada al instruirla para que :;e cuidara 

de nuescro patrimonio? "Más duro sería que me ordenaras 

i9 Este examen de caballos y jinetes (híppon kal hip�n doldmas1'a) 

tambíén Jo cita ARISTÓTELES, Const. atenienses 49, y LrsIAs, XIV 8.
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desentenderme de mis obligaciones", aseguró, "que no la 
19 necesidad de atender a los bienes de la casa. Porque parece 

que es ley natural que, de la misma manera que correspon­
de a la mujer sensata cuidar de sus hijos más que abando­
narlos, así también considera más placentero cuidarse de 
los bienes, que por ser propios nos alegran, que desenten­
derse de ellos"». 

x Y yo, al oír que tal había sido la respuesta de su mujer, 
dijo Sócrates, exclamé: «¡Por Hera!, Iscómaco, me estás 
dando a conocer una mentalidad viril en tu mujer 3º». «Pues 
quiero contarte como prueba de su gran generosidad», di­
jo Iscómaco, «Otros casos en los que me obedeció al pun­
to, nada más haberme escuchado». «¿Cuáles?», pregunté. 
«Dímelo, que me gusta más conocer la virtud de una mu­
jer de carne y hueso que si Zeuxis me mostrara el retrato 

2 pintado de una mujer hermosa 31 ». Entonces replicó Iscó­
maco: «Pues bien, al verla en una ocasión, Sócrates, 
maquillada con una gran cantidad de albayalde, para 
parecer más blanca de lo que era con mucho colorete 
para parecer más sonrosada que la realidad y calzada con 
altos chapines para aparentar mayor estatura que la que 

3 tenía por naturaleza 32 , le pregunté: "Dime, mujer, ¿cómo 

30 Es el mejor piropo a una mujer en una sociedad totalmente ma­
chista. Varonil es también la Lisístrata de ARISTÓFANES, Lis. 1108; Ovt-
010, Met. XIII 451 y sig., se admira del temple masculino de Lucrecia 
(«plus quam femina virgo»); ESQUILO, Ag. 958, dice que Clitemestra tiene 
ánimo viril, pero dicho como censura. 

31 Alusión al realismo de la pintura de Zeuxis. famoso sobre todo 
por un fresco que representaba a Helena en el templo de Hera en Crotón.
A ella puede aludir Jenofome en este pasaje, aunque el retrato femenino 
en general era la especialidad de Zeuxis. 

31 Estaba muy extendido el uso de cosméticos; sólo en caso de luto
estaba mal visto lo de empolvarse y pintarse. Tampoco se usaban los 
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me juzgarías más digno de confianza como consocio de 
nuestros bienes, si te mostrara el dinero que tenemos en 
realidad, sin presumir de tener más de lo que tengo ni ocul­
tarte na�a en absoluto, o si intentara engafiarte diciéndote 
que tengo más y te timara mostrándote moneda falsa y 
diciéndote que unas gargantillas de madera pintada y unos 
vestidos de púrpura barata eran auténticos?" Y ella al punto 4
me interrumpió diciendo: " ¡ Calla! ¡Ojalá no seas nunca 
así!, porque si fueras de tal ralea no podría quererte de 
corazón" .  "¿Y no nos casamos, mujer", dije yo, "pensan­
do en ser partícipes mutuamente de nuestros cuerpos?". "Al 
menos eso es lo que dice la gente", respondió. "Entonces, s
¿cómo te parecería ser más digno partícipe del cuerpo" ,  
continué, "si tratara de mostrarte mi cuerpo procurando que
estuviera fuerte y sano y que por ello tuviera buen color 
real, o si me presentara ante ti maquillado con bermellón, 
con los ojos pintados de pigmento, y te abrazara engañán­
dote al ofrecerte un aspecto y un contacto de bermellón 
en vez del de mi propia piel?". "En cuanto a mí'', dijo 6

ella, "ni acariciaría más a gusto el bermellón que tu piel
ni vería con más agrado el color del maquillaje que el tuyo
propio, ni vería con mayor placer tus ojos pintados que 
tus ojos sanos"». <<Entonces piensa, mujer» ,  continuó Iscó- 7

maco, «que tampoco yo disfruto con el color del albayalde 
ni del colorete más que con el tuyo, sino que, de la misma 
manera que los dioses dispusieron que lo más placentero 
para los caballos sean los caballos, para los bueyes el buey 

afeites para asistir a los misterios. No sólo las mujeres, sino que hombres 
afeminados, como Demetrio Poliorceta, se teñían de rubio el caballo Y 
se pringaban la cara con cremas. Antes de Jos Padres de la Iglesia, Jeno­
fonte es el primer defensor de la belleza natural. 

En cuanto a la estatura, los griegos la consideraban fundamental para 
su idea de Ja belleza. El calzado con suplementos era por ello muy frecuente. 
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y para las ovejas la oveja, así, también los hombres pien­
san que lo más placentero es el cuerpo puro del hombre. 

s Esos engaños podrían embaucar a los extraños sin posibili­
dad de refutación, pero si intentan engañarse mutuamente 
los que conviven de manera continua, es preciso que sean 
descubiertos. Porque o se delatan al levantarse de la cama, 
antes de acicalarse, o los denuncia el sudor, o los ponen 
en evidencia las lágrimas, o el baño los pone por completo 

9 al descubierto». «¿Y cuál fue, por los dioses, su respues­
ta?» pregunté. «¿Qué otra podía ser sino renunciar en lo 
sucesivo a tales prácticas para siempre y tratar de mostrar­
se limpia y discreta? También me preguntó si yo podría 
aconsejarla para ser hermosa en realidad y no sólo pare-

10 cerio. Entonces yo, Sócrates, le aconsejé que no estuviera 
siempre sentada como una esclava, sino que procurara con 
la ayuda de los dioses atender el telar como una señora, 
para enseñar Jo que supiera mejor que otras y aprender 
lo que peor supiera, vigilar a La panadera, presenciar los 
repartos del ama de llaves, comprobar, recorriendo la casa, 
si todo estaba donde tenía que estar. Ésta me parecía que 

1 1  era al mismo tiempo su ocupación y su paseo. También 
le dije que era un buen ejercicio físico humedecer y amasar 
la harina, sacudir y plegar Jos vestidos y las mantas. Le 
dije que con estos ejercicios comería más a gusto, gozaría 
de mejor salud y más aparentaría buen color natural. 

12 También el aspecto del ama cuando deja deslucido el de 
las criadas, por ser más lozano y vestir de una manera 
más recatada, es estimulante, sobre todo cuando atiende 
de buen grado, en vez de servir a la fuerza como las escla-

tl vas. Las mujeres que están siempre sentadas con afecta­
ción, ellas mismas se prestan a ser juzgadas entre las enga­
lanadas y engañosas. Ahora, Sócrates, puedes estar seguro 
de que mi mujer está preparada para seguir el sistema de 

• 
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vida que yo le enseñé y tal como ahora te he estado 
contando». 

Entonces dije yo: «lscómaco, en lo que se refiere a las XI 

ocupaciones de tu mujer creo que ya he oído por el mo­
mento lo suficiente, y todo muy elogioso para vosotros 
dos. Pero ahora dedícate ya a hablarme de tu propia acti­
vidad, para que también tú disfrutes exponiéndome las ra­
zones de tu buena reputación y yo te quede muy agradeci­
do por haber oído un relato completo de las ocupaciones 
de un hombre de bien y habérmelas aprendido hasta donde 
yo sea capaz>>. «Pues, ¡pQr Zeus!», exclamó Iscómaco, «con 2

mucho gusto te explicaré mis actividades diarias, Sócrates, 
para que puedas corregirme si crees que hay algo incorrec-
to en mi conducta». «¡Pero bueno !», exclamé, «¿cómo po- 3
dría corregir a un perfecto hombre de bien un hombre co­
mo yo, que tiene fama de ser charlatán, de estar en las 
nubes 33, y la acusación que me parece la más absurda de 
todas, la de ser un hombre pobre? Te aseguro, Iscómaco, .i
que me habría sentido muy desmoralizado por esta acusa­
ción si al encontrarme recientemente con el caballo de Ni­
cias el forastero 34 no hubiera visto que le seguía una gran 
canúdad de curiosos ni hubiera oído los muchos comenta­
rios que hacían sobre él. De modo que me acerqué al mo­
zo de cuadra y le pregunté si el caballo tenía mucho dine­
ro. Él me miró de arriba abajo como si no estuviera bien 5
de la cabeza al hacer esa pregunta y me respondió: "¿Có­
mo podría tener dinero un caballo? ".  Entonces yo me sen-
tí muy aliviado al escuchar que incJuso a un caballo pobre 

" cr. AlllSTÓPANES, Nubes 225 y 1480. 

34 Si el LUJO es correcto, no puede tratarse del muy conocido Nicias 

el general. 

182. - 17 
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se le permite ser bueno con tal de tener un alma noble. 
6 Por ello, en la idea de que también a mí se me permite 

llegar a ser un hombre de bien, cuéntame en detalle tus 
ocupaciones, para que, en la medida de mis posibilidades, 
oyéndote pueda aprender, y procure a partir de mañana 
seguir tu ejemplo. Porque es un día propicio 35 para empe-

7 zar un curso de virtud». «Estás bromeando, Sócrates», res­
pondió lscómaco. «Sin embargo, te voy a contar la.con­
ducta que, en la medida de mis fuerzas, procuro mantener,

s a lo largo de mi vida. Como creo que· me he dado cuenta 
de que los dioses no permiten a los hombres alcanzar la 
felicidad si ignoran lo que tienen que hacer o se despreocu­
pan de la manera de llevarlo a cabo, y que incluso a los 
sabios y sensatos les conceden a unos ser felices y a otros 
no, actuando en consecuencia empiezo por venerar a los 
dioses, procurando conducirme de tal manera que gracias 
a mis plegarias alcance la salud y la fuerza física, la esti­
mación de la ciudad, el afecto de mis amigos, la salvación 
honorable en la guerra y el incremento lícito de mis rique-

9 zas». Yo, al oír estas palabras, le dije: «¿Te preocupas 
entonces, Iscómaco, de ser rico, tener muchas riquezas, 
con lo que ello implica de crearte muchos quebraderos de 
cabeza al tener que preocuparte de ello?». «Y mucho es 
lo que me preocupo por eso que me preguntas», respondió 
Iscómaco, «porque me parece agradable honrar a los dio­
ses con generosidad, ayudar a los amigos si lo necesitan 
y contribuir también a que la ciudad no carezca de galas 

10 por falta de dinero en lo que de mí dependa». «Es muy 
hermoso lo que estás diciendo, Iscómaco», le respondí, «Y 
muy propio de una persona enormemente poderosa. ¿Có-

3s Según las rases de la luna u otros presagios, el día era propicio
o desfavorable. Cf. los consejos de HESÍODO, Trabajos y días, al final. 
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mo no va a serlo cuando hay muchas personas que no pue­
den vivir sin pedir ayuda a los demás y otras muchas que 

se dan por saúsfechas si pueden satisfacer sus necesidades? 

En cambio, a los que disponen de medios no sólo para 

mantener su propia casa, sino que incluso les sobra para 

engalanar la ciudad y remediar a sus amigos, ¿cómo no 

se les va a considerar hombres ricos y poderosos? Sin em- 11

bargo», añadí, «el elogio de tales ciudadanos es algo que 

podemos hacer muchos de nosotros. Pero, volviendo al pun­

to de partida, Iscómaco, dime, ¿cómo cuidas tu salud? ,

¿cómo te preocupas de tu fortaleza física?, ¿cómo consi­

gues salir honrosamente de la guerra? En cuanto a la ma­

nera de hacer dinero, me conformaré con oírlo en último 

lugar». «Todo eso, Sócrates, en mi opinión», dijo lscóma- 12

co, «está relacionado entre sí. Porque el que tiene lo sufi­

ciente para comer conserva mejor, creo yo, la salud ha­

ciendo un correcto ejercicio 36; si aumenta el ejercicio, se 

añade el vigor físico; si se entrena para la guerra, sale me­

jor librado de ella, y si atiende correctamente su hacienda 

y no se ablanda, es más lógico que la acreciente». «Hasta 13

aquí te sigo, Iscómaco», dije, «en lo que afirmas: que el 

hombre que se esfuerza, que atiende a sus negocios y se 

ejercita tiene mayores posibilidades de conseguir la prospe­

ridad, pero ¿qué entrenamiento utilizas para alcanzar el 

bienestar físico y la fuerza?, ¿cómo te ejercitas en las artes 

de la guerra?, ¿cómo te las arreglas para tener dinero de 

mas para ayudar a los amigos y fortalecer la ciudad? Me 

gustaría que me informaras sobre ello». «Pues bien, Só- 14 

crates», respondió Iscómaco, «suelo levantarme de la ca­

ma a una hora en que, si tuviera necesidad de visitar a al­

guien, podría encontrarle todavía en su casa. Y si tengo 15 

36 Cirop. I 2, 1 O. 
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que hacer alguna gestión en la ciudad, el ocuparme de ella 
. d 11 E me sirve e paseo . n caso de no haber nada urgente 

en la ciudad, el esclavo lleva mi caballo a la finca, y mi
viaje al campo me sirve de paseo, tal vez mejor, Sócrates, 
que si me paseara por el pónico cubieno del gimnasio.

16 Una vez que llego al campo, ya estén planeando, ya barbe­

chando, sembrando o almacenando la cosecha, vigilo có­

mo hacen cada una de las faenas y les corrijo si conozco 

11 algún método mejor que el que emplean. A continuación, 

por lo general monto a caballo y practico ejercicios hípicos 

lo más parecidos posible a los que es preciso hacer en la 

guerra, sin evitar ni la marcha en orden oblicuo, ni en pen­

diente, foso o canal, pero cuidando, en la medida que lo 

1s pemúte esa monta, de no lisiar al caballo. Una vez que

termina este entrenamiento, después de dejar el esclavo que 

el caballo se revuelque en el polvo 38, lo conduce a casa, 

'f al mismo tiempo trae del campo lo que podamos necesi­

tar en la ciudad. Yo vuelvo a casa unas veces andando, 

otras corriendo, y al llegar me froto con la estrigila. A 

continuación almuerzo, Sócrates, lo justo para no tener 

todo el día el estómago ni vacío ni demasiado lleno».

19 «¡Por Hera!, Iscómaco», le dije, «me gustan tus activida­

des, pues me parece que es digno de admiración ser capaz 

de alternar al mismo tiempo Jos ejercicios que procuran 

salud y fuerza física con los que adiestran para la guerra 

20 y las gestiones para ganar dinero. Y además presentas prue­

bas convincences de que atiendes con eficacia cada uno de 

n El paseo está incluido entre las doctrinas médicas de su tiempo. 
Cf. PLATÓN, Fedro 227a, AlllSTÓP., Ranas 942. También Augusto lo prac· 

ticaba (SUET., Aug. 83). 

31 El lugar para ello �e llamaba alindélhra, kalfstra (Ja:., &¡. V 3) 
o kalindlthra (ELIANO, N. A. 111 2). 
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esos aspectos, ya que en términos generales te vemos, gra­

cias a los dioses, disfrutando de salud y vigoroso, y sabe­

mos que estás considerado entre los mejores jinetes y entre 

los ciudadanos más ricos». «Pues bien, aun obrando así, 21
• Sócrates, son muchos los que me agobian con calumnias,

aunque tú a lo mejor estabas esperando que yo dijera que

muchos me llaman hombre de bien». «Lo que sí te iba 22
a preguntar, lscómaco», le dije, «era si también te cuidas

para estar en condiciones de defenderte y demandar a al­

guien si te encuentras en el caso de tener que hacerlo».

«¿Y no te parece, Sócrates, que es eso mismo lo que me

paso la vida practicando, mi defensa 39, puesto que no ha­

go daflo a nadie, y bago el bien que puedo a muchos? 

¿Y no crees que me ejercito en acusar a la gente cuando 

veo que algunas personas hacen daño en privado a muchos 

y al Estado y no hacen el bien a nadie?>). «¿Y también te 23 
ejercitas en expresar tu opinión sobre estos temas?», le pre­

gunté. «Aclárame también este punto, lscómaco». «Pues 

bien, Sócrates, nunca dejo de ejercitarme en la oratoria. 

Porque o bien escucho la defensa o la acusación de un 

esclavo e intento someterla a prueba, o bien censuro o ala­

bo a alguien ante los amigos, o intento reconciliar a perso­

nas conocidas tratanto de hacerles ver que les conviene más 

ser amigos que enemigos . . .  Criticamos a alguien en presen- 2A
cia de un general, o defendemos a alguien víctima de una 

acusación injusta, o acusamos entre nosotros a quien reci­

be honores indebidos. A menudo también celebramos con­

sejo elogiando los planes que debemos realizar y censura­

mos los que no queremos llevar a cabo. De hecho, Sócra- 25 
tes. yo me he visto juzgado antes de ahora, y condenado 

a un castigo o una multa». «¿Por quién, Iscómaco?», pre-

39 Rec. lV 8, 4. 
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gunté. «Porque esto no lo sabía». «Por mi mujer», res­
pondió. «¿Y cómo defiendes tu pleito?», pregunté. «Cuando
conviene decir la verdad, muy bien. Cuando, por el con­
trario, hay que decir mentiras, Sócrates, soy incapaz, ¡por
Zeus!, de presentar como fuerte el argumento más débil» 40 
Entonces le dije: «a lo mejor, Iscómaco, es que no ere�
capaz de convertir la mentira en verdad».

x:u «Pero temo que te estoy reteniendo, Iscómaco», dije,
«y que tú estás deseando marchane». «De ningún modo 
Sócrates, ¡por Zeus!», contestó, «pues no pienso irme hast�

2 que el mercado esté completamente vacío». «¡Por Zeus!»,
exclamé, «muchas precauciones tomas para no perder el
derecho al apelativo de hombre de bien. Por ello, ahora,
aunque tal vez te reclamen muchas obligaciones como te. ' 
citaste con los extranjeros, los esperas para no faltar a cu
palabra». «Pero tampoco me desentiendo, Sócrates, de las
obligaciones a que te refieres, pues tengo capataces en la3 finca». «Y cuando necesitas un capataz», le pregunté,
«¿averiguas si hay en alguna parte alguien que sea capaz
Y procuras comprarlo, como cuando necesitas un carpintero 
esto� seguro de que reconsideras si viste en alguna parte
algwen con esa capacidad e intentas adquirirlo, o tú mis­
mo procuras instruir a tus capataces?». «¡Por Zeus!, Sócra-

4 tes, yo mismo intento instruirlos», dijo. «Porque el hom­
bre que deba bastarse para cuidar de Ja finca en mi lugar
cuando yo esté ausente, ¿qué otra cosa necesita saber sino
lo mismo que yo conozco? Y sí efectivamente yo soy capaz
de dirigir las faenas, sin duda podría también enseflar as otro lo que yo mismo sé». «Entonces», dije yo, <<tendrá
que ser ante todo leal a ti y a los tuyos, si va a representar-

40 És1e era el lema de Los sofis1as.
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te en tu ausencia. Porque sin leallad ¿de qué sirven los 

conocimientos del capataz, cualesquiera que sean?». «De 

nada, ¡por Zeus!», dijo Iscómaco, «y precisamente por eso 

intento formarlo anto todo en la lealtad hacia mí y los 

mios)>. «¿Y cómo formas, ¡por los dioses!», dije yo, «a 6 
quien quieres que tenga lealtad hacia ti y los tuyos?». «Sien­

do generoso, ¡por Zeus!», contestó lscómaco, «cada vez que 

los dioses nos conceden algún bien en abundancia>>. «¿Quie- 1
res decir con eso», dije, «que quienes disfrutan de tus bie­

nes se hacen leales a ti y desean tu prosperidad?». «Sí, 

Sócrates, porque veo que éste es el mejor instrumento para 

conseguir su lealtad». «Y una vez que se ha hecho leal s 
a ti, Iscómaco», le dije, «¿será por ello un capataz compe­

tente? ¿No te das cuenta de que casi todos los hombres, 

por así decirlo, son leales a sí mismos y, sin embargo, mu­

chos de ellos no están dispuestos a molestarse para tener 

los bienes que desean?». «;Por Zeus!», dijo Iscómaco, «es 9 

que cuando quiero nombrar capataces a tales personas tam­

bién les ensei'io a ser diligentes». «¿Cómo, por los dioses?» to
dije, «porque yo estaba totalmente convencido de que no 

se podía ensefiar a ser diligente». «Tampoco es posible, 

Sócrates», respondió, «enseliar a todos uno tras otro a 

ser diligentes». «En ese caso», dije yo, «¿a quiénes se pue- 11  
de enseñar? lndícamelos claramente». «En primer lugar, 

Sócrates», dijo, «no podrías hacer diligentes a los alcohó­

licos, pues la embriaguez ocasiona el olvido de todas las 

obligaciones». «Entonces», pregunté yo, «¿únicamente los 12

dominados por la bebida son incapaces de ser diligentes, 

o también hay otros?» «Sí, ¡por Zeus!», respondió lscó­

maco, «también los que se dejan dominar por eJ sueño, 

porque dormidos no podrían cumplir personalmente sus 

obligaciones ni proponer a otros para que las cumplieran».

«Bien, entonces», dije yo, «¿únicamente éstos serán inca- n
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paces de ser instruidos en esta diligencia, o hay otros ade­
más de éstos?». «En mi opinión», dijo lscómaco, «los que 
están locamente apasionados por los placeres amorosos tam­
poco pueden asimilar otro cuidado que el de su amor.

1.e No es fácil, en efecto, que encuentren esperanza u ocupa­
ción más placentera que la de sus amores, ni tampoco es
fácil encontrar, cuando abandonan lo que tienen que ha­
cer, un castigo más duro que la separación de sus enamo­
rados. Por ello renuncio a intentar siquiera formar capa-

1s taces con individuos de esta clase». «¿Y qué ocurre»,
le dije, «con los que tienen pasión por el lucro?, ¿también
éstos son incapaces de aprender el cuidado de las fa en as 
agrícolas?». «No, ¡por Zeus!», contestó lscómaco, «de nin­
gún modo, sino que incluso es muy fácil educarlos en esta
tarea. No hay que hacer otra cosa que mostrarles que su 

16 diligencia es lucrativa». «En cuanto a los demás», dije,
«si son capaces de dominar las pasiones que tú condenas
y son codiciosos de una manera discreta, ¿cómo les instru­
yes para ser diligentes en lo que tú deseas?». «De una ma­
nera muy sencilla, Sócrates», respondió. «Cuando veo que 
son diligentes, les alabo y procuro concederles honores, pero 
cuando veo que se descuidan trato de decirles y de hacerles

11 cosas que les duelan». «¡Ea!, Iscómaco», dije, «deja de 
momento a un lado el tema de los que son educados en
la diligencia y háblame del sistema educativo en sí; ¿Se 
puede hacer a los demás diligentes siendo uno mismo indo-

11 lente?». «No, ¡por Zeus!», respondió Iscómaco, «lo mismo
que una persona que no sepa música no puede enseñar
música a otros. Porque es difícil que se pueda. aprender
a hacer bien lo que el maestro enseña mal, y si el amo 
ensena a ser indolente es difícil que el criado resulte dili-

19 gente. Para decirlo en pocas palabras, creo que no be en­
contrado esclavos buenos en manos de un amo malo; en 
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cambio, sí he visto esclavos malos de un amo bueno, pero 

al menos no quedaban impunes. Quien quiera formar hom­

bres diligentes debe supervisar y examinar las tareas, estar

dispuesto a recompensar al responsable de una labor bien

hecha y no vacilar en imponer el justo castigo al indolente.

Me parece que está muy bien, dijo Jscómaco, la respuesta 20
que se atribuye al bárbaro cuando el Gran Re)' se encontró

con un buen caballo, quiso engordarlo en el más breve

plazo posible y le preguntó a uno que tenía fama de enten­

dido en caballos qué es lo que más rápidamente engorda

al caballo. Se dice que el otro respondió: "el OJO de su 

amo" 41• De la misma manera, Sócrates, me parece que

en general es el ojo del amo lo que consigue los mejores

resultados». 

«Una vez que hayas inculcado en una persona con la x111

mayor firmeza la idea de que debe acender a las obligacio-

nes que tú le asignes», dije, «¿será ya capaz esa persona 

de actuar como capataz, o tendrá que aprender más cosas 

si se dispone a ser eficiente?». «Sí, ¡por Zeus!, respondió 2 
lscómaco, «todavía le queda por conocer lo que tiene que

hacer, cuándo y cómo, porque de no ser así, ¿cómo podría 

ser un capataz de mayor pro\echo que un médico que aten­

diera a un enfermo mai\ana y tarde, pero no supiera cómo 

conviene tratar a su paciente?». «Y si llega a aprender có- l
mo deben hacerse las faenas, ¿todavía necesitará algo, o

será ya ése un perfecto capataz?», pregunté. «En mi opi­

nión», dijo, <{debe aprender a mandar a los trabajadores».

ccEntonces», dije, «¿tú ensenas también a los capataces a • 

41 Sobre el conocido proverbio de que <<el ojo del nmo engordn al

caballo», cf AIUST., Ec. [) 6, 1345a; CATÓ!", de r. r. IV, COLUMliLA, 1

1 18, 111 21, 4; PLVT., de lib. ttl. 90. 
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saber mandar?». «Al menos lo intento», dijo Iscómaco. 

«¿Y cómo, por los dioses», le pregunté, «les enseñas a tener 

dotes para el mando?». «De una manera muy pueril, Só­

crates>>, respondió, «hasta el punto que a lo mejor te rei-

s rías de mí si lo oyeras». «Pues la cosa no es como para

tomarla a broma, lscómaco», dije. «Porque quien es ca­

paz de formar personas con dotes de mando, es evidente 

que puede formar también hombres capaces de ser amos, 

y quien puede formar amos, también puede formar hom­

bres que sepan ser reyes, de manera que no me parece dig­

na de risa sino de grandes elogios una persona capaz de 

6 conseguir tal cosa». «Pues bien, Sócrates», respondió, «los 

animales en general aprenden a obedecer por dos procedi­

mientos: recibiendo un castigo cuando intentan desobede­

cer, y siendo premiados con buen trato cuando atienden 

1 de buen grado. Por ejemplo, los potros aprenden a obede­

cer a los domadores porque cada vez que se muestran dó­

ciles reciben alguna golosina, pero cuando se desmandan 

tienen problemas, hasta que se someten a la voluntad del 

s domador. También los perrillos 42, que son muy inferiores

al hombre en cuanto a inteligencia y lengua, sin embargo, 

aprenden a correr en círculo, a dar vueltas de campana 

y otras muchas mai'las por el mismo procedimiento: cuan­

do obedecen consiguen algo que desean, pero cuando des-

9 obedecen reciben un castigo. A los hombres se les puede

hacer más dóciles incluso con la palabra, haciéndoles ver 

que les conviene obedecer. En cuanto a los esclavos, también 

•1 No se encuentran referencias a perros acróbatas Sí había perritos 

de Malta para distracción (EsTuaóN, VI 277, EUANO, N. A. Vil 2S. 
40, XVI 6), por lo) que �us amos Ucgaban a senúr verdadera pasión, 
hasta el punto de dedicarle$ estelas cuando morian (TEOF., Caract. XXI 

9), pero nada indica que c:.to� perritos hicieran cabriolas. Cf. APuI.EYO. 
Met. X 17 y si¡s. 

• 
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es para ellos muy adecuada la educación que parece propia 

de animales para enseñarles a obedecer. Halagando, en efec­

to, los apetitos de su estómago podrías conseguir muchas 

cosas de ellos. En cambio, a los de naturaleza ambiciosa 

les e timulan las alabanzas, pues algunas naturalezas sienten 

tanta hambre de elogio como orras de comida y de bebida. 

Estos procedimientos, que yo mismo empleo porque creo 10 
que hacen a los hombres más obedientes, me sirven para 

formar a los que quiero nombrar capataces, pero tengo 

otros medios para ayudarles: no hago de la misma calidad 

los vestidos y calzados que tengo que proporcionar a los 

trabajadores, sino que unos son mejores y otros peores, 

para poder recompensar al mejor servidor con los mejores 

y dar los malos a los peores. Yo pienso, en efecto, Sócra- 1 1

tes, que sienten una gran desmoraHzación los buenos cuan­

do ven que son ellos los que realizan los trabajos pero reci­

ben la misma remuneración que los que no están dispues­

tos a esforzarse o a correr riesgos cuando hay que hacerlo. 

Personalmente, no me parece justo de ninguna manera que 12

los mejores tengan el mismo trato que los malos, y cuando 

me entero de que los capataces reparten lo mejor a quienes 

más lo merecen los alabo, pero si veo que favorecen a al­

guien por sus adulaciones o por algún otro favor sin im­

portancia, no hago la vista gorda sino que les increpo y

trato de hacerles ver, Sócrates, que ni siquiera obran de 

acuerdo con sus intereses». 

«Y una vez que tenga ya la capacidad suficiente de man- x1v 

do, lscómaco, para conseguir que le obedezcan», dije yo, 

«¿le consideras un capataz perfecto, o todavía le falta al­

guna cualidad, además de las que ya has citado'?». «Si, ¡por 2 
Zeusl», dijo lscómaco, <da de abstenerse de los bienes de 

su amo y no robar. Porque si el que maneja las cosechas 
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se atreviera a hacerse con ellas hasta el punto de no dejar 
beneficios de las faenas agrícolas, ¿qué provecho tendría 

3 el trabajo de la tierra bajo su cuidado?». «¿Entonces tam­
bién te dedicas a ensefiarles esa clase de justicia?». «Efecti­
vamente», respondió Iscómaco; «sin embargo, no veo que 
todos estén dispuestos a prestar atención a ese tipo de en-

4 señanza. A pesar de ello, tomando ejemplos de las leyes 
de Dracón y de las de Solón intento guiar a mis esclavos 
por el camino de la justicia. Me parece, efectivamente, que 
aquellos hombres famosos promulgaron la mayoría de sus 

s leyes para enseñar esta clase de justicia. Está escrito ,  en 
efecto, «que se castiguen los robos» y «que se aprisione 
a los convictos de robo» y «Se dé muerte a los violentos» 43• 
Es evidente que estas normas las escribieron con la inten­
ción de hacer perjudicial para los culpables el lucro ilegal. 

6 Por ello, yo, apHcando alguna de estas leyes y otras del 
código real, procuro hacer honrados a mis esclavos en los 

1 asuntos que manejan. Aquellas leyes sancionan únicamen­
te a los delicuentes 44, mientras que las del rey no sólo
castigan a los infractores, sino que ayudan a los justos, 
de tal suerte que, al ver que los justos se hacen más ricos 
que los injustos, muchos, a pesar de su pasión por el lucro, 
se mantienen con todo empefio en no cometer injusticias. 

s Pero si advierto que algunos, a pesar del buen trato que 
les doy, todavía intentan cometer injusticias, a ésos, en 
la idea de que son codiciosos incurables, les doy el cese 

9 en su empleo. En cambio, si descubro que a otros les im­
pulsa a ser justos no sólo el progresar gracias a su justicia, 
sino también el deseo de recibir mis elogios, a ésos los tra-

0 No responde a la ley atribuida a Soló!) por DEMÓSTENES, Timócra­
tes 113, por lo que el texto podría ser sospechoso. 

44 Cf. Rec. lll 4, 8.
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to como a personas libres. Porque yo pienso, Sócrates, que 10
en eso consiste la diferencia entre un hombre pundonoroso 

y un hombre codicioso: en estar dispuesto a esforzarse cuan­

do es necesario, para conseguir alabanza y gloria, aceptar

riesgos y abstenerse de las ganancias vergonzosas».

«Pues bien, una vez que le hayas infundido el deseo xv 
de que las cosas te vayan bien, que le hayas inculcado el 

procurar que consigas esa prosperidad, que además le ba­

yas dado los conocimientos necesarios para que lleve a ca-
bo cada una de las faenas de la manera más provechosa, 

que encima Je hayas hecho capaz de mandar y que, además 

de todo ello, sienta la misma satisfacción que sentirías tú

mismo al presentarte abundantes cosechas en todas las es­

taciones, ya no te volveré a preguntar si un hombre así 

todavía necesita algo, pues pienso que un hombre en esas 

condiciones sería ya un capataz de muchísima valía. Sin

embargo. Iscómaco, no omitas un punto que hemos pasa-

do muy de largo en nuestra conversación». «¿Cuál es?», 2

preguntó Iscómaco. «Dijiste efectivamente», respondí, «que

era muy importante aprender cómo debe realizarse cada

faena; afirmaste que, en caso contrario, ni siquiera la dili­

gencia serviría de nada si se ignoraba lo que hay que hacer 

y cómo se debe hacer». Entonces dijo Iscómaco: «¿Me es- 3

tás apremiando ahora para que te ensefie el arte mismo 

de la agricultura?» «Sí», le contesté, «porque es este arte 

probablemente el que hace ricos a los que lo conocen, pero

condena a los que lo ignoran a vivir en la penuria por 

mucho que se esfuercen». «Pues ahora, Sócrates», dijo, 4

«vas a escuchar también la amabilidad de este arte, que

además de ser el más provechoso, el más agradable de tra­

bajar, el más bello y el más grato a los dioses y a los hom­

bres, encima es el más fácil de aprender. ¿No es todo no-
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bleza? Porque tú sabes que llamamos nobles a cuantos ani­
males, además de hermosos, vigorosos y útiles, son dóciles 

s con los hombres». «Yo creo, Iscómaco», dije, «que he com­
prendido de manera suficiente lo que contaste sobre cómo 
se debe formar al capataz; creo que también he compren­
dido cómo dijiste que había que enseñarle para hacerle leal 

6 a ti, diligente, con dotes de mando y justo. Pero lo que 
decías que debe aprender quien vaya a dedicarse con éxito 
a la agricultura, lo que debe hacer, cómo y cuándo, me 
parece que lo hemos pasado muy de largo en nuestra con-

1 versación. Es como si me dijeras que debe conocer el alfa­
beto el que se dispone a escribir al dictado y leer lo que 
ha escrito; porque al oír yo tal afirmación habría oído que 
se debe conocer el alfabeto, pero aun sabiendo eso, no 

s por ello, me parece, conocería el alfabeto. Ahora ocurre 
lo mismo: estoy convencido de que quien quiera dedicarse 
con éxito a la agricultura debe conocerla, pero aunque ya 

9 sepa eso, no por ello sé cómo debe practicarse. Y si de 
repente se me ocurriera hacerme labrador, me parecería, 
creo yo, al médico que visita y reconoce a sus enfermos, 
pero sin saber en absoluto lo que conviene a los pacientes. 
Por ello, para que no me ocurra a mí lo mismo, en$éñame 

10 las operaciones concretas de la agricultura». «Pues bien, 
Sócrates», respondió, «al contrario que en las demás artes, 
donde el aprendiz tiene que hacerse polvo aprendiéndolas 
antes de que su trabajo sea digno del esfuerzo, la agricul­
tura no es difícil de aprender, sino que simplemente viendo 
trabajar a los labriegos o escuchándoles podrías aprenderla 
de inmediato, hasta el punto de poder tambié� enseñar 
a otro si quisieras. Pienso incluso que no te has dado 

11 cuenta de lo mucho que sabes de ella. Porque, en reali­
dad, los otros artesanos ocultan hasta cierto punto los as­
pectos más importantes de su propio arte, mientras que 
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el mejor de los plantadores se sentiría muy satisfecho si 
se le viera trabajando, y lo mismo ocurriría con un buen 

sembrador. Preguntes lo que preguntes sobre trabajos bien 

hechos, .no te ocultarían nada acerca de cómo lo hicieron. 

Así, Sócrates, la agricultura parece que hace más nobles 12

de corazón a los que se dedican a ella». «Hermoso es el n
preámbulo», dije yo, «Y no capaz de hacerme desistir de 
mis preguntas después de oírlo. Precisamente porque es 
fácil de aprender tienes que explicármelo en detalle. No 
tienes que avergonzarte por ensefiar cosas fáciles, sino que 

soy yo quien debe estar más avergonzado por no saberlo, 

sobre todo teniendo en cuenta su utilidad». 

«Lo primero que quiero explicarte, Sócrates, es que no XVI

presenta ninguna dificultad lo que consideran más compli­

cado de la agricultura quienes han escrito sobre ello en 

detalle pero que en absoluto lo han llevado a la práctica. 
Afirman, en efecto, que quien se disponga a ser un buen 2
labrador debe ante todo conocer Ja naturaleza del terre­

no». «Y tienen razón», dije yo, «al hacer tal afirmación, 

pues el que no sabe lo que puede producir la tierra tampo-

co sabría, en mi opinión, ni lo que debe sembrar ni lo 

que tiene que plantar». «Es que en ese caso», dijo Iscóma- 3
co, «incluso en terreno extraño se puede saber lo que éste 

es capaz de producir y lo que no puede, observando los 
cultivos y los árboles. En efecto, plantando y sembrando 
lo que uno necesita no conseguiría mayor rendimiento que 
si plantara y cultivara lo que el terreno prefiere. Y si el 4
propio terreno no puede mostrar su capacidad a causa de
la indolencia de sus propietarios, también se puede a me­
nudo tener una información más correcta sobre él gracias 
al terreno contiguo que preguntando a un propietario ve­

cino. Aunque si el terreno está yermo, ya revela su natura- s
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leza. Porque la tierra que produce buenos frutos silvestres 1 

si se cultiva, pueden dar también buenos frutos cultivados. 

Por este procedimiento, incluso los menos expertos en agri­

cultura pueden diagnosticar la naturaleza de un terreno». 

6 «Me parece, lscómaco», dije yo, «que ya tengo con-
fianza suficiente en que no se debe renunciar a la agricul­
tura por miedo a desconocer la naturaleza del terreno. 

1 Lo cierto es que me ha venido a la memoria lo que les 
ocurre a los pescadores, que, a pesar de trabajar en el mar, 
aunque nunca detienen su barco para echar una ojeada 
ni andan sosegados, sino que pasan de largo por los cam­
pos, sin embargo, cuando ven los cultivos, no dudan en 
exponer su opinión sobre qué tierra es buena y cuál mala, 
alabando una y criticando la otra. Y me doy cuenta de 
que la mayoría de las veces sus juicios sobre la buena tie-

s rra coinciden con los de los agricultores expertos». «¿Por 
dónde quieres, Sócrates, que empiece a refrescarte la me­
moria sobre la agricultura? Porque sé que voy a decirte 
muchas cosas que tú ya sabes sobre la manera de trabajar 

9 la tierra». «En primer lugar, lscómaco», le respondí, «creo 
que me gustaría aprender (porque es lo más propio de un 
filósofo) cómo tendría que cultivar la tierra si quisiera ob-

10 tener la mayor cosecha de cebada y trigo». «¿Entonces no 
sabes que el barbecho debe prepararse para la siembra? 45• 

1 1  «Lo sé», respondí. «;.Y si empezáramos a arar la tierra 
en invierno?» preguntó: «Entonces sería un barrizal», le 
contesté. «¿Opinas entonces que debe hacerse en verano?». 
«No, porque la tierra estará demasiado dura para moverla 

•• Como Grecia tiene un sucio muy pobre, necesitaban recurrir al 
barbecho: en 010110 se barbecha o alza la tierra, en príma""cra se bina 
(HESrooo, Trab. 463), en \Crano se 1crcia y, por último, poco antes o 
dcspu�s de la sementera �e da la cuarta reja a la tierra. 
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con el arado». «Entonces», dijo, «probablemente haya que 12 
empezar la labor en primavera». «Es lógico», dije yo, «que 

en esa época la tierra al moverla se rompa con más facili­

dad)). «Además, Sócrates», dijo, «al arrancarse entonces 

las malas hierbas proporcionan abono a la tierra, pero no 

sueltan semillas que puedan fructificar. Me imagino que u 
también sabes que el barbecho no puede ser bueno si no 

está limpio de broza y lo más cocido posible al sol». 

«Estoy completamente convencido de que debe ser así», 

dije. «¿Entonces crees que hay otro medio para conseguir- 14 
lo que moviendo la tierra las más veces posibles en vera­

no?» preguntó. «No», respondí, «estoy convencido de que 

no hay otro procedimiento mejor para que las malas hier­

bas salgan a la superficie y se sequen con el calor; para 

que la tierra se cueza por el sol no hay otra forma que 

removerla con la reja en medio del verano y a mediodía>). 

«Y si fueran hombres los que hicieran el trabajo cavando 1s 
el barbecho con Ja azada», dijo, «¿no es evidente que tam­

bién ellos deben separar las malas hierbas?)) (<Si», respon­

dí, «Y también deben esparcirlas por la superficie para que 

se sequen, y remover la tierra para que la parte cruda se 

cueza)). 

«En lo referente al barbecho, Sócrates, ya ves que am- XHI 

bos estamos de acuerdo». (<En efecto», respondí. «Y en 

cuanto a la época de la siembra, Sócrates, ¿te das cuenta 

que el momento de sembrar no es otro que el que nuestros 

antepasados primero, por haberlo comprobado, y todos no­

sotros ahora, por estar haciendo prueba, consideramos el 

más oportuno? Porque cada vez que llega la estación del 2 
otoño, todos los hombres dirigen su mirada a la divinidad 

para ver cuándo les permitirá sembrar, enviándoles la llu­

via>). «Y todos los hombres, lscómaco)>, dije yo, «se han 

182. - 18 
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puesto de acuerdo espontáneamente en no sembrar en tie­
rra seca, evidentemente porque los que sembraron antes 
de que los dioses les invitaran a hacerlo tuvieron que en-

3 frentarse con muchas calamidades». «Entonces», dijo Is­
cómaco, «en eso estamos de acuerdo todos los hombres». 
«Es que en lo que enseña la divinidad», dije yo, «todos 
pensamos lo mismo. Por ejemplo, en invierno, a todos nos 
parece mejor llevar mantos gruesos, si podemos, y t.odos 
estamos de acuerdo en encender fuego, si tenemos leña». 

4 «Sin embargo», dijo Iscómaco, «hay un aspecto en el que 
se producen muchas discrepancias acerca de la siembra: ¿es 
mejor la siembra temprana, la intermedia o la tardía? 46». 
«La divinidad», respondí yo, «no somete tampoco el curso 
del año a leyes fijas, sino que unas veces puede ser más 
favorable a la siembra temprana, otras a la intermedia y 

5 otras a la tardía». «Pero tú, Sócrates, ¿crees que es mejor 
escoger uno de estos tipos de siembra, tanto si se siembra 
en grande como si es en pequeña cantidad, o empezar a 
sembrar en la época más temprana y seguir sembrando 

6 hasta la más tardía?». Yo le respondí: «Me parece, Iscóma­
co, que lo mejor es emplear todas las clases de siembra, 
pues pienso que es preferible recoger en toda época una 
cosecha suficiente que tener unas veces demasiado y otras 
veces no disponer siquiera de lo suficiente». «Pues también 
en este aspecto, Sócrates», dijo, «coincidimos el discípulo y 
el maestro, y eso que ya expusiste tu opinión antes que yo». 

1 «¿Cómo? ¿Es que la siembra a voleo requiere una técnica
sofisticada 47?», le dije. «Sometamos también como sea a 

46 Los agrónomos antiguos parecen inclinarse por la sementera tem­

prana. DEMÓCRJTO (B 14 7 Diels) la fecha hacia el S de octubre.

47 PLINJO, H. N. XVIlI 24, 197, aconseja acompasar los movimientos

de la mano con la andadura, de manera que el volear a la derecha coinci-
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consideración este punto, Sócrates», dijo. «Tú sabes tan 

bien como yo que se debe arrojar la semilla con la mano». 

«Como que lo he visto», dije yo. «Y unos son capaces 

de arrojarla de manera uniforme y otros no». «En ese ca­

so», dije yo, «la mano del sembrador, como la de los que 

tocan la lira, necesita un entrenamiento para que sea capaz 

de obedecer a la voluntad». «Desde luego», dijo. «¿Pero s 

qué ocurre si una tierra es más ligera y otra más pesada?». 

«¿Qué quieres decir con eso?», respondí yo. «¿Entiendes 

por ligera la más débil y por pesada la más fuerte?». «Pre­

cisamente eso es lo que quiero decir», respondió, «.y te 

pregunto si echarías la misma cantidad de semilla en una 

y otra, o en cuál de ellas echarías más». «Yo tengo la cos- 9
tumbre de echarle más agua al vino más fuerte y de poner-

le la carga más pesada, si se presenta el caso, al hombre 

más fuerte; si hubiera que alimentar a alguien, ordenaría 

que los más ricos alimentaran a las muchedumbres. Pero 

enséñame tú si la tierra débil se hace más fuerte», le dije 

yo, «si se la siembra con más grano, como les pasa a los 

animales de carga». Entonces Iscómaco respondió, riendo: 10
«Estás bromeando, Sócrates, pero ten la seguridad de que 
si después de echar la semilla en la tierra vuelves a pasarle 

el arado tan pronto como brota la hierba de un suelo muy 

nutrido por la lluvia del cielo, esa hierba se convierte en 

alimento para la tierra y la fortalece como si fuera estiér­

col. En cambio, si permites que la tierra alimente la semi­

lla hasta que grane el fruto, es difícil que .una tierra débil 

llegue a producir una buena cosecha, lo mismo que una 

cerda débil es difícil que pueda criar muchos lechones ro­

bustos». «¿Quieres decir, Iscómaco», le pregunté, «que se 11

da con el avance del pie derecho, mientras la mano izquierda sostiene 
el saco con el grano. 
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debe echar menos simiente a Ja tierra más débil?» «Sí, Só­
crates, ¡por Zeus!», respondió, «Y tú opinas lo mismo cuan­
do afirmas que, en tu opinión, hay que imponer menos

12 obligaciones a los más débiles». «Y en cuanto a los escar­
dadores», le pregunté, «¿por qué razón los metéis en el
campo 48?». «Me imagino que sabes que en invierno se
producen fuertes lluvias». «¿Cómo no?», contesté. «Pues
supongamos que una parte del trigo queda inundada de
agua y cubierta de légamo y que la corriente deja al descu­
bierto algunas raíces. A menudo brotan también malas hier­
bas entre el trigo a consecuencia de la lluvia y lo ahogan».

13 «Todo eso es lógico que ocurra», le dije. «¿Y no crees
que en ese momento el trigo necesita alguna ayuda?». «Des­
de luego», respondí. «Y en tu opinión, ¿qué se podría ha­
cer para proteger el trigo cubierto de fango?». «Aligerar la
tierra», respondí. «¿Y la parte que tiene las raíces al descu­
biert�?», preguntó. «Habría que recubrirlas de tierra», con-

14 testé. «¿Y qué pasa si las malas hierbas que surgen con el
trigo lo ahogan y le roban su alimento, como los zánganos
inútiles roban el alimento que las abejas han almacenado
con su trabajo?». «¡Por Zeus!», dije yo, «habrá que extir­
par cuanto antes las malas hierbas, lo mismo que a los

is zánganos de las colmenas>>. «Entonces», dijo, «¿te parece
que es lógico que escardemos el trigo?». «Desde luego. Pe­
ro estoy reflexionando, Iscómaco, sobre el valor que tiene
traer a cuento una buena comparación. Porque me irritas­
te mucho más contra las malas hierbas al citar a los 
zánganos que cuando hablabas simplemente de las malas• 
hierbas». 

48 Las malas hierbas se eliminan con la escarda (skalela) mediante 

una azada y pisoteándolas con bueyes. 
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«A continuación», dije, «es lógico que venga la recogi- xvu1 
da de la cosecha 49• Enséñ.ame lo que sepas en este aspec-
to». <<A no ser», dijo, «que también en esto resulte que 
tienes los mismos conocimientos que yo. Que hay que cortar 
el trigo lo sabes». «¿Cómo no lo voy a saber?», respondí. 
«¿Y cómo lo segarías», preguntó, «poniéndote a favor del 
viento o en contra?» «Yo creo que no me pondría contra el 
viento» dije. «Pues creo que molesta tanto a los ojos como 
a las manos el segar con las granzas y las espigas dándote 
en la cara». «¿Y lo cortarías por la punta o a ras del sue- 2
lo?» so, preguntó. «Si la caña del trigo fuera corta, yo lo 
cortaría desde abajo», dije, «para que la paja fuese más 
útil, pero si fuera larga, creo que lo mejor sería cortarlo 
por la mitad, para que ni los trilladores 5 1  se cansaran tra­
bajando en demasía ni los aventadores más de lo necesa-
rio. Y en cuanto al rastrojo, creo que, si se quema, favore--
ce a la tierra y que, si se arroja al estiércol, aumenta el 
montón». «¿Te das cuenta, Sócrates», dijo, «cómo estás 3
convencido de saber de la siega tanto como yo?». «Así 
parece», dije yo, «Y quiero averiguar si también sé trillar». 
«Sin duda sabes», dijo, «que animales de carga trillan el 

4� Los griegos empezaban a segar con el canto del cuco (AlllSTÓF., 

A ves 504 y sigs.), es decir, de finales de mayo a finales de junio. Los 

segadores, cortando con la derecha y abrazando el trigo cortado con la 

izquierda, dejaban caer el manojo cuando era sufiente, y los niños se 

encargaban de llevar los haces a los atadores, que los liaban con cuerdas 

y los amontonaban en gavillas. 

so Normalmente se cortaba el trigo por la mitad para ahorrar es,fuerzos 
en la trilla (PUNio, H. N. XVIIl 296, VARR6N, Rerum rusticarum lll 51-52).si Lo más común era tril lar desgranando la mies bajo las pezuñas 

de diversos animales, sobre todo las yeguas, o incluso cerdos, pues los 

griegos no conocieron el trillo hasta época más reciente. Previamente, 

se aconsejaba regar la era con alpechín (amorgué) para matar los topos, 

hormigas y otros insectos. 
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4 trigo». «¿Cómo no lo iba a saber?», dije yo, «y también

que se llama bestias de carga a todos los animales por igual,

bueyes, mulos y cabaJlos». «¿Y no crees», dijo, «que estas 

bestias de carga sólo saben pisotear el trigo cuando se las 

arrea?» «¿Pues qué otra cosa podrían saber?», pregunté. 

s «¿Y a quién corresponde», preguntó, «que pisoteen Jo que 

deben y que se iguale la trilla?» «Evidentemente», dije yo, 

«a los trilladores, pues revolviendo continuamente el trigo 

no trillado y arrojándolo bajo los cascos de los animales, 

igualarían sin duda la parva 52 y terminarían más rápida­

mente su trabajo». «Tu conocimiento en este aspecto tam-

6 bién es tan bueno como el mío, Sócrates», dijo. «A conti­

nuación, lscómaco», dije, «Umpiaremos el trigo aventán­

dolo» 53 . «Dime, Sócrates, ¿sabes que si se empieza a aven­

tar por la parte situada a favor del viento se te irá la paja 

1 por toda la parva?». «Es inevitable», dije yo. «Entonces 

también es lógico que caiga sobre el trigo», dijo. «En efec­

to», dije, «porque hay mucha distancia para que la paja 

pueda llegar por encima del grano hasta la parte vacía de 

la parva». «¿Y qué pasa si se avienta empezando por la 

parte contraria al viento?», preguntó. «Es evidente», res­

pondí. «que en seguida estará Ja paja en su sitio adecua-

s do». «Y una vez que hayas limpiado el grano hasta la mi­

tad de la parva, ¿aventarás en seguida la paja restante, 

dejando el grano así esparcido, o bien amontonarás el gra-

52 El lrillador (epal6stes) se encarga de que la parva quede pisoleada 

por igual (homalfdseiv ton dtnon). 

s3 Para aventar empleaban 1res instrumentos diferentes: una pala 

de gran 1amailo (que podía confundirse con un remo), un bieldo de 

tres púas y una especie de espuerta con dos asas y uno de sus lados 

abierto, del que Jenofonte hace caso omiso, mientras descnoe los otros 
dos. 
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no limpio junto al margen 54, en un espacio lo más reduci­

do posible?», preguntó. «¡Por Zeus!», respondí, «amon­

tonaré el trigo limpio, para que la paja pueda sobrevolar

hasta la parte vacía de la parva, y no haya que aventar

dos veces la misma paja». «En ese caso, Sócrates», dijo, 9
«también podrías enseñar a otro Ja manera más rápida de

aventar el uigo». «Pues bien>>, respondí, «no me había

dado cuenta de que sabía escas cosas. Y hace ya tiempo

que me pregunto si no me ha pasado también inadvertido

que sé fundir oro, tocar la flauta y pintar, porque nadie me

enseñó tales artes, como tampoco me enseñó nadie la agri­

cultura, pero veo a los hombres que practican las demás

artes como a los que cultivan la tierra». «¿No ce decía 10 
anteriormente», replicó lscómaco, «que también en este sen­

tido la agricultura era el arte más noble, porque es el más

fácil de aprender?» «¡Basta!, Iscómaco», le dije, «ya me

doy cuenta; sabf a lo concerniente a la sementera, pero no

me había dado cuenta de que lo sabía».

«La plantación de árboles frutales», pregunté yo, «¿es x1x

también parte de la agricultura?». «Desde luego», dijo Is­

cómaco. «Entonces, ¿cómo puedo saber lo referente a la

siembra y, en cambio, ignoro lo que atañe a la planta­

ción?». «¿Que no lo sabes?», dijo Iscómaco. «¿Cómo voy 2
a saberlo», repliqué, «si no sé ni en qué clase de tierra

hay que plantar, ni de cuánta profundidad y anchura hay

que cavar el hoyo, ni qué longitud de la planta hay que

enterrar, ni en qué posición tiene que estar para que brote

mejor?». «En ese caso», dijo lscómaco, «ea, aprende lo 3
que ignoras. Estoy seguro de que has visto qué clase de

S• La palabra pólos, interprecada de muchas maneras por los comen· 

taristas anLiguos, parece referirse al posee al que se anillan los ramales. 
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hoyos se cavan para los plantones». «Muy a menudo», 
respondí. «Entonces, ¿viste alguno que tuviera más de tres 
pies de profundidad?» «No, ¡por Zeus!», repliqué, «ni si­
quiera más de dos y medio». «Bien, ¿viste alguno que tu­
viera más de tres pies de ancho?» «No, ¡por Zeus!, ni tam-

4 poco más de dos pies». «¡Ea!, entonces», dijo, «respónde­
me también a esto: ¿viste alguno que tuviera menos de 
un pie de profundidad?» «No, ¡por Zeus!, ni siquiera me­
nos de un pie y medio, porque si estuvieran tan superficial­
mente plantados, se desenterrarían los plantones al escar-

.s dar». «Entonces, Sócrates», dijo, «ya sabes bastante bien 
que no se cavan nunca los hoyos ni a una profundidad 
mayor de dos pies y medio ni menos de un pie y medio» ''. 
«Es preciso», dije yo, «reconocer algo que salta tan a la 

6 vista». «Además», díjo, «¿puedes distinguir si un terreno 
es más seco o más húmedo por el aspecto?». «Yo creo que 
al menos es seco el terreno cercano al Licabeto y todo lo
que se le asemeja, y en cambio, es húmedo el del pantano 

1 del Falero y el que se le parece». «¿Y en cuál de ellos barias
un hoyo más profundo para el plantón, en el seco o en 
el húmedo?». «En el seco, ¡por Zeus! », contesté, <{pues si 
cavaras un hoyo profundo en el terreno húmedo encontra­
rías agua, y en el agua no podrías plantar». «Creo que 
tienes razón», respondió. «Y una vez que están cavados 
los hoyos, ¿has visto ya cuándo hay que colocar los plan­
tones en cada uno de lo� terrenos?». «Desde luego», dije yo. 

s «Y si quieres que crezcan cuanto antes, ¿no crees que ex­
tendiendo por debajo una capa de tierra preparada el bro­
te del sarmiento se abriría camino a través de la t:jerra blan­
da con más rapidez que por medio de la tierra no labrada 

J' Todas esuu medidas co1nt1dcn con las que dan otros agrónomos an· 
tiguos: Voto., Geórg. 11 288, COLIJMELA, V S, 2, Pt.ooo, H. N. XVTI 22, etc. 

• 

ECONÓMICO 281 

hacia un suelo duro?». «Es evidente», respondí, «que por 
tierra preparada brotaría con más facilidad que a través 

de cierra no trabajada». «En ese caso, habrá que extender 9

una capa de tierra bajo el plantón». «Sin duda hay que 

hacerlo», contesté. ((¿Y crees que echaría mejor raíces po­
niendo el plantón entero en posición vertical mirando al 

cielo, o bien pondrías una pane oblicua bajo la tierra ex­

tendida, en posición parecida a una 'gamma' inverti­

da?» 56• «¡Por Zeusl ,  lo pondría así, porque habría más 10

yemas bajo tierra. Y como veo que las plantas en la super­

ficie brotan de las yemas, pienso que bajo tierra éstas ha­

cen Jo mismo; si son muchas las yemas que germinan bajo 

tierra, en mi opinión el plantón crecerá con rapidez y vigo­

roso». «Pues también en este aspecto», dijo, «ocurre que 11

opinas lo mismo que yo. Pero ¿te limitarías a amontonar 

la tierra, o también Ja apelmazarías en derredor del plan­

tón?» «La apelmazaría, ¡por Zeus!, dijo yo, «pues si no 

estuviera apelmazada, estoy seguro de que el agua conver­

tiría en barro la tierra fofa y el sol la resecaría hasta el 

fondo, de modo que habría peligro de que los plantones 

se pudrieran por la humedad del agua excesiva o que, al 

requemarse las raíces, se agostaran por la sequedad de la 

tierra». 
«También en lo que se refiere a la plantación de la vi- 12 

i'la» 57, dijo, «tu opinión y la mía coinciden totalmente, 

Sócrates». «¿Y hay que plantar del mismo modo la higue­

ra?, pregunté. «Así lo creo», dijo lscómaco, «como los 

demás árboles frutales, pues si da buenos resultados en 
la plantación de la viña, ¿por qué ibamos a rechazarlo en 

'6 Cf. Cou.;M.ELJ., IV .i. 1: PALADIO, 9. 14; Vmo., Gt<>rg. V 9, 6. 

H E\te cambio brusco para hablar de la Yii\a ha hecho pensar que 

\C haya perdido aquí parte del texto. 
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1J las demás plantacione)?». «Y el oUvo», pregunté, «¿cómo

lo plantaremos, lscómaco?». «Me estás poniendo a prueba 

de nuevo», respondió, «aunque lo sabes mejor que nadie. 

Porque seguro que has visto que se cava un hoyo más pro­

fundo para el olivo, y que se hace sobre todo junto a los 

caminos. Advienes también que todos los plantones tienen 

adherido un trozo del tocón. Ves igualmente que las cabe­

zas de todos los plantones están recubiertas de barro y que 

14 su parte superior está protegida» 58• «Veo todo eso», res­

pondí. «Pues si lo ves», dijo, «¿qué es lo que no compren­

des, Sócrates? ¿Acaso ignoras cómo colocar los trozos de 

tiesto encima del barro?» 59• «No, ¡por Zeus!», dije, «no 

hay nada que desconozca, lscómaco, de cuanto has dicho, 

pero vuelvo a considerar por qué motivo, cuando me pre­

guntaste hace un rato, sin especificar, si sabía plantar, dije 

que no. Pensaba, en efecto, que no sería capaz de decir 

nada sobre cómo se debe plantar. Pero cuando empezaste 

a hacerme preguntas detalladas, mis respuestas, según tu 

afirmación, coinciden con las ideas de uno que tiene nom-

1s bre de granjero famoso como tú. ¿Acaso, Iscómaco, la 

pregunta es un sistema de enseñanza? Ahora comprendo, 

dije, cómo haciéndome cada una de las preguntas me ibas 

u Este apanado �obre la plantación del olivo plantea problemas por 
el u� de t6-mínos de signiíicación oscura: prlmnon, phyteuririon, ke­
pho/01: Pueden sen.ir de ayud.t Tl:OFR., Hist. plantos 11 l, 4, VlllG., Geórg. 
11 63, PUNtO, H. N XVII 12S, y ocros. La exposición más extensa esui 
en los Geopónicos 1 X 1 1 ,  que distingue hasca seis maneras de planear. 
En cuanto a la palabra pri'mnon, e� la parce del cronco que se lleva la 
rama al �er desgaJada del árbol. 

" Tomando un paralelo en Pu. ... 10, H. N. XVII 123, copita vit1um 
sería como phyton kephuloi: son lo� extremos de la\ btacas que sobr�­
len fuera del terreno y \C recubren dc:spué� con barro y con trozos de 
uesto (V111.G., Geórg. 11 348·349). 
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llevando por las materias que yo conocía y me explicabas 

que las que yo creía ignorar eran iguales a aquéllas, para 

convencerme, creo yo, de que también conozco éstas». 

«Entonces», dijo lscómaco, «si yo te preguntara si una t6 
moneda de plata es buena o no, ¿podría convencerte de 

que sabes d1st1nguir entre las monedas falsas y las buenas?

Y respecto a los flautistas, ¿podría también convencerte 

de que sabes tocar la flauta, y lo mismo respecto a los 

pintores y otros artistas semejantes?». «Tal vez», respondí, 

«puesto que, aun sabiendo que nadie me enseñó nunca es-

te arte, me convenciste de que soy experto en agricultura».

«No, no es eso, Sócrates», respondió. «Pero ya te decía 11
yo antes que la agricultura es un ane tan humano y tan

afable que no tienes más que oír y escuchar para convertir·

te al punto en experto. A menudo, la misma agricultura, is
dijo, nos instruye sobre la mejor manera de practicarla.

Por ejemplo, una viña que trepa por los árboles cuando

tiene alguno cerca, nos enseña a ponerle rodrigones; exten­

diendo sus pámpanos cuanto tiene todavía los racimos tier­

nos, nos enseña a proteger las partes expuestas al sol du­

rante esa época. Cuando llega el momento de que el sol 19

endulce las uvas, al perder las hojas nos enseña a despam­

panarla para que el fruto madure; por su abundante pro·

ducción, en fin, al mostrarnos sus racimos maduros, mien­

tras conserva los que aún están verdes, nos enseña a vendi­

miarla, lo mismo que se cogen los higos, en continua ma­

duración». 

En ese momento dije yo: «Si el arte de la agricultura xx

es tan fácil de aprender y todos saben igualmente lo que

hay que hacer, ¿cómo es que no todos tienen la misma

suerte, sino que unos viven en la abundancia y tienen más
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de lo que necesitan, mientras que otros no sólo ni siquiera
pueden satisfacer sus necesidades vitales, sino que incluso

2 se cubren de deudas?». «Voy a explicártelo, Sócrates», res­
pondió lscómaco. «Porque no es el saber o la ignorancia
de los agricultores lo que hace que unos prosperen y otros

J sean pobres. Tampoco oirás correr rumores como éste: "Se
ha arruinado una casa porque el sembrador no sembró por 
igual, o porque no plantó en linea recta las hileras, o por­
que alguien por ignorar qué tierra produce viñas plantó
en terreno improductivo, o porque Fulano no supo que
es bueno preparar el barbecho antes de sembrarlo, o por­
que ignoró que conviene mezclar estiércol con la tierra".

4 En cambio, es mucho más probable oír que alguien no
consigue trigo de su campo porque no se preocupa de sem­
brarlo o de estercolarlo. O que tampoco tiene vino Menga­
no porque no se cuida de plantar vides ni de hacer que
produzcan las que tiene. Tampoco tiene aceite ni higos Zu-

s tano porque no se preocupa ni procura tenerlos. En eso
consiste, Sócrates, la diferencia entre unos agricultores y
otros, que hace que también su fortuna sea diferente, mu­
cho más que porque parezca que han descubierto algún

6 invento para trabajar la tierra. Lo mismo ocurre en algu­
nos aspectos del arte militar, en el cual unos generales son
mejores que otros, y se diferencian, sin duda, no por su • 
inteligencia, sino por su interés. Porque los principios que 
conocen todos los generales, y la mayoría de los soldados 

7 rasos, unos jefe.) los ponen en práctica y otros nos. Por
ejemplo, todos saben que cuando se avanza por tierra ene­
miga es mejor marchar en la formación más conveniente 
para entablar combate si es preciso. Pues aunque todos

8 lo saben, unos proceden así y otros no. Todos saben que 
es mejor poner centinelas día y noche delante del campa-
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mento, pero unos procuran que se haga así y otros no se 

preocupan. A su vez, cuando avanzan por un desfiladero, 9

¿no es muy difícil encontrar a alguien que no sepa que

es mejor ocupar primero los puntos estratégicos? Sin em­

bargo, unos se preocupan de hacerlo y otros no. Así tam- lO 
bién, todos dicen que el estiércol es lo mejor para el culti-

vo de la tierra y ven que se forma de una manera natural; 

sin embargo, a pesar de saber perfectamente cómo se pro­

duce y siendo fácil conseguirlo en cantidad, unos se cuidan 
de reunirlo y otros se desentienden del todo. Aun así, el 1 1

cielo envía la lluvia, las cavidades se convierten en charcas 
y la tierra produce toda clase de maleza; el que quiera sem­

brar tiene que limpiar la tierra. Si se echan al agua las 

hierbas que se han desbrozado, el tiempo mismo las con­

vierte en el estiércol que agrada a la tierra, porque ¿qué 

maleza, qué tierra no se vuelve estiércol en agua estancada? 

Los cuidados que necesita la tierra cuando está demasiado 12 
húmeda para la siembra o demasiado salina para el plantío 

todo el mundo los conoce: cómo se extrae el agua por me­

dio de canales y cómo se corrige la salinidad mezclándola 

con sustancias no salobres, liquidas y secas; pero unos se 

preocupan de hacerlo y otros no. Aun en el caso de que u
alguien ignorase por completo lo que la tierra es capaz de 

producir, o no pudiera observar sus frutos y cultivos, ni 

pudiera oír a quien le informara con veracidad sobre ella, 

¿no es mucho más fácil para cualquiera ensayar en una 

parcela de tierra que hacer la prueba con un caballo, Y

mucho más que con un hombre? Porque la tierra no exhi­

be nada para engañar, sino que revela simplemente y con 

veracidad lo que puede y lo que no puede producir. Yo 14 
creo que la tierra, por el hecho de ponerlo todo al alcance 

de nuestro conocimiento y facilidad de comprensión, es 
la mejor piedra de toque para distinguir a los buenos Y 
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a Jos malos. En efecto, a diferencia de las demás artes 60 ' 
los que no la practican no pueden poner como pretexto 
su ignorancia: todos saben que la tierra devuelve favor por 

is favor. La desidia en la agricultura es una clara acusadora
de un espíritu mentiroso: nadie podría convencerse a sí mis­
mo de que puede vivir sin lo necesario; si un hombre no
conoce ningún oficio lucrativo ni está dispuesto a ser la­
brador, es evidente que o se propone vivir del rob.o, la
rapiña o la mendicidad, o está completamente loco.

16 Para que la agricultura produzca ganancias o pérdidas
es muy importante que el amo, aunque sean muchos los
trabajores empleados, se cuide o se desentienda de que los
hombres estén en el trabajo a su hora. El que estén traba­
jando todo el tiempo fácilmente supone una diferencia de
un hombre por cada diez, y abandonar el trabajo antes
del tiempo equivale también a otro hombre de diferencia.

11 El permitir que los obreros anden remoloneando todo el
día equivale fácilmente a una diferencia negativa de la rni-

1s tad de tod<? el trabajo. Lo mismo que en una marcha a
lo largo de doscientos estadios recorridos por dos corredo­
res, ambos jóvenes y con buena salud, sacan entre ellos
una diferencia de cien estadios si uno va directo a su obje­
tivo y el otro se muestra indolente, descansando junto a
los manantiales y a la sombra, tumbándose y buscando

19 suaves brisas, también en la labranza hay una gran dife­
rencia en cuanto a eficacia entre los que llevan a cabo el
trabajo que se les ha encomendado y los que, en vez de
trabajar, encuentran un pretexto para no hacerlo y se pasa

20 por alto su desidia. Entre trabajar bien o mal hay tanta
diferencia como entre trabajar a conciencia o estar com­
pletamente parado. Si cada vez que se cavan las viñas para

60 Aquí hay una laguna en el texto. 
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dejarlas limpias de maleza se hace de modo que la broza 
crezca más y mejor, ¿cómo podría decir que esto no es 
otra cosa que no hacer nada? Eso es lo que arruina las 21

haciendas, mucho más que la excesiva ignorancia. Porque 
si los gastos que originan las propiedades no disminuyen 
en absoluto y los trabajos no dejan ningún beneficio sobre 
los gastos, no hay que extrañarse que, en vez de alcanzarse 
un superávit, se consigan pérdidas. Por otra parte, mi pro- 22
pio padre puso en práctica y me enseñó a mí el método 
más eficaz para ganar dinero con la agricultura, si se es 
capaz de poner interés y de trabajar la tierra con empeño . 
De ninguna manera permitía comprar un terreno prepara­
do, sino más bien aconsejaba adquirir el que por abando­
no o incapacidad de sus propietarios estuviera sin planta­
ciones ni cultivos. Decía, en efecto, que los terrenos traba- 23 

jados cuestan mucho dinero y no pueden ser mejorados, 
y añadía que los campos que no pueden mejorarse no pro­
ducen tantas satisfacciones, pues creía que toda propiedad 
agraria o ganado que vaya a mejor es lo que causa mayo­
res alegrías. Y nada queda más mejorado que un campo 
convertido de erial en productivo. Porque ten por seguro, 24
Sócrates, que ya conseguirnos que muchos terrenos alcan­
zaran una cotización muy por encima de su valor origina­
rio. Y este método, Sócrates, es tan valioso y tan fácil de 
aprender que tú ahora, después de oírlo, te irás sabiéndolo 
lo mismo que yo y podrás enseñárselo a otro si quieres. 

Además, mi padre ni lo aprendió de atro ni lp descu- 25 

brió tras muchas cavilaciones, sino que por su amor a la 
agricultura y al trabajo decía que quería este te�reno para 
tener en qué ocuparse y conseguir al mismo tiempo placer 
y beneficios. Porque mi padre, Sócrates, era en mi opinión 26 
un apasionado por Ja agricultura, más que ningún otro ate­
niense». Yo al oír esto le pregunté: «Tu padre, lscómaco, 
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¿conservaba los terrenos que había trabajado o los vendía,
si podía conseguir un buen precio?». «Los vendía, ¡por
Zeus! Pero en seguida volvía a comprar otro, pero yermo,

21 por su amor al trabajo». «Quieres decir, Iscómaco, que tu
padre en realidad amaba la agricultura tanto como los co­
merciantes aman el trigo. Los comerciantes, en efecto, por
su intensa pasión por el trigo, dondequiera que oyen que
hay más, allí navegan en su busca, surcando el mar Egeo,

2s el Ponto Euxino y el mar de Sicilia. A continuación se
hacen con la mayor cantidad posible y lo llevan a través
del mar, cargándolo incluso en el mismo barco en el que
ellos navegan. Y cuando necesitan dinero, no se deshacen
de él a la buena de dios y en cualquier lugar en que se
encuentren, sino donde oyen que el trigo tiene un valor
mayor y goza de más estima, allí lo llevan y se lo entregan
a sus habitantes. Así es como parece que tu padre amaba

29 Ja agricultura». A esto dijo Iscómaco: «Estás bromeando,
Sócrates, pero yo creo que tampoco aman menos la cons­
trucción quienes después de construir una casa la venden,
y a continuación construyen otras». «Sí, ¡por Zeus!, Iscó­
maco», contesté, «Y declaro bajo juramento que te creo:
todos los hombres aman por naturaleza las cosas de las
que piensan que van a sacar provecho».

xx1 «Pero me estoy dando cuenta, Iscómaco, de lo bien
que has planteado todo tu argumento en apoyo de tu tesis.
Porque tú defendías que el arte de la agricultura era el
�ás fácil de aprender entre todos, y ahora, por todo lo
que has dicho, estoy completamente convencido de que es

2 así». «Sí, ¡por Zeus!», contestó Iscómaco, «pero estoy de
acuerdo contigo, Sócrates, en que en este aspecto común
a todas las actividades, la agrícola, la política, la admi­
nistrativa y la militar, en el tener dotes de mando, di-
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fieren mucho unas personas de otras por su mentalidad. 
Por ejemplo, cuando una trirreme navega por alta mar y 3
tiene que atravesar a fuerza de remos jornadas enteras en 
su travesía, unos cómitres están capacitados para hacer y 
decir lo correcto para levantar la moral de los remeros y 
que trabajen a gusto 61

, mientras que otros son tan poco
inteligentes que emplean más del doble de tiempo en llevar 
a cabo el mismo trayecto. Los primeros desembarcan su­
dorosos y dirigiéndose mutuos elogios el comandante y los 
subordinados; los segundos llegan con la piel seca, odian­
do al oficial y odiados a su vez. Ahí está también la dife- 4
rencia entre unos y otros generales. Unos consiguen solda­
dos que no están dispuestos al esfuerzo o al riesgo, que 
no se dignan obedecer ni se prestan a lo que no sea absolu­
tamente necesario, e incluso se jactan de oponerse a las 
órdenes del jefe. Esos mismos generales ni siquiera consi­
guen que los soldados tengan conciencia de su deshonra 
si se produce alguna acción vergonzosa. En cambio, los s
jefes geniales, valerosos e inteligentes, haciéndose cargo de 
esos mismos hombres y a rnenudo admitiendo a otros a 
sus órdenes, consiguen que se avergüencen de llevar a cabo 
una acción deshonrosa, que consideren que es mejor obe­
decer, que se sientan orgullosos de su disciplina individual 
y colectiva y que, cuando haya q�e trabajar, trabajen con 
entusiasmo. De la misma manera que en algunos soldados 6

rasos surge el estímulo del trabajo, así los buenos genera­
les hacen nacer en el ejército entero el deseo de trabajar 

61 Para levantar el ánimo de los remeros y acompasar su ritmo, el 

cómitre griego cantaba una canción muy pegadiza, que coreaban los ga­

leotes (cf. LONGO, Psi. III 21). Cuando Alcibíades regresó a Atenas, el 

cómitre era el actor Calipides, y el flautista, el profesional Crisógono 

(ATENEO, 535D). 

182. - 19 
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Y la ambición de honra realizando una acción gloriosa ante 
los ojos del jefe. 

1 El jefe ante quien sus subordinados muestren esta dis-
posición de espíritu resulta un dirigente formjdable, y no 
los que destacan sobre los soldados por su fuerza corporal, 
que se distinguen en el tiro de jabalina y de arco, que mon­
tando el mejor corcel son los primeros en afrontar el peli­
gro sobresa}jendo como jinetes o peltastas, sino Jos que son 
capaces de inculcar en sus soldados el sentimiento de que 
tienen que seguirle aunque sea a través del fuego y de toda 

s clase de peligros. Con razón podría llamarse grandes de 
espíritu a los jefes que se hacen seguir de muchedumbres 
animadas del mismo ánimo que ellos, y podria decirse tam­
bién indudablemente que avanza con fuerte brazo el hom­
bre cuyas órdenes están dispuestos a cumplir numerosos 
brazos; en verdad es un hombre grande el que puede reali­
zar grandes acciones más con su volutad que con su fuerza. 

9 Ocurre lo mismo también en las actividades privadas: si 
el que tiene la autoridad, sea un capataz o un administra­
dor, es capaz de hacer a sus hombres diligentes, entusiastas 
y constantes en el trabajo, he ahí una persona que va con 

10 eficacia al éxito y consigue un gran progreso. En cambio, 
Sócrates, si estando el amo presente en las faenas (él que 
tiene más poder para castigar al obrero malo y premiar 
al bueno) no consigue que los trabajadores causen impresión 
con su actividad, yo a ese amo no le tendría ninguna admi­
ración; en cambio, diría que tiene un toque de naturaleza 
real el amo cuya presencia estimula a los obreros e infunde 
coraje en todos, emulación mutua y ambición de ser cada 

1 1  uno el mejor. En mi opinión, esto es lo más importante 
en todo trabajo que se lleve a cabo por mano humana, 
y, por consiguiente, en la agricultura. Sin embargo, ¡por 
Zeus ! , no digo que se pueda aprender con sólo verlo u 
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oírlo una sola vez, sino que afumo, por el contrario, que

para adquirir esas facultades hace falta educación, una bue­

na disposición natural y, lo más importante, ser un genio.

Porque no creo que este bien sea humano, sino divino. 12
La facultad de mandar a hombres que obedezcan de buen

grado surge con claridad en los verdaderamente iniciados

en Ja sabiduría. El ejercicio de una tiranía sobre personas

que no Ja aceptan la conceden los dioses a quienes conside­

ran dignos de llevar una vida como Tántalo 62, que, según

se cuenta, consume en el Hades una eternidad aterrorizado 

de morir dos veces».

62 La primera versión del suplicio de Tántalo la da HOMERO, Od. 
XI 582-592. La segunda, aludida aquí por Jenofonte, aparece en ALC­

MÁN, ír. 79 Page, ARQUÍLOCO, fr. 66 D, ALCEO, fr. 36S L. P., PINDARO, 

Ollmp. 1 57, EuRÍPIDSS, Or. S, PLATÓN, Crát. 39Sd, y orros. Según esta 

versión, Tánralo eslá suspendido en el aire, debajo de una roca que ame­

naza ruina. 
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INTRODUCCIÓN 

Nunca se ha discutido su autenticidad como obra de 
Jenofonte, al menos en la Antigüedad, ni hay razones ob­
jetivas para dudar de su autoría: tanto por la forma como 
por el fondo, la obra lleva su sello. Tampoco es un añadi­
do a Recuerdos, como se ha querido hacer ver tomando 
como argumento la partícula allá con que empieza, pues 
tanto ésta como el dé al principio de una obra de Jenofon­
te (con ella empieza el Econ6mico y la Apologfa) son un 
signo de lenguaje familiar y natural, propio de la conver­
sación. 

La literatura simposíaca tiene su precedente en el Ban­
quete de Platón y continúa con otros ejemplos, como el 
Banquete de los Siete Sabios de Plutarco o las Quaestiones 
conviva/es del mismo autor. Esta literatura en torno al sim­
posio trata de reproducir el peculiar ambiente de esta parte 
que sigue a la comida propiamente dicha, en la que más 
bien se bebía en una tertulia acompañada. de diversiones, 
que a menudo terminaba en orgía. Esto último no ocurre 
en el caso de Jenofonte, ya que se trata de invitados bien 
educados. 

La reunión se celebra en casa del riquísimo Calias, en 
el Pireo; se celebran las Grandes Panateneas, en el mes 
de Hecatombeon, entre julio y agosto. Aunque se diga Jo 
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contrario en el texto, Jenofonte no asiste. El ruálogo no 

es histórico, pero se basa en un suceso real. Es un intento 

de hacer un bosquejo de su venerado maestro Sócrates y 

presentar una corrección más realista y menos solemne del 

retrato de Platón en su Banquete. Todos los personajes 

son históricos, como veremos. La imagen que nos presenta 

Jenofonte es más risueña y sus ideas no son tan elevadas 

y excelsas como debían serlo las del maestro de Platón, 

y por ello se le acusa de no haber Uegado a penetrar en 

la personalidad de Sócrates y de adjudicarle ideas un poco 

ramplonas, pero lo cierto es que Jenofonte trata de damos 

una idea lo más auténtica posible de los convites que se 

celebraban en la realidad; en este sentido, el movimiento 

ágil y el giro propio de los ruálogos están perfectamente 

conseguidos, con fluidez y naturalidad; los personajes se 

expresan con rasgos que les caracterizan bien, con la varie­

dad que los rustingue entre ellos: la afectación y pedantería 

de Callas, la rudeza de Antístenes, la seriedad de Hermó­

genes, la desenvoltura de Critobulo, el tono grosero del 

siracusano, las bromas de Filipo y, englobándolos a todos, 

la figura de Sócrates, capaz de adaptarse a sus interlocuto­

res, unas veces muy serio, otras amable, burlón y bromis­

ta; es como una obra de teatro con personajes bien carac­

terizados, que a veces recuerdan Ja Comerua antigua, pero 

sin sus groserías; así ocurre con la llegada inesperada de 

Filipo con tono y gestos de bufón parásito, el diálogo en­

tre Sócrates y el siracusano, o con Antfstenes hablando 

de Jantipa. 

ARGUMENTO 

Calias, acompañado de Nicerato, Autólico y el padre 

de éste, Licón, encuentra a Sócrates y sus amigos y les 
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invita a una cena en su casa en homenaje a Autólico (ven­

cedor del pancracio), de quien está enamorado. Se autoin­

vita el bufón Filipo. Hay varias conversaciones, interrum­

pidas por variedades presentadas por un empresario sira­

cusano: una flautista, una bailarina acróbata y un mucha­

cho músico y bailarín. La fecha de la reunión es el año 

422 y es imposible que Jenofonte pudiera asistir porque 

entonces tenía unos diez años, pero conocía a Callas y a 

sus invitados y pudo repetir temas tratados por Sócrates 

en otras ocasiones. 

Por la abundancia de acciones representadas y temas 

tratados se ha llegado a decir que era una colección de 

entremeses, pero, a pesar de las apariencias, constituye un 

todo organizado, con tres partes claras, precedidas de un 

prólogo y terminadas con un epílogo. 

El tema del amor es el hilo conductor de la obra, aun­

que el objetivo de Jeoofonte es explicar cómo se alcanza 
la kalokagathía (hombría de bien), que para Jenofonte es 

el arte de vivir, la belJeza moral y su manifestación externa. 

El prólogo (1) nos cuenta la invitación de Callas y da 

los nombres de los invitados. Empezada la cena, la belleza 

de Autólico mantiene algo tensas las miradas, hasta que 

llega el bufón Filipo. 

La primera parte (11) parece la más desordenada: Ca­

lias propone traer perfume y Sócrates no admite otro que 

la kalokagathía; la posibilidad de su enseñanza provoca 

una ruscusión que se interrumpe por dos veces, con la dan­

za acrobática de la bailarina y la del muchacho, lo cual 

da pie a un elogio de la danza y la armonía, y a una con­

versación sobre la igualdad de los sexos en la enseñanza 

y actividades. Interviene el bufón Filipo, que pide de beber 

después de una danza grotesca, y Sócrates aprovecha para 

insistir sobre la moderación en la bebida. 
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La segunda parte (III-VIn está más trabada. Después 

de un canto del muchacho, Sócrates propone que cada uno 

diga en qué cifra su orgullo personal y que lo explique 

con razones. Calias se declara orgulloso de su riqueza; Ni­

cerato, de su conocimiento de Homero como fuente máxi­

ma de todo saber; Critobulo, de su hermosura; Licón, de 

su hijo, y Autólico, de su padre (no de su victoria en el 

pancracio); Antístenes, de su riqueza no material sino espi­

ritual; Cármides, de la pobreza, que permite vivir libre y

sin preocupaciones; Hermógenes, de los dioses, que para 

él son sus mejores amigos; y, por último, Sócrates cierra 

Ja serie poniendo su orgullo en su talento de proxeneta 
o «arte de prostituir a otro y hacerlo valer ante los clien­

tes». Todos ellos dan sus razones, excepto Autólico y Li­

cón (IV). 

Se produce a continuación un agón, graciosa disputa 

sobre la belleza entre Sócrates y Critobulo, que viene a 

ser una parodia de Sócrates y de su propio estilo dialécti­

co, hecha en tono festivo para amenizar la reunión. Los 

jueces dan la victoria a Critobulo, pero la conclusión es 

que lo importante es la belleza moral M-
Sócrates advierte el silencio de Hermógenes y se lo re­

procha, porque no conviene a un hombre de bien. Enton­

ces interviene el empresario siracusano, enfadado porque 

no se presta atención a su espectáculo. Su grosería pone 

más en evidencia la importancia de una buena educación 

y recuerda las burlas e insultos de la comedia contra Só­

crates (VI). 

El capítulo VI sirve de transición a la tercera parte, 

con la intervención de la compañía de variedades del sira­

cusano (Vil). 
La tercera parte (VIII) tiene como tema el amor, a tra­

vés de un largo discurso de Sócrates, para demostrar que 
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el amor carnal no puede tener buen fin, mientras que úni­

camente el amor espiritual es capaz de procurar la ka/oka­

gathía al mismo tiempo en el amante y en el amado. El

amor de Calias a Autólico sirve como ejemplo. Aunque

algunos autores consideran opuestas las ideas de Platón

por un lado y de Sócrates por otro en lo referente al amur

masculino, si se tienen en cuenta los argumentos de Platón

en el Fedro 255e y sigs. y su condena de la pederastia en

Leyes IV 721a y sigs., la diferencia con Jenofonte no es 

tan grande y apunta a un origen común: Sócrates.

Terminada la conversación, Autólico sale a dar un pa­

seo con su padre, porque va a empezar un espectáculo po­

co conveniente para el muchacho, lo que formará el epilo­

go (IX). El siracusano hace representar por medio de dos

artistas jóvenes los amores de Ariadna y Dioniso. Esta pan­

tomima excita la sensualidad de los espectadores: los casa­

dos se precipitan a sus casas y Sócrates y sus amigos se

unen al paseo de Autólico y Licón.

La unidad de la obra no impide una gran naturalidad

en 1a mezcla de las discusiones de los invitados con las

variedades que presenta el siracusano. Lo serio y lo cómi­

co forman un feliz contraste, con la presunción de riqueza

de Antístenes y de pobreza de Cármides, la discreción y

urbanidad de los invitados y la grosería del siracusano . . .

Los PERSONAJES 

Este Sócrates no es muy distinto del que nos pinta en

Recuerdos o en el Económico, pero en una situación nue­

va, la de invitado al fastuoso banquete de Calias, bebiendo

y contemplando espectáculos más bien impropios de filó­

sofos, a juzgar por el Protágoras de Platón (347d). Es como
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si Jenofonte quisiera hacemos ver cómo Sócrates, que si­
gue siendo el ka/os kagathós por excelencia, sabe adaptar­
se a toda clase de situaciones y está tan lejos del talante 
serio de Hermógenes, al que critica, como de la descortesía 
de Antfstenes. Alternando lo serio con las bromas, Sócra­
tes sabe estar, tal como le gustaba a Jenofonte, y así nos 
lo advierte el autor al principio del Banquete.

Aunque Sócrates es simplemente un invitado de Calias• 
gracias a él se mantiene el tono de simposio. Impone silen-
cio a Antístenes o a Filipo, rechaza los perfumes como
poco viriles, o hace que se mantenga el criterio de beber
con prudencia. Ejerce una especie de papel de moderador 
de la reunión porque tiene una autoridad moral irresisti­
ble. Sigue siendo un hombre superior al resto de sus con­
temporáneos, pero al mismo tiempo está cerca de los de­
más mortales. 

En cuanto a la valoración histórica del retrato que Je­
nofonte nos hace de Sócrates, es evidente que su imagen
sale malparada al lado de la de Platón y, como ocurre
con éste, a menudo es muy dificil separar las opiniones
suyas de las que debe a las ensejjanzas socráticas. Si Sócra­
tes tenía unas ideas tan superficiales como las que da a
entender en Recuerdos o el Banquete, no se comprende
cómo pudo ser maestro de Platón, aunque también puede
pensarse que no siempre era tan profundo como aparece 
en los diálogos platónicos. Entre la caricatura aristofánica
Y el Sócrates ennoblecido de Platón hay un hombre ama­
ble que no trata de dominar con su superioridad: Jenofon­
te no quiere pintar al genio, sino al Sócrates de todos los
días, más accesible y más próximo a los hombres corrien­
tes que el Sócrates de Platón.

Calias es un personaje famoso de la Atenas de enton­
ces. Su madre, una vez divorciada de Hipónico (padre de
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Calias), se casó con Pericles; la hermana de Callas, Hipa­
reta, se casó con Alcibíades. Su padre le dejó una fortuna 
inmensa; tenía treinta años cuando transcurre el Banquete. 
Jenofonte nos lo retrata así: hombre de buena presencia, 
fastuoso anfitrión, amante del lujo y los despilfarros, per­
sona que sabe hacer bien las cosas (buena comida, excelen­
te vino, magníficos espectáculos). Hombre muy vanidoso, 
de espíritu superficial, obsesionado por destacar, de los que 
gustan de escucharse a sí mismos, sensible a la adulación, 
pero no antipático. Tuvo mala prensa: los poetas cómicos 
lo convirtieron en objetivo de sus ataques. Éupolis, en Jos 
Aduladores, le acusa, entre otras cosas, de debilidad por 
Autólico. Andócides, en Sobre los misterios, cuenta de él 
una historia escandalosa. Platón, en el diálogo de su nom­
bre, lo trata simplemente con ironía. 

¿Por qué nos presenta Jenofonte a Sócrates en casa 
de Calias? A la sazón, Callas ya había perdido parte de 
su fortuna, y por ello había dejado de ser objeto de envi­
dia; había prestado servicios a Atenas como estratego y 
como embajador en Esparta; quizá por ello, y en conside­
ración a su estatus como cónsul (próxeno) de los esparta­
nos, Jenofonte no lo trata mal, ya que él mismo vivía en­
tonces como protegido de Esparta. Tal vez por respeto a 
Sócrates no insiste en el lujo y los gastos innecesarios de 
Callas, como tampoco recarga demasiado las tintas en los 
rasgos que le perjudican. 

Del resto de los personajes, quizá el que tiene un perfil 
más acusado sea Antístenes, en el grupo de los amigos de 
Sócrates. Se caracteriza por su falta de tacto y su descorte­
sía. Tiene un humor lacerante y reacciona con excesiva vi­
veza; es un pedante, interviene a destiempo, no entiende 
las gracias. Jenofonte no le tiene mucha simpatía, pero 
tampoco le caricaturiza, recordando su gran devoción al 
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maestro. En Recuerdos I 1 I 1 1 ,  17, Sócrates Jo cita con ver­
dadero orgullo entre :sus discípulos. 

Hermógenes, con su discreción, es el polo opuesto 
de Antístenes. Hombre muy piadoso, tiene una confianza 
total en los dioses. Su único defecto es su e."tcesiva seriedad 
y su incapacidad para la distensión y eJ humor. Su fideli­
dad a Sócrate!> la conocemos por los diálogos platónicos. 
Por ello, Jenofonte, muy amigo suyo, lo utiliza como tes­
tigo de Ja actitud de Sócrates en su juicio y defensa (Rec. 

IV 8, 4 y sigs.). 
Cármides es otro de lo:s discípulos de Sócrates que da 

nombre a un diálogo platónico. Es un gran señor venido 
a menos, aunque sigue despreciando al pueblo y elogia con 
buen humor su miseria actuaJ. Parece que era tío de Platón. 

Critobulo, hijo de Critón (el gran amigo de Sócrates), 
nos impresiona por su intensa pasión hacia Clinias. Es un 
hombre seguro, vanidoso y cándido, y lo suficientemente 
dicharachero para hablar sin demasiado pudor de su pro­
pia belleza y de la de su amigo Clinias. 

Los amigos de Calias tienen menos relieve que los de 
Sócrates, excepto Nicerato. Éste es también un gran señor, 
hijo del estratego Nicias, fanático de Homero, hombre de 
mundo que sabe encajar las bromas sin molestarse. Es un 
hombre rico y, cosa poco frecuente en su época, enamora­
do de su mujer. Sabemos que murió, como Autólico, aun­
que por diferentes motivos, en la tiranía de los Treinta, 
a causa de la atracción que ejercían sus riquezas. 

De Autólico, además de su gran belleza, conocemos su 
modestia y su reserva. Queda algo desdibujado por su ju­
ventud, que le impide mezclarse con los demás convidados. 

Licón es únicamente el padre obsesionado con la salva­
guarda moral de su hijo. Su actitud es muy discreta y apa­
rece siempre en segundo plano. 
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En su preocupación por la diversidad humana, Jeno­

fonte no olvida a personajes poco importantes, como fili· 

po, el futuro parásito de la Comedia Nueva, probablemen­

te uno de los tipos asistentes habituales a los banquetes 

en la realidad. 
Finalmente. el siracusano, con su desparpajo insolente 

y su grosería, se presenta, como el anterior, más como tipo 

que como retrato bien caracterizado. 

JENOFONTE y PLATÓN 

Hay al menos unas treinta semejanzas en sus respecti­

vos Banquetes. Basándose en ellas, los comentaristas plan­

tean dos tesis opuestas. Los que defienden la prioridad cro­

nológica de Jenofonte alegan, además de las citadas seme­

jan1as, un pasaje del Protágoras (347a-348a) que critica 

a las personas que se reúnen para beber y son incapaces 

de distraerse sólo con su conversación y tienen que pagar 

a citaristas, flautistas y danzarines, lo que podria ser un

ataque al Banquete de Jenofonte. También suponen que

Platón escribió su Banquete para responder a las acusacio­

nes de Polícrates. Como Jenofonte parece ignorar este pan­

fleto, habria escrito el suyo con anterioridad, y, por lo 

tanto, ante� del Banquete de Platón. 
Los que defienden la posterioridad de la obra de Jeno· 

f onte creen que las semejanzas entre ambos están exprésa­

mente buscadas por éste para dar una imagen de Sócrates 

más de acuerdo con la que él tenía del maestro. tratando 

de enmendar la plana a Platón. Delebecque, Croisset y Luc­

c1oni, entre otros, defienden la posterioridad de Jenofonte, 

pero no hay respuesta segura, dice Robin, que, apoyando 

la probable prioridad de Platón, afirma que más que de 
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imitación habría que hablar de rectificación por parte de 
Jenofonte. Éste habría querido presentar un Sócrates dis­
tinto al de Platón, tal y como podía portarse en un ban­
quete. Utilizando el personaje de Calias, intenta hacer ver 
cómo Sócrate� empujaba a la actividad cívica a jóvenes 
ricos y bien dotados intelectualmente. 

Es absurdo querer hundir el Banquete de Jenofonte com­
parándolo con el de Platón: simplemente son distintos. Ya 
los antiguos advirtieron que era más «humano» (anthropi­

kóreros). Plinio el Joven expresa su preferencia por asistir 
a un banquete al estilo del de Jenofonte (Cartas III 12, 

1). y el emperador Juliano compuso so propio Simposio 

inspirado en él. 

EL TEXTO 

Hay unos doce manuscritos, de los siglos xm y x1v. 
También hay dos fragmentos de papiros con trozos del Ban­

quete, ambos de un mismo rollo del siglo u d. C. En cuan­
to a tradición indirecta, es muy abundante: tenemos citas 
de Elio Arístides y de Ateneo. Otra de Diógenes Laercio 
(11 49) y de Estobeo. 

Hemos seguido el texto de la edición de E. C. Mar­
chant en la colección de Oxford (tomo 11 de Jenofonte), 
de 1962. 
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En mi opinión, no sólo son dignas de recuerdo las ac- 1 
clones serias de los hombres de bien, sino también lo que 
hacían cuando estaban de broma. Por haber sido testigo 
de ello lo sé y quiero darlo a conocer ahora 1• Fue con 2 
motivo de la carrera de caballos de las Grandes Panate­
neas 2 cuando Calias, hijo de Hipónico, que estaba ena­
morado de Autólico, que entonces era un muchacho y ha­
bía conseguido la victoria en el pancracio 3, lo había traí­
do a ver la fiesta. Al terminar la carrera, Calias se retiraba 

1 A pesar de esta afirmación, Jenofonte no aparece luego como per­

sonaje. Por otra parle, si este banquete se celebró en el verano del año 
422, ya que en el 421 se burlaba Éupolis de esta victoria de Autólico, 
Jenofonte no podía tener entonces más de ocho o nueve ai'los. 

2 Las Panateneas se celebraban todos los ai!os el 28 del mes Heca­

tombeon, correspondiente a los meses de julio y agosto, y cada cuatro 
años tenían una mayor solemnidad y se llamaban Grandes Panateneas. 
Calias era uno de los grandes seilores de su época, fue sacerdote de Eleu­
sis, próxeno de los espartanos, embajador en Esparta, etc. El diálogo 
nos da testimonio de su riqueza: aparte de su casa en Arena�, tenía otra 
en el Pirco, aJ borde de la playa, donde tiene lugar el diálogo. Sobre 
su dudosa moralidad tenemos testimon.ios en los Afisterios de Andócides, 

varias alusiones de Aristóíanes, de Éupolis y de Esquines de Esfeto. 
3 El pancracio era una lucha muy dura. que comprendía boxeo y lu­

cha libre y exigía especiales condiciones físicas por parte de los luchadores. 
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con Autólico y el padre de éste hacia su casa del Pireo; 

3 les acompañaba también Nicerato 4• Al ver juntos a Sócra­
tes, Critobulo, Hermógenes, Antístenes y Cármides 5, en­
cargó a uno de su criados que acompañara al grupo de 
Autólico, mientras él se acercó a Sócrates y acompañantes 

4 y les dijo 6: «Oportunamente me encontré con vosotros ' 

pues voy a dar una fiesta a Autólico y a su padre y creo 
que sería mucho más brillante si el salón está adornado 
con hombres de espíritu tan refinado como el vuestro, y 
no con generales, jefes de caballería y personajes ambicio-

5 sos de cargos». Entonces respondió Socrates: «Siempre te 
estás burlando de nosotros y nos desprecias porque le has 
pagado mucho dinero a Protágoras para adquirir la sabi­
duría, y a Gorgias, a Pródico, y a otros muchos, mientras 
que a nosotros nos ves como una especie de aficionados 

6 a la filosofía». «Hasta ahora», dijo Calias, «YO disimula­
ba ante vosotros que era capaz de desarrollar muchos e 
inteligentes discursos, pero ahora, en el caso de que os que­
déis conmigo, me mostraré a vosotros como persona muy 

1 digna de atención». Los del grupo de Sócrates, como era 
lógico, agradeciendo la invitación, en un primer momento 
no prometieron ir a cenar con él 7, pero cuando se puso

4 Hijo de Nicias, el famoso general.

� Todos aparecieron )'a en Recuerdos: Critobulo en I 3, 8 y II 6, 

Y Hermógenes en 1 2, 48, 11 10, 43, IV 8, 4 y Apol. 2. Éste es el 

principal testigo de Jeoofonte sobre la actuación de Sócrates en su juicio. 

S_obre Antistenes, Rec. ll 5, 1 y 1 rI 11,  17. Sobre Cármides, Ill 6, 1 y 7, t .  
6 El Protágoras de Platón nos da un buen testimonio de la estima 

en que tenía Calias el trato con los más importantes sofistas. También 

este diálogo tiene como escenario la casa del famoso rico, y tiene hospe­
dados, además de a Protágoras, a Hipias y Pródico. 

7 Esta negativa en un primer momento expresa el desdén hacia Calias 

por su vanidad. Jenofonte no quiere presentar a Sócrates aceptando a 
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en evidencia que se disgustaba mucho si no le acompaña­

ban, entonces se decidieron a unirse al grupo. Más tarde 

acudieron, unos después de hacer ejercicios y darse un ma­

saje, otros incluso a continuación de un baño. Autólico s
se sentó junto a su padre, y Jos demás, como era natural, 

se tendieron en los divanes 8• Cualquiera que se fijara en

Jo que estaba ocurriendo se habría dado cuenta en seguida 

de que la belleza es por naturaleza algo regio, sobre todo 

cuando se Ja posee, como ocurría exactamente con Autóli­

co, unida a la modestia y la discreción. Porque al princi- 9

pio, Jo mismo que un resplandor atrae las miradas de to­

dos cuando surge en medio de la noche, así arrastraba en­

tonces la belleza de Autólico la vista de todos hacia él, 

y a continuación ninguno de los que lo miraba dejaba de 

sentir algo en el alma por su culpa: unos se quedaban cada 

vez más callados y otros intentaban disimular de algún 

modo. Lo cierto es que cuantos están poseídos por alguna 10 
divinidad parece que son rnuy dignos de contemplación, 

pero mientras que Jos poseídos por otros dioses 9 tienden 

a ser de mirada terrible, de voz espantosa y violentos, los 

que están inspirados por un amor casto tienen sus ojos 

llenos de benevolencia, una voz muy dulce y los gestos más 

nobles, que es precisamente la razón por la que Callas con 

su actitud amorosa resultaba más. digno de mirar para Jos 

iniciados en el culto de ese dios 10•

la primera una invitación a comer en casa de un hombre famoso por 

su derroche. 
8 Los relieves áticos que representan escenas de banquetes nos mues­

tran Ja costumbre de quedarse sentadas las mujeres y los niños, mientras 

los hombres se reclinaban junto a la mesa. 

9 Parece referirse a los inspirados por el furor profético de Apolo 

o también «posesos», como los coribames o las ménades (bacantes). 
10 Sobre esta iniciación, necesaria para comprender esta clase de amor 

y sentir su belleza, véase PLATÓN, Banquete 209e-210a. 
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1 1  Los invitados iban cenando en silencio, como si así se 

lo hubieran ordenado algún ser más poderoso, cuando Fi­

lipo el bufón llamó a la puerta y encargó al que salió a 

abrirle que anunciara quién era y la razón por la que que­

ría que se le admitiera; decía que venía provisto de todo 

lo necesario . . .  para cenar de lo ajeno, y que su criado esta­

ba muy maltrecho por no traer nada y tener el estómago · 

12 vacío 1 1 • Y Calias, después de oír estas palabras, dijo: «Ver­

daderamente, amigos, es una vergüenza negarle a nadie el 

techo; en vista de ello, que entre». Y al mismo tiempo 

miró a Autólico, evidentemente para advertir qué efecto 

le producía la gracia 12•
13 Filipo se quedó de pie en la sala donde se estaba cele-

brando la cena y dijo: «Todos sabéis que soy un bufón 

y he venido muy dispuesto porque pienso que es más chis­

toso venir a la cena sin invitación que venir invitado». «Pues 

bien, ocupa un sitio», le dijo Calias, «pues los presentes, 
como ves, están llenos de seriedad pero tal vez algo caren-

14 tes de risa». Y mientras continuaba la cena, al momento

intentó Filipo decir algo gracioso, para cumplir el objetivo 

por el que continuamente se le invitaba a los banquetes. 

Pero como no consiguió provocar la risa, se le veía eviden­

temente disgustado. Poco después quiso de nuevo decir al­

guna gracia, pero como tampoco se rieron por ello, dejó 
de comer a mitad de la cena, se envolvió en el manto 13

is y se quedó tendido. Entonces le dijo Calias: «Qué pasa,
Filipo? ¿Te duele algo?» Y él, soltando un gemido, res-

11 Filipo es un precursor del parásito de la Comedia Nueva. Sus gra­
cias recuerdan a Aristófanes en la escena inicial de las Ranas. 12 La gracia está en que Calias finge negarle el mínimo de hospitali­
dad (un techo) cuando tiene docidido invitarle a cenar. 

13 En señal de dolor y de vergüenza. 
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pondió: «Sí, ¡por ¿Zeus!, Calias, tengo un dolor muy gran­

de, pues desde el momento en que la risa ha desaparecido 

de la humanidad, todo mi negocio se va a paseo. Antes 

a mi me invitaban a las cenas por eso, para que los presen­

tes disfrutaran riendo gracias a mí, pero ahora ¿por qué

razón me van a invitar? Porque para mi seria tan difícil 

ponerme serio como convertirme en inmortal, ni podría 

nadie invitarme en la esperanza de ser correspondido, por­

que todos saben que en absoluto se suele llevar comida

a mi casa» 14• Y al tiempo que hablaba así, se sonaba, 16 
y por el tono de voz se veía claramente que estaba lloran­

do. En vista de ello, todos trataban de consolarlo hacién­

dole ver que en otra ocasión se reirían, y le invitaban a 

cenar, pero Critobulo incluso se reía a carcajadas de sus 

lamentaciones. Cuando Filipo se dio cuenta de la risa, se 

descubrió la cara, exhortó a su espíritu a tener valor, a 

la vista de próximas aportaciones. is ,  y continuó cenando.

Cuando se retiraron las mesas, hicieron las libaciones u 

y cantaron el peán 16, se les presentó para la fiesta un hom­

bre de Siracusa, acompafiado de una buena flautista y una 

bailarina experta en acrobacias, y de un muchacho muy 

agraciado que tocaba muy bien la lira y bailaba. El siracu­

sano ganaba dinero exhibiendo sus actuaciones como espec­

táculo 17• Una vez que la flautista tocó para ellos la flauta y 2
el muchacho la cítara, y daba la impresión de que ambos 

14 O porque el dueño no cena nunca en ella, o porque no se celebran 

banquetes a escote, con aportaciones (symbola) de cada convidado. 

u Juega con el doble significado de symbolai, banquete y combate. 

Filipo da por hecha su aportación, en vista de las risas que ha provocado. 
16 El paiiJn symposiakós se cantaba antes del sympósion y estaba de­

dicado a los dloses. 

17 Algo así como un espectáculo circense callejero. 
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habían alegrado bastante los ánimos, Sócrates dijo: «¡Por 
Zeus!, Calias, nos has dado una fiesta perfecta, pues no 
sólo nos has hecho servir una cena magnífica sino que ade­
más nos estás proporcionando un bellísimo espectáculo de 

1 vista y sonido». A lo que respondió Calias: <<¿Y si nos 
trajeran también perfume, para que además nos diéramos 

? D . 
18 dº un banquete de buen olor ». « e runguna manera» , 1-

jo Sócrates, «pues de la misma forma que un vestido es 
hermoso para una mujer y otro lo es para un hombre, así 
también un perfume es adecuado para un hombre y otro 
lo es para una mujer. Indudablemente, ningún hombre se 
perfuma por un hombre, y en cuanto a las mujeres, sobre 
todo si son recién casadas, como la de Nicerato 19, ahí pre­
sente, y la de Critobulo, ¿qué necesidad tienen de perfume? 

4 Porque ellas es a eso a lo que huelen 20• En cambio, el 
olor del aceite en los gimnasios es, cuando se tiene, más 
agradable que el perfume de las mujeres y, cuando falta, 
también se echa más de menos. Y además si alguien se 
perfuma, sea hombre esclavo o libre, al punto todos hue­
len igual. En cambio, los olores procedentes de fatigas de 
hombres libres exigen ante todo nobles dedicaciones du­
rante mucho tiempo para que sean agradables y dignos de 
hombres libres». 

En ese momento dijo Licón: «Desde luego, eso podría 
aplicarse a hombres jóvenes, pero nosotros, que ya no va­
mos a los gimnasios, ¿a qué deberemos oler?». «A hom-

11 La severidad de Sócrates llama más la atención si se �ene en cuen­
ta que el uso de perfume era habitual en las fiestas y banquetes. 

1• Ní.;erato estaba recien casado con una muchacha atenicme, que 
le sobrevi1.<ió cuando fue asesinado por lo) Treinta. 

:o Tanto el marido como la mujer usaban perfumes. Incluso se perfu· 
maban las habitaciones. 

• 
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bría de bien, ¡por Zeus!», dijo Sócrates. «¿Y dónde se 
podría conseguir ese ungüento?». «Desde luego, no donde 
los perfumistas». «¿Dónde entonces?». «LO que dijo Teog­
nis», respondió: 

De los hombres buenos bien aprenderás, pero si con los 
[malos 

entras en tratos, destruirás incluso la razón que hay en ti 21•

A lo que Licón respondió: «¿Oyes tú eso, hijo mío?» s 
«Sí que lo oye, ¡por Zeus!», dijo Sócrates, «> le saca pro­
vecho. Por ejemplo, cuando queria conseguir la victoria 
en el pancracio, después de estudiar contigo (quién seria 
mejor maestro para ello, se fue con él; y ahora, de nuevo, 
si quiere ser virtuoso, después de examinarlo de nuevo 
contigo) 22 frecuentará a quien le parezca más capaz de ha­
cerle practicar la virtud». En ese momento tomaron muchos 
la palabra, y uno de ellos dijo: «¿Dónde encontrará un 6 
maestro para ello?)) Uno decía que eso ni siquiera podía 
ensei\arse, otro, en cambio, que si efectivamente había al­
go aprendible, también lo era esto. Sócrates intervino en- 1
tonces: «Puesto que este tema es discutible, aplacémoslo 
para otra ocasión, y ahora terminemos lo que tenemos

.
ª 

la vista, pues estoy viendo que esta bailarina está de pie 
y que alguien le trae unos aros». 

En este momento la otra muchacha tai\ia la flauta acom- s 
pai\ando a la bailarina y uno que estaba junto a ella le 

iba pasando los aros hasta el número de doce. Ella los 
iba recogiendo y los lanzaba al aire voltéandolos Y calcu-

zi Ti::ooNis, J 3S-J6, sustituyendo diddxeoi por mattiht-01. 
21 La frase tiene una la¡una, cubierta con un lC,lO aproximativo en 

la U'aduccíón. 
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lando a qué altura debía lanzarlos para recogerlos al ritmo 
de la música. 

9 Sócrates dijo entonces: «Entre otras muchas pruebas, 
lo que está haciendo la muchacha demuestra que la natu­
raleza femenina no resulta en nada inferior a la del varón, 
excepto en su carencia de juicio y fuerza física. De modo 
que si alguno de vosotros tiene mujer, que le enseñe sin 

10 vacilar lo que en su trato quiera que ella sepa». A esto 
replicó Antístenes: «¿Cómo es entonces, Sócrates, que te­
niendo esa opinión no educas tú también a J antipa 23, sino 
que soportas a la mujer más desagradable de cuantas exis­
ten, y aun creo que de cuantas han existido y puedan exis­
tir?». «Es que yo veo», contestó, «que los que quieren 
llegar a ser buenos jinetes no se procuran los caballos más 
dóciles sino los más briosos, pues piensan que si pueden 
someter a los de esa clase, fácilmente podrán con los de­
más caballos. Precisamente por eso, también yo, querien­
do tener trato y alternar con hombres, me he procurado 
esta mujer, convencido de que si puedo soportarla a ella, 
fácilmente podré tratar a todos los demás hombres». Esta 
respuesta no pareció quedar fuera del objetivo del que se 
estaba hablando. 

11 A continuación trajeron un aro guarnecido en todo su 
perímetro de espadas de punta; la bailarina se lanzaba en 
medio, dando volteretas, y volvía a salir dando vueltas por 
encima de ellas, de tal modo que los espectadores temían 
que le pasara algo, pero ella conseguía realizar el ejercicio 

12 con valor y seguridad. Sócrates llamó entonces a Antístenes 
y le dijo: «No creo que los que contemplan esta ciase de 

2J Primera aparición de la imagen del mal genio de Jantipa, que se 
fijó más tarde en la tradición de la vida de Sócrates. En Rec. ll 2, al 
menos destaca sus cualidades como madre. 
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espectáculos sigan discutiendo todavía que el valor puede 
enseñarse, cuando ésta, aun siendo mujer como es, se 
lanza a las espadas con tanta valentía». Y Antístenes le 13 

respondió: «En ese caso, ¿no sería lo mejor para este sira­
cusano exhibir ante la ciudad su bailarina y prometer a 
los atenienses que les dará valor a todos ellos para enfren­
tarse a las lanzas enemigas si le dan dinero?» «Sí, ¡por 14

Zeus ! , respondió Filipo, y por mi parte disfrutaría viendo 
a Pisandro el político 24 aprendiendo a dar volteretas sobre 
las espadas, un hombre que ahora, por no ser capaz de 
mirar las lanzas de frente, ni siquiera está dispuesto a salir 
a campaña con el ejército>>. 

A continuación se puso a bailar el muchacho, y Sócra- 1s
tes dijo: <<¿No os habéis dado cuenta de que siendo tan 
hermoso el muchacho, sin embargo con las figuras de la 
danza todavía parece más bello que cuando estaba quie­
to?». A lo que respondió Cármides: «Me parece que estás 
alabando al maestro de baile». «¡Si, por Zeus!», dijo Só- 16 
crates, «Y es que además se me ha ocurrido otra cosa, que 
ninguna parte del cuerpo queda inactiva en la danza, sino 
que al mismo tiempo se ejercitan cuello, piernas y brazos, 
exactamente como debe bailar quien se proponga tener el 
cuerpo en mejores condiciones físicas. Hasta yo mismo 
aprendería con mucho gusto de ti, siracusano, las figuras 
de Ja danza». «¿Y de qué te serviría?», preguntó el otro. 

«Me serviría para danzan>. En ese momento todos se echa- 11 

ron a reír, y Sócrates, con gesto muy serio, les dijo: «¿Os 
reís de mí? ¿Acaso porque quiero ejercitanne para tener 

24 Pisandro sirvió a menudo de cabeza de tu.reo a los poetas cómicos

(Éupolis, Platón con su Pisandro, AluSTÓFANES, A ves 1553 y sigs.) por

su cobardía y su gordura. Fue un político demagogo de alguna influen­

cia, que intervino en las negociaciones que pusieron fin a la democracia.
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salud o comer y dormir más a gusto, o porque me apetece 
esa clase de ejercicios, no como los corredores de fondo, 
cuyas piernas engordan pero enflaquecen de hombros, ni 
como los púgiles, que desarrollan los hombros pero que­
dan nacos de piernas, sino haciendo trabajar el cuerpo en-

1s tero y tenerlo todo él equilibrado? ¿O acaso os reís porque

no necesitaré buscar un compañero de ejercicios 25, n_i ten­

dré que desvestirme en medio de la gente siendo como soy 
una persona mayor 26, sino que me bastará una modesta 
habitación de siete camas 27, como le ha bastado ahora 
al muchacho esta estancia para ponerse a sudar, y porque 
en invierno tendré que hacer los ejercicios bajo techado, 

19 y a Ja sombra cuando haga excesivo calor? ¿Os reís por­
que, teniendo demasiada tripa, quiero reducirla moderada­
mente? ¿Es que no sabéis que hace poco, muy temprano, 

me sorprendió Cármides ahí presente bailando?» «Sí, ¡por 

Zeus! », dijo Cármides, «y al principio quedé atónito te­

miendo que estuvieras loco, pero cuando te oí raz-0nes pa­
recidas a las que ahora estás dando, yo mismo al llegar 
a casa no me puse a bailar porque nunca aprendí, pero 
me dediqué a hacer ejercicios de brazos 28, que de eso sí 

20 sabía». «¡Por Zeus!», dijo Filipo, «por eso parece que tie­
nes las piernas tan igualadas de peso con los hombros que 
yo creo que si pesaras en la balanza ante los agoránomos 29 

2' Como, por ejemplo, para la lucha. 
26 Es muy relativo, ya que no tenia cincuenta anos, pero se sentia 

viejo en relación con los jóvenes que frecuentaban los gimnasios, y que 

seguramente lo consideraban un carcamal. 

27 Medida aproximada. Son expresiones frecuentes en el lenguaje fa­

m1har (cf. Económ. VIII 13: dekdklmos). 
28 Sócrates y Cármide' \e limitan a hacer e1ercicio> gimnásticos (pho­

rot), ya que ignoran la aut�ntica danza mímica con sus pasos (sch!mara). 
29 ln�pectores de mercado que comprobaban, entre otras cosas, que 
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la parte de arriba y la de abajo de tu cuerpo, como si 

fueran panes, no te pondrían ninguna multa». Entonces 

dijo Calias: «Sócrates, haz que me avisen cuando vayas 

a aprender a bailar, para que te sirva de pareja y pueda 

aprender contigo». 

«En ese caso, dijo Filipo, que alguien me acompañe 21

con Ja nauta, para que también yo pueda bailar». Y, des­

pués de incorporarse, se puso a imitar en detalle la danza

del muchacho y de la moza. Y al principio, como habían 22 
aplaudido cuando con sus gestos el muchacho parecía to­

davía más hermoso, Filipo por su parte mostraba cada mo­

vimiento de su cuerpo más grotesco de lo normal 30• Y 

como la muchacha al doblarse hacia atrás imitaba los aros,

él hacía lo mismo agachándose hacia adelante e intentando

imitar los aros. Y, por último, como aplaudían al mucha­

cho porque en su danza ejercitaba todo el cuerpo, le orde­

nó a la nautista que acelerara el ritmo y se lanzó a sacudir 

todo su cuerpo a la vez, piernas, brazos y cabeza. Pero 23

cuando quedó exhausto, se tumbó y dijo: «Ésta es la prue­

ba, amigos, de que mis danzas son un buen ejercicio 31•

Como quiera que sea, estoy sediento. Que el criado me

traiga un copón» 32• «¡Por Zeus!», dijo Calias, «Y tam­

bién para nosotros, que también estamos sedientos por lo

que nos has hecho reír». Entonces dijo Sócrates: «Tam- 24 
bién a mí me parece muy bien el beber, amigos, pues en

realidad el vino al regar las almas adormece las penas, co·

el pan tuvirra siempre el mismo peso y su precio. Podían imponer multas 
o proce)llr a los infractore<.. , 10 La danza de Filipo, grotesca de por si. el la hace aún má' 

exa¡erada. 

>1 Por la sana fatiga que ocasiona ea todo el cuerpo. 
12 La phiált solla ser una copa redonda, sin asa� ni base. 
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m o  la mandrágora hace con los hombres 33, pero despierta 
las alegrías, como el aceite la llama. Sin embargo, me pa­
rece que al cuerpo humano le ocurre lo mismo que a las 

2.s plantas que nacen en la tierra, pues cuando la divinidad 
las abreva en exceso no pueden erguirse ni orearse con las 
brisas, mientras que cuando beben tanto cuanto les place, 
van creciendo muy derechas y florecen y producen frutos. 

26 Así, también nosotros, si nos hacemos verter inmensas can­
tidades de bebida, pronto nos fallarán los cuerpos y las 
mentes y no podremos ni resollar, no digamos hablar. En 
cambio, si los criados nos rocian a menudo con pequenas 
copas, para decirlo con la retórica gorgiana 34 ,  no llegare­
mos a emborracharnos forzados por el vino, pero persua­
didos por él alcanzaremos u n  mayor grado de alegría». 

21 Todos estuvieron de acuerdo. Filipo añadió que los cope­
ros debían imitar a los buenos conductores de carros ha­
ciendo correr las copas más deprisa 35• Y los coperos así 
lo hicieron. 

n1 A continuación, armonizando el muchacho su lira con 
la nauta, se puso a tañer y cantar y consiguió el aplauso 
de todos. Cármides entonces dijo: «Yo creo, señores, que 
lo mismo que Sócrates dijo del vino, también esta mezcla 
de la belleza de los muchachos y de la música adormece 

2 las penas y despierta el amor>>. Sócrates volvió a tomar 
la palabra: «Esos muchachos evidentemente parecen capa-

33 Abundan las alusiones al poder soporífero de la mandrágora. Cf., 

por ejemplo, DEMÓSTENES, Filip. IV 6, o ARlsTÓFANliS, Cobol/eros 96, 114.

JA Gorgias fue un famoso maestro de retórica cuyos discursos imita­
ban el lenguaje afectado y se complacía en las metAforas. Aristóteles lo 
critica en su Rerórico 111 3. 4 (1406b4 y sigs.). 

H Los lechos de la mesa estaban colocados en circulo o en herradura. 
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ces de darnos placer; nosotros, en cambio, estoy seguro 
de que creemos ser muy superiores a ellos. ¿No es entonces 
una vergüenza que ni siquiera intentemos, mientras esta­
mos juntos, sernos de alguna utilidad o alegrarnos unos 
a otros?». Y muchos respondieron: «En ese caso, guíanos 
tú y dinos qué argumentos podríamos emplear para conse­
guir mejor ese objetivo» 36. «Por lo que a m í  se refiere», J 
dijo Sócrates, «con mucho gusto le cogería la palabra a 
Calias, ya que dijo que si cenábamos con él nos mostraría 
su sabiduría». «Y os la mostraré, en efecto, siempre que 
todos vosotros aportéis aquí lo que cada uno sepa de bue­
no». «Bien, pues nadie se opone a decir lo que cada uno 
piensa que sabe de mayor valon>, le respondió. «Pues por 4 
mi parte, dijo Calias, voy a decir lo que más me enorgullece 
y es que creo que soy capaz de hacer mejores a los hom­
bres» 37• «¿Acaso», dijo Antístenes, «ensenándoles algún 
oficio manual o la hombría de bien?». «Sí, siempre que 
la rectitud 38 sea hombría de bien». «Y lo es, ¡por Zeus», 
dijo Antistenes. «Y la más indiscutible, pues a veces la va­
lentía y la sabiduría parece que son perjudiciales tanto pa­
ra los amigos como para la ciudad, mientras que la recti­
tud en absoluto se mezcla con la injusticia». «Pues bien», s

dijo Callas, «una vez que cada uno de vosotros haya dicho 
lo que sepa de útil, entonces yo mismo no tendré reparo 
en exponer el arte con el que consigo ese resultado. Pero 
ahora te toca a ti, Nicerato, contarnos en qué saber pones 

3� Empieza el juego de sobremesa, dirigido por Sócrates, diciendo ca­
da uno qué es lo que más estima de si mismo. 

·11 Teniendo en cuenta la vaguedad del término beltt'ous. se plantea 
la necesidad de precisarlo. 

" Siguiendo a Marchant, traducimos dikoiosjnt por rectitud; ocras 
veces se traduce por justicia. 
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tu orgullo». Y él respondió: «Mi padre 39, que se preocu­

paba de que llegara a ser un hombre de bien, me obligó 

a aprender iodos los versos de Homero 40, y aun ahora 

sería capaz de recitar enteras de memoria la liada y Ja 

6 Odisea». «¿Y no te has dado cuenta, dijo Anústenes, de 

que también los rapsodos 41 se saben también todos ellos 

esos versos?». «¿Cómo no iba a darme cuenta», dijo él, 

«cuando estoy asistiendo a sus recitales casi todos los días?». 

«¿Conoces en ese caso tribu más estúpida que la de los 

rapsodas?)) «¡No, por Zeus!», dijo Nicerato, «yo al menos 

no creo que la haya». «Porque es evidente», dijo Sócrates, 

«que no conocen su sentido profundo 42, mientras que tú

les has dado mucho dinero a Estesímbroto, a Anaximan­

dro y a otros muchos, de manera que no se te oculta nin­

guna de sus valiosas ense�anzas. Y en cuanto a ti, Crito-

7 bulo, ¿de qué te enorgulleces más?». «De la belleza, respon­

dió». (<¿Cómo?», dijo Sócrates, «¿vas a poder mantener 

que con tu belleza serás capaz de hacernos a nosotros me­

jores?». «Y si no lo consigo, evidentemente pareceré un 

s pobre hombre». «Y cú, Antfstenes, ¿en qué pones tu orgu­

llo?». «En la riqueza», contestó. Entonces Hermógenes le 

preguncó si tenía mucho dinero, pero él juró que no tenía 

ni una dracma. «¿Tienes acaso muchas tierras?». «Tal vez 

la suficiente para que Autólico pudiera espolvorearse con

" Nicias, general famo)o, protagonista de la desastrosa expedición

a Sicilia. 
"° Los poemas homtricos e�1aban considerados como ejemplo de 

�biduría y vinud y eran la ba�e tradicional del sistema educauvo 

griego. 
•1 Estos recitadore� profesionales de poesía épica, criticados aqui por 

Sócrates, también lo son en el ldn de Platón y en Rec. IV 2, 10. 

41 Alude irónicamente a los trabajos de exégesis de los poemas homé­
ricos, por ejemplo, en Tuddides, Estcslmbroto o Anaximandro. 
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ella» 43, respondió. «Habría que oírte a ti, Cármides: ¿tú 9
de qué te enorgulleces?». «Yo me siento orgulloso de mi 

pobreza», dijo. «¡Por Zeus!», dijo Sócrates, «una realidad 

muy agradable, pues es la que menos en\fidias provoca, 

en absoluto provoca disputas, se conserva sin vigilancia, 

y su descuido la hace más fuerte». «Y hablando de ti», 10 
dijo Calias, «¿de qué te enorgulleces, Sócrates?». Y él, le­

vantando la cara con una expresión muy solemne, dijo: 

«De mi oficio de alcahuete» 44• Y como todos se echaron 

a reir por la respuesta, continuó: «Vosotros os reís, pero 

yo sé que ganaría dinero si quisiera practicar ese oficio».

«En cuanto a ti», dijo Licón refiriéndose a Filipo, «es evi­

dente que te enorgulleces de hacer reír». «Al menos», res- 1 1
pondió, «pienso que con más razón que Calípides 45 el ac­

tor, que presume como un pavo de que puede hacer llorar 

a una gran multitud de espectadores». «Entonces», dijo 12

Antístenes, «¿nos vas a decir también tú, Licón, de qué 

estás orgulloso?» Y Licón respondió: «¿Es que no sabéis 

todos que por este hijo mío?» «Y en cuanto a él», diJO 

alguien, «lo está evidentemente por su victoria». Y Autóli­

co, ruborizándose dijo: «Yo no, ¡por Zeus!». Y como to- u
dos, encantados de oírles hablar, dirigieron hacia él su mi-

•J Después de uncirse con aceite, los luchadores de pancracio, )e es· 
pohoreaban con arena para no presentar un cuerpo dema�iado rcsbaladí· 
lO. Antistencs quiera dar a entender que tenía una tierra ridículamente 
pequena. 

44 Parece que Sócrates quiere llamar poderosamente la atención de 
los asistentes con una declaración paradójica. Empica el término masrro· 

fHIO, que más que prostitución de sí mismo hace referencia al arte de 
prostituir a otro, haciéndolo valer ante sus dientes. 

° Calipídes estaba considerado como el más famoso actor trágico 
de su �poca; por su capacidad para la imitación superraluta de diverso\ 
Lipos humano� lo apodaban Píthekos, «el micon. 

182. 21 
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rada, alguien le preguntó: «Entonces ¿de qué, Autólico?». 
Y él respondió que de su padre, y al mismo tiempo se
inclinó hacia él. Y Calias, al verlo, dijo: «¿Te das cuenta,
Licón, de que eres el más rico de los mortales?». « ¡ Por 
Zeus!», respondió, «que desde Juego no sé yo tal cosa».
«¿Pero no te das cuenta de que no aceptarías los tesoros 
del Gran Rey a cambio de tu hijo?». «Me habéis cogido 
con las manos en Ja masa», dijo, «al parecer, soy el más 

14 rico de los hombres». «Y tú, Hermógenes», dijo Nicerato, 
«¿de qué presumes más?». Y él dijo: «De la virtud e in­
fluencia de mis amigos, y de que siendo tan importantes 
se preocupan de mí». En ese momento dirigieron todos 
su mirada hacia él y muchos le preguntaron también si 
estaba dispuesto a presentárselos. Él les respondió que no 
tendría inconveniente. 

rv A continuación habló Sócrates: «Entonces lo que nos 
quedaría por hacer es que cada uno demuestre lo que pro­
metió como cosa de gran estima». «En ese caso», dijo Ca­
lias, «OS rogaría que me oyerais a mí en primer lugar, pues
durante el tiempo que os oigo dudar sobre lo que es la 
justicia, yo en ese mismo tiempo hago a los hombres más 
justos». Y Sócrates le preguntó: «¿Cómo lo consigues, mi 
buen amigo?». «i Por Zeus!, dándoles dinero». Antístenes, 
incorporándose muy en plan de refutarle, le preguntó: 

2 «¿Y los hombres, Calias, tú crees que tienen la virtud de 
la justicia en sus almas o en la bolsa?» «En las almas»,
dijo. «Entonces tú, metiendo dinero en su bolsa, haces más 
justas sus almas». «Desde luego». «¿Cómo?» «Porque sa­
biendo que tienen con qué comprar lo necesario para vivir 
no están dispuestos a correr el riesgo de cometer delitos». 

3 «¿Y a ti te suelen devolver lo que reciben?». «Desde luego 
que no, ¡por Zeusl ,  eso no, sino que algunos incluso me 
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odian más que antes de recibirlo». «Cosa extra�a es ésa», 
dijo Antístenes, al tiempo que le miraba como refutándo­
le, «que estés en condiciones de hacer que éstos sean justos 
para con los demás, pero no para contigo mismo». «¿Y 4
qué tiene eso de extraño?», dijo Calias. «¿No ves que hay 
también muchos carpinteros y constructores que hacen ca­
sas para los demás pero no pueden hacerlas para sí mis­
mos, sino que viven en régimen de alquiler? En cualquier 
caso, sofista, aguanta mis refutaciones>>. «Y debe aguan­
tarlas, ¡por Zeus!», dijo Sócrates. <<Porque también se di- s 
ce de los adivinos que anuncian a los demás el porvenir, 
pero no son capaces de prever su propio futuro». Y así 
terminó esta discusión. 

A continuación intervino Nicerato: «Os ruego que me 6

escuchéis en qué materia seréis mejores si seguís mis ense­
nanzas, Sin duda sabéis que el sapientísimo Homero trató 
casi de todos los temas humanos. Quienquiera de vosotros 
que desee hacerse administrador de bienes, o buen orador 
político, capaz de mandar ejércitos o igualarse a Aquiles, 
Néstor u Odiseo, que cuide mi trato, porque soy experto 
en todos esos temas». «¿Y conoces también el arte de ser 
rey», le preguntó Antístenes, «ya que sabes que Homero 
alabó al propio Agamenón como buen rey y buen guerre­
ro?» 46• «Sí, ¡por Zeus!», dijo, «Y también sé que cuando 
se conduce un carro bay que dar la vuelta bordeando el 
mojón»: 

y él inclinándose en el bien pulido carro 
ligeramente a la izquierda, pero al caballo a la diestra 
gritarle aguijoneóndole y aflojar con las manos las riendas. 

46 Puc5tO en el punto donde había que dar la vuelta. Cuando iban 
a toda velocidad. la operación era muy delicada y pcli¡rosa. Ln cita es 

de llfada 111 179.
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., Sé además otra cosa que vosotros podéis experimentar al 

instante. Pues Homero en algún pasaje dice: "Cebolla, 

acompai\amiento de la bebida" 47• Si alguien nos trae aho­

ra una cébolla, al punto os beneficiaréis en ese aspecto. 

s pues beberéis más a gusto». Y dijo Cármides: «Amigos,

Nicerato está deseando volver a casa oliendo a cebolla, pa­

ra que su mujer esté segura de que nadie ha pensado si­

quiera en darle un beso» 41• «¡Por Zeus!», dijo Sócrates, 

«pero hay el peligro de afrontar otra opinión ridícula para 

nosotros: la cebolla parece que es realmente un acompana­

miento, que no sólo da más gusto a la comida sino tam­

bién a la bebida, por lo que si efectivamente nos ponemos 

a roer cebolla incluso después de la cena, hay el peligro 

de que alguien diga que hemos venido a casa de Calias 

9 a regodearnos» 49• «De ninguna manera, Sócrates», dijo 
Cármides, «porque está bien que coma cebolla uno que 

se lanza al combate, lo mismo que algunos alimentan con 

ajos a los gallos para lanzarlos a la pelea, mientras que 

nosotros, en todo caso, más dispuestos estamos a besar 

10 que a combatir». �fás o menos así terminó esta discusión.

Critobulo dijo en ese momento: «Debo decir entonces 

por mi parte las razones por las que me siento orguJJoso 

de mi belleza». «Dilas», le contestaron. «Pues bien, si no 

soy hermoso como lo creo, vosotros en justicia deberíais 

ser castigados por engallo, pues sin que nadie os obligue 

'1 La cebolla era un manjar ordinario, despreciado por la buena so· 
ciedad. La cita es de lltáda XI 630; con su propue�ta, Nicerato demuestra 
su veneración hacia Homero 

'1 Recuerda una gracia muy parecida en AIUsTóP., Tesm. 492 y sigs. 

'' La broma de Sócrate� puede entenderse en �enüdo obsceno, por 

Jos efectos afrodisiacos de la cebolla, o en el sentido de que los invitados. 
no contentos con el magnifico vino que les ha dado Caliai., querrían ha­

cerlo aun más agradable acompaftándolo con cebolla 
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a ello, continuamente estáis afirmando bajo juramento que 

soy hermoso. Yo os creo, porque os considero hombres 

de bien. Pero si realmente soy hermoso y os pasa a voso- 1 1
tros conmigo lo que mismo que me ocurre a mí con el

que me parece que es hermoso, juro por todos los dioses 

que no cambiaría el hecho de ser hermoso por el imperio 

del Gran Rey. Porque yo ahora disfruto más contemplan- ti 

do a Clinias 50 que a todas las demás be!Jezas del mundo.

Antes preferiría quedarme ciego para todo lo demás que 

para Clinias aun siendo uno solo. Estoy incluso molesto 

con la noche y con el sueno porque no le veo a él, pero me 

siento muy agradecido con el día y con el sol porque me 

permicen ver a Clinias. También hay otra cosa por la que tJ
debemos enorgullecernos nosouos por ser hermosos, y es 

que si el hombre fuerte tiene que conseguir sus bienes con 

su esfuerzo, y el valiente afrontando el peligro, o el sabio 

al menos hablando, el hermoso, en cambio, incluso sin ha­

cer nada podria conseguirlo todo. Por ejemplo yo, aun 1� 

sabiendo que las riquezas son una dulce posesión, sentiría 

más placer dando a C linias lo que tengo que recibiendo 

otro tanto de otra persona, y más a gusto sería esclavo 

que libre si Clinias estuviera dispuesto a ser mi amo. Por­

que más fácil me resultaria trabajar con él que estar en 

reposo, y preferiría arriesgarme por él antes que vivir sin 

peligros. Por e!Jo, Calias, si tú estás orgulloso de poder 

hacer más justos a los hombres, yo lo escoy con mayor 15
razón que tú de llevarlos a toda clase de virtud, pues por 

algún aliento que nosotros infundimos en nuestros enamo-

'º Clinias, hijo de A.'tioco y primo bci-mano de Akib1ades, aparece 

en el Eu11demo de Platón rodeado de adoradores (273a). Sobre los gustos 

pcder�ticos de CriLobulo )' �obre su amor a Climas véase Rt:e. 1 3. 8

y 10. 
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rados 51,  los hacemos más liberales con el dinero, más 
amantes del esfuerzo y más ávidos de gloria en los peli­
gros, Y aun más modestos y discretos, ya que incluso se 
ruborizan por lo que más necesitan. Es una locura no ele-

16 gir como generales a los hermosos. Yo, por ejemplo, inclu­
so atravesaría el fu ego yendo con Clinias, y estoy seguro 
de que ,:osotros también, si fu erais conmigo. D� manera, 
Sócrates, que deja ya de poner en duda si mi hermosura 

11 podrá beneficiar en algo a los hombres. Tampoco se debe 
desacreditar la hermosura diciendo que se pasa pronto, pues 
lo mismo que un niilo es hermoso, también lo es un joven, 
un hombre y un anciano. La prueba de elJo es que se elige 
a viejos hermosos como portadores de ramos a Atenea, 
en la idea de que en todas las edades está presente la belle-

18 za 52• Y si es agradable conseguir de buen grado de las 
personas lo que uno desea, estoy seguro de que ahora mis­
mo yo, sin decir una palabra, convencería más pronto a 
este muchacho y a esta muchacha de que me besaran que 
tú, Sócrates, aunque emplearas en abundancia tu eJocuen-

19 cía». «¿Cómo es eso?», dijo Sócrates, «¿te estás jactando 
de esa manera convencido de que eres más hermoso que 
yo?» «Sí, ¡por Zeus!», respondió Critobulo, «o tendría 
que ser más feo que todos los silenos 53 que salen en los 

'1 Expresión homérica (/liada X 482 y XV 262), también usada por 
PlATós, Banquete 179b. En Homero es la bravura infundida por la divi­
nidad, En Esparta, eispnetn (insuílar) significa amar. 

31 Al parecer, en algún momento de las Panatencas había un concur­
so de belleza por cdadc\: habría, según eso, un certamen reservado a 
lo� ancianos; los venccdore) u:nlan derecho a un sitio de honor en la 
procesión, en la que iban portando ramos de olivo (lhalloph6roi). 

H Los silenos eran de una ícaldad grotesca > formaban el coro de 
los dramas satíricos (p. eJ , EuittPIDES, Cíe/o�). También PLATÓN, Ban­

quete 1 Sb-c, alude a este parecido de Sócrates con los silenos. 

' 
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dramas satíricos». (Sócrates, en efecto, se les parecía] '".

«Pues bien», respondió Sócrates, «trata de acordarte para 20 
que se haga un juicio sobre nuestra belleza, una vez que

haya terminado el tumo de los discursos planteados. Y que

actúen como jueces no el hijo de Príamo, Alejandro ss, 

sino esos mismos que según tú están deseosos de besarte)).

«¿Y no te confiarías», dijo, «al juicio de Clinias?». A lo 21 
que él respondió: «¿Es que no vas a dejar de recordar a

Clinias?». «Y aunque no lo cite por su nombre, ¿crees que

me voy a acordar menos de él?, ¿no sabes que tengo en 

el alma una imagen suya tan clara que si tuviera que escul­

pirle o pintarle no reproduciría con menos fidelidad su fi­

gura que si lo estuviera mirando a él mismo? Y Sócrates 22 
replicó: «En ese caso, ¿por qué, sj tienes una imagen tan

parecida, me molestas llevándome donde puedas verlo?».

«Porque, Sócrates, su vista me hace gozar, mientras que

la de la imagen no me da placer y engendra añoranza>).

Entonces intervino Hermógenes: «Por mi parte, Sócra- 23
tes, tampoco me parece propio de ti que te desentiendas 

de Critobulo, tan afectado como está por la pasión amoro­

sa». «¿Crees entonces», contestó Sócrates, «que se encuen­

tra en tal situación desde que tiene trato conmigo?» «¿Desde

cuándo, si no?». «¿No te has dado cuenta de que a éste

el bozo le va bajando sólo desde hace poco a lo largo de

sus orejas, mientras que a Clinias le sube ya la barba hacia

atrás '6? Lo cierto es que cuando Critobulo iba a la

w Algunos consideran esta frase como un comentario interpolado en 
el texto, aunque sin duda sea cieno. 

" Habitualmente llamado Paris, juez de la disputa mbrc la belleza 
entre lo) dioses Hc:ra, Atenea >· Afrodira. 

5• A la vista de la Copa de Sosias en Berlín, Studmczlca aclara e�te 

pasaje haciendo ver que Aquiles sólo tiene un suave bozo que le baJa 
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misma escuela que Cünias, se sintió ardorosamente ena­

morado, y su padre s7, al darse cuenta de ello, lo puso 

24 en mis manos para ver si en algo podía ayudarle. Y sin 

duda está mucho mejor, porque antes, lo mismo que los 

que miran a las gorgonas 58, se quedaba petrificado con 

los ojos fijos en Clinias y no podía apartarse de él. Ahora, 

is en cambio, le he visto incluso guii'iando el ojo. Aunque, 

¡por los dioses!, amigos, yo creo, y que quede entre noso­

tros, que incluso le ha dado un beso a Clinias, y no hay 

nada más peligroso que eso para atizar el amor, pues el

26 beso es insaciable y origina voluptuosas esperanzas. [Tam­

bién tal vez el hecho de que, entre todos nuestros actos, 

únicamente la unión de los cuerpos es en griego homónima 

del amor de las almas hace que el beso sea de más pre­

cio] 59• Por ello afirmo que el que aspire a ser sensato debe 

abstenerse de besar a muchachos en la flor de la edad. 

21 Cármides dijo entonces: «Pero en realidad, Sócrates, 

¿por qué agitas así ante tus amigos tales espantajos para 

alejarnos de los muchachos bellos, cuando yo te vi a ti 
mismo, por Apolo, un día que en la escuela 60 ambos an­

dabais buscando algo en el mismo libro, con tu cabeza

apoyada en su cabeza y tu hombro desnudo en el hombro 

28 desnudo de Critobulo?» «¡Ay!», dijo Sócrates, «por eso, 

d�de la oreja, mientras que Patroclo po�ee una barba que le sube por 

el mentón hacia las orejas, o «hacia atrás» 

H Critón, uno de los mejore) amigo� de Sócrates. 
" Sólo la tercera, Medusa, a la que dio muerte Perseo, era mortal.

Su nurada convertía en piedra y su �gre era un veneno letal (la de 
la vena iz.quierda) o capaz de resucitar a los muerto� (la de la vena derecha). 

•9 f.\ta frtie parece ser una interpolación, y JUega con el doble senti­
do de philefn • amar y besar.

60 En tiempo de Sócrates ya no regían la� normas que prohibían la 

entrada en las escuelas a los adultos y exiranjeros. 
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como una persona mordida por un animal salvaje, he teni­

do dolor en el hombro más de cinco días. y me parecía

tener como una roedura en eJ corazón. Pero ahora», si­

guió diciendo, «Critobulo, te prohibo deJante de cantos tes­

tigos que me toques hasta que tengas tanta barba en el 

mentón como pelos en la cabeza» 61 • Así mezclaban ellos 29 
las r>romas con los temas serios. 

Entonces tomó Calias la paJabra y dijo: «Ahora te to­

ca, Cármides, explicar por qué te sientes orgulloso de tu 

pobreza». «Pues bien», respondió Cármides, «¿no está co­

do el mundo de acuerdo en afirmar que es mejor estar 

animoso que medroso, mejor ser libre que esclavo, �ecibir

favores que hacerlos, gozar de la confianza de la patria 

mejor que de su desconfianza? Pues bien, yo en esta ciu- 30 
dad, cuando era rico, ante todo temía que alguien se cola-

ra en mi casa 62, me quitara el dinero, y a mí mismo me

hiciera algún daño; en segundo lugar tenía que adular a 

los delatores 63, sabiendo que más podía recibir daño de 

ellos que hacérselo. Además, continuamente me imponía 

el Estado nuevos gastos y no se me permitía salir de viaje

a ninguna parte 64• Ahora, en cambio, una vez que me 31
veo privado de mis bienes en el extranjero, que ya no saco

fruto de mis cosechas en el país y que se han vendido mis 

bienes muebles 6s, disfruto durmiento a pierna sueha, me 

61 Porque ya no provocarla entonces deseos amoro�o). 

62 Muchas CUlb reman las paredes de adobe y eran fáciles de escalar 
(foichorychoiJ. 

u Que chantajeaban a los ricos para sacarles dinero. Cf. R«. IX 1.
.. Se refiere a la impo�íción de liturgias o car¡a.s pública� ) a medidas 

estatal� para impedír la evasión de capitales.
" El empobrecimiento de Cánnides es consecuencia del re-ultado de 

la guerra del Pelopone�O y de la devastación del Ática por el enemigo, 
lo que le obliga inclu�o a �ender sus muebles para sobrevivir. 
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he convertido en hombre de confianza de la ciudad, no 

recibo amenazas, y hasta puedo amenazar a otros, puedo 

salir de viaje como un hombre libre o residir en la ciudad. 

A mi paso se levantan los ricos de sus asientos 66 y me 

32 ceden la vez por la calle. Ahora estoy en situación pareci­

da a la de un rey, yo que antes era evidentemente esclavo; 

entonces era yo el que aportaba mi tributo al pueblo, pero 

ahora es la ciudad con su contribución Ja que me mantie­

ne 67• Más aún, cuando era rico, me reprochaban que an­

duviera con Sócrates 68, pero desde que soy pobre, ya no 

le importa a nadie nada. Además, cuando tenia mucho, 

continuamente estaba perdiendo, o a causa del Estado o 

por obra de la fortuna. Ahora, en cambio, no pierdo nada 

(porque no lo tengo) y, en cambio, continuamente alimento 

33 la esperanza de recibir algo». «Entonces», dijo Calias, «¿no 

deseas hacerte nunca rico y cada vez que tienes algún sue­

ño bueno ofrecer sacrificios a los dioses que apartan los 

males?». «¡No, por Zeus !», dijo Cármides, <rno hago tal 

cosa, sino que aguanto el peligro temerariamente, si es que 

tengo la esperanza de conseguir algo de alguna parte».

34 «Pues ea», dijo Sócrates, «cuéntanos por cu parce, An-
tístenes, cómo con tan pocos bienes te enorgulleces de tu 

riqueza». «Porque creo, amigos, que las personas no tie­

nen Ja riqueza y ta pobreza en su casa, sino en sus almas. 

3s Veo, en efecto, que muchas personas corrientes, aun te-

66 Ahora son los ricos los que temen a los pobres y a sus envidias. 

Es una sáura irónica de la democracia ateniense. 
67 Alude a las medidas de asistencia pública y también al sueldo que 

recibían los jueces populares (he/iastas). en número de seis mil, y a otras 
prebendas que permitían hasta a vt!inte mil ciudadanos atenienses vivir 
a expensas del Estado. Sobre ello v�se AIUSTÓFANES, Avispas. 

61 Se suponía que el grupo de Sócrates odiaba las cradiciones y al 

gobierno democrático. 
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niendo una gran cantidad de riquezas, se consideran tan 

pobres que afrontan toda clase de fatigas y de riesgos para 

poseer más, y sé incluso de hermanos que, habiendo here­

dado partes iguales, uno de ellos tiene lo suficiente, e in­

cluso Je sobra, mientras que al otro le falta todo. Estoy 36 
informado también de que algunos tiranos tienen tal ham­

bre de riquezas que cometen crímenes más atroces que los 

pobres más necesitados, pues a causa de la necesidad evi­

dentemente algunos roban, otros asaltan, otros venden co­

mo esclavos a hombres libres y hay también tiranos que 

destruyen familias enteras, matan personas en masa, e in­

cluso a menudo reducen a la esclavitud a ciudades enteras 

para conseguir dinero. Pues bien, a esta clase de individuos 37 
les compadezco mucho por la grave enfermedad que pade­

cen: me parece que les ocurre lo mismo que a una persona 

que dispusiera de mucho y que por mucho que comiera, 

nunca estuviera satisfecha. En cuanto a mí, tengo tantos 

bienes que apenas puedo encontrarlos 69• Sin embargo, me 

sobra para comer hasta llegar a no tener hambre, para beber 

hasta no tener sed y para vestirnle hasta el punto de no tener 

más frío cuando salgo que Calias, aquí presente, a pesar 

de lo riquísimo que es. Y cuando estoy en mi casa, los 38 
muros se me antojan cálidas túnicas y mantos muy espesos 

los tejados, y Ja cama que tengo es tan satisfactoria que 

incluso me cuesta trabajo despertarme. Y si alguna vez mi 

cuerpo me pide amor, hasta tal punto me basta lo que 

tengo a mano, que las mujeres a las que me acerco me 

colman de caricias porque ningún otro querría acercarse 

a ellas. Y todos esos placeres me parecen tan agradables, 39 
que no desearía encontrar mayor gusto practicando cada 

uno de ellos, sino menos; basta tal punto creo que algunos 

69 Alusión irónica a sus poquísimos bienes. 
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de ellos son más dulces de lo conveniente. Pero la posesión 

que calculo de mayor valor en mi riqueza es el hecho 

40 de que, si alguien me quitara lo que ahora tengo, no veo 

a pesar de ello ningún trabajo, por humilde que sea, que 

41 no me proporcionara sustento suficiente. Porque incluso 

cuando quiero darme buena vida no compro en el mercado 

lo más lujoso (pues sale demasiado caro), sino que lo saco 

del almacén de mi alma 70. Mucho mayor es mi placer cuan­

do espero la necesidad para acercarme a él que cuando 

consumo algo costoso, como me ocurre ahora mismo, que 

me he encontrado con este vino de Tasas 71 y lo bebo sin

42 tener sed. Además, es lógico que sean mucho más justos 

los que atienden a la sencillez antes que a la abundancia 

de dinero, pues quienes más se conforman con lo que tie-

43 nen a mano menos aspiran a lo ajeno. Merece la pena to­

mar en consideración cómo una riqueza de tal clase hace 

liberales a los hombres, pues ahí tenemos a Sócrates, a 

quien debo mi riqueza, que no calculaba ni pesaba lo que 

me daba, sino que me proporcionaba cuanto podía llevar­

me. Yo ahora, por mi parte, a nadie se la escatimo, sino 

que a todos mis amigos les muestro mi abundancia y com-

44 parto con quien lo desee la riqueza de mi alma. Y, ade­

más, la más exquisita de las posesiones, que es el ocio, 

veis que siempre está presente en mí, de modo que puedo 

ver los espectáculos más dignos de contemplación, oír lo 

que merece escucharse y, lo que yo más estimo, pasar libre 

de ocupaciones mis jornadas con Sócrates. Tampoco él ad­

mira más a los que cuentan más dinero ·72, sino que pasa

1° Cf. Rec. 1 6, S. 
71 Los vinos de la isla de Tasas eran muy apreciados. Cf. ARlsTÓF., 

Lisi'strata 196, P/11to 1021. 

72 Como los sofistas, con su terrible avidez. 
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el tiempo conviviendo con los que más le gustan>>. Tales 

fueron los argumentos de Antístenes. 

Calias djjo entonces: «¡Por Heral Si te envidio por 45 
tu ri queza es también porque ni la ciudad te da órdenes 

como si fueras un esclavo ni la gente se enfada contigo 

porque no les pretas dinero». «¡No, por Zeus! ,  no le en­

vidies», dijo Nicerato, «porque yo voy a pedirle en présta­

mo . . .  el no necesitar nada 73, educado como estoy en Ho­

mero para contar 

siete trébedes nuevas, diez talentos de oro, 
veinte calderos relucientes, doce caballos 74, 

pesando y contando, porque no dejo de aspirar a la mayor 

riqueza posible. A 1o mejor por eso algunos creen que soy

demasiado codicioso». En este momento todos se echaron 

a reír, pensando que había dicho la verdad. 

Alguien dijo a continuación: «A ti te corresponde, Her- 46
mógenes, decir quiénes son tus amigos y demostrar que 

tienen una gran influencia y que se preocupan de ti, para 

que quede claro que con razón te enorgulleces de ellos». 

«Pues bien, es evidente que tanto griegos como bárbaros 47
creen que los dioses lo saben todo, tanto el presente como 

el futuro. Por ejemplo, todas las ciudades y todos los pue­

blos, por medio del arte adivinatoria, preguntan a los dio­

ses qué es lo que tienen que hacer y qué es lo que no tienen 

que hacer. También es cierto que nosotros creemos que 

ellos son capaces de hacemos bien y hacernos mal. Lo cierto 

es que todos piden a los dioses que aparten de ellos las 

73 Nicerau;i juega con Jas palabras y emplea doneísómenos (pedir prés­

tamos) en vez de mathes6me11os (aprender), bvscando la pareja de un 

danefseis anterior. 

7• flíada IX 122 y 264. 
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48 calamidades y les concedan bendiciones. Pues bien, estos 
dioses que todo lo saben y son omnipotentes, hasta tal punto 
son amigos míos que en su preocupación por mí no me
pierden nunca de vista, ni de día ni de noche, adonde quie­
ra que vaya, ni en cualquier cosa que me disponga a hacer.
Por su capacidad de previsión "también me indican lo que 
me va a ocurrir en cada caso, enviándome mensajeros, vo­
ces, sueños y vuelos de pájaros, diciéndome lo que tengo 
que hacer y lo que no debo; cuando les obedezco, no ten­
go que arrepentirme nunca, pero ya ha habido alguna oca­
sión en que por haberles desatendido sufrí mi castigo». 

49 A estas palabras respondió Sócrates: «Ninguna de esas afir­
maciones es increíble, pero aun así, me gustaría preguntar­
te cómo les sirves para tenerlos tan amigos». « ¡ Por Zeus!», 
dijo Hermógenes, «es un servicio muy barato, pues los ala­
bo, lo que no implica ningún gasto, ofreciéndoles siempre 
una parte de Jos bienes que me dan, hablo bien de ellos 
siempre que puedo, y cuando los pongo por testigos, nun­
ca miento a sabiendas» 75• «¡Por Zeus!», dijo Sócrates, 
«si con esa conducta consigues su amistad, es que también 
los dioses, al parecer, disfrutan con la hombría de bien». 
Tal fue el giro de la conversación sobre el tema en su as­
pecto serio. 

so Pero cuando llegaron al turno de Filipo, le pregunta-
ron qué veía en la bufonería para enorgullecerse de ella. 
«¿Acaso no merece la pena», dijo, «puesto que todos, sa­
biendo que soy un bufón, cada vez que les ocurre algo 
bueno me invitan presurosamente para que participe, mien­
tras que cuando les afecta alguna desgracia me huyen co-

s1 mo demonios, por miedo a reírse aun a desgana?». Y Nice­
rato dijo: «¡Por Zeus! ,  sí que tienes razón, en efecto, para 

,s Es Jenofonte el que habla y piensa así. 
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enorgullecerte, porque mis amigos, cuando les van bien los 
asuntos, se apartan de mi camino, pero si tienen alguna 
desgracia intentan sacar su parentesco conmigo por el ár­
bol genealógico y no me los quito de encima>) . «De acuer­
do», dijo Cármides. «Y tú, siracusano, ¿de qué te enorgu- s2 
lleces? ¿O está claro que es por este muchacho?». «No, 
¡por Zeus!», dijo, «desde luego que no, sino que más bien 
terno mucho por él, pues me doy cuenta de que algunos 
andan intrigando para perderlo». Y Sócrates, al oírlo, di­
jo: «¡Por Heracles ! ,  ¿qué ofensa tan grande creen que les 
ha hecho tu muchacho para que quieran matarle 76?». 
«Es que éstos», dijo, «no quieren matarlo, sino convencer- D
Ie para que se acueste con ellos». <<Y tú, por lo que se 
ve, piensas que si tal cosa ocurriera le echarían a perder>>. 
«Sí, ¡por Zeus ! , dijo, sin la menor duda». «Entonces, ¿es 54 
que tampoco tú te acuestas con él?». «Sí, ¡por Zeus! ,  todas 
las noches y las noches enteras». «¡Por Zeus», dijo Sócra­
tes, «qué gran suerte la tuya, por haberte dotado la natu­
Ialeza de una piel de tal clase que eres el único que no 
estropeas a los que se acuestan contigo! De modo que, 
aunque no fuera por otra cosa, deberlas estar orgulloso 
de tu piel». «Pues no, ¡por Zeus! ,  no es por eso por lo ss 
que me enorgullezco». «Entonces, ¿de qué?». «De la in­
sensatez de la gente, ¡por Zeusl ,  porque son ellos los que 
me mantienen, acudiendo a ver mis marionetas 77». «De 
modo», dijo Filipo, «que por eso yo te oía recientemente 
pedir a los dioses que procuraran abundancia de cosecha 

76 Sócrates finge con ironía confundir el significado de diaphtheírein, 

que evidentemente el siracusano ha empleado en el sentido de corromper 

moralmente. 11 Los espectáculos de marionetas debieron de cultivarse en la Magna 
Grecia desde antiguo. 
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dondequiera que tú estuvieras y gran carestía de inteligen­
cias». 

S6 «Está bien», dijo Calias. «Y ahora, Sócrates, ¿qué pue-
des decir para explicar que debes sentirte orgulJoso por el 
arte de tan mala fama que citaste?». Y él dijo: «Ante todo, 
pongámonos de acuerdo en cuales son las actividades del 
traficante en prostitución. Y a cuantas preguntas os haga, 
no vaciléis en responder, para que sepamos en cuántas es­
tamos de acuerdo. ¿Os parece bien?». «Nos parece muy 
bieru>, dijeron. Y este "muy bien", una vez dicho, fue lo 

s1 que todos respondieron a continuación. «Pues bien, dijo 
Sócrates, «¿no os parece que es actividad propia de un 
buen alcahuete hacer que la mujer o el hombre a quien 
prostituya sean agradables a quienes traten con él?». «Muy 
bien», dijeron. «Y no es una parte de ese grado tener un 
aspecto adecuado en los cabellos y la indumentaria?». «Nos 

ss parece muy bien», dijeron. «¿Y no sabemos también que 
con unos mismos ojos puede un hombre mirar a la gente 
de modo amistoso y odioso?». «Muy bien». «¿Y una mis­
ma voz no puede hablar discreta o descaradamente?». «Muy 
bien». «Y las conversaciones, ¿no enemistan unas veces 
a la gente, mientras que otras llevan a la amistad?». «Muy 

s9 bieru> . «En ese caso, de entre todas estas actividades, ¿no 
debería un buen alcahuete enseñar las que sean convenien­
tes para agradar?». «Desde luego». <<¿Y sería mejor el que 
puede hacerlos gratos para una sola persona o el que los 
haga para muchos?». En este punto se dividieron Las opi­
niones y unos decían que evidentemente a muchos, mien-

60 tras que otros decían "desde luego" 78• Después de hacer 

71 La respuesta estereotipada pdnu men oün para dar la conformidad 
parece una burla del procedimiento del diálogo socrálico, ya que los diá­
logos de Platón abundan en esta expresión. Jenofonte busca un efecto 
cómico. 
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ver que también en este punto estaban de acuerdo, dijo 
Sócrates: «Pero si alguien fuera capaz de hacer personas 
agradables para toda la ciudad, ¿no sería éste el alcahuete 
perfecto?». «Indudablemente que sí», dijeron todos. «Y 
si alguien fuera capaz de infundir esta cualidad en las per­
sonas que dirigiera, ¿no estaría con razón orgulloso de su 
arte y con razón cobraría muchísimo dinero?». Y una vez. 
que todos estuvieron de acuerdo en ello, Sócrates dijo: 
«Pues bien, en mi opinión, ese hombre es Antístenes 79, aquí 
presente». Y Antístenes respondió: «¿Me traspasas a mí 61 
el arte, Sócrates?» «Sí, ¡por Zeus!», dijo, «porque veo que 
has conseguido perfeccionarte en su complemento». «¿Y 
cuál es?» «El de mediador» 80, dijo. Y Ancistenes, indig- 62
nado, preguntó: «¿Y cómo sabes tú, Sócrates, que me be 
dedicado a esa actividad?». �<Sé que hiciste de mediador 
entre Calias, aquí presente, y el sabio Pródico», dijo Sócra­
tes, «cuando te diste cuenta de que aquél estaba enamora­
do de la filosofía y éste necesitaba dinero. Sé que lo pusis-
te también en relación con Hipias de Élide, de quien apren­
dió el arte de la memoria, que es precisamente por lo que 
se ha hecho todavía más enamoradizo, porque nunca puede 
olvidar cualquier cosa hermosa que vea. Recientemente, 63 
como sabes, al hacerme el elogio del extranjero de Hera­
clea 81, me hiciste sentir el deseo de él y nos pusiste en 

79 Es1.a brusca sustitución de personaje, dando entrada a Antíslenes, 
es un ejemplo de aprosddketon (sorpresa), muy frecuente en Aristófancs 
como recurso cómico. 

so Si el mastropós es el que prostituye a otro ejerciendo un oficio 
abierto, el proagogds es un proveedor clandestino, contra los que Solón 
había decretado la pena de muerte. Es un oficio complementario del pri­
mero, pues ambos tienen el mismo objetivo, aunque con procedimientos 
diferentes. 11 PersonaJe desconocido, aunque puede tratarse del pimor Zeuxipo. 
Tampoco sabemos nada de Esquilo de Fliunte. 

182. - 22 
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relación. Lo cierto es que te estoy agradecido, pues me 

pareció que es un hombre de bien. Y en cuanto a Esquilo 

el fliasio, elogiándolo ante mí y a mí ante él, ¿no nos pu­

siste en tal situación que, enamorados gracias a tus pala­

bras, andábamos como perros que siguen una pista bus-

64 cándose mutuamente? Pues bien, al verte con esa capaci­

dad pienso que eres un buen mediador. Porque un hombre 

apto para reconocer a las personas capaces de serle prove­

chosas y para poder hacerles desearse mutuamente, creo 

que este individuo también sería capaz de hacer amigas 

a las ciudades y concertar matrimonios adecuados, y que 

tenerlo como aliado tendría mucha importancia tanto para 

las ciudades como para sus amigos. En cambio tú, como 

si te hubiera difamado diciendo que eres un buen media­

dor, te indignaste». «Pues bien», dijo Antístenes, «ahora 

ya no estoy indignado, ¡por Zeus ! ,  porque si realmente 

tengo tal capacidad, tendré el alma colmada de riquezas». 

Así terminó el recorrido de los distintos turnos de palabra. 

v Calias dijo entonces: «¿Pero entonces tú, Critobulo, no 

vas a enfrentarte con Sócrates en la disputa sobre la belle-

2 za?». «No lo hará, ¡por Zeus!,  pues se da cuenta de que 

el mediador tiene buena fama entre los jueces», dijo Só­

crates. «Pues a pesar de ello», dijo Critobulo, «no voy 

a escurrir el bulto, de modo que vete demostrando, con 

todo el talento que puedas, que eres más hermoso que yo; 

únicamente», añadió, «que alguien acerque la lámpara». 

«Pues bien», respondió Sócrates, «en primer lugar te cito 

para instruir el proceso 82, de modo que debes ir respondien-

82 Parodia del procedimiemo judicial ateniense: primero, en la aná­
krisis el magistrado instruye el proceso, reúne pruebas y declaraciones, 
para llevarlas luego ante el tribunal. 
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do». «Y tú vete interrogando». «¿Tú crees que la belleza 3
se da únicamente en el hombre, o también en otras co­

sas?». «Yo creo, ¡por Zeus!, que también existe en un ca­

baUo, en un toro y en muchas cosas inanimadas. Sé, por 

ejemplo, que también puede ser bello un escudo, una espa­

da y una lanza». «¿Y cómo es posible», preguntó, «que 4 

estas cosas, que no se parecen en nada, sin embargo sean 

bellas?» «¡Por Zeus !», dijo Critobulo, también estas cosas 

son bellas si están bien fabricadas con vistas a las activida­

des para las que adquirimos cada una o bien dotadas por 

la naturaleza para nuestras necesidades» 83• «¿Sabes en- s

tonces para qué necesitamos los ojos?;> . «Evidentemente, 

para ven>. «En ese caso, mis ojos son ya más hermosos 

que los tuyos». «¿Cómo es eso?». «Porque los tuyos sólo 

ven en línea recta, mientras que los míos, por ser muy sal­

tones 84, ven también de lado». «¿Quieres decir», respon­

dió, «que el cangrejo tiene los ojos más bellos?». «Sin du­

da», respondió, «pues tiene los ojos mejor conformados 

para su fuerza». «De acuerdo, pero ¿qué nariz es más her­

mosa, la tuya o la mía?». «Yo creo», dijo, «que la mía, 6
si efectivamente los dioses nos pusieron la nariz para oler, 

pues las ventanas de la tuya miran hacia tierra, mientras 

que las mías son respingonas hacia arriba, de modo que 

pueden captar los olores de todas partes». «¿Y cómo va 

a ser una nariz chata más hermosa que una nariz recta?». 

«Porque no levanta barrera, sino que permite a los ojos 

ver directamente lo que desean. En cambio, una nariz alta 

levanta con arrogancia una muralla entre los ojos». «Pues 7

en cuanto a la boca», dijo Critobulo, «desde luego me doy 

83 Sócrates sacará sus consecuencias de este falso concepto de Ja belleza. 

84 Sócrates no sólo tenía los ojos saltones, sino que algunos pasajes 

platónicos hablan de estrabismo. 
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por vencido, pues si se ha hecho para morder, tu puedes 
dar mordiscos más grandes que yo, y, por el hecho de te­
ner labios gruesos, ¿no crees que también deben ser más 
dulces lllS besos?». «Oyéndote hablar», dijo Sócrates, «da 
la impresión de que tengo la boca más fea que los burros. 
Pero como prueba de que soy más bello que tú ¿no inclu­
yes el hecho de que las náyades, diosas como son, dan 
a luz a los silenos as, que se parecen a mí mucho más que

s a ti?». Critobulo entonces respondió: <(Ya no sé replicarte; 
que se proceda a la votación para que cuanto antes sepa 
el castigo que tengo que sufrir o la multa que pagar. Úni­
camente pido votación secreta, pues temo que ru riqueza 

9 y la de Antístenes me destronen». En vista de ello, la mu­
chacha y el muchacho votaron en secreto 86. Sócrates, en­
tre tanto, consiguió que acercaran también la lámpara a 
Critobulo 87, para evitar que los jueces padecieran engaño 
y que al vencedor le concedieran éstos como coronas no 

JO cintas sino besos. Cuando se volcaron las urnas y todos 
los votos fueron para Critobulo, Sócrates dijo: «¡Ay, ay!, 
tu dinero, Critobulo, no se parece al de Calias, pues el 
suyo hace a los hombres más justos, mientras que el tuyo,
como suele ocurrir la mayoría de las veces, es capaz de 
corromper a jueces y jurados». 

v1 A partir de ese momento, una parte de los asistentes 
apremiaban a Critobulo para que recibiera los besos en 

as Lo� silenos, hijos de ninfas, que ya aparecen en el himno homérico 

a Afrodita (V 263). 
16 Después de decidir que sólo voten el muchacho y la muchacha, 

sorprende que luego se hable de todos los votos (§ 10). Jenofonte puede 

haber querido expresarse humorísticamente con una fórmula aplicable 
a un proceso normal. 

87 Como Critobulo se la había hecho ames acercar a la cara de Sócrates. 
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premio a su victoria, mientras otros pedían que se conven­
ciera antes al dueño legal de los muchachos, y otros gasta­
ban otras bromas. Como Hermógenes seguía callado, Só­
crates, llamándole por su nombre, le preguntó: «¿Podrías 
decirnos, Hermógenes, qué es tener mal vino?». Y él res­
pondió: «Si rne preguntas lo que realmente es, no lo sé sa,
pero puedo decirte lo que creo que es». «Entonces, dinos 2
lo que te parece», dijo Sócrates. «Pues bien, yo juzgo te­
ner mal vino el amargar a la compañía por culpa del vi­
no». «¿Te has dado cuenta entonces de que también tú 
en este momento nos estás amargando con tu silencio?». 
«¿También cuando estáis hablando?» «No, sino en los in­
tervalos de la conversación». «¿No te has dado cuenta en­
tonces de que mientras vosotros estáis hablando no se po­
dría meter ni un pelo, no digamos ya con mayor motivo, 
una palabra?». Y Sócrates respondió: «Callas, ¿no podrías 
venir en ayuda de un hombre puesto entre la espada y la 
pared?». «Con mucho gusto», dijo Calias, «pues cuando 3
suena la flauta nos quedamos completamente callados». 
A lo que respondió Hermógenes: «¿Queréis entonces que, 
lo mismo que Nicóstrato 89 el actor recitaba tetrámetros 
al son de la flauta, yo también converse con vosotros al 
son de la flauta?». «Por los dioses, Hermógenes», dijo Só- 4 

crates, «hazlo así, pues pienso que de la misma manera 
que el canto es más agradable acompañado de la flauta, 
así también tus palabras podrían resultar más dulces al son 
de la música, sobre todo si vas gesticulando, como la flau-

" Hermógenes se siente molesto al ver que Sócrates censura su acti­
rnd, y se defiende de no tener conocimiento directo de la paromía pOr 

no haberla experimentado en carne propia. 

89 Acror trágido de grao reputación. citado 1odavía p0r Plutarco. Aquí 

se refiere a la párokotalogl, recitado acompañado de flauta. 
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s tista, al compás de lo que dices». Entonces dijo Calias: «En 
ese caso, cuando nuestro Antístenes esté refutando a uno 
de los convidados ¿qué música habrá que ponerle?» «Para 
refutar a alguien, yo creo que la música adecuada es el 
silbido», dijo Antístenes. 

6 f\1ientras se estaban desarrollando estas discusiones, al
ver el siracusano que la gente no prestaba atención a sus 
exhibiciones, sino que se entretenían entre ellos, le dijo con 
despecho a Sócrates: ¿Eres tú, Sócrates, el que llaman el 
pensador 90?». (<Desde luego, es mejor eso que si me lla­
maran el despreocupado». «Eso estaría bien si no tuvieras 

1 fama de pensador de las cosas de arriba». «¿Es que tú 
conoces», dijo Sócrates, «algo que esté más arriba que los 
dioses?». «Pero, ¡por Zeus!», dijo el siracusano, «es que 
no es de eso de Jo que afirman que te preocupas, sino 
de las cosas más inútiles». «Incluso en ese caso», dijo Só­
crates, «me estaría preocupando de los dioses, pues desde 
arriba nos mandan la lluvia para ayudarnos, desde arriba 
nos proporcionan la luz. Y si lo que digo es poco intere­
sante, dijo, tú tienes la culpa por andar poniéndome pe­
gas». «Deja eso», dijo él, «pero dime a cuántos pasos de 

s pulga estás distante de mí 91 , pues dicen que te dedicas a
esa clase de medidas». Entonces intervino Antístenes: «Des­
de luego, Filipo, eres muy hábil haciendo comparaciones 92; 

90 El siracusano se dírige a Sócrates con intención satírica, corno Atus­
TÓFANES, Nubes 94, cuando llama pensadero (phrontistérion) a la casa
de Sócrat�. Las «cosas de arriba)> son los fenómenos meteorológicos 

y físicos, cuya investigación se consideraba como una impiedad. 

91 En Nubes 144, pregunta Sócrates a su dlsdpulo Querefonte: «¿Cuán· 

tas veces salia una pulga la longlmd de sus patas?». 
92 Uno de los entretenimientos habituales de los sympósia era el de 

jugar a los retratos haciendo comparaciones caricaturescas. Véase LUCIA­
iso, Bonquett 18. 
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¿no crees que este individuo se parece a uno que está de­
seando insultar?». «Sí, ¡por Zeus!», dijo, «y también a otras 
muchas clases de personas». «Aun con eso», dijo Sócra- 9 
tes, «no sigas tú sacándole parecidos, no vaya a resultar 
que también tú te parezcas a uno que insulta». «Pero si 
lo comparo con los que son perfectamente hermosos y me­
jores, más bien tendría razón quien me comparara con un 
adulador que con un insolente». «Precisamente en este mo­
mento te estás pareciendo a los que insultan, al afirmar 
que todo es mejor que él». «¿Quieres que lo compare en- 10 
tonces con personas peores que él?». «Tampoco con las 
que son peores». «¿Con nadie, entonces?». «No le saques 
parecido con nadie más». «Sin embargo, si me callo no 
sé cómo voy a cumplir con el precio de esta cena». «Pues 
sí, y muy fácilmente, si te estás callado en lo que no debes 
hablar», dijo Sócrates. Así se disiparon estos vapores del 
mal vino. 

A continuación, unos proponían seguir haciendo com- vn 
paraciones y otros se oponían. En medio del alboroto que 
se produjo, Sócrates dijo de nuevo: «Teniendo en cuenta 
que todos estamos deseando hablar, ¿no seria mejor que 
ahora cantáramos a coro 93?». Y al punto se puso a ento­
nar una canción. Cuando terminaron de cantar, a la baila- 2 
rina le trajeron una rueda como las de los alfareros, sobre 
la que se disponía a hacer malabarismos. Entonces dijo 
Sócrates: «Probablemente, siracusano, como tú mismo afir­
mas, soy de verdad un pensador; ahora, por ejemplo, es­
toy cavilando cómo este muchacho tuyo y esta muchacha 

91 En Jos banquetes era muy corriente que se cantara, o en coro, co­

mo aquí, o por turno, improvisando breves canciones. Muchos cantos 
de bebida eran obra de grandes poetas liricos. 
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podrán salir del paso fácilmente y nosotros disfrutar con­
templando el espectácuJo, que es precisamente lo que estoy

3 convencido de que tambíén tú estas deseando. Ahora bien,
yo creo que el saltar entre espadas es una exhibición peli­
grosa que no se compagina en nada con un banquete, lo 
mismo que el escribir y leer sobre la rueda mientras está 
girando tal vez sea un espectáculo asombroso, pero no veo 
qué placer pueda producirnos, como tampoco es más agra­
dable contemplar cuerpos contorsionados imitando aros que 
ver a esos mismos muchachos jóvenes y hermosos estando 
en reposo. Además, tampoco es tan raro encontrarse con 

4 maravillas si uno las necesita, sino que es posible asom­
brarse sin más de lo que se tiene a mano, por ejemplo 
por qué la lámpara da luz por tener una llama brillante, · 
mientras que el vasó de cobre, aun siendo brillante, no 
produce luz, pero refleja en él las imágenes de otros obje­
tos. Y cómo el aceite, aun siendo búmedo, acrecienta la 
llama, mientras que el agua, precisamente por ser húmeda, 
apaga el fuego. Pues bien, tampoco estas cuestiones armo-

s nizan con el vino para este propósito 94• En cambio, si
danzaran al son de la flauta haciendo los pasos y figuras 
con que se representan las Gracias, las Horas 95, y las Nin­
fas, pienso que cumplirían su labor con más facilidad y 
el banquete sería mucho más agradable». A esto respondió 
el siracusano: «¡Por Zeus! ,  Sócrates, tienes mucha razón; 
voy a presentaros un espectácuJo que os hará pasarlo bien». 

vm Pues bien, cuando se retiró de la escena, el siracusa-
no fue aplaudido, y Sócrates empezó un nuevo discurso: 

94 Esle lipo de problémata, o cuestiones físicas curiosas, se conserva 
en una colección entre las obras de Aristóteles, Los problemas musicales. 

95 Las Horas son las diosas de las estaciones, sobre todo de primavera. 
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«¿Acaso es razonable, amigos, que estando aquí presente 
entre nosotros una gran divinidad, de la misma edad que 
los dioses eternos pero más joven de aspecto, que domina 
todo el universo con su poder pero se asienta en el alma 
del hombre -me estoy refiriendo al amor-, acaso es lógi­
co, como iba diciendo, que no nos acordemos también no­
sotros de él, sobre todo habida cuenta de que todos somos 
cofrades de este dios? Por mi parte, no podría decir roo- 2
mento alguno en el que no esté enamorado de alguien, y 
Cármides, aquí presente, sé que ha tenido muchos amantes 
y que él mismo se ha apasionado por alguno de ellos. Y 
en cuanto a Critobulo, que sigue siendo todavía objeto de 
amor, ya está enamorado de otros. También Nicerato, se- 3

gún he oído, está enamorado de su mujer y es correspondi­
do por ella. En cuanto a Hermógenes, ¿quién de nosotros 
ignora que, sea lo que sea la hombría de bien, está derreti­
do de amor por ella? ¿No os habéis dado cuenta de su 
ceño severo, su mirada serena, la moderación de sus pala­
bras, Ja dulzura de su voz, su alegre comportamiento, y 
que, a pesar de tratar como amigos a los dioses más vene­
rables, no por ello nos mira a los hombres por encima 
del hombro? Y tú, Antístenes, ¿eres el único que no estás 
enamorado de nadie?». «¡No, por los dioses!», respondió 4 
aquél, «estoy apasionadamente enamorado de ti». Y Só­
crates dijo entonces, entre burlón y coqueto: «No me mo­
lestes en este momento; ya ves que estoy ocupado en otro 
asunto». Y Antístenes le respondió: «¡Con qué claridad s

haces siempre el mismo juego, alcahueteando con tus pro­
pios encantos! ,  pues unas veces te niegas a conversar con­
migo poniendo como pretexto a tu genio divino 96 y otras 

96 La voz divina que se le manifestaba sobre todo para impedirle ha­
cer algo. Cf. Apol. 12 y sigs. 
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alegando que estás ocupado en otro asunto». «En nombre 

de los dioses, Antístenes», respondió Sócrates, <<abstente 

6 únicamente de pegarme, porque yo soporto en general tu 

humor violento y lo seguiré aguantando amigablemente, 

pero corramos un velo sobre tu amor, pues no va dirigido 

1 a mi alma sino a mi belleza. En lo que a ti se refiere,

Callas, toda Ja ciudad sabe que estás enamorado de Autó­

lico, y aun creo que también lo saben muchos extranjeros. 

EJ motivo de ello es que los padres de ambos son muy 

conocidos 97 y vosotros mismos sois personas distinguidas. 

Por mi parte, siempre he sentido admiración por tu mane-

s ra de ser, pero ahora te admiro mucho más al ver que 

estás enamorado no de una persona afeminada por la mo­

licie ni amanerada por una vida blanda, sino de alguien 

que ha demostrado a todos su fortaleza y resistencia, su 

valentía y su discreción. Estar enamorado de tales cualida­

des es una prueba de la buena naturaleza del enamorado. 

9 No sé si hay una sola Afrodita o dos, la celestial y la vul­

gar, pues también Zeus, aunque parece ser el mismo, tiene 

muchas advocaciones; aun así, sé que hay para cada una 

de ellas altares separados, templos y ritos que para la Afro­

dita vulgar son más libres y relajados, mientras que son más 

10 puros los de la celestial 98. Podría suponerse que la vulgar 

envía los amores corporales y la celestial los espirituales, 

los de la amistad y las bellas acciones. En mi opinión, 

1 1  Calias, es precisamente este amor el que te posee. Lo de-

97 Sobre todo Licón, padre de Autólico, por su mala rcpUlación. 

9• También en el Banquete de Platón se hace referencia a las dos 

Afroditas, ta Ouranfa (celestial) y la Pandemos (vulgar), diosa del amor 

puro la primera y del amor carnal la segunda. Afrodita era la patrona 

de las prostitutas y tenía unas sacerdotisas (hier6dulai) que se prostituían 

a los visítames de los templos. El más famoso de éstos estaba en Corinto. 
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duzco de la hombría de bien de Ja persona que tú amas 

y del hecho de ver que llevas a su padre contigo a tus 

entrevistas con él. Porque no hay nada que un hombre 

de bien tenga que ocultar al padre de su amado». 

«¡ Por Hera, Sócrates!», dijo Hermógenes, «entre otros 12 

muchos motivos de admiración que siento por ti está tam­

bién el hecho de que ahora, al mismo ciempo que te mues­

tras amable con Callas, le estás educando sobre cómo debe 

ser». «Sí, ¡por Zeus!», replicó Sócrates, «Y para que toda­

vía disfrute más, estoy dispuesto a demostrarle que el amor 

espiritual es muy superior al carnal. Todos sabemos, en 1J 

efecto, que sin amistad ninguna relación merece la pena. 

Pues bien, el amor por parte de quienes admiran el carác­

ter se llama habitualmente dulce imposición voluntariamente 

aceptada; en cambio, muchos de los que desean el cuerpo 

censuran y aborrecen las maneras de ser de los que aman. 

Y aun en el caso de que amen cuerpo y alma, la flor de 14 
la juventud pasa pronto de sazón, como sabéis, y cuando 

ella desaparece es preciso que también se marchite con ella 

la amistad, mientras que el espíritu se hace cada vez más 

digno de ser amado cuanto más tiempo avanza hacia la 

sabiduría. Además, en el disfrute de la belleza física hay 1s 

una especie de hartura, de modo que lo mismo que ocurre 

con el hartazgo en las comidas es necesario que ocurra tam­

bién con los amados. En cambio, la amistad espiritual está 

exenta de hartura precisamente por ser pura, pero no por 

ello, como alguien podría pensar, es menos placentera, si­

no que se cumple en ella cabalmente la plegaria 99 por Ja 

que le pedimos a Ja diosa que nos conceda palabras y he­

chos dignos de ella. Porque, en efecto, no hace falta de- 16 

mostrar cómo un alma floreciente de belleza y liberalidad 

99 Plegaria desconocida. 
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admira y ama a su amado, con su modestia y generosidad, 

un alma que desde el principio impone su autoridad entre 

muchachos de su edad sin dejar de ser afectuosa. Pero que 

sea natural que también tal amante sea correspondido por 

11 sus amados es lo que ahora voy a explicar. Porque, en 

primer lugar, ¿quién podría odiar a quien sabe que le con­

sidera un hombre de bien? ¿Que, en segundo lugar, viera 

que se afana más por el bien del amado que por su propio 

placer? ¿Que además le garantizara que su afecto no dis­

minuiría en ninguna circunstancia, ni aunque diera un pa­

so en falso o se afeara a causa de una enfermedad? 

is ¿Cómo no va a ser preciso que quienes están unidos por 

una amistad común se miren con felicidad mutua, conver­

sen entre sí con afecto, experimenten entre ellos recíproca 

confianza, que velen el uno por el otro, se complazcan 

en común por sus buenas acciones, se aflijan juntos si les 

sobreviene algún revés, que transcurran el tiempo en conti­

nua alegria cuando disfruten de salud estando juntos y que, 

si alguno de los dos cae enfermo, se reúnan con mayor 

continuidad, y que la solicitud sea todavía mayor por los 

ausentes que por los presentes? ¿No son todos estos facto­

res los encantos amorosos? Sí, pues con tal conducta pa­

san su vida hasta la vejez amando la amistad y disfrutando 

19 de ella. En cambio, al que está pendiente de su cuerpo 

¿por qué razón podría corresponderle con su amor el mu­

chacho a quien ama? ¿Acaso porque se concede a sí mis­

mo la satisfacción de sus deseos y le deja al muchacho 

amado las mayores vergüenzas? ¿O porque lo que se afana 

en conseguir de sus amados aparta de ello especialmente 

a sus parientes? Aparte de que no lo fuerza, sino que lo 

20 convence, y por ello es mayor objeto aún de odio, pues 

el violento se muestra a sí mismo como perverso, pero el 

que convence corrompe el alma del que se deja convencer. 
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Más aún, el que vende su belleza por dinero ¿por qué va 21
a querer más al comprador que el que vende y trafica con 

mercancías en el mercado? Desde luego no tendrá que que­

rerle porque estando en la flor de la edad se junta con 

quien ya no lo está, o siendo hermoso con quien no lo 

es, o sin estar enamorado se une con un amante apasiona­

do, porque tampoco el muchacho participa como una mu­

jer de los deleires amorosos con un hombre, sino que con­

templa abstemio a un hombre borracho de amor. Por ello 

no es de extrañar que surja en él incluso desprecio por 

el amante. Así, cualquiera que lo considere podrá descu- 22 
brir que no ha ocurrido nunca algo desagradable entre los 

que se quieren por sus cualidades, mientras que en las rela­

ciones impúdicas son muchos ya los actos criminales ocu­

rridos, incluso sacrilegios. Ahora voy a explicar cómo es 23 
impropio de un hombre libre el trato con quien ama el 

cuerpo con preferencia al alma. En efecto, quien enseña 

a hablar y actuar como es debido, con razón debería reci­

bir honores, como Quirón y Fénix 100 los recibieron de 

Aquiles, mientras que quien está ansioso del cuerpo, "!S 

natural que se vea tratado como un mendigo, pues conti­

nuamente le sigue los pasos pidiendo y suplicando un beso 

o alguna otra caricia. Si mi lenguaje es excesivamente des- 24
vergonzado, no os extrañéis, pues el vino, por un lado,

me excita y, por otro, el amor que siempre convive conmi­

go me aguijonea para hablar con toda libertad contra el 

amor que es su rival. Lo cierto es que quien sólo presta 

atención a la belleza corporal pienso que se asemeja al que 

ha tomado un terreno en arriendo, que no se preocupa 

de mejorarlo y aumentar su valor, sino de sacar la mayor 
cantidad posible de frutos de la cosecha. En cambio, el 

100 Ambos rueron tutores de Aquiles. 



350 JENOFONTE 

que aspira a la amistad se parece más al que posee un 
campo propio: aporta de todas partes cuanto puede para 
mejorar y aumentar el valor del objeto de su afecto. 

25 Además, un muchacho amado, que sabe que dando satis­
facción con su belleza mandará sobre su amante� es lógico 
que en todo lo demás obre con ligerez� pero el que com­
prenda que si no es hombre de bien no retendrá la amjs­
tad, probablemente prestará más atención a la virtud. 

26 Pero el mayor bjen para el que aspira a conseguir un buen 
amjgo entre los muchachos amados es que a la fuerza tam-

21 bién él tiene que ejercitar la virtud, pues no es posible que 
cometiendo acciones ruines haga bueno al muchacho que 
trata con él, ni que dando ejemplo de desvergüenza y falta 
de control haga continente y pudoroso a su amado». 

2s «Estoy deseando mostrarte, Calias, por medio de la mj-
tología, que no sólo los hombres sino también los dioses 
y los héroes dan más importancia al afecto espiritual que 

29 al comercio del cuerpo. En efecto, a cuantas mujeres mor­
tales se unió Zeus enamorado de su belleza física las dejó 
que siguieran siendo mortales, mjentras que a cuantos ad­
miró por sus nobles almas, a ésos los hacía inmortales. 
Entre ellos están Heracles y los Dioscuros 101

, y se dice que 
30 también hay otros. Por mj parte, afirmo que Ganimedes 1º2 

fue transportado por Zeus al Olimpo no a causa de su 
cuerpo, sino de su alma, y de ello da testimonio su propio 
nombre. En Homero, en efecto, puede hallarse la expre-

101 Cástor y Pólux. 
102 Caso espinoso para ser ejemplarizado, el de Oanimedes, raptado 

por Zeus para que fuera su mancebo en el Olimpo. Ingeniosamente recu­
rre Jenofonte a la etimología, aunque Jos pasajes citados no se encuen­
tran así literalmente en Homero. Gánytai aparece en JI. Xlll 493, y ex­
presiones parecidas a la segunda cita las tenemos en Vil 278, XVll 325 

y otros pasajes. 
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sión gánytai dé_t'akúon, y eso quiere decir "se complace 
oyendo". Se lee también en otro pasaje pykína phresi mé­

dea eid6s, lo que a su vez significa "conociendo en su es­
píritu sabios consejos". Pues bien, de la unión de ambos 
elementos, gánytai "se complace, goza" , y médea "conse­
jo", el nombre de Ganímedes signífica no "de cuerpo go­
zoso" sino "gozoso de juicio", con el que es honrado en­
tre los dioses. Además, Nicerato 103

, Homero representa 3 1

a Aquiles vengando de manera muy gloriosa a Patroclo 
no como objeto de su pasión sino como compañero de ar­
mas 104

• Y Orestes y Pílades, Teseo y Piritoo, y otros mu­
chos y muy destacados semidioses, son celebrados en los 
poemas no por haberse acostado juntos,. sino porque, esti­
mulados por su mutua admiración, llevaron a cabo en co­
mún las más grandes y hermosas hazañas. Y en cuanto 32 
a las nobles acciones de la actualidad, ¿no descubriría 
cualquiera que se llevan a cabo por quienes por amor a 
la gloria están dispuestos a pasar fatigas y a correr peli­
gros, más que por los que suelen preferir el placer a la 
fama? A pesar de lo cual, Pausanias, el amante del poeta 
Agatón 105, ha afirmado, tratando de defender a los que 
se revuelcan en la intemperancia, que incluso un ejército 
poderosísimo podría formarse con amantes y sus favoritos, 
pues decía que, en su opinión, éstos se avergonzarían más 33 
que nadie de abandonarse unos a otros; sorprendente afir­
mación la de que precisamente quienes están habituados 

101 Sócrates se dirige a Nicerato como especialista eo Homero, p\iesto
que se Sabe de memoria ambos poemas. 

IG4 Así lo representa Esquilo en sus Mirmídones. Cf. también PLA­
TÓN, Banqllete l SOa. 

105 Conocemos los amores entre Pausanias y Agatón por PLATÓN, Ban­
quete l 78e y sigs., sólo Que aquí la idea del ejército de amantes se atribu­
ye a Fedro, y no a Pausanias. 
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a despreocuparse de la censura y a no tener vergüenza en­

tre ellos sean Jos que más reparo tengan en hacer algo ver­

gonzoso. Aducía como prueba que tal era la opinión que 

34 tenían los tebanos y los eleos 106 cuando afirmaban que, 

aunque se acostaban con sus favoritos, sin embargo los 

hacían formar a su lado para el combate. Esta prueba no 

se parece en nada a nuestro caso, pues entre ellos es una 

costumbre legal, mientras que entre nosotros se considera 

como muy vergonzoso. Incluso creo que al colocarles en 

combate junto a ellos dan la impresión de que no confían 

que, si están separados, lleven a cabo sus amados las ac-

35 ciones propias de los valientes. Los lacedemonios en cam­

bio, que opinan que si alguien tiene apetitos corporales 

no puede alcanzar nada bueno ni bello, forman de una 

manera tan perfecta a sus amados en el valor que incluso 

entre extranjeros, y aunque no estén alineados en la mis­

ma ciudad que sus amantes, sin embargo se avergüenzan 

de abandonar a sus camaradas; porque la diosa en la que 

36 creen no es la Desvergüenza, sino la Vergüenza 107• Creo 

que todos estaríamos de acuerdo en lo que estoy diciendo 

si nos preguntásemos a cuál de las dos clases de amantes

confiaríamos mejor nuestro dinero, nuestros hijos o nues­

tros favores. Porque yo pienso que incluso el que dis­

fruta de la belleza física de su amado confiaría más bien 

todas esas cosas a quien estuviera enamorado de su 

alma». 

106 JD:OFOl'rE, Rep. lac-. 11 12 y �i¡)., habla de la pederastia cnLre 

tebanos y elco) ) de 'u diferencia de conducta con los lacedemonios. 

PLATóN, Banquete 182a·b, también disungue entre tebanos y cleos, por 

una parte, y espartano• y atenienses, por otra. 

101 Parece cierto que mientras el Pudor (Aidós) tenia un altar en Es­

parta, en Atenas habían levantado un altar a Ana1dela, diosa de la Des­
vergüenza, 5Cgún testimonio de Cicerón en las Leyes. 
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«Lo cierto es que en cuanto a ti, Calias, creo que debes n
estar agradecido a Jos dioses por haberte inspirado el amor 

de Autólico. Es eviden1e que tiene afán de gloria, puesto 

que para ser proclamado por los heraldos vencedor en la 

lucha del pancracio ha soportado tantos trabajos y fatigas. 

Y si piensa que no sólo se honrará a s1 mismo y a su pa- Ja 
dre, sino que gracias a su valor llegará a ser capaz de hacer 

bien a sus amigos y engrandecer a su patria levantando 

trofeos tomados al enemigo, consiguiendo con ello las mi­

radas de todos y ser ilustre tanto entre los griegos como 

entre los bárbaros, ¿cómo podrlas dejar de creer que ro­

dearía con los mayores honores a quien considerara el me­

jor colaborador en tales empresas? De modo que si quieres 39 
agradarle tienes que examinar qué conocimientos hicieron 

a Temístocles capaz de liberar a Grecia, tienes que estudiar 

también lo que sabía Pericles para ser considerado el me­

jor consejero de su patria, tienes que ver cómo un día las 

reflexiones de Solón Je permitieron promulgar las mejores 

leyes para Ja ciudad, y también tienes que preguntarte con 

qué entrenamientos pasan los lacedemonios por ser los me­

jores caudillos militares. Tú eres su cónsul 108 y en tu casa 

se alojan siempre los más distinguidos entre ellos. Por tan- 40
to, ten por seguro que la ciudad pronto se pondrá en 1us 

manos, si así lo deseas, pues reúnes para ello las mejores 

cualidades: eres un eupácrida, sacerdote de las divinidades 

cuyo culto estableció Erecteo, que una vez salieron con 
laco al campo de batalla a pelear contra el bárbaro t09,

108 El próxeno, que hemos traducido por cónsul, era un ciudadano 

iníluyente a quien una ciudad extranjera confiaba el cuidado de sus súb­

ditos, a falta de una representación regular. Callas habia heredado este 

cargo. 

•ot los eupátridas, o nobles de sangre, desplazados de �us privilegio� 

por las reformas de Solón, segufan teniendo ciertos privilegio� religiosos, 

182. - 23 
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y en nuestros días durante la fiesta das la impresión de 

tener un aspecto sacerdotal más imponente que tus antepa­

sados, tienes la figura corporal más digna de ver en la ciu-

41 dad, pero capaz de soportar esfuerzos». 

«Y si os parece que hablo con más senedad de la con­

veniente cuando se está bebiendo, no os sorprendáis tam­

poco por ello, pues desde siempre me paso la vida enamo­

rado juntamente con la ciudad, de los hombres buenos por 

naturaleza que aspiran ambiciosamente a la virtud>>. 

42 Mientras Jos otros discutían sobre lo que acababa de 

decirse, Autólico estaba contemplando a Calias. Y éste, 

mirando de reojo a Autólico, le dijo a Sócrates: «Enton­

ces, Sócrates, ¿me vas a prostituir ante la ciudad, para 

que me dedique a los asuntos públicos y no deje nunca 

43 de ser de su agrado?». «Sí, ¡por Zeus!», respondió Sócra­

tes, «a condición de que vean que no sólo en apariencia 

sino de veras te ocupas de la virtud. Porque una reputa­

ción falsa pronto queda desenmascarada por la experien­

cia; en cambio, el verdadero valor, a menos que un dios 

se interponga, aumenta el brillo de la fama con cada uno 

de sus actos». 

r< Así terminó esta conversación. Autólico se levantó (por-
. . 

d 110 L. ó que ya era la hora) para ir a ar su paseo . 1c n, su 

padre, que se disponía a salir con él, se volvió y dijo: «¡Por 

como portaantorchu de lo) dioses de Eleusis (Deméter y Core) en las 
procesiones. Ercctco, procedente de Egipto, introdujo en el Áúca los mis­
terios de Elcusis. Iaco es una divinidad asimilada a veces erróneamente 

a Baco. Cf. Hu.óDOTO, VIII 3S, y PLOTAllCO, r�místocles IS.
110 Este paseo nocturno puede explicarse por moúvos higiénicos, para 

�otar la cena abundante y la bebida del simposio. Por otra pane, Jeno­
fonte hacer salir a Autólico antes que se inicie un espectáculo que consi­
dera poco edificante para el muchacho. 
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Hera!, Sócrates, me parece que eres un hombre de bien». 

A continuación se instaló en la sala un sillón, y luego 2 
entró el siracusano y dijo: «Señores, Ariadna va a entrar 

en la cámara nupcial suya y de Dioniso. Después llegará 

Dioniso bastante borracho del banquete con los dioses, se
acercará a ella y se pondrán a jugar: los dos» 111• A conti- 1 

nuación entró en escena Ariadna ataviada como una novia 

y se sentó en el sillón. Aún no había aparecido Dioniso 

cuando la flauta empezó a entonar un ritmo báquico 112,
y entonces pudieron admirar al maestro de baile 113, pues 

al punto en que Ariadna lo oyó se puso a hacer tales ges­

tos que cualquiera habría advertido que estaba contenta 

de oírlo. No salió al encuentro del dios, ni se levantó si­

quiera, pero era evidente que le costaba trabajo mante­

nerse quieta. Desde luego, en cuanto Dioniso la vio, avan- 4
zó hacia ella, bailando como lo haría el más apasionado, 

y se sentó en sus rodillas, la abrazó y le dio un beso. Ella 

parecía avergonzada, pero Lambién correspondió a su abrazo 

amorosamente. Al verlo los convidados al mismo tiempo 

que aplaudían pedían a gritos "¡otra vez!". Pero cuando s 

Dioniso se incorporó y ayudó a Ariadna a levantarse, a 

partir de ese momento era cosa de ver los pasos y figuras 

de los amantes besándose y abrazándose. Y al ver que Dio­

niso, verdaderamente bello, y Ariadna, tan encantadora, 

se besaban en la boca muy de veras y no fingiendo, todos

1·1 En una pintura mural de Pompeya puede ver�e una ilustración 

de este ballet o pantomima que representa las boda� de Ariadna y Dioni­
so. EMas danzas eróticas de ninos amantes ei.taban muy de moda en c:I 
helenismo. 

112 Se conserva el nombre de baquio para un pie m!trico compucsro 

de breve y dos largas, frecuente en el ditirambo y en lo� nunos de la 

músíca en tomo a las fiestas de &co. 
1 1 1  Por la perfecta ejecución de los dos jóvenes artis1a�. 

182 23• 
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6 los espectadores estaban muy excitados. Creían oír 114 a 

Dioniso preguntarle a ella si le quería y a ella jurando de 

manera tan apasionada, que no sólo Dioniso sino todos 

los presentes habrían sido capaces de jurar que el mucha­

cho y la muchacha se querían mutuamente. No parecían 

actores entrenados para esta pantomima, sino personas a 

las que se les había permitido hacer lo que estaban desean-

1 do desde hacia tiempo. Al íin, al ver los convidados que

entrambos quedaban abrazados y como rerirándose para 

acostarse, los solteros juraron casarse y los casados mon­

taron en sus caballos i u y salieron al galope en busca de 

sus mujeres para disfrutar de estas caricias. Sócrates y los 

otros que habían quedado se fueron con Callas a dar el 

paseo matinal junto a Licón y su hijo. 

Así terminó este banquete. 

114 La pantomima era muda, por lo que aquí hiperbólicamente se dice 

oír por creer oír. 
115 No se habín dicho que los convidados trajeran caballos, por lo 

que esla marcha es al menos sorprendente. Más bien hay que suponer 

que Jenofontc quiere dar la idea del apresuramiento de los convidados 

en busca de sus mujcrci. 
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INTRODUCCIÓN 

La muerte de Sócrates provocó una serie de obras de 
tipo apologético (apologfas) y también acusatorio (katego­
n'a), como la del sofista Polícrates. Entre las defensas, se 
pueden citar, aparte de las de Platón y Jenofonte, las de 
Lisias (perdida), de Teodectes de Faselis, Demetrio de Pa­
lero, Plutarco, y la declamación de Libanio, bastantes si­
glos posterior. 

La Antigüedad no dudó de la autenticidad de esta obri­
ta de Jenofonte: Diógenes Laercio (II 57) la cita como su­
ya, lo mismo que Ateneo (218 E), y tampoco los modernos 
hasta finales del siglo xvm. Wilamowitz es uno de los eru­
ditos modernos que la ponen en duda, entre otros; sus ar­
gumentos se apoyan en la mediocridad de la obra y en 
la inverosimilitud de las ideas atribuidas a Sócrates, pero 
su estilo es inconfundiblemente de Jenofonte, y, por ello, 
lo más razonable es adjudicarle su paternidad. 

La obra parece escrita entre el 394 y el 387. Respecto 
a la Apología platónica, hoy parece admitirse que al escri­
to acusatorio de Polícrates le siguió la defensa de Lisias 
y el capítulo primero de los Recuerdos. A continuación 
habría escrito Platón la suya, seguida por la de Jenofonte, 
que sería, según Schanz, una protesta contra las libertades 
que se tomó Platón al componer su Apología. En cual-



360 APOLOGÍA DE SÓCRATES 

quier caso, la versión de Jenofonte es más natural, a pesar 
de que no había estado presente en el juicio ni en su muer­
te, ni había vuelto a ver a Sócrates desde el año 401. Por 
ello tuvo que utilizar el testimonio de Hermógenes, amigo 
suyo y testigo de la muerte del maestro, como se refleja 
en el Fed6n 59b. 

Jenofonte no pretende hacer un reportaje co�pleto del 
juicio, sino exponer que su sublime actitud (megalegoría) 
y altivo lenguaje ante el jurado se justificaban por su creen­
cia de que para él era el momento oportuno para morir 
(eukairfa), mientras que Platón presenta a Sócrates expo­
niendo al jurado que podía enfrentarse con tranquilidad 
a la muerte por su fe en una vida posterior (doctrina muy 
elaborada en el Fedón). Jenofonte no habla de ello, pero 
afirma que Sócrates basaba su satisfacción en Ja idea de 
evitar los achaques de la vejez. Ésta es la diferencia funda­
mental en Ja interpretación de la muerte: mientras para 
uno la muerte es la consecuencia trágica del cumplimiento 
de sus deberes, para el otro la muerte representa una meta 
deseable en sí. 

Para Gray, la altanería de lenguaje que Sócrates em­
plea en su defensa (megalegoría) demuestra que Jenofonte 
escribió su Apología teniendo en cuenta la teoría retórica 
que exige que un orador utilice palabras y pensamientos 
adecuados (préponta) a su carácter. Ese lenguaje altiso­
nante, que para Jenofonte es una falta de carácter, la antí­
tesis de las características que él admiraba en Agesilao, por 
ejemplo, puede ser apropiado en determinadas ocasiones, 
como en el caso de Sócrates era rechazar las acusaciones 
lanzadas contra él. Aunque, como reconoce el propio Je­
nofonte, este lenguaje altivo contribuyera a su condena, 
o a que algunos creyeran que Sócrates estaba loco al correr 
el riesgo de indisponer a un jurado que tenía su vida en 
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sus manos. Pero Sócrates prefería morir por su megalego­

ría que vivir en el apaciguamiento. La existencia de la lite­
ratura socrática convalida este razonamiento y reivindica 
la oportunidad de su altanería: Jenofonte parece sugerir 
que Sócrates adoptó el rasgo desagradable de Ja altivez de 
lenguaje únicamente como expediente deliberado para el 
jujcio y que no era esa su manera de ser con sus amigos. 

LA COMPOSICIÓN 

La obra se puede dividir en tres partes, aunque sólo 
la central, que también es la más larga, justifica su título, 
por ser la que reproduce los argumentos del filósofo con­
tra sus acusadores. 

La primera parte (1-9) viene a ser como una introduc­
ción a las palabras de Sócrates ante el tribunal. Jenofonte 
se propone explicar los motivos de su 1negalegor1á. intro­
duce un relator en la persona de Hermógenes; por su inter­
vención sabemos que Sócrates se niega a defenderse por­
que su vida entera ha sido una apología, porque su genio 
divino se opone a que prepare una defensa según los pro­
cedimientos habituales y, en tercer lugar, porque la muerte 
le evitará todas las molestias de la vejez. 

Los capítulos 10-21 constituyen la segunda parte de la 
obra, con el discurso de defensa de Sócrates. Primero re­
cuerda Jenofonte la doble acusación: asebía (impiedad) y 
corrupción de la juventud. Sus afirmaciones relativas a las 
advertencias de la voz divina provocan las protestas del 
tribunal, a las que Sócrates hace frente con la respuesta 
del oráculo a Querefonte afirmando que nadie es más Li­
bre, ni más justo ni más sabio que Sócrates. 
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Sócrates es declarado culpable, se niega a proponer otra 
pena y, más tarde, a evadirse cuando sus amigos se lo pi­
den: no está dispuesto a escapar a la muerte (23). 

Una vez hecha pública la condena de muerte, Sócrates 
pronuncia su tercer discurso. No tiene conciencia de nin­
gúna de las faltas que se le han reprochado; la vergüenza 

será para quienes le han condenado; el futuro le hará justi­
cia, como a Pala,medes (24-26). 

Tercera parte (27-34): Sócrates abandona el tribunal con 
una mirada, una actitud y un gesto muy de acuerdo con 
las palabras que acaba de pronunciar. Ante ta aflicción 
de sus amigos, les recuerda la oportunidad de su muerte. 
Anécdota relativa a Apolodoro y severa advertencia de Só­
crates respecto a Anito, con la predicción sobre el sombrío 
porvenir de su hijo (27-32). Y, finalmente, observaciones 
de Jenofonte y epílogo (33-34). 

VALOR HISTÓRICO 

La fuente más inmediata para el conocimiento de Só­
crates son los poetas cómicos. En cuanto a Platón, ya los 
antiguos sencillamente no lo tomaban 'como fuente históri­
ca, aunque es primordial para conocer a Sócrates. Hay 
acuerdo en afirmar que en aquello en lo que Platón coinci­
de con Jenofonte tenemos con seguridad a Sócrates. 

La relación entre Sócrates y Jenofonte no fue muy di­
recta ni duradera. En las disputas de los seguidores de Só­
crates no se reconoce a Jenofonte como discípulo. Éste 
utilizó, aparte de Platón, obras que se han perdido. Cono­
ció a Sócrates menos que Platón o Antístenes y, desde lue­
go, le comprendió mucho menos. Goethe decía que Sócra-
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tes fue un ídolo que Platón pintó y doró y Jenofonte 
incensó. 

Platón fue testigo del proceso y estaba en mejores con­
diciones -que Jenofonte para reproducir con fidelidad los 
discursos de Sócrates. El tercer discurso en Platón es in­
vención suya; los dos primeros son auténticos. Reconstruir 

históricamente la actuación de Sócrates ante el tribunal es 
tarea desesperada. La Apologla de Platón es sustancial­
mente histórica en sus dos primeras partes, y la tercera 
parece una invención total. 

En Jenofonte se ha conservado mejor el afán de Sócra­
tes de identificar las novedades de su religión personal con 
los elementos tradicionales. 

Cuando se habla del alcance histórico de la Apología 
de Jenofonte, para unos no tiene valor alguno, mientras 
que para otros es un testimonio muy importante. ¿Imita 
Jenofonte a Platón en su Apologfa? La Defensa de Platón 
es muy superior por su riqueza de pensamiento y altura 
de lenguaje. Entre las posibles imitaciones, la cita de Pala­
medes es en realidad un koinos tópos, un lugar común muy 
utilizado. Sócrates acaricia la cabeza de Apolodoro: ¿es 
una imitación del Fedón? Tampoco tiene por qué serlo, 
y puede tratarse más bien de un gesto normal que Sócrates 
pudo repetir, como también es normal que haya semejan­
zas si el objetivo común es reproducir los discursos de Só­
crates ante el tribunal. En cuanto a diferencias, el texto 
de la acusación no coincide en ambas apologías, ni el pa­
pel del dafmon socrático, las profecías finales de Sócrates 
o la contrapropuesta de pena (uno de los puntos más dis­
cutidos) o las razones por las que Sócrates prefiere morir 
a someterse a la defensa habitual. De esas diferencias se 
ha sacado la conclusión de que Jenofonte quiso rectificar 
a Platón. Pero ni siquiera las diferencias son tan grandes; 
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por ejemplo, si Jenofonte afirma que Sócrates no quiso 
hacer contrapropuesta de pena, en realidad se mantiene 
fiel al espíritu de las palabras de Sócrates, que en Platón 
pide como contrapena la multa de una mina, que era una 
manera de decir que no se consideraba culpable. Las coin­
cidencias, en cambio, son muchas, y nos permiten alcanzar 

la verdad histórica. 
Jenofonte estaba ausente de Atenas en el momento del 

proceso y su testimonio es indirecto, es el de Hermógenes, 
con quien pudo reunirse al terminar la expedición de la 
Anábasis en el año 399 o al volver de Asia con Agesilao 
en el 394. El hecho de que Hermógenes informe a Jeno­
fonte tampoco quiere decir que éste reproduzca su testimo­
nio al pie de la letra. 

Las razones que alega Sócrates en la Apología de Jeno­
fonte para aceptar su muerte han parecido poco dignas 
del filósofo, que sólo trataría de evitar las molestias y mi­
serias de la vejez. Sería más hermoso el gesto del Sócrates 
platónico aceptando la muerte antes que traicionarse a sí 
mismo y la misión que se había impuesto. Sin embargo, 
tampoco es inverosímil el razonamiento de Sócrates en Je­
nofonte: el filósofo tenía setenta aiios y podía sentirse can­
sado y sin ganas de seguir viviendo una vida menguada 
por los achaques de la vejez, que no le permitiría una ple­
na expresión de su pensamiento, sin la que la vida no le 
par.ecía digna de tal nombre. Desde el punto de vista de 
Jenofonte, no es sorprendente este planteamiento, hecho 
por un hombre joven, de espíritu aventurero y deportivo, 
con un horror a la vejez muy extendido entre los griegos 
y leitmotiv de muchos poetas, con una visión práctica de 
la vida y muy apegado a la realidad cotidiana. 

Aun sin querer ver en ella un documento histórico irre­
batible, la Apología de Sócrates de Jenofonte nos permite 
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también conocer al verdadero Sócrates, incluso cuando no 
coincide con Platón. 

EL TEXTO 

Los principales manuscritos son el Vaticano _8, del si­
glo xrr, de gran valor; el Vaticano A, del siglo XIV, y el 
Mutinense C, del siglo XV, muy discutido. Nosotros hemos 
elegido el texto de la edición de E. C. Marchant en la Co­
lección de Oxford. 
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Creo que merece la pena recordar también 1 con qué 

actitud deliberada reaccionó Sócrates, cuando fue citado 

a juicio, tanto en lo relativo a su defensa como ante su 

muerte. Es verdad que otros han escrito ya sobre ello, y 

todos han coincidido en la altanería de su lenguaje, lo que 

demuestra evidentemente que es así como se expresó, pero 

una cosa no dejaron suficientemente clara, y es que había 

llegado a la conclusión de que para él la muerte era ya 

en aquel momento preferible a la vida; con esta omisión 2 

resulta que la altanería de su lenguaje parece bastante iri­

sensata. Sin embargo, lo que ha contando sobre él su com­

pañero Hermógenes 2 ,  hijo de Hipónico, explica que su len­

guaje altanero se correspondía con su manera de pensar. 

En efecto, al ver que hablaba de toda clase de temas más 

que de su juicio, le preguntó: «¿No deberías examinar, Só­

crates, los argumentos de tu defensa?». Y que Sócrates de 3 

1 La partícula dé al principio de esta obra, como alfa en el caso del 
Banquete, constituye un procedimiento de estilo muy propio de Jenofon­
te, para darle un tono familiar y natural, y no tiene por qué apoyar 

una teoría de enlace con otra obra anterior. 
2 Ya conocido por Rec. I 2, 84, II lO, 3 y IV 8, 4. Es también un 

personaje destacado en el Banquete, en cuya introducción hablamos de él. 
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entrada Je respondió: «¿No crees que me he pasado la vida 
preparando mi defensa 3?». Y al preguntarle él: «¿Cómo 
es eso?», le respondió: «Porque a lo largo de toda mi vida 
no he cometido ninguna acción injusta, que es precisamen­
te lo .que yo considero la mejor manera de preparar una 

4 defensa». Y al preguntarle Hermógenes de nuevo: «¿No 
ves cómo a menudo los tribunales atenienses, dejándose 
arrastrar por discursos persuasivos, han condenado a muerte 
a personas inocentes y cómo, en cambio, con frecuencia 
absolvieron a culpables, o bien compadecidos por sus dis­
cursos o bien porque hablaban adulándoles?». «Pero, ¡por 
Zeus!, respondió Sócrates, «es que dos veces que intenté 
examinar mi defensa se me opuso el genio divino» 4. Y 
como él por su parte le contestó: «¡Qué cosas más raras 

s dices!», Sócrates le respondió a su vez: «¿Te parece raro 
que también la divinidad crea que para mí es mejor que 
muera ahora? ¿No sabes que hasta el momento presente 
a nadie le reconocería haber vivido mejor que yo? Y, lo 
que todavía es más agradable, yo tenía conciencia de haber 
vivido mi vida entera en la piedad y en la justicia, de mo­
do que, sintiendo por mi mismo una gran estima, me daba 
cuenta de que los que me frecuentaban experimentaban ha-

6 cia mí el mismo sentimiento. En cambio ahora, si sigue 
prolongándose mi edad, sé que necesariamente tendré que 
pagar el tributo a la vejez, ver peor, oír con más dificul­
tad, ser más torpe para aprender y más olvidadizo de lo 
que aprendí. Ahora bien, si soy consciente de mi decrepi­
tud y tengo que reprocharme a mí mismo, ¿cómo podría 

1 seguir viviendo a gusto?», seguía diciendo Sócrates. «Y aun 
puede ocurrir que la divinidad en su benevolencia me esté 

3 Esta respuesta es muy parecida a la de lscómaco en Económico XI 22. 
• Sobre el genio divino véase noLa 3 de Recuerdos. 

APOLOGÍA DE SÓCRATES 369 

proporcionando incluso no sólo el momento más oportuno 
de mi edad para morir, sino también la ocasión de morir 
de la manera más fácil 5• En efecto, si ahora me conde­
nan, es evidente que podré utilizar el tipo de muerte consi­
derado el más sencillo por quienes se ocupan del tema, 
y el menos engorroso para mis amigos, al tiempo que in­
funde la mayor añoranza hacia los muertos, pues el que 
no deja ningún recuerdo vergonzoso o penoso en el ánimo 
de los presentes, sino que se extingue con el cuerpo sano 
y con un alma capaz de mostrar afecto, ¿cómo no va a 
ser a la fuerza digno de añoranza? Con razón los dioses s
se oponían entonces a la preparación de mi discurso de 
defensa, cuando nosotros creíamos que había que buscar 
escapatorias por todos los medios . Porque si hubiera llega­
do a conseguirlo, es evidente que, en vez de terminar ya 
mi vida, me habría preparado para morir afligido por las 
enfermedades o la vejez, a la que afluyen todas las amar­
guras, con absoluta privación de alegrías. ¡No, por Zeus! ,  9

Hermógenes -contaba que les había dicho-, no seré yo 
quien esté deseoso de tal situación, sino que, si disgusto 
a los jueces exponiéndoles todas las ventajas que creo ha­
ber obtenido de los dioses y de los hombres, así como la 
opinión que tengo de mí mismo, en ese caso antes elegiré 
morir que seguir viviendo servilmente, mendigando el be­
neficio de una vida mucho peor que la muerte». 

Hermógenes contaba que con estas ideas, una rez que 10
le acusaron sus adversarios en el juicio de que no· creía 
en los dioses que reconocía la ciudad, sino que trataba de 

5 Se refiere a la muene por absorción de cicuta. El veneno provoca 
primero la hinchazón de las piernas y va subiendo hasta el corazón sin 
provocar ningún dolor. Más patéúco y preciso es el texto platónico del 
Fed6n (117  y sigs.).
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introducir nuevas divinidades y corrompía a Ja juventud 6
,

1 1  compareció ante el jurado y dijo: (<Una cosa que me sor­
prende ante todo, jueces, es en qué opinión se apoya Mele­
to 7 para afirmar que no creo en los dioses que reconoce 
la ciudad, puesto que tanto los que se encontraban presen­
tes como el propio Meleto, si lo deseaba, podían verme 
cuando hacía sacrificios en las fiestas de la ciudad y en

iz los altare� comunales. Y en cuanto a nuevas divinidades, 
¿cómo podría introducirlas al decir que una voz divina se 
me manifiesta para darme a entender lo que debo hacer ª'! 
Pues también los que utilizan los gritos de los pájaros y 
las palabras humanas apoyan en voces sus conjeturas 9•
¿Discutiría alguien que los truenos sean voces o un presa­
gio muy importante? Y Ja sacerdotisa que tiene su sede 
en su trípode de Delfos 10 ¿no comunica también ella Jos 

13 oráculos del dios por medio de la voz? Es cierto que todos 
saben y creen que la divinidad conoce el futuro y lo anun­
cia a quien quiere, igual que yo lo digo. Pero mientras 
ellos llaman augurios, voces, encuentros fortuitos y adivi­
nos a los que les dan advertencias, yo a eso lo llamo genio 
divino, y pienso que al llamarlo de esta manera me expreso 
con mayor verdad y más piadosamente que los que adjudi­
can a las aves el poder que tienen los dioses. Y ésta es 

6 Véuc la nota 1 de Recuerdos con el mismo texto. En PuróN, Apo­

logía 24b, la acusación de corTompcr a la juventu d aparece en primer lugar.
- Citado 1ambién en Rec. !\' 4, 4 y 8. � PLATóN, Eutifrón lb, Apol. 

23e. Era un joven poe1a trágico que por instigación de Ánito presentó 
bajo su nombre la acusación contra SócratC). 

1 El mismo tema � traia en Banquete VIII S. 
9 cr. Rec. I 2, 4 y nota 4.
10 En el texto griego, Pitó, que es otro nombre de Delfos. Era el 

nombre de la serpiente a la que mató Apolo con sus ílechas ames de 
instalarse en el oráculo. 

APOLOGÍA DE SÓCRATES 371 

la prueba de que no miento contra la divinidad: habiendo 
anunciado a muchos amigos míos las advertencias de Ja 
divinidad, en ningún caso resultó haberme equivocado. 

Y como, al oír estas palabras, los jurados se ponían 14 
a prorestar, unos desconfiando de sus afirmaciones y envi­
diosos otros de que también de los dioses obtuviera mayo­

res favores que ellos, contaba que Sócrares había seguido 
diciendo: «Ea, escuchad también otra cosa, para que quie­
nes de entre vosotros lo deseen desconfíen todavía más del 
favor con que he sido honrado por los dioses 1 1 • Un día
que Querefonre 11 acudió al oráculo de Delfos para inte­
rrogarle acerca de mí, en presencia de muchos testigos le 
respondió Apolo que ningún hombre era ni más libre, ni 
más justo, ni más sabio que yo». 

Y que, como naturalmente los jurados todavía alboro- 1s

taban más ante esta respuesta, Sócrates habló de nuevo: 
«Sin embargo, sei'lores del jurado, el oráculo divino dijo 
cosas más imporcantes sobre Licurgo 13, el legislador de 
Lacedemonia, que sobre mí, pues se cuenta que al entrar
en eJ templo se dirigió a él diciéndole: "Me pregunto si 
debo llamarte dios u hombre". A mi no me comparó con 
un dios, pero juzgó que destacaba muchq sobre el resto 
de los hombres. Sin embargo, no por ello tenéis vosotros 
que creer al dios por las buenas, sino que debéis examinar
cada uno de los elogios que hizo de mí. En efecto, ¿a quién 16 

conocéis que sea menos esclavo que yo de las pasiones del 

1 1  Aguda ironía wcrática. 
12 Era el número uno de los fans socráticos. Cf. Rec. 11 3, l ,  y P1 A­

TÓN, Apolog1a 21a, donde Qucrefonte se limita a preguntarle al oráculo
si había alauien más sabio que Sócrates. El oráculo respondíó negativa­
mente. V�a�e también Cármides l 53b. 

u HFRÓOOTO, 1 65, también cuenta esta anécdota; es el primero que
cita al legendario fundador de la legislación espartana 
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cuerpo?, ¿qué hombre veis que sea más libre que yo, que 
no recibo de nadie regalos ni salario?, ¿a quién podríais 
considerar razonablemente más justo que a un hombre que 
está acomodado a lo que tiene y que no necesita ningún 
bien ajeno? Y en cuanto a sabio, ¿cómo se podría con 
razón negar que lo es un hombre como yo, que desde que 
empecé a comprender lo que se decía 14, nunca dejé, en 
la medida de mis posibilidades, de investigar y aprender todo 

11 lo bueno que pude? Y de la eficacia de mis esfuerzos, ¿no 
os parece que también es una prueba el hecho de que mu­
chos ciudadanos que aspiran a la virtud, y también mu­
chos forasteros, me prefieran a mí entre todos para ser 
mis discípulos? ¿Cuál diríamos que es el motivo de que, 
a pesar de saber todos que en absoluto podría correspon­
der, por falta de dinero, sin embargo, muchos estén dis­
puestos a hacerme algún regalo? ¿O el hecho de que 
nadie me reclame el pago de algún favor y, en cambio, 

1s muchos reconozcan que me deben gratitud? ¿O que, du­
rante el asedio 15, mientras otros se compadecian por su 
suerte yo no vivía con más apuros que cuando la ciudad
gozaba de mayor prosperidad? ¿O por qué los otros se 
procuran en el mercado bocados exquisitos a muy alto pre­
cio, mientras yo me ingenio de mi alma placeres más agra­
dables que ellos sin ningún gasto 16? Y si nadie verdadera­
mente podría refutarme nada de cuanto he dicho de mí 
mismo, alegando que miento, ¿cómo no sería elogiado 
en justicia tanto por los dioses como por los hombres? 

1• O sea, el significado verdadero de las palabras, al Uegar a la edad 

de ta razón. 
is Se trala del a�io al que sometió a Atenas el general Lisandro 

en el ai'lo 404, al final de la guerra del Peloponeso. 
16 Argumento� parecido� a los que aduce Antistenes en el Banquete 

JV 41, mostrándose con ello buen discípulo de Sócrates. 
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Aun más, Meleto, ¿tú afirmas que corrompo a los jóvenes 19 
con esta conducta? Todos sabemos sin duda qué clase de 
corrupciones afectan a la juventud; dinos entonces si co­
noces algún joven que por mi influencia se haya converti­
do de pío en impío, de prudente en violento, de parco en 
derrochador, de abstemio en borracho, de trabajador en 
vago, o sometido a algún otro perverso placer». «¡Por 20 
Zeus!», dijo Meleto, «YO sé de personas a las que has per­
suadido para que te hicieran más caso a ti que a sus pa­
dres». «Lo reconozco», contaba que había dicho Sócrates, 
«al menos en lo que se refiere a la educación, pues saben 
que me he dedicado a ello. Pero en cuestión de salud las 
personas hacen más caso de los médicos que de sus padres, 
y en las asambleas prácticamente todos los atenienses atien­
den más a los oradores que hablan con sensatez que a sus 
parientes. Además, ¿no elegís también como generales, an­
tes que a vuestros padres y a vuestros hermanos, incluso, 
¡por Zeus! ,  antes que a vosotros mismos, a quienes consi­
deráis que son más entendidos en materias bélicas?». «Así 
es, Sócrates», dijo Meleto, «porque así conviene y es la cos­
tumbre». «Pues en ese caso», le dijo Sócrates, «¿no te pa- 21 
rece también extraño que, mientras que en las demás acti­
vidades los que destacan en ellas no sólo alcanzan igual 
participación sino que reciben honores preferentes, yo, en 
cambio, por el hecho de que algunos me consideren el me­
jor en lo que es el mayor bien para los hombres, me refie­
ro a la educación, me vea acusado por ti en una acusación 
con pena de muerte 17?». 

11 E\tC diA!ogo en plena reahza.ción del juicio forrna parte del proce­

dimiento Judicial ateniense, en virtud del cual una y otra parte tenian 

el derecho a mlerpclar tanto a los Lesligos como al ad\/Cr�ario. En la 

Apologfo platónica puede verse un ejemplo parecido. 

182. - 24 
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22 Es evidente que se dijeron muchas más cosas, tanto por 
parte de Sócrates como de los amigos que hablaron en su 
defensa 18, pero yo no puse todo el empeño en contar todo 
lo que se dijo en el proceso, sino que me conformé con 
hacer ver que Sócrates se preocupó por encima de todo 
en dejar claro que no había cometido ninguna im1>iedad 

n con los dioses ni injusticia con los hombres; y en cuanto 
a no morir, éJ no creía que debía suplicar para evitarlo, 
sino que incluso pensaba que era un buen momento para 
terminar su vida. Que ésa era su manera de pensar se puso 
muy en evidencia cuando la votación de la sentencia fue 
negativa, pues en primer lugar, cuando se le invitó a fijar 
por su parte la pena, ni quiso hacerlo personalmente ni 
permitió que la fijaran sus amigos, sino que incluso afirmó 
que el hecho de fijar su pena equivaldría a reconocerse 
culpable 19• En segundo lugar, cuando sus amigos quisie­
ron sacarlo de Ja cárcel furtivamente, no Jo consintió, e 
incluso pareció burlarse de ellos al preguntarles si cono­
cían algún lugar fu era del Ática inaccesible a la muerte. 

24 Cuando terminó el juicio, dijo Sócrates: «Pues bien, 
señores, quienes instruyeron a los testigos haciéndoles ver 
que debían testimoniar con perjurio contra mí y los que
se dejaron sobornar por ellos deben ser conscientes de ha-

11 Puede referirse \implemente a amigos que según Jenofonce babrian 

prestado 1es1imonio favorable a Sócrates, no a que se pronunciaran otros 

discunos de defen�a. 

1• Hay una contradicción con la Apologfa de Platón, según la cual
Sócrates habría propuesto, en broma, que se le alimentara en el Pritaneo 

a costa del Estado, y luego pagar una multa de una mina, que es lo 

más que él Podla pagar; eMa cantidad habrfa llegado a ser de treinta 

minas, avaladas por sus amigos. En la práctica, no se usaba esre procedi­
miento. En cuanto a la evasión de la cárcel, también rechazada por Só­

crates, véase Critdn de Platón. 
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ber cometido un grave delito de impiedad y una gran in­
justicia. En cuanto a mí, ¿por qué me voy a sentir menos
orgulloso que antes de mí condena, puesto que no he sido
convicto de haber cometido ninguno de los delitos por los 
que me acusaron? Nunca se me ha visto, en efecto, hacien­
do sacrificios a nuevos dioses en vez de hacerlos a Zeus, 

Hera y los dioses que les acompañan, ni jurando ni reco­
nociendo a otros dioses. Y en cuanto a los jóvenes, ¿cómo 
podría corromperlos acostumbrándolos a una vida de du­
reza y frugalidad? En lo que se refiere a los delitos casti- is 
gados con la pena de muerte, el saqueo de templos, el ro­
bo con escalo 20, la esclavitud de un hombre libre, la 
traición al Estado, ni siquiera mis propios adversarios me 
imputan ninguno de ellos 21• Por ello me pregunto con 
asombro cómo pudo pareceros que yo había llevado a cabo 
una acción digna de muerte. Sin embargo, tampoco por 26 
el hecho de morir injustamente tengo que tener menos alta 
la cabeza, porque la vergüenza no es para mí sino para 
quienes me condenaron. Me consuela todavía el recuerdo 
de Palamedes 22, que murió de manera muy semejante a 
la mía. Aun ahora sigue inspirando cantos muchos más 
hermosos que Odiseo, que injustamente ocasionó su muer­
te. Sé que también testimoniarán en mi favor el futuro
y el pasado, haciendo ver que jamás hice daño a nadie 

M La palabra ¡riep toichorychía designa expresamente la acción de 

perforar un muro (de adobe) para mrrar a robar en una casa. 
21 cr. Rte. 1 2. 62-61.

12 De la muerte de Palamcdes se habla también en Rte. IV 2, 33;
fue como combatiente a la guerra de Troya, era un inventor de gran 

ingenio y murió injustamente a causa de la envidia de Ulises. Su leyenda 

fue muy famosa en los siglos v y IV. Gorgias compuso un Polamedes, 
en cuyo comienzo hay una frase que repite la afirmación de Sócrates 

(cap. 27) de que estamos condenados a muerte desde que nacemos. 
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ni volví peor a ninguna persona, sino que hacía el bien 

a los que conversaban conmigo, enseñándoles gratis todo 

lo bueno que podía». 

21 Después de pronunciar estas palabras se retiró con sem-

blante, actitud y paso sereno, muy de acuerdo con las pa­

labras que acababa de pronunciar. Pero al darse cuenta

de que sus acompañantes estaban llorando, dijo: «¿Qué 

es eso? ¿Es ahora cuando os ponéis a llorar? ¿Acaso no 
sabéis hace mucho tiempo que desde que nací estaba con­

denado a muerte por la naturaleza? Sin embargo, si muero 

prematuramente en medio de una inundación de bienes, 

es evidente que tendré que lamentarme tanto yo como mis 

amigos, pero si libero mi vida de las amarguras que me 

esperan, creo que todos vosotros debéis congratularos pen­

sando que soy feliz». 

2s Estaba presente un tal Apolodoro 23, amigo apasiona-

do de Sócrates, pero persona simple por lo demás, que 

dijo: «Pero es que yo, Sócrates, lo que peor llevo es ver 

que mueres injustamente». Y entonces Sócrates, según se 

cuenta, le respondió, acariciándole la cabeza: «¿Preferirías 

entonces, queridísimo Apolodoro, verme morir con justi­

cia que injustamente?», y al mismo tiempo le sonrió. 

29 Se cuenta también que, al ver pasar a Ánito, dijo: «Ahí 

tenéis a ese hombre lleno de orgullo, convencido de que 

ha llevado a cabo una hazaña grande y noble con haberme 

hecho matar porque, al ver que la ciudad le honraba con 

las mayores distinciones, dije que no debía educar a su 

hijo en el oficio de curtidor 24 •  ¡Pobre desgraciado, que

13 Sobre Apolodoro de Falero, gran admirador de Sócrates, puede 

verse PLATÓN, Banquete 172b-c, Fedón 59a-b, l 17d, y JENOFONIE, Rec. 
lll 2, 17. 

24 Era el oficio del propio Ánito. Aunque Sócrates no despreciaba 

tal oficio, pensaba que su hijo, bien dotado intelectualmente, podía dedi-
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no sabe, al parecer, que aquel de nosotros dos que haya 

dejado hechas las obras más útiles y más hermosas para 

siempre, ése será el vencedor! Pero -siguió diciendo- Jo 
tal como Homero 25 ha atribuido a algunos de sus perso­

najes en el momento de su muerte pronosticar el porvenir, 

también yo quiero hacer una profecía 26• Tuve una breve 

relación con el hijo de Ánito y me pareció que no era de 

espíritu débil, por lo que afirmo que no permanecerá en 
la vida servil que su padre preparó para él, sino que por 

no tener ningún consejero diligente caerá en alguna pasión 

vergonzosa y llegará lejos en la carrera del vicio». Y no 31
se equivocó con estas palabras, sino que aquel muchacho 

le tomó gusto al vino y ni de día ni de noche dejaba de 

beber, y al final no fue de ninguna utilidad ni para su 

ciudad, ni para sus amigos, ni para sí mismo. En cuanto 

a Ánito, por Ja mala educación dada a su hijo, y por su 

propia falta de juicio, incluso después de muerto conserva 

su mala reputación 27• 
Al ensalzarse a sí mismo ante el tribunal, Sócrates des- 32 

pertó el odio de los jueces y los impulsó más aún a votar 

su condena. Por mi parte, creo que ha alcanzado un desti­

no grato a los dioses, pues abandonó lo más duro de la 

vida y encontró la más fácil de las muertes. Demostró así 33

carse a cosas más interesantes. En el Menón (91c), expresa el propio Áni· 

to su deseo de que ni sus parientes ni sus amigos sigan las ensenanzas 

de los sofistas, entre los que incluye sin duda a Sócrates. 

2' En /liada XVI 851 y sigs. Patroclo al morir a manos de Héctor 

le profetiza su próitima muerte a manos de Aquiles, y Héctor en XXII 
358 y sigs. Je profetiza a Aquiles su muene por obra de Paris y Apolo. 

26 Cf. PLATÓN, Apología 39c-d. 

27 Al menos en los medios relacionados con Sócrates. Esta mala fama 

se basaba sobre todo en el hecho de ser Ánito el principal culpable de 

la muerte del filósofo, como se dice en el Erótico de Plutarco (7620). 
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la fortaleza de su espíritu, pues cuando se dio cuenta de 
que para él era preferible morir a seguir viviendo, lo mis­
mo que no se opuso a los otros bienes de la vida, tampoco 
se acobardó ante la muerte, sino que la aceptó y la recibió 
con alegría. 

J4 Por mi parte, cuando pienso en la sabiduría y nobleza 
de espíritu de aquel hombre, ni puedo dejar de recordarlo 
ni, al acordarme de él, puedo dejar de elogiarle. Si alguno 
de los que aspiran a la virtud tuvo trato alguna vez con 
alguien más beneficioso que Sócrates, considero que tal 
hombre debe ser tenido por muy feliz 28• 

11 Jenofonte termina irónicamente refiriéndose a una «posibilidad)) 

que considera imposible. 
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